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DISCURSOS PARLAMENTARIOS. 



ISiS. 



S4 de Noriembre. 

lUacaslon 4el dteláasen 4e la e*miclon sobre la» el«eel»> 
oes 4e Málaga. 



En U sesión de este día k empezó á discutir el dictamen de la co- 
misión sobre las elecciones de Dipatadus de la provincia de Hálagn: el 
señor Arguelles, separándose de la uuestiun personal, se ocupó del modo 
con que se habían hecho; y resultando haber lenido lugar en una 
-época en que la provincia se hallaba declarada en eslado de Sitio, 
protestó enérgicameote coatra las eleccinjies cilndaa y coatn loa ac- 
tos de igual naturaleza queen lo sucesivo ocurriesen. 

El seflor Pidal, en nombre déla comisión, maniCestd que esta al ps- 
lender d dictamen, habia lenido presente, primero: que no existía Jaf 
4lguna que prohibiese ejecutar las elecciones en una provincia mientras 
'Se hallase en estado de sitio, y segundo, los antecedenleí ^ue tiabia 
.para que no se declarasen nulas uiias elecciones aun cuando hubierait 
-■ido hechas cuando las provincias se hallasen en aquel caso. 

No necesitando demnütr ación el primer punto, pasó á darla respecto 
■ *l M«UQdo, j á esle Tin citd la ocurrido en las primerní eJeociones 
. 'de Maiajíai Dijo á este propósito que entonces el señor Caballero presen- 
\6 una proposición para que en dicha provincia no se hiciesen laa elec- 
^ones durante el e«lad:> de sitio; j qna considerando el Congreso quB at 
«nular las de Málaga liabrian ile aer anuladaa por iguales razones íai dft 
la mayor parte de otras prorincias, resolvió negatiramente par afta in- 
tteoM mayoría. 

. El señor Fernandez Baeza ímpugnú (}espues el diclimen, fundado en 
que si bien se habían aprobado alcunaa actas electorales de provincfaa 
qua rntabui en Mtwl» ds nüo aí^anu la elección, era nwy di*t>B>* 
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el estado de sitio que se declaraba en ana provincia cnanda se hallaba 
acometida por los raccioBos, del que se establecía para reprimir desórde- 
nes causados por una fnccíon del partido libval; siendo de notar <jiie 
entonces quedaba dicba fracción comprimida y sis medios para emitir 
libremente sus votos. 

El señor Armendariz á su vez dijo que l.is elecciones de Hilaga ha- 
biía sido hechas legalmeote, j después de rectiñcar algunos señores 
Diputados, el señor D. Joaquín María López pronunció el siguiente 
dtscurio: 

El señor AniieadarizJia.didu>jaljl£ÚiGipio de su discurso 
que la comisioD se hallaba ea uoa situación nmy critica: yo ce- 
lebro que conozca lo difícil de su posición, y que se confiese 
francamente. Seoores, para impugnar yo las elecciones de la 
provincia de MáU^,' sin tom^ pal^ nada ea cuenta d resulta- 
do que bayaa podido dar, me bastaría saber que se han hecho 
estando declarada en estado de sitioi en ese estado terrible en 
que callan las leyes, en que desaparecen las autoridades, y en 
que solo se conserva una omnipotente, que se sabe cámo piensa, 
lo'que quiere y lo que puede. Nadie podrá desconocer que 6. 
base, el vértice sobre qiie rueda en esta parte el sistema re- 
presentativo, es la Ubertad que deben tener todos los electores 
para anunciar sin ningún género de coacción su voluntad; y muy 
Ób>vi9 y sencillo es que esta libertad desaparece en los estados 
de sitio que tienen la tendencia del de la provincia de Málaga, 
c<Hi lo que' anticipo la contestación al señor Pid^, que nos ha 
opuesto como grande argumento el haberse hecho otras elec- 
ck»es OD iguales ó parecidas circtm^tancias. Esto, señores, oo 
es exacto, porque nada tiene que ver la declaración del estado 
de sitio cupido lo dicta el deseo de la común defensa en los ca- 
sos en que una provincia se halla ocupada 6 amenazada por una 
&cc)cm, eon la dedaraciw de estado de sitio por miras partieida-- 
res, con solo el objeto de hacer triunfar ciertas doctrinas, opn~ 
nñendo y persiguiendo & «tantos no las profesan, y conviiüea- 
do el poder en un instrumento de venganza política. 

Esta ha sido la situación de Málaga, donde ninguna libertad 
han tenido los electores; doadg.no se puede decir que la eleor. 
ONB nfOTsenta su pensamiento, que han sido á eepu'ados 6 ar-> 
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reÜrados por una aut<»idad diapuesta íi saciifleu'lo todo & s« 
sistema y i sos auras. T á la verdad, sdtores; ¿qui libertad 
puede hAber presidido Aesta eleooioa, cuando se tomó el íleg^ 
é inndile .medio de preoder ¿ los que ilgnnüMuí en \¿b Hslas 
de las candidatuns progroastas, embarcAadolos y oon^nciéiido- 
los á Albucemas para ' desembarazarse de este c^ticido? ^uEdo 
egresarse la Ttduiitad ^in coaocion, sia temor, ea medio de t^ 
grave ri^o? No; y asi las elecciones de la proitinoia de MAbgd 
en Tez de estar fondadas en un heobo legal, en ima vwdad, des^ 
cansan s(A)re una mentira, diré mejor, sobre un crimM y cri-* 
men de tesa nacían, porque la manera violoita é ilegal en qoft 
se ha prooadido oiviiein un notorio atentado contra la soberao 
nia sacioncd. Los que foenm presos estaban inooentes; ca^a lU 
estorbo para que pudiesen ctnsumarse r^n^iados planes y tta^ 
jas intrigar, y esta faé sn ddito. 

Mocho se ba alzado el grito ooatra los desérdenes, cóntrd 
la aaarqota qua se tomaba por proteste para et estado de sitio 
7 para c^rímir aquel veointkrio. ¿Pero los Brescas, para do le^ 
fmrme 6 otros varioa ccmo pudiera hacerlo, hondires de iaada-^ 
les j^ de profiedadea ex<ni»taiites, podia creerse por nadie «a* 
paoes de entrar en i^itacioaes? Risa dá, s«ñ(H«s, otiaiido n» 
¡HÓdKe im resenümieato de profunda indignación, el que'Se lla^ 
me pertortiadwfls y anu^istas, ó al menos -se les »ipoaga, á 
ios hombres de mas garantías da ptx^edad, & los mas intet^ 
sados en la coaservaoioD de ia quietud paUica, &los qneesláa 
i^i¡^ados al snalo, í sos bienes, como la ostra & la p^ia, en 
tanto que mocase de los qn» les dan este nombre nada tienen qoe 
tos ligue & la sofáedad; vivan, si no de losdesúrdenes dd paefilo; 
de los desórdenes 4e taadnñntstracion, ó atm emne sas^juelas 
apegadas al ooerpo pc^oo, que le chupan «ontfoualOeBle ta 
sangre, y que no se desprenderán Ínterin el ooerpo 'ttxtgi 
vida. ' 

Preguntó el señor Pidal qué ley hay que prohiba baoei- eleo^ 
cíones en provintías declaradas en estado de sitio ; lo pnrfub^ la 
Constitonon , loprofaibe la esencia, el ei^tu del- gobíMao n^ 
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^resentativo, fimelado todo él sobre la teoría de la libre espre- 
mon délos sufragios, y que se convierte en la espresion de la 
tiranía desde el momeoto en que las voluntades individuales soa 
cprimidas ó scrfiocadas. 

. - Se aüade que el Congreso había decidido aaterkvmente que 
se pudiesen hacer elecciones , no obstante h» estados de átio: 
sea en buena hora. Pero acaso cuando se ven reaUíados todos k» 
temores que pudiera inspirar el quitar d freno de las le]>es y de 
las formas protectoras ; cuando los heclios nos ^cen que se haa 
quebrantado todos los principios; cuando dato^ irrecusaUes 
inaaiGestaa sin dejar ningún género de duda que las voluntad« 
de cierta clase de electores han sido impuestas y atn^)dladas> 
I podríaos nosotros coa este cooocimirato moral poner fA sdlo í 
la ilegal eleocioo-que hoy se nos presenta ? 

Añádese á lo dicho que en otras ocasicmes se ha SH^>endido 
Intelección basta que se levantase d estado de sitio; yaqoluna 
nueva -reOexiaa no menos conduyoite: a se quería VMifioar la 
filfictáoQ »n las traías y restricciones que la Gonstitooton pme & 
im ardides cautelosos de algunos partidos, ¿por qué después de un 
eh)o de este estado esoepcional y violento , no se pidió al Con- 
greso la suspensión de los artículos 7.° y 8.° de nuestra ley ñm- 
damedt^? Porque se creyó ciertamente que las Cortes no apro- 
barían aquellas demasías , ni podrían jamás eetanqiar sobre ellas 
Unacca de su apn^QacioD. 

" ' Oifos veces en casos de esta naturdeía se han pedido iaibr^ 
mes , se han llamado anteoedentes para no comfvometer la justi- 
i^a.y el acierto. Hagamos por lo menos lo mismo abora , apure- 
QiDS las precauciones antes de arrojamos & una resolución que 
Üene oontra sí hechos tan decisivos y elocnentes , y no sanoio- 
oeinosiona elección en que yo veo de todo, menos libertad m 
los.sD&agíos, niespresiondela voluntad verdadera de los que los 
bau depositado en la urna. Concluyo por lo tanto oponiéndome á 
esta eleo^AQ: . 

El señor Cas^o tomó áespaes lo palabra, y entre muclias considera- 
cimes que faiio «acaiiiinadas todas á. la aprobación del diotáHHndeU 
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comisínn, ne(;ó dmididamenle y ca1iric¿ da fatiat todn* Inii iodlcacionea 
qne se hnbian hecho de tiratiliis, de deporlacionM arbitrarias j de pri- 
awn sin rormicion de causa , aftadietido que esperaba hubiese quien coa 
datos lu detmintiera. 

El señor López para contestar, dijo: i 

Soa varias las -equivocaciones que tengo que deshacer en el- 
discurso del seftor Castro. 

S. S. ha negado en primer lugar que sean ciertos ios he- 
áxrs qne se Imn antoiciado , de vioÜninas , deiHisiones y de- 
más medios de qne el partido dominante bb M&laga se ha valido 
para tiranizar la voluntad de los elechH^s. (Mga S. S. el grito 
qoe de todas parles se levanta condenando sa aserción y acusan- 
do la indel^da manera en que se ha procedido. 

A seguida S. S. , arrastrado sin duda por la fuerza de la ver- 
dad y de la convicción , confiesa estos mismos hechos ; pero aina- 
do que han sido las prisiones y deportaciones por medida de pre- 
caución. Nada mas necesitamos saber. Con sus mismas palabras 
está hecha la pintura y la ^K>l(^a de un gobierno que por via 
de preccmcioii prwide & ciadadaaos inorensivos , honrados y pa- 
oiBcos , y los d^Mjrta, nada menos que & Alhuoonas, higar des- 
uñado para los mayores deliacueotes. 

Ha dicho , por último , S. S. que en t^o gabinete anta'ior 
se taalHan ya (d)teiudo y ensayado medidas escepcionales; ¿pero 
oúmo? ¿Contra quién? No buho entonces un solo lüier^ contra 
quien se procec^ra ; se procedió sedo contra los carlistas , y aqnf 
h perseouoioa se ha dirigido (xntra los mas celosos defensores 
de la libertad ; persecut^n teDetmasa y amañada. 
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■■terpalMlmi d«| u*«r Argi^le* Mbrc el ttntm** caccp- 
el«a«l ut qne ■« hallaban algiiaas ¡^«TlBela». 

En la sesión aúteríor babii yn espinudo «1 señor Arfñelloa una ín- 
terpelncinn sobre el enlado dn silio que pesaba en las proviocUs de Ci- 
áit, HAIaga y Barctilona. 

El señor Oldiaga pranuDdú un estonse dúcorso en pro de k íHte^- 
lacioD, en el cual entre otras cosas maniTeatií su deseo de qoe se lenn- 
tase el. estado de íilio en que se hallaban las proiincias i qoe se referia 
«qnellfl. 

LeTantÍRdose entonces el señor^. Joaquín Haria Lopet, pronuncUt 
el siguiente discurso : 

Al tomar la palabra para apoyar la intorp^acioQ áú s^v 
Atadles y contestar á todos los at^nmentiH qne ee hayan po- 
dido hacer , no solo en esta discusión , sioo en todas las anterio- 
res que han versado asAtre este punto ; porque una seda es la ver- 
dad, una la obli^cion que tenemos de defender y salvar los bue- 
nos principios, sea el que quiera el modo y la ocasión con qee 
hayan sido impug:nados ; nada podré decir de hostil ni íavoralde 
al actual Gabinete. No de bostü, porqae los acoateoimieatos de 
que. hablamos y sc^re qne rueda ia discusicHi , dotan de uk 
tiempo muy anterior & la subida al poder de los actu^es minis- 
tros; no tampoco de favorable, porque no comprendo todavía 
bien cuáles son las miras, cuáles las intenciones de sus seflorlas 
en este punto. ' 

Entro por lo tanto en esta cuestión haciendo completa abs- 
tracción de las personas que ocupan esos bancos , pero deseando 
sinceramente que aprovechen el aviso y la lección que tienen que 
dar al gobierno las interp^aciones. 

La cuestión se ha presentado por el señor Alhelíes de un 
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modo lato , esteoso , tal como omveaia á la nnportaacia del 
gran principio gue se debatía. 

Poco se oeoesita discurrir , aeAores , para conocer que los es- 
tados esoepoionalesouando no son dictados por una necesidad' 
grave, ui^ente, perentoria, de aqoellas de que do puede prea- 
dodírseabsohitanieBte.'son e! paso mas peligroso que pueden 
dar las natrones, áoa una rerdadera calamidad para el Estado. 
Bftste'c<»)sidentrque los antiguos coando creían UegacUis estas 
terribles oircuostancias , las simbolitaban con la b^la alegoría 
de cubrir ooa un velo la estatua de la ley , ccmo para significar 
1^ desde d B)oaieatíre& que se creaba la dictadura , los hom- 
bres quedaban, por decirlo asf, desheredados de sus derech<K, 
emnudecian todas las leyes , se reducid é. la. impotenoia todas las 
autoridades , y á la acción , a la exigeocia de tos principios que 
debe ser una, severa, inflexible, sucedíala voluntad ciega, caprí~ 
<*03a , y no pocas veces pardal é interesada del hombre. Bien sé 
que estos estados se oanoniíaban y canonizan muchas veces con 
]a. 8a!tñ3aím&ñm&.áe satas popuíi suprewú lew e»to; pero, se- 
ñores, registrando cnidadosamaite la historia , yo encuentro para, 
una ves que se ha conseguido el objeto , para una vez que esta 
fflOxima ha asegurado en su uso la liberlad , mil, veces ha ve- 
nido & consagrar la tiranía. 

Para mi los estados de esta especie c<docan al dadadano en 
una posición ma3 desventajosa, mas precaria que el mismo esta- 
do de naturaleza ; pnes si en este se viviria en la continua agila- 
cifHt y zozd)ra que es consiente á haber de temerlo todo de 
una vioteaña y de una fuerza estraña., al menos quedaba el re- 
curso de oponerotraRieria; recurso que no cabe ensayar, cuan- 
do la violencia viene de la ley y de las personas revestidas con el 
prestigio y el poder de la autoridad . T temo 'doblemente estas 
coDseciienaias, cuando reparo en la euMme diferencia que existe 
eiltre la dictadura de los antiguos y ia dictadura que entre nos- 
otros fonoaan los estados esoepcionales. Allí se adiaba mano áé 
este medio por lo oomun en cireunsUncias 4e peügro para todo el 
pais, de peligro qoe amenazaba su existencia, y por consiguiente 
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todo tenia por origen como por objeto un sentímiuQlo de D&ci(ma- 
litlad. Entre nosotros no es asi. Se establece la dictadura por el 
receto 6 el temor de un partido para oprimir á su contrario ; y cuen- 
ta, señores, queesta es una espada dedos ñlos que puede herir bas- 
ta la mano misma que la eí^^rúne.y que en las continuas alternar 
tivas, en las frecuentes vicisitudes de una revoiucioo; ead ince- 
sante movimiento de rotación de los acontecimientos que en ellas 
se suceden, no es estraíio que cambien completamente las facas, 
qae el lugar del vencido venga é. ocuparse por el vencedor, y 
que el dogal que se habia formad para el cudlo de la victi- 
ma, venga alguo dia á oprimir la garganta de los verdu- 
gos. (Bien.) 

M señor Olózaga dijo ayer que el resultado y acaso el objeto 
de los estados de sitio era consagrar el despotismo , con la más- 
cara 6 con las apariencias de la libertad; 'y esto que no hizo mas 
que indicar su señoría, yo voy ahora á probarío. 

¿Dónde está la ley que autoriza los estados de sitio, que dá á 
ciertos gefes ese poder sin limites, y que sirve de norma, deom- 
duota en tales declaraciones? Yo quiero que se me s^ale ; hago 
esta provocación, y reclamo una contestación satisfactoria. No la 
hay, y estoy bien seguro de que no se me indicará. Si yaque no 
hay tal ley, debe juzgarse por induccioni por aoalc^ia, por ejem- 
plos, yo tengo uno insigue á que volver la vista , y sobre $1 cual 
deseo ^je su atención el Congreso. 

El gobierno de Í836 viendo minada la libertad por mil 
partes; conociendo las arterías y los manejos de ciertas socieda- 
des que tal ves hoy han conseguido en granparte su objeto, pidió 
■al Congreso facultades estraordinarias para }HX>ceder coidra kJS 
enemigos del bien publico. 

¿Y qué sucedió ? Se entró, en un debate detenido , en que el 
terreno se disputó por lineas, y cuando se concedió la auloñía- 
(áon fué oon todas las precaudones qoe podian servir de prrada 
á la justicia y de garantía á la inoceooia. Se permitió ¿ los g»- 
fes políticos proceder í ladet^iciOD y solo 6 la detención de los 
ciudadanos; se permitió que sus papeles fuesen reconocidos, ^^f> 
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& presencia del mismo interesado, que pudiese rubricaHo por si 
6 por otra persona, 

' Se permitió al Consejo de Ministros, uníinime y sin que falta- 
ra un ,solo voto, dictar confinamientos, pero ton las circunstan- 
cias importantísimas de quo solo fuese á teiTÍtorios adyacentes, 
que la relegación no pudiera durar mas de seis meses , que de 
ella hubiera de darse sin dilación cuenta á, las Curtes, y que estas 
facultades cesaran desde el momento en que se cerrasen los 
cuerpos colegisladores. ¿Es esta, por ventura, señorea, la parsi- 
monia, la moderadon, la templanza con que se obra en la actua- 
lidad? ¿\ quién dan cuenta los capitanes generales de provincias, 
que ellos miónos declaran en estado de sitio? ¿qué voto se asocia 
al suyo para tales determinaciones, y para arrancar de los brazos 
de su familia al ciudadano paciüco y trasportarle á países lejanos 
y desconocidos? ¿qué audiencia media? ¿qué defensa se escucha, 
qué recurso, qué protección queda á la inocencia desvalida? Y 
cuando estos son los efectos: cuando no se responde & mi escit&- 
cion manifestándome una sola ley qué aulorice los estados escep- 
cionales: cuando la Constitución prohibe espresamente este regíJ- 
men en los artículos, cuya lectura ha oido el Congreso á petición 
del señor Otózaga, yo' estoy autorizado para decir, y digo desd& 
luego, que semejante sistema es pura arbitrariedad, pura ti- 
ranta. {Bien.) 

¿Y cuáles han sido las consecuencias de estos estados de 
atio? Acabo de ver urta caila, no conozco só procedencia, en 
qud 30 dice que en uno de los distritos snjeloá & ese régimen es- 
oepcibnal, se ba prohibido recientemente la circulación del Eco 
del Comerdo, La imprenta, ese derecho sancionado en nuestra 
ConstituoiMí, ha sido atacada, no siquiera por el medio de la 
autoridad franca y sujeta á responsabitidad, sino porraedi(¿ 
opuestos á todo sentimiento noble y delicado. Aqui hemos oído 
cóijio se llamó al redactor del Defensor del: pueblo, y se le mawM 
oesar en la publicación de aquel periódico , negindose & darlo 
una orden positiva, porescrilo, y amenazándde ensn lugarsino 
obedecía, no dejándole otra alteniatifa que la sumisión ó e! d«s- 
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tíerro. Yo bien seque semedii'á que esto no consta; pero, se>- 
ñores, cuando se trata de autoridades que l^an preso y atrope- 
llado á varias pers<ma3 sia causa alguua, puesto que después han 
sido declarados inocentes por todos los tribuoales , yo creo que 
no será indiscreta ni infundada la presunción de verdad , auu en 
aquilas quejas que por su naturíüeza no pueden justiOcarse. 

La oi^oizaoion y servicio de la Guardia nacional , tOca de- 
terminarla á las Cortes por medio de una ley especial , con arre- 
glo á la Constitución. Oiga ahora el Congreso una orden dada 
por el conde de Clonard, respecto íi la Milicia del Puerto de Suita 
Marta. (La leijó.) AJiora bien, sabores, ¿pnede darse un prelesto 
jnas ridículo? ¿Puede haber una viciación mas abierta de todos 
los prindpios, una confusíoa mas monstruosa de toda teoría cms- 
titucional? 

Aquel gefe, á pretesto ó so color de que las Curtes deben 
ocuparse de la reorganización de la fuerza ciudadana, según fA. 
discurso de la Corona, manda recoger las armas & la Milicia del 
Puerto de Santa María. ¿Quién es, pues, un capitán general, para 
abrogarse facultades que la ley fundunental reserva á los caer- 
pos colegisladores; para usuipar uno de los poderes del Estado, 
para presuponer como en profecía cuál será el producto de 
nuestros trabajos, cuál será d del Senado, y para sustituirse 
en el lugar de la sanción real , indispensable en la.formadcm 
de toda ley? T esto, señores, se vé; esto, señores , se tolera, y 
aun se quiere sostener que se está en el carril de los princi- 
pios, en el circulo y reinado de la Constitución. Dígase mas bien 
que esta existe solo escrita para servir de' un testimonio , de una 
acus&cion muda, pero terrible contra sus infractores. 

El stííor Aulles djjo que los Diputados no estaban seguros 
de no ser atropellados cuando volviesená sus provincias; y pues- 
to que esta espresion alanoú á algunos , yo voy A comprobario 
con bstdios. En ta mano tengo una esposiciiHi del Diputado de 
las Constítuyrates, el s^or Alcalá Zamora, oon cuya cmnptíUa 
nos hemos borneo nnichos de los que hoy estamos en e^ sitio: > 
y digo que oos baoos bou'ado con él, pwque la {Hvbidad y la 
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vtrtad hooraa todos los lugares, y la probidad y la virtud dd 
señor AloiUá Zamora soa proverbiales i^ara cuantos le cooocea. 

Sa vida, señores, no es mas qve una cadena de desinteresa- 
dos sacríGcios por la patria. Hombre constituido en una edad ipie 
le pone al abrigo del entusiasmo precipitado é indiscreto , de las 
pasiones exaltadas; bondadoso .y dulce por naturaleza, si ai^a 
defecto tiene es el esceso mismo de su generosidad y oonGanza, 
^e fonnan la base de su carácter. Pues este Diputado ha ^o 
conducido entre bayonetas por pura arbitrariedad, sin causa ni 
motivo alguno; y e^te color de persecución injusta resalta doble- 
mente al Iqdo de la lenidad y consideradon con que se trata (l los 
carlistas. 

Carta be visto en que se anunoia también la reciente prisión 
del señor Verdejo, Diputado délas Constituyentes. ¿Yeónio,seño- 
res, btyo quó pretesto? Dicen que porque al retirarse del Congreso 
había ido con pasaporte de nombre supuesto; precaución que to- 
maiDOs todos para no esponernos al doble pel^^ que provocaría 
nuestro noadn-e, si cayésemos en manos de las partidas que in- 
festan los caminos. ¿Y esto, señores , es libertad , es razón , es 
tolerable? 

Pero no vayamos tan lejos. El mismo señor Viadera, que hoy 
ocupa un lugar entre nosotros, cuando concluida la última legis- 
latura regresó & su pais, tuvo el disgusto de que la noche que se 
anuaciaba equivocadamente su llegada , fuesen i. prenderle & la 
«asa que suponían de su mansión. ¿Puede llegar á roas el escáoi^íh- 
lo? ¿Es esta nuestra inviolabilidad? ¿Es esta la ley?No,, y mil veces 
do: 88 la embriaguez, es el delirio de un partido ciego en su efí- 
moro triunfo, que ni cede, ai trans^e, ni perdona. 

Pero tiene mas que oir todavía el Congreso. Hasta se haa 
haáio jugar para la persecución motivos r^giosos. El señm- 
obispo electo de Mil^ga sufre hoy una perseGuci<m injusta por ■ 
haber c(»nbatido en la linea de su deber doctrinas ultramonta- 
qas; y véase, señores, por qué especie de anomaUa, por qu¿ es- 
pecie de burlar ^ii^ iQ^ bien de la historia contemporánea, las 
órountanoias afánales han venido á ofrecer una arena veatajosA 
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á los ¡Qtereses del Papa. Y no se.me diga, qaeno es esto ípme- 
diata y forzosa oonsecueucia de aquello; el espíritu es el mismo; 
el espíritu es la raíz, el origen de los sucesos, y yo no puedo re- 
coDocer otrft oausa cuando se trata de espticar acontecimientos 
inconcebibles. 

Cuando se vé esta persecacion, no ptu-ece sino que estamos 
éa el reinado de Tiberio, en que las persecuciones y las proscrip- 
ciones ei'an tan comunes, O en el de Caligula, en cuyo poder se 
encontraban dos listas en que figuraban los ciudadanos mas ilns- 
ti'es que debian ser enviados á la muerte ú al destierro, ú en los , 
tiempos de Sila, bien conocidos por estas medidas crueles; pero 
con la diferencia, señores, de que Sila abdicó voluntariamfflte la 
dictadura, y de que tenia el título de feliz que le babian dado sus 
amigos, y nuestros dictadores ni, abdican su poder, ni yo creo 
que puedan llamarse felices, si la felicidad no es compatible con 
el amargo recuerdo de haber causado tantos males y desgracias. 

Y no se oponga que á falta de leyes obran con arreglo a su 
conciencia. Esta es una salida que yo no admito, porque vivo pa- 
ra todo; es un tribunal que yo no reconozco porque es oscuro, 
impenetrable, porque forma un reducto en el que se encierra ca- 
da uDo seguro de no ser atacado. La conciencia sin la ilustración 
y la imparcialidad es un fanatismo, y fanatismo hay en política 
como en religión. El cardeo&l de Richelieu, después de haber 
usado durante su vida una política astuta, algunas veces pérfida . 
y «tras sanguinaria, decia al que le asistía en )a última hora 
preguntándole si perdonaba á sus enemigos: «Yo no tengo mas 
enemigos que los que son de mi patria;» y hasta el miamo Robes- 
pierre, ese hombre colosal en la crueldad, repetía con frecuea- 
da: «Quitadme mi conciencia, y soy el mas desgraciado de los 
mortales." Esta es, señores la conciencia, cuando se aplica á la 
política; la que permite transigir con toaos los errores y esoesos 
cuando se trata de sostener eiwtos intereses ú opiniones. 

Señores, en medio de tanta persecución, de tanta injnstioia, 
■ no condolerse del clamor que de todas partes se levanta, oirto 
«ffl indifarencia, con risa, ■como se oye ea varias partes poP 
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imiotios que gaorifloan sa razón & su interés, es quererse pare- 
cer & NeroQ, cuaacki restido con las repas ile tealro y con toa. 
corona, deíloras en [a'oebeza, contemplaba con tranqniHclad f 
con gusto el incendio de Roma, declamaiuto entre tanto algunos 
versos de Homero alusivos al incendio de Troya. 

Dije al prinmpio de nñ discurso qat me prqnnia coatestar 
00 solo á los argumentos que se han hedió eo esta discosioD, si- 
no ¿ los que se habían alegado en otras recientes. Yo recuerdo 
haber oído aguf coa estrañeza, por cierto, que los gefes que 
mandan provincias ij plazas declaradas en estado de guerra ó si-' 
tJo no pueden teoBr restricciones en sus facultades. Esta, s^o^ 
res, es una doctrina inconstitucional, subversiva de todos los 
principios sobre que descansan los gobiernos repi'csentattvos^ 
Fuera del gefe del Estado, colocado eo una altura á que ao lle- 
gan los tiros de los hombres ni de los partidos; á cuyos pies es- 
tán las tempestades y el rayo, sin que jamás puedan herirles, no 
reconozco en los gobiernos constitucionales persona alguna cu- 
■ yaa facultades no tengan medida, limite y responsabilidad. Se 
ha buscado apoyo á las doctrinas que combato en el proyecto de- 
ley para los estados escepcionales. ¿Qué mas quiere el Congreso 
para conocer lo débil, lo desesperado de una causa, que ver que 
iavocan para sostenerla, no máximas, no leyes, sino suevos 
proyectos que hasta ahora no tienen eiisteacía sino en la cabeza 
de la persona que los concibiera, ó de la comisión que los haya 
admitido? .' ■ : 

Se ha. hablado del brillante estado qoe boy presenta k indus- 
tria de Barcelcna ; pero yo diré desde luego que no basta la op^-^ 
leocia; se necesita la Ubertad. El reinado ma» brillanto de Fra^ 
cis ha sido el de Luis XIV, y en él acabó la libertad de aqud 
pais, y se impuso silencio á les cu^pos que alguna vez scdian. 
invocarla. ¿Pero por qué no se busca otra causa mas verdadera, 
é. ese esplendor y prosperidad? Las Gibriqís de Barcelona están 
ea un pié tan ventajoso, y se les .hacen tantos |)edidos„puesqao 
SQU Us tínicas, porque han desaparecido por una conseoueo^^ d^ 
la guerra, tas demás de las provinoas catalanas: que se me i^ 
Tono II. S 
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^0, dttede esUn las fábricas de Ripoll, de Igualada, de Salleat; 
de Berga, tan prósperas en otros tiempos? Véase, pues, stores, 
]? que qneda de ciertos argn^tentos cuaodo se analizan, cuando 
se reducen á su verdadero valw; inconsecuencia, equivocación, 
sofismas y miseria. 

Creo haber abusado demasiado de la atención de) Congreso. 
Yo veo tímidí) é irresoluto al gobierno para adc^tar las provi- 
'deacias que nuestra situación reclama. Deseo que sea para él esta 
interpelación y cuanto sobre ella haya podido decirse, del mismo 
rfecto y escitacion que fué la presentación de las armas de Dlises 
para Aquiles; que salga de esa perplejidad, que sé resuelva de 
una vez, y que aspire al honor de haber roto el hielo, y tomado 
una digna é indispensable iniciativa. 

El gobierno se limiiú á decir gue loi acontecimientos á que aludía la 
JDlerpelíicion eruii nriteriares ú la época en que lu.s Ministros hnbtaD to- 
nudo poKuion de sus puestos, y que por atr« parte, no teoieado daloi' 
para contestar, lo Iianan cuando les Fuese posible. 

El seGor Pidal habld bastante acerca del asunto, indicando que era 
aecesarío en muchas ocasiones apelar al estada escepciona! de una vto- 
vinciajiara reprimir los crímenes que se cometían en nombre de la liber- 
tad, anacTiendo que esta cuestión parecia que debiera tratarse al discutir- 
se la ley de estados escepciooalm. 

Ei señor López dijo: 

Gomo el señor Pidal se ha contraído poco á mi discurso, muy 
poco es lo que tengo que decir, en comparación de lo macho que' 
tendría que hablar si hubiera de rectificar todas las equirocacio- 
nes que en su discurso ha padecido, ' 

Ha dicho el señor I^dal que esta cuestión parecia mas natu- 
ni ventilaria cuando se tUscutiera el proyecto de ley sobre esta- 
dos escalónales. A.nn cuando ese proyecto de ley ha sido de- 
bido al celo de un seBor Diputado, esta consideración no sería 
bastante para no hacerme entrar ahora en la cuestión, pues no' 
séfloiodo ese proyecto de ley llegará & verse concluido, y los 
males que boy est&n sufríendo algunas {«tmacias no dan Lugar 
ápque se miren con' tanto descuido, prescindiendo por ahora de 
bacwim cai^ ie ese proyecto de ley, con el cual no estoy con- 
firme. 
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Ha dicho S. S, que bo son solo Málaga, Cádií y Barcelona 
las provincias qae se hallan en estado de sitio, sino que en igual 
caso están Galicia, Valencia, Estremadura y otras: pues bien, 
«se mismo ai^umento de S. S. dá fuerza á los que nosotros fie- 
mos [Mvsentado, porque cuanto mayor sea el mal, tanto mas 
]»t)nto debe ser el remedio. 

Ha dicho también S. S. que en el tiempo en que han estado 
al frente de la admioistracicn los hcaubres de ciertas opiniones, 
han defendido los estados de sitio. Señores, aquí hay que hacer 
una observación, que es la miaña que iúio el stíior Gispert, á 
saber: que en las provincias en quese hace la guerra, manda la 
.autoridad militar; hablamos de las demás declaradas en estado 
de guerra, sin que en el día sientan esta [daga. Ha dicho S. S. 
<}iK se han pedido medidas escepción^lés en la época que antes 
be dicho. Es cierto, se obtuviéronle los cuerpos colegisladores, 
y el uso que se ha hecllo de ellas ha sido contra los enemigos 
de la libertad, oo contra sus defensores. Esta es la diferencia 
que existe entra unos y otros hechos. Ha dicho S. S. que en 
igual caso que Málaga y Cádiz se hallan Aragón y yalencia; si 
no estuviéramos Razados para una interpelación en ese sfinti- 
' do, yo entraría á hal^ de esto, y hablaría acaso una sesión 
«ntera; pero lo dejo para' entonces, porque creo que el Diputado 
que tiene que hacer la int^pelacion nos daii motivo para tratar 
«on toda ostensión esta materia. 
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InlcrpeladoB del ««Aar HartlneB de la Roí 
■eoBleelinienlas d« Valeacla, 



En esta sesión e¡ señor Hartinez de la Rosa esplaad es tensamente una 
interp^acioD, relativa á los acontecimientos que habían teDido lugar ea 
ValKacia vn fin de octubre de aquel año. 

H^LUiendo ta duscrijicion de aquellos sucesos , indicó que el despra- 
eiado éxito del sitio de Morolla j alpuno» olro^ reveses que hablan surri- 
do las trillas en diferentes puntos, irritaron los ánimos de taj inodo, que 
ea Vuleiiciu se principiaron ú reunir grupos : que estos fueron disueltos 
solo i laTOzdel ca[ütiin general, pero que tan luego nomo se separó d» 
ellos, tué viloieiite asesinado ; que entonces creció la agitación , ; i m». 
de no übederer al Aj untamiento ni Diputación proriiiciül, se nnmoró una 
juntji consultiva y capitán general , y por último, qne »e sacsron algu- 
sns presos de la cJrcel, t hubo otros mil esceeos, como la creación da 
unas partidas que salian á los pueblos para exigir á los que ctinsiileraban 
desafeutos sumas crecidas, con el nombre de préstamos forzosos. 

Con e^te inoliro pidió al gobierno psplicacloues y remedio para tales- 
crinieues, única fuente de la anarquía. 

El señor Ministro de la Guer.ra te limitó á dedr, que el ¡iiobterno pro- 
curarúi >iestruir el mal en cualquier punto en que apareciese. ■ 

El señor Sancho manlfestií quo conliuba en que el pribierno procura- 
,-tía adoptar medidas conTenietiteB para reprimir los desórdenes de Va- 
leucia 

Entonces D. Joaquín Karía l.opez pronunció el siguiente discurro; 

Todos los seaores Diputados que me han precedido en el on- 
dea de la palabra , ó la han usado con suma brevedad , ú la han. 
renunciado desde luego: parecía que yo debiera seguir su ejem- 
plo; peix) son tales los puntos tocados por el señor Martínez de- 
la Rosa; es tal la provocación, es talla tendencia de su discurso, 
que yo no puedo dejarle sin contestación, y sin contestación •tan 
estensa , tan viva como ha sido el ataque. La Juventud romana 
oia admirada á Cameades , y Catón en su severidad clamó mil 
ayes, temiendo los resultados contra aquellos hombres que por 
medios da ¡ingenio falaces sorpreadsi y alucinan , pintando el 
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error con el bello colorido de las verdades mas seguras. El Con- 
greso hi oido un elocuente discurso en boca del'seSor Dipntado 
qnefeá escitado esta cuestión; pero- permítaseme que yo conta- 
re las palabras de S. S. ala lira que los persas vencedores po- 
aian en manos de sus enemigos para adormecerlos, para no ha- 
oer conocer sus riesgos, para tenerles en una etwna inacción y 
ftmesta confianza. Yo no diré que esta sea la intendon de S. S., 
pero sf digo que este es su producto, que esta es su tendencia. 

Oniero hacer ante todo una distinción , que recomiendo muy 
particularmente á la memoria del Congreso, á saber: que si se 
han cometido delitos en los reinos de Valencia y Aragón , nos- 
otros somos los primeros en reprobarlos : pero al lado de esos 
delitos 9Í existen , esta un movimiento grande , noble , salvador, 
ijue es el que no se aviene con ciertas doctrinas , y el que yo me 
propongo defender contra tiros infundados y contra débiles so- 
fismas. 

¿Cuál es la causa del pronunciamiento , del sistema que hoy 
se signe en los reinos de Aragón y Valencia , que es lo que loa 
ha traído & este punto? El motivo mas grande, señores, de 
cuantos pueden existir ; la necesidad y solo la necesidad : esa 
necesidad imperiosa , irresistible , que todo io eiige , que todo 
lo justifica , qae se apoya en principios que descuellan sobre to- 
dos los otros, y qne á. todos los otros los hacen enmudecer , si' 
« nna ley para los individuos luchar por su conservaoioD , sa- 
crificándolo todo á esle natural instiato, esta ley es mil veces mas 
sagrada ; mil veces mas apremiante para los Estados , que soa U 
íeunion , la masa de tantos individuos, y que reasumen y poseen 
todos sus derechos en escala mas lata. Es necesario fijar la vista 
^ en las oircunslancias, y no olvidar el doloroso apremio que mu- 
íalas veces llevan consigo. Cuando una nación , una proviada, 
ún pueblo aspiran solo á estar mejor , jiisto es que se arreglen á- 
máxímas comunes de una posición ordinaria; pero cuando pe- 
lean nada menos que por existir , cnandó se les ha conducido á 
la desesperación , al principio de conservarse-, tienen que sacri- 
ficar .todos los demás sentimientos, .A una nación 6 pronncia i. 
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quiea el ^biemo no acierta ó qo aloama í salvar , le dice^sta 
mismo gobierno coa su impotencia , síilvate tti misoio. (Bien.) 

¿Qué hubiera sucedido si las provincias de AragiA y Vadeo- 
da no hubieran tomado esa aptitud impaneate? Acaso boy b&tt- 
lian presa de las facciimes y teatro de su crueldad. ¿Se I^ 
quiere reconvenir, se quiere pintar con colores odiosos su qonir 
docta? Ellas y el digno gefe que tieoeu á su cabeza podría coBt' 
testar á tan injustos cargos , lo que contestó aquel hombre céf~ 
lebre de la antigüedad al que le acusaba de hfiber descoaocido 
ciertas reglas y haber faltado á las formas; pero que he salvad» 
la patria. (Bien.) 

Pero se ha tratado por el señor Míu-tíaez de la Rosa de iar- 
dágar la causa de esta situación de que tanto se lamenta , f yo 
diré áS. S. que para entrar en este examen que yo voy 4 aJwr- 
dar de lleno, se necesita retroceder mas, y colocamos i ma- 
yor altura, SI, señores, los síntomas de inquietud que se notan 
no solo en las provmcias de krdigoa y Valencia ano en otras 
muchas , son la señal , la demostración evidente de que los pue- 
blos se encuentran mal, de que han conocido que se les Uev^ jt 
su ruina; y á la manera que un enfermo que siente agudos dola- 
ra varia continuamente de posición , ellos quieren sact)E& su 
letargo, y liar su esperanza á solos sus esfuerzos. ¿Y onil e^ 
la causa primitiva , casi única, capital, de que hayamos venido fi- 
esta situación, de que son inmediata consecuencia estos y qffdff 
movimientos ? 

Este, señores, es el punto capital de la cuestión ; y al eft- 
trar yo en él , advierto al señor Marlmez de la Rosa que nwi 
guardaré bien de interpretar sus intenciones, & que nunca podiri^ 
menos de hacer justicia , y me ccmtraeré solo al examen de sq^ 
actos. S. S. como hombre púbUco es propiedad de la historia, f 
cada uno de nosotros puede hacer de la luz que ella arroja la^ 
(^rtunas aplicaciones. 

Yo no temeré decido, stores; la ciuisa capital de. ioáp^ 
nuestros males; de que la facción haya tomado tanta ín^tOFt^pir 
cia y osadia; de que al presenta sea nuestra situacioa taa poca 
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li$oiigera; de que corra tan grave peligro la patria, «£ la obsti-, 
nada resiMeocía que desde el año treinta y ooatro se ha hecho al 
espíritu de libertad y i su inevitable daaarrcrflo. Aqui, ft e^e 
mismo átk) llegamos en aquella época como procuradores dfi 
reino. Ha la contestatñon al discurso de la Corona pedimos ta 
ocmsigaacion de dereohos de que creíamos (tigna A la aaoiaB qo» 
representábamos. ¿C(too contestó el señor Martines de la Rosa, 
prestdente ^toooes del Gabinete? Su negativa fué tan ieaax; 
canto fueron refietidas nuestras escitaciones. ¿Se trataba de liber- 
tad de la impTMktA? Todavia me suenan ea los oídos sus aimo- 

> alosas cláusula, en que pintaba ios graves peligros de a(}uelino-< 
dio de emitir el pensamieato, diciéodonoe que ao. era ccaob t^ 

- laaza de A.qniKa, que por una parte hería y por otra coraba. ¿Se 
trat^ de loe demás derechos que corresponden á toda nacnoa 
libre? Reepondia coa su cláusula favorita: no, no, y mil vece? 
Bo; y baste recordar, señores, que hasta la insignificante ciies«r 
tioQ dé mudar el noraiitre de Milicia urbana en el de Milicia na^ 
cional, MS ocupó nada menos que cuatro dias, por la pifiada 
opteiiñoQ del gt^Hcmo. En todo se veían ríelos, en todo había 
reoitos; el ^iiitu de libertad se sofoc^Ki ó se persc^iitia, y ea 
taato BO se echaba una mirada vigilante sobre el enemigo co- 
man, qnesea[Hi>veohalKL de los errores ¿mas bien deliríoe á» 
noeshroa gobernantes. Hay mas. Estos en su elevado saber, M 
la justioia qae hacían á la nación, la colocaban muy por 'bajfr 
del nivel en qne estaban otros estados hace dos siglos; poes yo 
recuerdo bien qm ec tiempos de Carlos I en Inglat^ra, sqKtfa- 
jio él primer parlamento porque habia n^ado los subsidioa ctao" 
tíñeos que se le pediui, deanes de haber tenido igual suerte el 
actuado, porqne había puesto sus miradas sot»^ el favorit» d(C 
moDarca, se retnñú el tercero, que mas firme y resulto que %» 
aateaioros, p^ la t^la de derechos; y aquel gobierno, «nnqAo 
ciqgo en. la pnsitm y «i la esperanza equivocada de su triunfo, 
no se atrevió á nagario de frente, esquivó, eludió la coMtloii» d» 
osó ooa todo pronunciar una negativa irritante. 
' Y ahora bien, stores; séame licito pregtmtar: ¿quién tenüt 
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raioD? ¿Ei pa^lo, ó diré la naoíoa para usar en todo del rigor 
técnico de la espresion que nos recomendó S. S. eo una sesim 
ímportaote, ó el gobierno? El suceso lo dice. Aquellos drawhos 
(lUe entonces reclamábamos nosotros, y á que con tanta porfia 
3fl ofooia el se&or Martínez de la Rosa, se han ooosigoado por 
tdt¡iDo«a la Constitución de 1857. ¿Por qué era, pues, esa re- 
aistoocia, qué objeto tenia? Sofocar eo su germen el espirito de 
libertad, y convertirse el gobierno en su implaci^ enemigo, en 
su etemu contradictor. Para negar estos heclws e> necesario 
«npeaar por quemar osas tribunas y por recusar al públioo que 
tantán veced ha presenciado nuestros debates, y (^ sai» en 
qtié fila hemos combatido cada uno. (Bien.) 

i.Uqi de las oosas quehan emborronado níiestra historia con- 
temporánea ha sido la manera violenta en que se verificó la es- 
tínciod de los conventos. Y bien, ¿quién tuvo la culpa? El go- 
bierno, y solo el gobierno que presidia el señor Martínez de la 
Rosa; porque se negó á satisfacer la opinión publica sobre estos 
estahlecimientos; porque no comprendió la 'épooa; porque fué 
úempre de error en error, de desacierto en desacierto, y al tra- 
Yéfi de desEMJiertos y errores puso á la patria al borde de un abismo, 
¿Quiéa tenia razón, vuelvo á preguntar? Los pueblos, puesto que 
lAleysaboionú sus opiniones; y aqui de una consideración suma- 
mente amarga, no menos repugnante para e^oneria;, y es que 
91 alguna reforma se ha logrado, si alguna ventaja se ha podido 
conseguir han sido solo arrancadas por el poder de hs circnos- 
tanoi^s^ Gon que á veces no bao podido meaos de ti-assigir 
nuestros ciegos gobernantes. Asi es que volviendo la cora sobra 
Iqs.h^chos, DO encontramos ubo solo en que hayan marchado 
nano á maso el gobierno de aquel tiempo y la opinión páblioa 
robustecida y comprobada por los acoatecimieQtos, mas elo- 
cueotea que los hombres, mas seguros é tmparoiales en su coq- 
sejp ique todos los sistemas. Y todavía, señores, & destecho de 
eaosAQOQlecimientos, de esa esperiencia irfecusatde; se trata ds 
sostener principioa destructores, y de hacer, la gaura & los 
^iOO^ que nos pueden salvar. ■. 
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Esa restoténcóa ci^ y foiie^ & todo j«ntiiiriento liberal, M 
la que ha pnrioa^odo ta tacha, pnes ha demorado (as refbnnas 
(Xm cayos productos se habióse estendido nneslra defensa, j 
esta hubiera megorado ciertamente de aspecto desde los primeros 
días, si aa vez de observar, de persegnff & los liberales, si ea 
vez de mirar coa grima sus justos deseos y de emplear la fuerza 
y el tí«npo ea conteaertos O negarlos, se bulleran remiidó to- 
dos los medios arntra d eaemigocomuñ. ¿Por qué, pues, en 
el nacimiento de las fiusciones, cnfuado estaban reducidas al 
rinoQD de las proTÍBút^, no se Uevarrm todas las tropas que ha- 
tet en varios pnotos; y se proQuró ooa fdiinco acabar la campa- 
ña ea on breve período y de una vez para siempre? ¿No lo re- 
clamaba asi la opioion; no lo indicaban y {H^onían hasta los 
miasos amigos del señor Diputado & quien contesto? No se bizo 
porque se temía; y era' forzoso observar y contener, no í los 
amuxpiistas, no á los' trastomadores, sino & los coastitucíomües 
que profesaban doctrinas que se miraban con aversión y reola- 
' maban derechos y 'garantías ouya ooncesioB se miraba como el 
úHiioo de los peligros. 

Ha hablado el señor Martínez de la Rosa de asesinatos; y 
oondenándolos yo con tanta indignación como S. S., fuerza es 
qué analicémoslas causas, y que veamos también si están m 
el ejemplo. 

La capital:- del reino fué atacada por una fuerza armada en 
el año veinte y dos, tiempo en que también tmia en su mano las 
riendas del gobierno el digno Diputado á quien me reñero. La 
sai^;re de los patriotas corrió por las calles de Madnid, y el io'- 
felíz Land^juro ñié la primera victima sacriñcada ea las aras de 
la libertad, i Qué se hizo después del triunfo ? ¿ Qué castigos se 
vieron? Sí alguno habo< fué limitado, insificiente; tos reos mas 
QotaUes se conservaron, y la sangre de tanto honrado ciudada- 
no qoe. había corrido por las calles de Madrid quedó sin satis- 
foccion, quodó sin veoganza. 

-¿Qué sucedió cuando estando también S. S. ¿ la cabeza del 
Gábiiieto se asesinó A varios frailea de k» conventos de Madrid? 
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¿Qué oaatigos preMoraó «el pntfdo? E^ de im soi» irfBfe, itlven, 
ttl «62 no OD^ado; pana qua -se vea que las leyos émcu^m solo 
el gelpe sobre d miserable y respeta i. otrss perscuar, para 
qne se vea que es muy «erto que et faonlbre ^»'Doa araosajuáa 
al d^il gusanillo, pero reBexioaa antee de despertar í la cale- 
lira venenosa. 

Yo :bo diría mas, sí no viera que las ideas.squi vertidas son 
contra el movimiento de provínóas muy dignas, y que se jquie^ 
ren maacbar los suoesos, asociándoos damasias y oriraeoes. 'Se^ 
ñores, es muy común condencu- ú, los paebk» y .defender á ios 
gobiernos: cuando los hombres no se lanzan en ese camino, sin» 
cuando la conducta de los gobernantes les quitan toda e^wran- 
ca, cuando hallando entuumente cenado el camino de la legidi- 
dad, tkmaa que alu'irpor cualquio* partO'Otra senda aso salncinL. 

Se babla de los horrores- y escesos de la tevfdociim de In- 
glaterra. ¿Por qué no se dice, si bay imparcialidad , qoe el go- 
Mo-no la provocó con sos increíbles perseouoiones, ooB su d«ro 
despotismo; que él fué el que arrojó el guante, el qiw levantó el 
pendón de guerra, el que faltó & la fé de los traiados, el qne 
Uevó adelante ccmstantemente sus intrigas hasta el desgraoiado 
desenlace que todps sabemos? 

Se habla de la revolución de Franeía omno un tüxh de acu^ 
sadon eterna para los pueblos. ¿Por qué no se dice que losmales, 
loserrores, lasínjusUcias venían demás lejos, queLuisSIV envi- 
dando ó despreciando los derechos c(»iGedidos al puebkt franote 
desde el tiempo de los primeros reyes de la rama Merovingia,. halna 
disudto el parlamento, imponi4idole na silencio de madios afioe; 
por qué no se dice que Luís XV no hieo otra cosa con madama 
de Pompadour que celfdirar las exequias de la mooarqoia ; fnxe 
qué no se dice que su sucesor prefirió constantemente los oonsc'' 
jeros enemigos del bien del país i los que querían su libertad y 
su dicha; por qué no se dice que mientras maaifeslaba en ptí>IÍC(> 
adhesión á la carta protestaba en seoreto contra eHa; por qoé no 
se halda del manifiesto que d^ en sa fiíga condonando todo lo 
bedio, y que no' cesó on ¡nstaate de preparar ó fomentar ta 
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9iKn^ mas erada áaqtKUospríMípior.rii por madio delanni- 
gracioQ, ]« por las potencias que oafcroa sobra la Francia? 

jSe habla de la revotueioQ del a5o treúta? ¿por qaé oo se re- 
cúoooe el empeilo de llevar la restouracloa á un punto imposible; 
<fBe se hfdtia «iGadeutdoia imprenta , que se había alterado y 
desvirtuado la lay elaotoral, y que no se dejaba & la oaoion mas 
esperanza que la que pudiera adqmrirse oon las Armas, áltima 
razoo Goíuido oinguDa otra se atieode? He dicho eelo , señorea, 
para que se vea que frecuentemente la causa de las revoltioionfiv 
son ks demasJas de k)S gobiernos. No acusemos, [ues, indistvs- 
tuneoteá los pueblos, seamos justos, que esta es en todo nues- 
tra mi^n, este es nuestro primer deber. 

"Ha hablado el seikor Martinex de la Rosa de la muerte del- 
general Meadez Vigo. ¿Quién ao sentirá la pérdida de un víUieata 
y de dn patriota? Pero yo repetiré aquf. y repetiré mil veces lo 
que he dicho al empezar mi discurso: separemos lús escasos qu& , 
son (ü ü-iste cotfijb de todas las agitaciones, y qae no se me se- 
i^alará pueUo alguoo en que no los haya habido en tíwipos de 
revueltas, y veamos al lado de ese cuadro fúB^e, el coadror' 
BoUe del eatusiasmo y dd patriotismo: de ese eatusiasmo & qus 
sa ha tIuQado aquí vociuf^lero comparándc^ & ua fu^o fituo. 
Pues ese entusiaacDO aicaba de hacer de todo el Aragón un solo 
soldado, puesto que se ha alzado en masa en favor de la libertad; 
ese eatusiasmo ha producido como por easabas billares de uoi- 
formes; ese entusiasmo ha socorrido á las trc4)as; ese entusiaSDio, 
ea ñn, ha humillado el org;ullo de los rebeldes , arrancaodo & la 
notoria nuevos laureles.Goa que adwDar las »e&es de patriotas 
IHux)s que prefieren la muerte 6. la ignominia. Ese entusiasmo, sia 
enbai^o, no ea todas partes se oompreode , porque mal pueden 
' Gompreoderio escuela» y doctrioas que foraum eomo una colonia 
aparte; que no se apoyan sobre uiogun seolimiento de naciona- 
lidad; que se parapetan oon el egasmo , y. que tienen la esterili- 
4vl por espresion. (Siat.) 

Se habla contra ese movímimto; contra las medidas que h^ 
produ(Hdo tacbándtdas de ilcf^ales y vJolaatas, porque no se |xeB~ 
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sa en que la contrata habia oonclnido , que el generel en gefe oo 
tenia que dar -de comer i sos tropas, que se tocábala última e»- 
tremidad. Entonoessl, señores, qüeá no haberse adoptado estas 
medidas, se hubiese disuelto todo, y esta disolución, aunque par- 
dal , hubiera arrastrado indud&Uemente mestra nüna. No sa 
hagan, pues, recoavenmones por actos A que twto traemos que 
t^radecer. Si el movimiento ha sido grande , grande es tambim 
el (dtjeto que tiene que llenar. £1 peligro es grave, y los hombres 
no pueden ser indiferentes & la triste perspectiva que tienen & la 
vista, a la horrorosa suerte que les aguarda. Desde aquise discur- 
re con serenidad, con calma, porque nos tniramoa completiúnente 
seguros; no se exija igual circunspección, igual temfdanza de parte 
de los degradados que ven ardw sus hogares, y palpitar las en- 
trañas de sus hijos ó de sus amigos. 

¿Quién ha provocado este rigor, por mas duro y sensible que 
r sea? ¿Hemos sido nosotros ú nuestros enemigos? La barb&ríe de 
estos no tiene ejemplo en nioguna parte, la hemos suMdo; y 
, cuando queremos contenerla por' medio de las represdias , en- 
tonces es cuando se alzan tos lamentos y las reconvenciones. No, 
señores, esta conducta es la de un pueblo que no encuentra otro 
medio qne la wiergla para salvarse ; de hombres que ven sobre 
su cuello la cuchilla del verdugo; de hombres que no pueden ni 
quieren esperar ni perdón ni indulgencia; de hombresque no ven 
nada iLas allá del vencimiento, y que no pueden después de la 
derrota aguardar á sus enemigos. 

Quiero conduir , aunque advirtiendo que nunca dejaré de 
contestar á indiscretas provocadones. Llévese la cuestión adonde 
se quiera, allí la tomaré; estoy resuelto 4 todo, y antes de herir 
Cuerdas sensibles, piénsese en que no podrán menos de vibrar, 
yde vibrar de una manera dolorosa, 

fle- hablado, señores, asi, porque he crddo que cuando se po- 
Bia tanto cuidado ea presentamos un cuadro opaco, Itignbre, era 
necesario que á su lado pintase yo con coicos mas E^radablee, 
y que ya que asi se ataca inconsideradamente &las provincias, 
debido era también que hubiese quien las defendiera. 
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laterp«l«elaB del ■«AorL«p«K ■«&!■« la iilliMelan general 
4e la aaehiB. 



Después ite liabrr dbcQliilo (BtunsameDle el Conpreso en ln señon 
deesleUii, lainlcr^jelacion üe! señor Lujan, relativa ¿ !¡i pjnzi de Heli- 
llayi las bcurrencius que tuvieron lugar en la misma, «I si fjnr López dijo: 

No habiéodome alcauíado el tumo. á& la paJabra en la in- 
terpelación que ha hecho al gobierno de S. M. ei sei^or LiyaQ, 
me veo en el caso de anuaciar otra nueva. Bien cooocido es da 
todo el Congreso el estado triste y la apurada situación en qua 
nos eacontramos ; por lo tanto ser^. mi inlerpelaciou sobre la 
situación actual de la nación , efecto de la marcha administrati- 
va seguida hasta el día y recieatemente eoadenada por el Con- 
greso. 

. Como uno de los puntos de que tengo que hacerme carga 
es el de las represalias, yo suplico al gobieroo de S. M. quQ 
si no tiene inconveniente se sú-va traer las (dtimas oomunicacio- 
nes del general Yanlialen sobre la materia. Como otra de laa 
cosas que me proipoago es hacer ver que la causa pmcipal da 
nuestros males, es seguir esa misma marcha, que no solo noa 
coaduce al borde del precipicio desde- el año de 1854, smo qua 
es la laisma que para daño de la nación se s^uió en los años 
desde 1820 á 1823; su{^co también que traiga el espediente 
que debe obrar ea su archivo sobre los sucesos del 7 de Julio,i 
que marcan bien cu&l fué aquella. 

Y oomo por última parte de esta inten>^aieioa deseo <^ 
se «traigan todos los dúeumentDs que tengan relación toa. loa 
'Secesos del 28 de Octubre último, w.q^e s^wi. la,(4Hm(» 
I^Uica, hubo U04 gnuide combviBcioa ooiba la libertad. 
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No habiendo sido posible al señor Lop^z esfimu la interpelación por 
haberse suspendido lus sesiones di: Ijs Curtes , se apresuró á publicar el 
siguieale fol.cio; 

Cuando en la sesión de 18 ile Enero ultimo del Congreso 
de Digutados anuncié una interpelación al gobii^mo de S. M. 
sobre nuestra situación presente , y pedí los documentos en qoe 
crd oportuno apoyarla , oJnré Intunameote cOBveocido de qoe 
este medio podría ilustrar y rectiScar la opinión, y ser por lo 
tanto provechoso á los intereses de mi patria. Ra vano ha sido 
^e los que teaúao pw si ó por sus dootrinas, ó freían peligro- 
so que se provocasen ciertas cuestiones , hayan cEÜiBcado mi 
designio con mas ó menos dureza. Firme en mi propósito, he 
insistido en llevarlo adelante; y había ya adquirido oa conside~ 
nble número de {mtecedentes para realizarlo , cuando la repen- 
tina prorogácíoa de las sesiones me ha colocado en la absoluta 
imposibilidad de producirlos en el Congreso. En este caso, creo 
<]tie haré un servicio i. la causa de la libertad oneciendo al pú- 
blico los datos reunidos, y manifestando por medio de la impren- 
ta Las ideas que no me es dado ya anunciar desde la trUmoa. 
Este trabtgo no podrá meaos de resentirse de la precipitación 
«oa que habré de desempeñario , apremiado por el tiempo y por 
las circunstancias ; mas entre tanto que preparo otro mas esten- 
so y meditado en reflitacicn'de los principios < funestos que han 
sido origen de tantos males , y en defensa de los únicos que nos 
pueden salvar, quiero anticipar estas breves observaciones. [Oja- 
lá sean tan útiles & mí país, como es puro y sincero el deseo que 
me mueve & publicarias t ■ 

Cinco años contamos de ' guerra devastadora sostenían i las 
veces con suceso vario, pero siempre con denuedo y con una re- 
aMucion heroica. At tender la vista sobro la cadena dé acmtecb- 
mientos que fomian este periodo de sangre y de desolación, una 
observación tan fjieíl de hacer como difícil dd e^cA^ se «freoe 
tí hombre que Eógue atentamente los beehos , y que se tot«-ra& 
«t» todo suoorazcfiQ en d triunfo de naestra causa. Los poeMos 
lo han dado todo; «b han privado hasta del nasoalidfl paa de ai 
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diario alimente; las Cortes han ooncedido al goUfrao coa maao 
generosa cuantos recursos les ba pedido desde el principio' de )a^ 
ludia; el ej^ito se ba btódo en todas pules CMi imadeoisMa 
7 con ona túzarria que escoden á Iodo ek^. ¿En qué ooosistey 
pues , que no se ha oonsegisdo el fin & que taotos saorificia» 
vBoi-eQismiDados , y- que ao solo no se ba oonse^do, sino qoe 
ftceiones in^niScantes y aidadas han logrado adquirir ramifl^' 
camiones ^t«isas ooa una organización que toas de una vez: 
las faa^pu^o ea el caso de dejar las guaridas en que la inac- 
oesibilldad suplía al número y al valor para recorrer y triar 
osestras mejores y mas fértiles provincias? El hecho es cierto,' 
positivo ; á todos dos consta : la cansa es lo que se necesita in- 
da^r: la causa' es sin duda que nuestra marcha y conducta hw 
'sido complétamete equivocadas; que peleamos por la Constilu-' 
oion, y la ConstHucion estít escrita pero no observada; que pe- 
leamos por la libertad , y la. libertad DO se ha gozado; que ne- 
cesitamos justicia y eoonomia, y no se han visto por todas pan^ 
tes sno üiJDsticia y i^lapfdaraones. 

Si la e^wiencia es la maestra de la Vida , si no <hay teortv 
alguna que do deba someterse ¿ esta praeba, & esta fáedra tto 
toque , si sus^ consejos y avisos deben mirarse como- irreensa- 
Mes, ñierza es oooresar que los principios y dootrloas que ba» 
dirigido por lo común nuestra omducta han sido eqnivooadtps;' 
y que este error es tanto menos escusaUe, cnanto que los vam 
mas priucipios, las mismas dtKtrinas preratecieron en gen»» 
lUl por lo coman dá aho veinte al reiote y tres, y- nos ll&u 
•nraa éotonces al desastroso fia que todos sabemos. EntODoo 
tnbo con pocas escepciones nn porfiado «mato en reprimir el 
espíritu d« libertad ; ydesde eli^o treinta y coaita ft'aot'se ha 
Tísto caá Mempre de parte del gobienio la mimatdadencie; eo^ 
tWoes bobo un partid» que so color de templanza abrió 'oos su 
iaOsiHvoioB la puerta & h. perfidia de nuestros -enemigos; hoy m 
insiste por algmios en las mismas saftximu, sin recwdar onfl 
fefrsatriste ftnito: enfomcw hidm quien oreia ea Ganaras, m 
tNDsaeoioay ea otros batMoes; ae.naoia la imagfiíiaeioD 4» 
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oueatros bomlN^ ptiUioos en socios itoadoe , cuyo de^wrtsr 
filé para lodos tan amargo ; boy hay tuDbieo im partido que 
[Rocura hacernos retroceder , llevado (al vez de parecidas ilu^o- 
oes, y volvemos á ua punto que si podría halagar so ioterte y 
su amor prc^o , hundiría pata sieo^re la übratad, para cuya 
etmqnista y ooosolidaciúa se ha derramado y se está derraman- 
do tanta sai^re; entoaces se daban mil s^oridades reqteoto al 
gobierno francés , y ahora se ha procurado persuadir que de A 
habia de venirnos la iatervenmon , la ca^teraeioa y todo géne- 
ro de ausílios. La esperieoGÍa nos faa dicho ya lo que habia de 
positivo en estos anuncios , en todas esas pimposas ofertas; y hé 
aqui on dilema que se ofrece desde luego. Si los que prcmietie- 
roD tantos y tan eSoaoes recursos los creyeran de buena fé, fae- 
rmi hombres de muy limitado alcance iiüelectual que no com- 
iveodieron la época ni lus circunstancias , y que han perdido 
todo dwec^o á dirigir la opinión habirado incurrido en tm la- 
meptables errores ; si no los creyeron , en medio del tenaz em- 
peño que mostraron en inspirar tan funesta conOama, taeroa 
DD09 impostores que abusaron de la credulidad pública para ha- 
' oer de ella «n instrumento ó un medio de propia devacion. 
Oportuno será mies de abordar la cuestión de lleno hacer 
algunas preTenciones. La prensa de cierto color ha supuesto 
que la interpelación tendía á renovar odios y resentimientos ya 
^iagaik)S y á seítalar como styetas í lua respoiísabihdad tre- 
menda & personas detetminadas. Esto no es exacto. AI tiempo 
de interpelarse se pidiO, es verdad, el espediente relativo & los 
moesos de Joho de 1822 ; peco se pidi<} solo como un dato bis- 
Iftnco que debiera servir a la. demostración 6. qoe se aspiraln, 
DO como un elon^to de acusación por aotos qoe ya pasaron y 
que oportunamente ae han dado al olvido. Se quiso volver la wis-, 
t« atrás para tomar olli saludables leccimee : se qojso baoen 
anatomía de un gobierno que peredó , para conocer tí mal qua 
prodtyo su muerte , para aprovechar la triste ventaja, precio de 
ma dolorosa éBperknoia, de podemos- d«ar hoy &- nosotras mis- 
m&: aií ettá ei eta^, firoemmm evitaría. El hombre et 
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coas úül y pías gnode & pn^wnctoa que mas retrocede y nos 
Avaiua 6. la vei sobre el tiempo y sobre los suoesos , & propor- 
ción que coa mas exactitud y acierto se apodera de lo preaeale 
coB la cpaciemcia de lo paaaido y con, la previsión del pomeoir. 
Í>ai:a condenar esta máxima seria necesario empezar por que- 
mar: la llátoria. , , , ' 

Ha sapuesto también la prensa que la interpelaci(m abraza- . 
1» qna. inculpación geom^.á todos los minisl^ms de ambas 
.épocas, y au(iá^qii^4equ4Jii¥e.la.boi)radsfonnfg'parte. Ks- 
to ^PWPW es. ciertos Yopie, diryo, tanto coqlfa; Iqs Gabinetes 
4el y«iate al v^i;e,y.^j comolqe djSl treinta y cuatro acá que 
hayan realúa^ lasi ^OQtriiii^ {{^ míix), G(Hno funestas altúende 
la causa; no contra 1(^ f Qe.lwí 9(£Uido ea s» ,ad;aiivstracion pcin- 
cjpüw li^erentes, reelecto á, los cuales.bay que haoffl' una esoep- 
cion. btmrosa, que ya m« oomi^azco en reconocer y publicar: y 
iQuctio menos pudiera, llevar mi impugnación al ministerio de 
A4[DS^de.l856, del cual podría decir c^ianto quieran sus «oe- 
Jjúfgta.^ 4()trítctQres; peronp podrá menos de confé^se que tn-r 
vo por oración, IKmebr?. si no la ruina, coi^pleta de la libevtad, 
si por lo menos ua men^^c^ iqgy sensible en ella. 

, Contestadas asi algunas de las objecionea <pie se ban hei^ 
¿ U interpelacioa, bastaje ^ar9¡Q,ei;i su ob^to, pan desvanecer 
tas que so,reÜ«ren é. s^ipijesta falta de unidad pgr el vasto campo 
que^brauL Mi desígniOi^aEi es fontifu-, una [úeza dramática en ^ 
que se estrecben y enlaoep la accioo-y los tiempos, smo hacer 
una demostración exacta^ .Severade nuestros errores y pigros, 
para lo cufLldebo buscar I^.conOrm^í^ de mía ideas en la ee- 
períencia de lo pasado., Mi o|jjeto es bacer ver que las mismas 
^trinas que prevalacieron del veinte al vemte y tres, casi ge- 
neralmente y «oQ la^ escepciooes que antes he indicado, son las 
ffofi han dominado también por lo común en la administracioa 
del treinta y cuatro acá; y que asf como eotoncm nos llevaron á 
ún término aciago y funesto, com[detar¿n abora nuestra ruina 
m el gobierno no se apresura á abandcmáilas. Este es mi aviso, 
' una voz de alerta que yo quiox» dará mis o<»iQÍudadaiu»ead8»f 
Toio U. S 
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empefio 'dél'debAr qne ine ¡oifHíso sa confisnsa; imá ioa^taám - 
mía, esclasivamenle mía, y que tomé desde d momeato de anab- 
ciaria sobre mi esdaSÍTa responsatnlidád. 

Mi demostración reqniere el cotejo de ambaS ^mxm. Lo taré 
(ñtando fielmento los hechos, sin descender al campo úiKo90 de 
las personalidades, ni menos al vedado de interpretar las inloi- 
ciónes. BI error es muy conciliaHe epfl la bn«a fé, y baatft no- ■ 
tar y coaQtadecer las ilusiones de los boarlnes que oon numo df^ 
M'ó desac^^da dirigieron d timón del Estado, sis que sea per- 
' mitido llevar tes vmrgos al corazón, qne debo sapaaem^naá^ 
de nobles y patrióticos sentimientos. Km polítioa hay fasatt^ito 
como en religioa, y las $ue¡itis ár vn hombr« de bim piuden 
ciinver íir ge en una calamidad públ'icia(f). 

At examinar la liistoria de nuestra administración del yeíBtft 
ál TWírte 'y tires, Rtíci&tíéifte 'Se dfluenhren ios principales cari»- 
i^ xjtfB nos i^ldáti Ú ^íriín 'VpÍB •\A 'SÜrigia. EMos erWt 

taiíte tenáeñciá 5 áítoWiti'íaír' y"4 'SbRícá»' ^ 'H^yfrffa pmmt 
5^" -'Impolítica restricción é injustas preTenciones cWtrtí el'ei^'^ 
ritu de libertad: 4i* Credulidad ciegti respieeto 4 las miras áA 
^biemo francés. Cada dia, dada hora de aquella maBmdada 
éjioía, 'nos Ofrece abundantes pruebas de esta triste verdad; m» 
iaxíjo en Ids dramas políticos, asf como en los escénicos, hay 
liiert'os puntos que reasumen todo el interés, y en que' se despífr^ 
gañ los caracteres, bastará á mi propósito contraerme 4 los su- 
cesos do' Julio de 1822, y á la opinión ciega y lastimosamente 
errada que teriiá 'nuestro' Gabinete respecto á ias miras de'las 
. Tultérlas; punibs ambos en que se paso mas en evidencia el sis- 
tema 'débil é intíonsidertuJo de nuestrtfe gtÍpemMltes, y en x[tle 
pudieron tocarse táas de cerca las consecuencias de suslanien- 
tábles ilusiones.' 



„ , citado ptir er seüor Mar'tínei de l> Rosa en Ku Éipiritu 
MI Sigh, tomo i.", .Cip. 8.* 
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Preludio ás los AepotBoúnwiriioa ^ Snüo eo Usárid, fuaroa 
Jas de Amojura die 30 íde aaso. Algunos ^twxüas ^ailuej^i». 
unidos i Taños puntóos, (Jjefoa el grito 4» vim el rey «hiolvtt, 
y el gobierno sin -úag pcifti«ií!v ÍEiverlaiid& Á oate aioeso, se 
OQQtentú Qoa maoiiaf se pusiera e$ su cpnocimieqto et resuttaijp 
del sumario que 3e fqrffiiir^, y coa pravAQÍr al gfííe ^oü^m 4b 
Toledo- proGürafe ^qt quáidas de jMi|)«ila y de praasuuoioQ (lue lei 
sosiego y la quietud no volvierftn á alterarse eo el ^itjo (it)- £a 
el aüsuo dia tai/i» ocurrido i^uñi •pivf)|jy(3MHept»,ai la citi'? 
dadela de Valeucia, Se hizo solo por el raiQÍ^tfflio la ^wpwQ ly 
ordinaria proveaGÍ0B,>en qv>e adMOíLS dacifi: i^i^ asicoi^oiiabia 
ooii¿)atidoá los faxloe«s.d^ de^úfileQ y la a^af^[Uia, m tPW 
¿ien obrarla «oa ej ma-yor oéio coa^ajos ittociosos (3|);<> Pii^ 
rito ({«e la comisiop idel Co{)graso-ii(i>t]il:tif>^.P&radifr.^-dicU^ 
mea st^re {Micelios acoatecimíoatos, oo fWido ^rociar, iw sují^ 
to vaUu-, pm^ue mamfestó ignorar la ^atjstma^ de M^ Mal- 
quistas. £a los sucesos de Ara«juez ¿ubo otra ciFq^taiKíia. 
TQFdadeíanteute. notable. El lafíuite iIoq: Carlos se había ^qu^iujto 
de que un miliciano nacional ds caballería le había p«iseguii)f> 
m:a¿«n<l» de acometerle; y aquí, fué donde el K{d)íei?iq,. .tap 
t^o é indifermte hasta entonces, empezó, á dar muestras dt u^- 
tisidad y eoengia, prevímefido se {«'ocediese en ambas ososas sin 
i^v^tar mano, y que se procurase por todos medios .ai^eiigij^r ' 
ai el naoionaL correspondía ú. la Milioia de Aranjuez; y no con- 
tf)Qto oon esto, pasó difereate Real órd^i al j)iez deprimQrp. 
iistancia de CbioGhon , para que procefliese sin coníep^acton 
(flgitaa,, dando atiso cada ocho dios de lo que adeUml^K ,. jf ' 
tfiniendo entendido que el rey consideraría como Ufi tervicif) 
^rlicdar para sus ascwsos la decisii^ y esmero oon que di- 
cho juez se condujese (3). £1 calor opa que se n^rú ¿^^ ^^IP>~ 
oio hizo que se equivocase ó desconociese el modo en que hatw 



Real ¿rden de 31 de Viajo de IS22. 

Dictiraea de li «omisión nombrada por Us C^rteSj Mlía 5. 

Reát órdni de 10 de Joni» de 181S. 
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sido denoncíado , paes cuando solo se había dkiio que el mili- 
mno se habia mostrado m ademan de acometflr al Inbnte , la 
Real drdea supooia qas de hecho le kdña acometido. 

Los enonigos del sistema se alentaron en todas partes en 
TÍ3ta de la lenidad ó timidez con que el gobisDo otaraba. El M 
de /nnio estfdló una nuera cons{»racion en Castro dá Hio , y 
el 27 se r^itió ignal ejraoplo. Las aotorídades lo pinítvon todo 
oon celeridad en noticia dd mioistfoio; pero este se oontrntó como 
aempre con recomwndar en términos generales la conservación 
de la tranqoilidad. 

Con estos antecedentes , se ^rió la trágica escena de Ma- 
drid. Al retirarse S. M. &, palacio despnes de cerrabas las Cic- 
les el 50 de Junio , algrmos soldados seducidos (cayos sucesores 
en el nombre hoy ilustran las armas de la lealtad' con la vic- 
toria) , empezaron á daf vivas al rey absoluto ; y como los pai- 
sanos contestasen dándolos á la Constitución , aquéllos hideron 
fuego sobro el pueblo , búieren & varias personas , mataron á un 
miliciano nacional de ciÜMillerfa (ya antes hablan herido mortal- 
mente á otro) , y en aquel mismo dia pereció á manos de los su- 
Mevados el primer teniente de la Guardia D. Mamerto Landábu- 
ru. Hechos tan repetidos, tan- graves, tan escandalosos, y de 
tan incomnensorable trascendencia, no bastan» todavlaá des- 
pertar algobieroo de su letargo ; tomó como siempre providen- 
cias generales, y solo se fijó de una manera particular en que se 
descubriesen los autores de ia muerte de Landáburu j y se aten- 
diese & su familia (1). Pero por lo que toca' á la causa, por lo 
que toca & los principios , por las instituciones que tan grave y 
próximo peligro corrian, se estuvo muy lejos de desplegar aquel 
vigor,' aquella resolución y aquella firmeza impánda, que es 
el Anico recurso que la suerte deja á los hombres en momratos 
tan "critícos y comprometidos. El Ayuntamiento de Madrid , á 

(1) En Real orden de S de Julio decía el gobierno á 1s Diputad^n 
permaoeiite de CiJries que se habian dictado las providencias mas actiras, 
con especialidad respecto al horroroso asesinato cotuetido en la persona 
de D. Mnnerto Landábnru. 
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guien en gran parte debió la libertad sa triunfo en aqadloe 
dias , reunió algunos batallones de la Milicia, escitó al seüor co- 
mandante general pora que pusiese sobre las armas las tro- 
pas de .la guarnición ; y no contento con esto, se dirigió al go- 
bierno , [HHtáadole el carácter y apremio de las circunstancias 
en una esposicion enérgica de que era parte el p&rrafo siguieo- 
te: — Óigase, $eñor, lo que seqtatra de la extdíúdon; hatía 
ahora lolo vé el pueblo español derramada la sangre de los 
liberales. El miliciano herido alevosamente en el dia de ayer^ 
era «n patriota; el que ka sido moríalmente herido hog, asi 
como los demás qtie han sido acachülados, liberales eran ta»- 
6ün : patriota , y de los mas distinguidos por t » ctnsmo y 
virtudes era el primer teniente de vues^a Real Guardia ám 
Moníerío Landáburu, cuya sangre ^tmea aun en vuestro pa- 
lacio, derramada por sus mismos soldados. ¿Y cámo creer, 
señor, que tdes hechos son camaies? Se observa wta conspi- 
ración constante hace micho tiempo contra nuestras precita 
sas lütertádes ; se vé el mal y no se corla por quien tiene todo 
el poder necesario de estírporlo.para siempre (1). 

AI dia «guíente la tropa qoe se dirigia & la partwla hiio 
.alto sobre la marcba, pidiendo á voz en grito que no Be oonti- 
miase tocado el himno de Riego (i) ; á seguida se proaoocía- 
ron mas y mas los batallones , abandonaron esto» sos ciiarltries 
& la media nocbe , yse situaron en el campo de Marte. £1 go- 
bierno , no obstante lo grave y decisivo del latrnunciamieoto, no 
tomó otra providencia que nombrar coronel de los dos regiimeDr 
tos al oomandante militar del primer distrito, conde de Cartago- 
oa (3) ; medida títúa é iasigaiOcante, que & nada ó á muy poco 
podia conducir, atendido el carácter serio de larobelion, y. en 
que además se faltaba abiertamente á las leyes, reuflieodo en una 



(1) Documento ndin. 64, letra c de los unidos al diclánun de 1> co- 
misión de Cortes. 
(8) DocnmeDto núm. 9 id. 
(3) ReaI¿rdeBdel.'deJulio 1833. 
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aiisma pM-sona mandos iacompatibles , como lo eran el de Iw 
tropas leales y el de las sublevadas. 

' El ciunaadante general se presentó aquella noiAe ¿ .dtf 
oneola al ouerpo munioípal de lo que habia obserfado eo Jos^ bge- 
tailones, al pasará reconocerlos. Manifestó que estiban resuelta- 
laeste decídidoa, que habían procurado retenerio en su poder, j 
que pubüeaban su designio hostil á las instituciones y i la Mili- 
Ikaa naoional que las defendía. Ei gefis polttíco por el cmttrarío, 
procuró desvanecer ó atenuar por lo meaos los ftmdados teno- 
res que' iospin^an las circunstancias, didendo al Ayontatnieiito 
que podían retirarse a descansar sus indÍTiduos; y ooirto estos in* 
aistíesen eo la necesidad de poner toda la Milicia sobre las ar- 
ttas, se les contestó que esto seria dar importancia & tt» suct' 
so que «o la merecía, é incomodar iin necesidad td vecindo' 
rio (1). 

En aquellos dias el gobierno recibió y contestó varios oficios 
y mensajes dé los sublevados, y aun permitió que se prosenta- 
am á S. M. las comisiones que ellos enviaban; falta no ya solo 
de firmeza y de dignidad, sino mas bien vidaeitm eseand^osade 
>a ordáoMua níiiitar (2) y de I» leyes recopiladas (3), que mar- 
cto la pena ijue se debe imponer en el acto á los que se dedaf* 
ren va sedición, j prohiben ^>sohitAmente entrar ooB ellos ffl 
arreglos ó contestaciones de ningún género hasta que hayan 
dejado las armas, y sconetfdose á la legítima obedl«ocña. 

¿Y qué haraa; entretanto el gobierno para defwidel' y salvar ' 
la libertad? Nada; absotutáibente nada. No obstante pedirle la 
(fiptttacion permeíilente de Cóí-tes que ,se publicase la ley de 1 7 de 
Abril, medida que hubiese tal vez bastado ó al menos contribuido, 
a disipaC la éonmoeion en' el principio, permanecía en la indden* 
ck, y nfiguna resolución adoptfrfia sobre eHo. ^\ gefé polftlfio 
se oponia al mismo tiempo á que se reuniese toda la Milicia na- 

(1 ) J&ocitmsnto nüm. 6Í, letra f, de los anidos al fficláUien de la co- 
misión del Congreso, 
ía) Articulo 26. Sedición. 
(3) Ley 18, tlt. II, lib. 12 de la SoWsSnia J otras. 
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«iepil de la ppovBUii&, contesundo qiie.iiai se e3tat|a,«i el^asio 
ime m^KisíbAa las, ófcleoos vigentes ; y^ habieado. elevado esp 
punto ^ ooasulla at ministerio,, qü m^dio d^i apremio y urgear. 
dA de. la D0CQSÍdad, acerca de una mpúid» de 140^0 mt^rés, oía- 
,gU(l»,d^isit»cQ^^stí^.,q,^^ se Jiiibiese jdicfado (1), ^,e| comafi- 
daflta del 4." di^tr^tQ titilltar,,iaa9ifeslal)a al gpbierao el buen es.- 
pirítq d« sus trapas, y deseaba órdenes para obrar, ningunas s» 
. le daban (2); si el que !o era de ia división .volante de Iq9 distrito^ 
3..° y 4." bacia igutLl pregunta y ofei^ta, quedaba del mismo siodo 
si|i.cpnteslaoioa(5)-, si el Ayuntamiento instaba para que se ata- 
Citae-á 'ps ^i^eyadog, ofreciéndose i^l ¡L responder de la seguridad 
de Madrid con parte de la Milicia nacional y artillería, el silen- 
jap.y la iadifweaoia.írap la üb'c», respuesta que reoibia sií plau- 
sible celo. Entret^t'^ se comprooietia el nombre 4e. S, M.-, pro- 
BMÜendo.^ los bajtallones que no serian desarmados; entretanto, 
s? pi«vc^ia al., regimiento da Almansa que no los hostilizase; en- 
üntaitlo X í, pesiw de que el Consejo de Estado en medio de su, 
asceaivacontepiplacion^ proponia por ultimo que se reuniesen 
tfffpas en la capital (4), no se veriflcaha esta reunión tan necer- 
sana y. urgente; y entretanto, por filtimo, si alguna Orden se 
(jictaba con este objeto porque la arrancaba el poder de la opi- 
nión á eL de las cii^cunstafcias, cada vez mas angustiosas, que-: 
ijaba sin circular y con una, flota á su pié, que forma el mas gra- 
ve cargo contra los Ministros, porque .pruoba por sí sola que 
pensaban y obraban incúustitucionalmcnte (o). }Jé aqui con sola 
«sta bi^ve reseña de los hecbos en que mas particulariíionte se 
-aeíwló el asteinfi y espíritu del gobierno, y la tendencia de las 



OJ DocumenEo núm. 39. 

(9) Documento nóm. 39. ■•- 

0) Dúcutnetito núiii. 43. 

.(.41 Docuraejito núm. 42. . .... 

(S) £1 Ministro de la Guerra «stendió el dia 4 la minuta de orden pufíi 
que los generales delS.f y 4.° i¡i»f ¡te nvanja^n «an sus tropas b^sta 
Ha<bít1; y consU i)ua se, iuspendii3 su cóftiunicacioQ porque en una tKÍta 
puesta ú su pié se dic«.' No haber accedido S. ÍI. á gve te dirigiera^ 
^üAíwfín deja comi^oa de Curte;, I¿lÍo,4't- 
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doclrínas templadas y'conóiliadoras, demostrada la ieDÍdad por 
tantos motivos funesta d^ primero, y el resaltado siempre aciago 
de las segondas. No parecerá estraño que la conúsion del Con- 
greso, recapitalaniJo los hechos, dijera ea au dictamen qne el 
ministerio u habia eondvciáo con debüiiad y apttíía, y ytK la 
Idtertad se habia salvado de Id imterte con que la amenaitAan 
los ptr juros por un prodigio de los queprodvcen é pOtriotis- 
tno y el horror ala esclavitud (i). 

Si este estremo ha ppdído llevarse á tan claro coOTencioüen- 
to, no hay k la verdad menos pruebas en apoyo del segundo, 
relativo á la tendencia á adormecer y á. sofocar el espíritu pábti~ 
co. La diputación permanente de Cortes habia preguntado al 
gobierno si tanto él como S. M. se hallabui con el lleno de li^ 
bertad que les conveaia, para si no adoptar la diptAaeion en su 
caso las medidas oportunas en uso de las facultades que le cbi^ 
cedía la Constitución. La respuesta del ministerio fué muy eSplí- 
cita y terminante. En ella sele decía: «la diputación puede es- 
tar tranquila acerca de la .independencia con qne conviene se 
halle el rey y el gobierno para mandar con todo el lleno de las 
facultades que le competen por la ley fundamental del Estado; 
porque están en absoluta libertad de obrar con la precisión y 
energía necesarias 6. mantener la tranquilidad pública y á ha~ 
cerse respetar (2).» Mas que esto no era exacto; que solo se tra- 
taba de desfigurar los hechos y de rebajar la idea del peligro, lo 
prueban los sucesos que siguieron y que mas poderosos que los 
hombres los atrastraron á pesar suyo, y mas que todo, ta ■mani- 
festación paladina de! mismo gobierno consignada en su circular 
a los gefes políticos después de la victoria del 7 de Julio, en que 
á la letra se decia (3): El palacio real se fuUla guardado por 
las tropas de la guarnición, y el rey disfruta en él de'la li~ 



C<) Dictamen de la comisiog del Congreso, folio sn. ' ' 
{t) Número 1 7 de los documentos unidos at. dictamen 'db la ci^isioñ 
del Congreso. 
(3) Circular del miaisterio de la Gúbemacion de 7 de Julio de IBÜt. 
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b^tad que hace dm-no gosaba.ÜQ parece &dl pw derto coo- 
ciliar asertos taa coatradiqlionos. . 

Qae laÍdeadeI^b«rm>'eraÍDS{Rr4r.3agu))Mady oonflan» 
al pueblo, y tañerle dormido ea el itaria mieoio del procipicia, 
en vez de revelarle coa fraaqueía la intensidad del ñeago y escH 
tar para veaoerío d entosiasmo, la energía y ti denuedo, lo 
porsiUHle bien la carta particuli^ «¡ue escribió el JUinistro de la 
Gobernación al gefepolitioo, de que quQijkl co{Ha en las actas d^ 
Ayuntamieato, y deqia.fisi: «ScñorSaaUartin: amigo, el movi- 
miento de los cuatco batallones isobra el Pardo debe evitar desda 
luego varios reoek» ipe padiese causar su n$ieatina entrada en 
Madrid. £3 preciso baoer ootar esta á todos, para calmar cada 
ves mas (i).» 

Paro no es necesario acudir k nnevas proebas, guando el 
espbntu del g^ierno se marcó de un modo muy ctmocido desde 
los primeros sucesos. £a medio de la gravedad de estos; cuando 
el pronimeiamieDto baliia sido tan decisivo y violeato; cuando la 
ím^inacion se perdia al querer- calcular sus consecuenc^s, el 
müústerio en circular ñ. los gefes políticos, les decía solo: uqW 
ta reunioa de gentes en el solemne acto de cerrarse las COrtes ¿ 
la inmediación del real palacio li&bie, producido una iacomo'didad 
parcial, pero que esta ocurrencaa desagradóle no babia turbado 
«o aii^n otro punto de la. capital la tranquilidad,, que Qoatiaua- 
ba gozándose en ^el mcMooito (2).» AJ pro[úo tiempo ss ofre- 
á& á los gefes políticos instruirles sin pérdida de ioetante de 
toda novedad grara que oeorriera, a cuya promesa y deber se 
faltó también, pues nada se Íes dijo en tantos dias, y se tuvo i 
las provincias en el abandoiK»' mas reparable y en la angostiosa 
iac«1Ídunibre que no podía menos de producirles el estraüo si- 
lencio del gobierno. 

Y DO se pretenda cohonestar aqudla f^ta , diciendo que ao^ 

(l) Documento niíni. (14, Tetra n, de los que acompañao at dictáüiéo 
^«'la comisión de Ins Cortes. 
(!) Circular de 30 de Judío de 1932;, < - , 
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SI) rué prudente dar poca importaaoia al pet)^ , para i^e astaa 
arrostrase coa mas arrojo y serenidad: feto Mtarla bíea ai da 
otra parte se bnbiéra piMcado la lej' de-i? de atnil; si se hn- 
biera reunido con Merídbd la Milicia de toda la i^oTinoia ; 9 se 
bubiesen llamado tropas sobre Hi cabial; en ana palabra, si ae 
bubieni [irocedidó coa resolución firme y coa osada mergla , i»- 
nniéndo con eficaz dil^encia todos los elementos 'necesarios pare 
la defensa y ataque. Entonces podríamos convenir en que ¡esa 
acertado rebajar en loa espíritus !a importanc^ moral de ta em^ 
presa , al paso que se aparasen todos los réonfsos en la adc^cíon 
de medios raateriíles y físicos para supeiw-ta: entonces podría 
ser este un modo bien calculado de escitar el ardimiento ; mas la 
conducta tan diferente que se observó podia solo servir 6 ioapbv 
una impnideote seguridady á hacemos perecer «itregadoS: i la 
confianza y Al suéñó. 

Estamos en el tercer carácter que presentaba el gobiernode 
te época á que aludimos , a saber : de restricción y preronciiMes 
contra el espíritu de libertad. MientrEís se sucedían con tal raí*- 
dei tantos y tan temibles acontecimientos , el ministerio tan orai'- 
90 é irresoluto tomo hemos Vistd' en hacerles frente , se ocupalia 
de un paprf escrito de mano del rey , en que se deesa qaoRiego 
babia venido & Madrid sin licencia, que se habia puesto á'ta ca- 
beza de la Milicia, nacional y tal vei en comnnicacion cwi las de- 
más tropas, y que sin duda se trataba de un plan bu que estal» 
amenaiada y comprometida la real persona (i). El ministwio 
obró inconstítudoDalmente dando vator 6. un papel que no ema- 
naba de acto alguno constitucional , pasftadolo al consto de Es^ 
tado píu^ su examen; y esta estra&a y óulpaWe coDdnotKi' diiJ 
li^r á la iilsultante ñola que pasaron los Mmstrosestrangeríw 
después de la victoria de nuestras armas , en qae atacaban nnes- 
tfa lealtad con indignos twelos f gratuitas suposiciones , coo- 
Cluyeodo con qife de la conduela que se observara con el mo- 



(1) Documento núm. 29 de los unidos al dicUmau dé la 
Congreso, su fecha 3 de Julio de'1822. > .■ . 
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ütfrca , dependería mniúltMementeias relaeimes de EipaiUi 
'•ton toda EtiHtpa {{). 

Mi Se trataba A los que actbaban de salvar la libertad y 
Bqnel mismo trono , y á tan duras espresiones apenas se contes- 
ta por nuestro gobierno , que si bien se dflató en referir una ' 
tiistoria de ningnno ignorada , estovo muy conciso en el ponto 
"principal , empleando mify pocas lineas en términos vagos par» 
responder sin dt^dad ñi enei^la & tan ofensivos deniwstos' (í). 
Xa comisión de las Cortes lo reconocití asf y creytí que esta debi- 
lidad, indisculpable de parte de nyestro Gabinete, pudoproduwr 
-«n el curso de las cosas las conferencias y decisiones del Congreso 
de Veroaa. Gomo quiera quesea, véase aimo el gobierno «i mo- 
tnentos de tan grave compromiso para la libertad , en que esta 
«ra atacada á mano armada por resueltos «oemigos , empleaba 
solo su atención y sn tiempo aceroa de figurados planes del par- 
; tido liberal ; y e(5mo hacia caer el peso de sus injustas sospechas 
íobre e! de^raoiado Riego, cuya espada nos habia valido una 
Constitución; sobre Tliego, que flel A sus juramentos, pereció 
«in la libertad de su patria , ínterin otrds desertaban vergoaio- 
"samente de tan noble bandera ; sobre Riego , que murió en un 
patíbulo , permaneciendo todavía sus ceniías confundidas oon los 
■de los malvados , sin que la naaon reconocida le haya tevan- 
tado un sepulcro , último asilo del infortnnio , en tanto que fF#- 
■cuentcEíiente se han decretado gracias acaso oo mereddas , y se 
han concedido pensiones á femilias de algunos que & lo mas mo- 
rirían cumpliendo con su deber , y de quienes es todavía dudoso 
si favorecieron ó dañaron 6. las libertades de su pais. 

Hagámonos ya cargo del torpe error de imeslro Gabinete en 
aquel tiempo sobre las miras del de las Tnllerlas, y objeto drffgér- 
cito que se estableció en la frontera. En el discurao pronunciado 
por S. M. á la apertura de las Cortes ordinarias de f8í2, se ha- 



(1) Documento núm. iS, su fecha 7 de Julio. 
(3) Contejitacion de nuestro gobierno á )a itotude los Ministróles- 
trangeros, Trijm. 48. , 



d j, Goqglc 



— a — . 

Uaba asi (1): Nnettrat rdaeitmes con lat dmtái poteneias pre~ 
sentón el aspecto de tina paz duradera , m receto de que pueda 
ser perchada ; y tengo la satisfacción de asegurará las Cortes 
que cuantos rumores te htm esparcido en cóiUrario carecen <A- 
Sí^utmnente de fundamento y son propagador por la maligni- 
dad que aspira á sorprender á los incautos , á iWttimJar á los 
putilámmes y á abrir de este modo la puerta á la desconfUm- 
lay á la discordia. El tiempo vino á detárnos biea prooto lo 
que habia de real y positivo ea aquellas seguridades, y los sucesos 
que inmediatameate se agolparon fonnao la mas sangrienta pá- 
gina de nuestra historia , en que de un lado están escritas la 
doblez y simaUcloa de un Gabinete pérfido, y de otra la necia 
credulidad y las fimestas ilusiones de los que nos eatregaroa al 
soeño, y coa él & la muerte. 

En la memoria presentada y leida á las Oírles por el señor 
Martínez de la Ro3a , Ministro de Estado , babia un párrafo que 
deoia asi : Nuestras rdadones de amistad y buena armonía con 
la corte de Francia no han sufrido la menor alteracioa. La 
fiebre amarilla precisó al gobierno francés aponer en ía fron~ 
tera m cordón militar de sanidad, que aunque ka ocasionado 
algunas trcAas ai comercio , no dídta margen á fundar reda- 
maciones considerando el derecho que asiste á los Estados para 
atender antes de toda á su propia conservación. Al tiempo qae 
asi se hablaba respecto al Gabinete francés , estaba ya resuelta 
por él la mina de nuestras instituciones y se pooian en acción 
todos los medios necesarios ó eondacentes á realizar aquel pen~ 
Sarniento (2). Sin embaído , asi era cómo calificaba nuestro go- 
bierno medidas sumamente sospechosas y amenazantes ; asi era 
cómo los errores de nuestro Gabinete se llevaban í su colmo; asi 
era cómo se sacriQcaba una nación de doce millones de babitan-, 
tes & la mÍ3eraJ)le ceguedad de los que regían sus destinos ; y así 
era por i^ltimdcómo se procuraba calmar la ansiedad y el recelo 



(O Gaceta «straordioaria de Madrid de I.° de Mano de 1833. 
(S) Congreso de Verona, pw el vizconde de Chateaubriand. 
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delo3'e3pa]Mes&'Ia.TÍsta delasbaymietasestraQgeras, que aun- 
que ^unos ilosos mirabaa como mediadoras , solo se hicieron 
penetrar en el corazón de la Península pftra hcdtar nuestros de- 
rechos , para despedazar la Coostitucíon y para formar el piquete 
que había de conducir á nuestros mejores patriotas al cadalso. 

Que la [untura que acaba de haoerse de los males de aquella 
¿poca, delndos & las mismas causas que h^ producido los de la 
presente es exacta , lo manifiesta bies una proposición presenta- 
da en las Cortes de 1832 por muchos Diputados (1), en que se 
atríbi)¡an las desgracias que ya se sentían á la imptmiáad y al 
desprecio de tas tmlativas de hs perjuros, d concepto equivo- 
cado que kabia formado el gobierno de la extdlacion eM pa-. 
Hwtitmo ,y ala tn/luencia de las maquinaciones de los agen- 
tes eslrmgeros; y después de recorridos lata y oHnadammtít 
pidos estos puntos, se concluía así: — Altamente persuadidos de 
Tue lo dulaura, la íransaceion y el acomodamento ensoberbe- 
cen á los enemigos de nuestra felieidad empeñándoios en sus 
criminaíesagregiones, fitersa aera adietar el cmnino opuesfá. 
Bigor inewOr^e con los amigos del despotismo ; imperturba- 
ble firmeza con los que de cualquier modo ycon cwdquier pro- 
testo entorpescan la marcha de nuesh^ regeneración; estrecha 
fianza con los amigos de la libertad prescindiendo de tos des- 
varios en que ladücilidad, el miedo , ,el espíritu de condes- 
cendencia ó la presunción de sabiduría haya hecho incurrir á 
tdgunos ; adopción rápida de los medios a^uíucentes á aterrar 
á los malvados y á asegurar para siempre nuestras institu- 
ciones Itérales, debettr la regla de nuestra conducta, la dwi- 
$a de nuestro empeño y el objeto denuestras deliberaciones. El 
que no sintiese su íüma dispuesta para entrar en una lid se- 
■mejante, cayo éxito es indudá^emente vei^wroso, no puede 
corresponderá los deseos- de la patria. 



~ Hy'taii[yiv.\&^Tm.3xoalü.a()n 68, y enlre ellos eslabm los temores 
Canga Arguelles, González Alonso, Gil wdaña, Gómez Becerra, Infante, 
Isturiz, SuTato, Ruiz de la Vega, Vilianucva, SaaTedra y otros bien co- 
nocidos por su patrtoüsmo é ilustración. 
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No pareoe siao' qu« aquellos celosos DiputadM ItQa^u^o* 
m prc^ecia el ouadro de ouestra sítuaoioa presente. K^^d^lÜM 
daroa los errores y estravios que eatoices hicieKfi sucuh^]^ 
mejor de !as causas : después de ha&rtas recorrido , eetamos.^n el 
caso de anudar cea h historia de aquella i^poca. k de 1^ j)re5eiUe, 
y de deooostrar su absoluta identidad. Eiiqwzaró por U reetric- 
cíoQ (|ue se ha. puesto ea esta época ai e^Iritu de l^ertad, fos 
coaveoir asi mas al órdeit que me be pnq>ueBto. AatOJáecA opor- 
tuno haoer ana advertencia. Debiendo oonlra^me & las mengua^ 
da? instituúooes que enipezaroa á regir en el año treiqta y- cua- 
tro , quiero recordar ante todo que por ellas «rao y& respcusa- 
liles los. üliiustros , d^¿adose ¿ la ley que se fonu&rade^ues coi) 
. coneuirenda de los Estamentos , d detennioar' los casos de esU 
reapoasE^id&ii yla forma de exig:iria : y anticipo esta idea para 
quese v«a que mis ai^fumentos no pued(Kidirigirsa.siao.idGa]»r 
nete , por ser bien sabido que en las twrfas oonsütooiioDales ee 
inviolable la corona, preasameate porque su ¡aviolabilidad des- 
<»uisa sobre la re^ponaabllidad que afecta ¿-SUS «QQsejavs. 

En 1824 los Ministros, entre las cualea se eODUbaral- se&Qf 
Gareli, de Gracia y Justicia, el se&or Burgos, de Fpmeoto, y A 
señor Martines de la.Resa, de £stado, con la Rposidiepma del 
Coosfúú, ilamaroa oi 4 de Abril la atencioa da S. M. soí^'e ti» 
decreto nolaMe, que se pubUo6 el iO coa ^ BOfldire de Estatuto 
Real pfU'a la oiHtvoeaoíoade.las Cortes g«ierales del reino, fia 
di4>& «sposicioa-se proponía restatdecer las leyes fundamentales - 
de la monarquía (1); pero aqui se ofrece una refleu<^ mqy 
suiGilia y no meaos poderosa. ¿Qué erajt seú'h«inbre»> qualQuie^ 
que.fuese su cat^:orla, sujpoder y su rat^, para tratar de r(«r 
.tableeer lae leyes fundameatales de lanafiiMí ,>to que equivalía í 
darlas, cuando este derecbo bahia eldo siempre ' propio dejanar 
cion, y solo de ella? Se decía, que la convocacioa á Curtes habia 
mediado y debia mediar para resolver los asuntos arduos (2) . ¿T 

(f) Se decía deberse restaurar les antigma leyes fnndam^taleí, cuyo 
desusó tmbia causado tfinlos males por elespaciode tras siglos. 
(2) Enlamismaesposicioa. 
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gifé. asunto mu ¿rdup que el da coiistitivrse na puehlo que di9 - 
smy aaliguo había estado üq poaesioa de hacerla? Se proponía 
dar pof gracia y insrced filo3 españoles una pequeñísima parte 
de los deractios que aijtes había tenido ; y para ello se olvidaban 
los denxiKis que consignaban los constituciones de Castiüa , y 14 
^de Aragoa 'principalmente , ,Y ni siquiera, se recordaba lo que ha- 
bía sucedido ea la moroorable lucha de la independencia, ni lo 
otJüjrido redeatemeate en una nación vecina; la Francia, que en 
su^revQtucioade I830,^tesdefonnar su nueva Constituciou, 
empezó per revocar y anular como, injurioso y atentatorio ¿la 
dfgiaidadaacioaal el preámbulo de ja carta dada por Luis XVIH 
■en 18i4, porque en él suponía, conceder por gracia é. los france- 
s«s-derechas que eseacjalmeuteles jpertoaecian (1). 

ElEstatutopor lo tantpno pudo mirarse sino como un sim- 
■^B decreto da convoc^tjoria; y si creyó e.l gobierno de aquel tiem- 
po que en él podíamos quedar porque la nadon lo recibía de buen 
grado, esto era equivocar lastimosamente'Ia alegría que mostra- 
-ba el pueblo porque se hallaba ,ya en el camino de la libertad, y 
tomaria con equivocación por un síntoma seguro de que no de- 
seaba ir mas lejos. Se quQria, pues, solo que las Cortes dieseü 
fiierloaira dalegalidad.álosactos delpoder,,y decorar con el 
oonüire de libertad lo que estaba, todavía, muy distante de serlo'. 

Los Procurado!^ d^ reino lo conocieron asi, y en el pro- 
yeotx) de contestación al discurso de la corona, llamaron la aten- 
ción de S. M, sobre los derechos de los espadóles, y garantías 
^le se les debían declarar. El mioisterio manifestó su oposición 
najfJuetiP i todo progreso, y, cuando en el discurso de la corona 
se iaiñ» diclio ,que el Estatuto era soli^ el cimiento , y que ¿ los 
Bfóceres y Procuradores tocaba levantar el edificio , aj{ui ya se 
loatenia á. los,pecos;difts.-que el edificio estaba acabado y perfec- 
ta, y qua no 1^ lalt^ ai aun.el mas pfíque&o adorno (2}.^CómQ 

(I) Declaración de la Cámara de los Dipolados 
' (2) En el dÍRCUrso de la cCFrona se decía; oEJ Eststtrto fteal In «chade 
j» el (yotienlo; i vosotros correspande, ilustres Prdceras y sMÍore» Pro- 
civadores del reino, conculfiíc é qué se levante la (Ara con aqúblla'regu^ 
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espUcar, pues, está rara contradicción, ni c6mo escosaria eo los 
que colocados en el pnnto mas elevado de la sociedad, tieneDon 
deber mas particular de sercirainspectos yconsooiieales?¿A.qaé 
poner en boca de S, M. una promesa tan lisonjera oomo justa 
y debida, si pensaban sus consejeros resistir después con porfia- 
do y loco empeñó cuanto pudiera conducir ásu realización? Yse 
tHce, con porBado y loco empeño, porque porfla temerariay loca 
era querer hacer violencia ¿ la época, y ahogar las ideas de per- 
fectibilidad y de reforma, cuyo desarrollo es la ley del sifrto , ley 
<i}ue preside á la civilización' del mundo. 

Los que levantamos entonces la voz; los que reoordauMts & la 
nación sus derechos, tuvimos que hnAat* con el colosal saber y 
elocuencia de los Ministros de aquel tiempo; pero nada nos arre- 
dró, teníamos que cumplir un deber sagrado, cua] era buscar ea 
los principios y calas ideas un camino al justo ensanche de las 
instituciones, que estableciera un sistema mas adecuado y feüz. 
El gobierno se obstinó en su resistencia, y desde eotwices se de- 
claró en divorcio con la opinión, y en abierta lucha con el movi- 
miento intelectual y con las vivas exigencias de la raion. El fgo- 
bisrno no quiso conocer entonces que todos los pueblos bao 
afianzado lo primero sus derechos , cuando han tratado de refor- 
mar su gobierno: que el tercer parlamento los reclamó en Ingla- 
terra al principio mismo delarevolnciob en tiempo de Garios I; que 
en Francia la tabla de derechos ocupó muy lu^ lá atenraon de 
la Asamblea Constituyente, y que si las nuevas teorías bao fijado 
la máxima de que la declaración de derechos no debe apuvcer 
sola, aislada y abstracta, debe si formar parte déla Constituoiim 
del pats, por lo que se halla consagrada en la earta d* Franda, 
en la de Bélgica, en la de Portugiü, y en otras que pudieran d- 
tarse. ¿Qué dijeron, sin embargo, teMSnistrtB en la época & 
que aludimos , en medio de esta demostración y de estos ^onploe? 
Kl señor Martínez de la Rosa, Secretario del despacho de Estailo, 



luidad y concierto quo sou prendas de estabiDdad v finneza.a Gaceti 
—•''-' — ia de Madrid de SÍ de JuUo de 1834. 
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y Preádehte del Consejo, w espresaba de este modo (1): Elprín- 
ciptó de la igualdad legal y de la libertad civil deben estar es- 
presádos en toS Códigos y no en ese proyecto. En el Código ct- 
tnt deben haÜarse las garantías de la Uherlai personal: aquel 
es su lug&r; noeste. No parece sino gae se trata de consUtuir 
una nación nueva, reden formada. Ño es ese el caso én qfte 
estamos, sino en el de reformar abusos introducidos por el 
tiempo. Fácilmente se conoce qae esta contestaron trá nna pura 
evasiva; que por ella se pretendía evitar lo que en todas las ' na- 
aones regidas por sistemas representativos se ha verificado, cnal 
es la consignación eU la carta de los principios que se discutían, 
y sobre todo i^m querían aplazarse para un tiempo lejano y tal 
Tei dudoso, paes ya se fia visto qii'e después de cinco afios toda- 
m los Cúdigos á que se aparentatia reservar la espresion de los 
derechos y garantías no se han formado. * 

Los Procuradores del reino, avisados por esta lección amap- 
ga,'&)rmnlaronuna petición estensa en demanda formal de loque 
antes se Íes hahiá rehusado, so color de que no debía tener lugar 
en una contestación al Trono. Desapareció, paes.^ esti vano pre^ 
testo, y ya no quedaba otro recurso que entrar en la cuestión 
de frente y satislacerel voto nacional y los fueres de la justicia 
que 86 apoyaba, 6 negarse á uno y otro de «na tnanera abierta 
y pronunciada.' El señor Presidente delConsgose 0uso'Viva y 
tenazmente í la petición , diciendo' (2): Al presente no puede 
tratarse esta cuestión, ni el Estamento resolverla siho de uA 
modo negativo. El Estamento, al admitir hoy ío que ha des- 
echado no hace un mes, decaería del carácter de gravedad if 
circunspección que forma la base esemdt de todo cuerpo- de*- 
liberanté. Téase, pues,'eljuego que se hacía de tós ideas, 6 mtó 
bien délos representantes del pueblo que las anoncií^jan y de^ 
iéndian . Primero se había dicho que los derechos ■ redamados rfo 
Se poÜian conceder porque no era su oportuno lugar^ una eontea- 

Íl) Discusión del Estamento de Procuradores de 7 de Agosto. 
!) Discusión del Estamento de Procnradores de t.* de Setiembre. 
Tomo II. ( 



taoion á ta corona; ahora, que ya se pre^eoUU»!! ea uaa peti- 
. {^on, quQ era la forma' que d reglvoento daba & lodas laa recla- 
maciones, se acudía al iDÍseral;ile efo^ de que do debía condes- 
pendeíae coa uaQS priaciptoa que se habías desestimado Judua 
Ifoco por el mismo cuerpo. El artíQcío y el soásina no podían ser 
«nasclai'os. 

t Contraída la discusión por artículos al de la libertad civil , el 
señor Ministro de Harneada habló de este nudo (1): Estamot 
cmformes enlosprincipws, perono ton etíaslascircuntíanctat 
mas p?-opÍas para anunciarlos, ni tamos ¡tara ejttatíeeerloi. £t 
necesario tener presente que machas veces es ■ mas peligroso 
tiefííar un principio que dar leyes, ios defensoret de /a /t6«r- 
fád, llevados por tm esceso de celo, pueden ser Ion funestos á 
ia causa que defimdencomo sus mas acérrimos enemigos. Aquí 
se vé bien clara la negativa y el recelo y oposición & lodo lo que 
pudiese dar latitud á la libertad. Pero el señor Presiflente del 
Consejo dB MÍdísItos fuá mas espllcito y franco (i). Son su^ 
tientes, ^¡0, las bases establecidas en el Estatuto MeiJ para dar 
i^ertad á ios especióles. La consignación de derechos políticos 
^umearta esin^Uil, y elmismo MirabeauiVif^eió como en 
profecía que la tabla de derechos ea Francia no duraría mas 
<gw lo que dvra un almanak , esdeccir, un año. Aquí ya se 
fUTOJO la mftsc^a, de la Jiipocresla, y ae dejó el lenguage yago y 
^Bibaraaoso de la dilación y de la escusa; se dijo que el Estatuto, 
f solo el Estaluto; y m verdad ^e no «s f&cU de conciliar el car- 
Ipr con- que entonces se defendía aquella obra , negtndose í ad- 
pittr los derechos que reiteradaraente pe redamaban, con la ad- 
besioa po^rior k aquellps principios, cuando el voto nacional ha 
fuobo que tiiunfen t despecho de sus, eiemigi:^ y eternos coatr&f 
djctores. Mucho pudiera íuiadirse sdtre esta observadon; pero por 
flfiora. bade decir que basta en la misma cita en que ae huaeaba 
a^^v y eosfirmagion babia inexactitud ,. tomando ,tal ve; de (n^ 

(1) DiscusioD de 3 de Setiembre, según la Gaceta , ([Ue eqnivalll 60^ 
toüces al üiarto 4^ las SeúoDea. 
{%} ts ifflsina disojisipn de 3 d* SeJíwHlíWv ,,.i 
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péáloündiobo oaaul d8aquelgraiklebesd}rej ealug^rdarecono- 
cerqtn habi^ formado parte' de la (^seiinoa án los einco, para dar 
su<&cUmeásotN« la! tabla deiderqotao^, y que había defeodido om 
sng^ntffica eloeuescia, sositemaiilD ^e. ia,de))i3. adtaitJEse con 
todas susotnsociieiiioiasiyfontiarpartedela Coastitucion- Yopro- 
jKm^, decía (y estas «m Bua mat^ia'^ palabras)^ gue^ se ¿eci- 
4a que la de^araeion 4^ derecho? dtie ser una.parte integran- 
te, mstftar^ble de la Constitución. Yti defiendo (a necesidad de 
«nadeefarmMn de /derechos, ymi moción ^s terminante sobre 
etÍ8 puníOi parii que se comprendan en la carta (1), 

LoS'bUottiraqHese enccuitiiabaa.á la cabeza del gc^ierno d 
■afio treinta y cuatro, al. resistir los deseos del Estamento, (fi& 
eraa -losde la iiaoion entera, sacrifltaroa s^ bienestar á pueri- 
les temaras, y á la tj'iste fatalidad de, jio haber comprendido 
auestra posiÁon. BlosdebieroQ conocer. que un pueble^ que se 
pone en. el oamiinO' de la libertad pp para hasta consolidarla; y 
^oesi táen et gobiertio dgb» detenerse y detenerlo en el punto 
«1 que aquella podría degeoerar y sffl- peligrosa, no debe an- 
tes oponerse id. d«saiTollo .de las i^eas y de las instituciones^ 
ni converíirsa en su- iadiacr^^ iiflpi^ador. No es cierto, como 
algunos preteiKlea , que ciiaodo :la3 ' oadoaes pronuncian la ne- 
eesidad de uDa.refopmai y ^ta ba venido á hacerse inevitable, 
.deba tocarse á- lo'.que existe mas bien.e<m la lima que con él 
\khM., ai que puando se. marcha con celeridad y decisión en 
8Bt<^ linea' resulta realisada la fábula de Medea, que queriendo re- 
jaienecer A PeUas lo dividió, en pedazos, lo lüzo bujlir, y apio 
resultaron huesos. No; cuando un gobierno reformador perece 
con .la oacien, á ,cnp cabeza se enourailra; cifando ^lo .resultan 
tiUsps, loBbueai;is.deuQ vasta cementerio en que el pais se con- 
vine, es G^aD^o ^ obra con .indecisión y timida condescenden- 
«a,'r(flpectqáiw amigos;. ciiMi,dD seteme.y resiste la nobl© 
tx^tioBiím delie^frítu nafi^úQal, que ha de ser el apoyo y sqsten 

(I) 8egund«^jtérrerdlscuTGodftlIJnbeuienIsBnien¿eW49.A0)s^ 
tf!,toBO,!,%,p^g.3»a. ,- - ., ^ , 
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de las nuevas JdeoB; cáando se racila en dar an ^olpe decisivo 
á loíi aUusos y viejas nitíDas ; coaodo ' bo se tiene , ea usa pa- 
labra , Is resolución fmnca de pirtolatnar á la! Eu^del oielo' y de 
la tierra bs principios de eternajusticia y de eterna libertad, 
sin los' cnales ningún poder del mondo es Arme ^estable. 

ta naciooquese decide poruña "revolnoion, pronnacia que 
el siStenia exístedte no IJftne el conseirtiftienloí general. Una re- 
volución no es sino la condenación & muerle de ciertos errores y 
de ciertos abusos; debe entonces herirse pi>3nto,> y herirse iner- 
te ; porque por grandes que sean las fnefz&n con que se cuente, ' 
son muchos también los elementos con que se tiene que luchar. 
Í3 ¡nterís de las criaturas del aiitíguo raimen; los IntéreSee he- 
reditarios que están en opiraicion con los creados de nuer», y 
"hasta el poder de Iíé costnmbre se aflüBrián en el caínpo enemi- 
go, y entonces todo es de temer, porque los beicihos y los re- 
cuerdos dominan sobre las ilwdemas teorJas. Una guerra que 
participa á la vez del carítcter de cuestión' de sucesión y de" cues- 
tión de doctrinas, no es simplem^teuna pugna dioistica; y oo 
fiáy otro camino que seguir, qiie oponer & la tenacidad de los 
partidarios del despotismo el entu»asmo de la libertad. 

Kl segundo carácter que préSCTita esta época, entenunenle 
igual ¿ la pasada , es como antes dije el de lenidad estremada 
con los enemigos de la libertad. Ya en el 'año vrinte y siete se 
había visto en Cataluña el espíritu de euíísmo sobrádamete 
"arraigado. En el treinta y dos, á la CTifenuedad del rey, su 
hermano había alargado la manó para coger el cetro ; pero res- 
tábiécído el monarca, se tomaron varias medidas, entre.ellks I», 
inconsiderada ó quizás pérfida de hacer S^ir a D. €ário3 4 un 
reino vecino y domibado por su ¡iariente y co^surpador D,- Bfr- 
guel. Se jurú legitima heredera á nuestra actual Reina Doña Isa- > 
bel II, y apenas falleció Femando VH en 29 de Sfltieftibre 
de 1855, el espíritu faccioso se pronunció. El 2 de Octobre, 
es decir , tres dias después", se dié el grito de rebelión en Ta- 
lavera; al siguiente dia rescHiabaen KlbaQi> sus ecoS; se re- 
pitieron el 7, en Vitoria, y de allí pasó muy proótó' á Na- 



■nrrÍL-j..É/ nriaa i puntos de las prbráioias esiSDta^; Los i^ie-, 
feto , :por un niovimieato espoMáQeof simidteaeo, desa^nBaroo,' 
mes dei-íOO bataüoneffcte'ToHiirtarios realistas; pero a eaiaitd.- 
«ia]a-naí:ien,-'QljgeblGrno d^e qIi principio mostri} la inayor. 
«Pltlay. h, mas crímirtal ÍQdi%Baab. :Nad% 'Hias fáeü, oonto- 
-ooQooeliastaiil iiotnbm Dnfisoege^/'que haber coiuduida eob-. 
tújiioes.coaja-fwicibitnBCáairte; pero selenia paeslalavisLa so-. 
bte to» lilwRdes, y al'<i:aiio. ttmor t^ eUos iospirkbaR al go-, 
lúenio,' se ssoríficdtal vea para siempre el bira del paia. 

Pnteba «dee^ vaidad lo que suceiliJ coa D, Cárlw, Hu-, 
lúera süo imiy ftoil apoderarse ele sh> pwsona , 6 haberle ba- 
' tbD ealrar en^ uu' reantcHátniento que nos hubtefa dejado gorit^ 
pielamentfl seguros.; peironi/aun agente dii^rntático teiísmos: 
-en Pbilngal qqe JTOctainase y^ défeúdisse nae^ros derechos,' ea 
medio, de i^iie la eosdocta hostil del Preteodienfe jio ppdia ser 
jra -toas clara T-l^tMitiiun^-'^ «nibaecó enlaa aguas del Tajo 
«1 l^°de Juiiio;,.'y'ele^iies de su.Uirga vuelta: llegó & glizonidOi 
el {."'de Julio.- Nm^fo edüBJaddmembi^ú, que lo.era«I se- 
aor Bereí áe Castro-y h«y f resideQte d;el Consejo de MJAístroSr 
aailt^ & LtstwthasiaeL 17 de Julio,; es decir, diez ysag días 
después de haberse escapado el príaoipe rebelde. Se abai^doiijú> 
pues, eL«smU):pim;ípal, y harto hemos Utn-ado después aquel 
gnifédBseuido;.ydig>ogirami^9fii]ido,'po^rque nuestro embfi- 
jadorje deteniftifin ^Madrid espe^aado las instrucción^ que nun-r 
ca sele daban; .y entibe. tantPjSolo.uB agente diplomático inglés 
hsáiQ. para hacer cQclamaaiQne^' w¡ la «apitiilaiciiHi de Evora 
Monte.. , ■, ■ 

Perdida, esta oportunidíid per á descuido del gobierno, siguió 
tratándose áioa carlistas coa,- (sia impunidad pronuncit^, quo 
ÍIÉ n(ie.v0 aatlntuio y nueva e^citapion á su osadía, gua orecia 
por : monentos & la par, ás u^iiestra clemencia.. Recuérdese la 
oon^raoion.^^cpconBl Cai^M» Espa&a, en que %qraba^ «l 
primera linea Maroto y el coride^de.Negri, hoy, generales enla 
Jaccip^ de D. Carlos, y en aquel acontecimiento se hallará una 
de tantas pruebas de esta triste verdad. Lo propio que ectoneea se 
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verificó oon I& coospiracioii de Eateíasá m. Uátlrid, de Jümeiic ea 
Valmcis y con otras mucbas qoe podieraDoitn». SiHMdieiott 
sñeffliFe los indullos á los indultos de nuestra parte; y-comb era. 
de temer, de la de lo^ enemigos sigliieroBld&QrfaieaH & los crf- 
meaes. Yo do diré, ioomo;ba didho kI^bd escríicH' notable, 'qqs 
entalescasos deben' caatigailse basta las intencioDas, y liaoer 
desaparecer cM la muerta hasta la poábilidul debacer el mal; 
p^o 3{ diré que es mny sftbia ,.iafey potiUca y oniy digna de 
haberse tenido [H^esentb aipiella máxima' de Cieeron, & quien ao 
se tácbaiA por cimo de exagerado, qUe deoia en una de sns car- 
tas: si elementen' esBe.mlmtms, non deentni ¡Ma eimlia:- Si 
queremce ser clementes, nodaosiaharángaeiTasiciriles. Nuestra 
l^idad ^e ha convertido algunas veces hasta en deBi(HtrarioQ«s 
de benevolencia; y no está, lejos á tiempo qb i]ne al gobierno 
prevenía al gefe polftíoo de Toledo tratase' con toda eonside-' 
ración á los facoiosos prisioneros (1), eo'tantoiqHe.íoBnnestros 
híibíaa sido en mil partes bárbu-amenta aMsinados después' de 
rendidos, 6 si habían sobrevivido ' á : k' de^gmda'dé «ucumbiri 
se habían tteto reducidftB- al horrcírosoi estrano db tener ijae 
comerse tos cadáveres, como habia sucedido coolos desgrtieia^ 
doS de la; acción' de Herrera. ■ ^■.'. ■ 

' Este sistema ^renemlmente seguido de lenid^,hft«DÍvalMla- 
nado y embraveddo á< nuestros enedii]^. Nada há éseaiiada' de 
' su ferocidad. Han inmolado ios priaoA«ros 'rendidos bih ninguna 
coosideracítm ¿las et^tut»;i(»iee; han indmdiado lo# pueblos; 
han- hecho '^pirnr & sus pxtiOcoS habitantes entre horroroéos 
tormentos; y este esceso esquisito d& crueldad nos ha traidofi' lA 
inevitable medida de las represalias. La aecesitiad'tas tósancio- 
fiado, ó por mejor decir, ese partida que con so insenstóa iropu- 
Aidad ha' traido las cosas á tal estremo. ¿Y qoé se ha hedió 
después de establecidas, y de hab«- pívdaoido en casi toáas^paiv 
f^s fotorábles oOBsecuenoiaE? Claraw cóiÁrft ^as^ po&erél' grito 



(i) Lo dijo el señor Húelves en el Congreso dé DíputadQsi'V el go- 
bernó ntf lo negd. » •;': '■ '■■':■ _ ■ 
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m doMo, y aoosimús de iahHinaao&, cuando se había H'tsí»' 
en sitmoíO td eoatfaiuo padecer y la muerte de tanto liberal des-' 
graciado. 'Las represalias eran en nuestra maao un medio M 
deféasa y no de ^eogeuua; nledio de defensa autoizado por tcM 
da» las ieyes'd& la oatundeza y de lapoittíca, que no tian des-4 ' 
uonocido Qi atin los^mas fHos y señeros razonadores. El clamwt 
qm se há levantada ooútra días ettlce nosotros por un partido^' 
M ItíMo su eco en medio de las facciones, qne lo han ofrecid»; 
crano festímonió irrecusable de la jnstieia de su coodn^; y-ma» 
- de una ves los ^scorsos y propoaclMes de hombres de la motte-' 
r&cion, faán llenado las odiunnas idel pwiódicode O&ate. Se haw 
dolido amu^ammtfl de e3ta conducta los que creían que tan' 
contMuas y fagas déckuuaciones desvirtuaban d medio enérgictf 
a que por 41Bmo, aunque' duro fecurao, habíamos tenido qu»» 
acadir, en tanto que {dentaban á los r^eldes'cop tma defaisa' 
iaíirtfcla que nunca M)iert)n esperar. El general en gefe del 
íijértáto del centro deda é este propósito at goWemo en una dé 
sus oomuaicaciones, gHe el enemigo sacaba partido é invocal» 
en$a defensa átiOittós'de eilda-es oradores pronmdados «lí 
tas:C6ttes, y de pp-iódieos que esaribian en el misato sentido. 
¿Y qaé mucho qne asi se espresára aquel militar paMota, y qM 
' sintiera en su' córason los vivos impulsos de la nidignacion y- det 
despecho, cuando ofa, como todos bNnos oido', pintar con oscurq 
y aun homtroso ctdorído el uotimiento salvador de algunas 
provincias, y denunoiario Á la 0[»Bion pública como «) producid 
áa la inmoralidad y del cteseafreso? > 

' Yo no vacilaré en decirlo, porque tendré el ^yo da mis 
asertos «1 los docuiAentoe que los' comprueban. Cuantos eace^t 
S09, y aun crímenes, se ban querido atribuir á. los meviraiéntod 
de Aragón y Valencia han sido falsos, absolutamente falsos, y no 
han tenido otra existeocia que la que les ha querido éar la dssY 
ureglada ism^acáon de hombres de un oelo estraviado é iajns- 
to. Se habló de préstamo» forzosos exigidos á persosas desafee^ 
tas, presentándolos oomo un acto de criminal Tiolencia, y so 
calló que esta era pena muy suave, para la que tai vea (oecaM 
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dan, y mas si hubiera de medirse por ese pi'incipio de reciproi- 
cidad ya establecido, coa las que los rel)el(les haciaQ sufrirá ios 
liberales que tenían en su poder; y se calló que Ja iiiq)Osic|oa y 
recaudacioa de estas cantidades era el único.. medio posiUe.y 
polftiCD para acudir á las necesidades de la guerra, si no querían 
hacerse pesar sobre los que la sosteuii^n, dafnes de.3w victimas 
de sus horrores; y se calló que con esti^ recureos.se yislió y pa^ 
g& al ejéraito que se hallaba eoteramenle .desnvdo, y siqjt^ikcod 
que sostener al menos una vida llena de escaseces y pa^Ci^ni^- 
to^ y se oallú Snalniente, que é., favor de estos medios, tan ter- 
riblemente Macados por los que miran con recelo, toijlo lo que es 
.grande y patriótico, se salvó el ejército, se salvaron aq\iella3 pn>- 
vincias, y.se salvó acaso la libertad del gr^ve riesgo que conia 
on momentos de tan diiíoil crisis. Mis pa|al>ras nada pueden var- 
ler al lado de las que el general en ^eCa dirigía al gobiemo.r- 
J?e Valencia (le d/iáa.) penden iodos .los recursos, del ejérpilo. 
Toda lo que fiaga decaer el espíritu públieo, detmai/aado al 
^rtido liberal y alatíaado al carlista^ nos conduce á la 
tuina. Hable el ejército, y diga el pais que e»tá á mis órde~ 
net, (i la átuadonde uno y otro es mejor qifc cuando me en~ 
mrgué, del mando, 

I Se denunció también el desacato á la autoridad de un. juez; 
pero este heriio aislado nada tuvo que ver con la. marcha gene- 
ral de los. sucesos, y se debió, ano haberse reclamado. el, auxi- 
lio de la fuerza , pronta siempre en.mános del gefe s^ierior, í 
dispensar su intervención protectora. Los patriotas que mas se 
' señalaban en llevar adelante el impulso regener^or , ñ^ron los 
primeros enpedir el castigo de aquel deUto, y no pudieron njiraí- 
loJcon mas aversión, ni, interesarse mas en que sp satiafe- 
cies^ la ley ofendida, ios que hacen alarde de máximas tensadas 
y conservadoras. , > 

Se hablá.por último delfasilamiento de im anoiano.de Liria, 
y aquí se agotaron todos los recursos de la imaginación paraf^ 
citaf simpatías con el lenguage de la humanidad. Se dijo que la 
sangre de este desgraciado haiia comdo en refffesaüasde unio- 
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dividuo.de eoei^ francos; que en el sorteo habis entrado basta 
ana magras que tenia. im humcuio ea' la facdon; que la ccsQpa>- 
aiea babiá eecitado tac podwoBamente< el alma del comandaotA 
detfiíerte, que habla pedido se suspendiese l«> ejeoneion; y que 
apenas se tKdló.qaien quínese servir^ inatnunento paraconsu- 
mar elsBiTffioio(l)..Nadadé estoes ejerto, ylaióexaotiUidGtn 
qoe se avanzaron tales asev^noioDes , resulta plenameD|e com- 
probada pw el eq»diente fomiado por el comand&ate nülítarde 
Liria,. D. Pedro Bdeban. De él aparece que >no era un indinduo 
de cuerpos franoos el iafeliz sacrífieado pi»- la feotón de. Arnau, 
sino un ciudadano arraigado y pacifico, llamado Manuel Pérez, 
Baiñooal á quien aqoel cabbdlla pedia dnco mil duros pw su 
resdate, amentándole coa fusilarle si no Ice entregaba; que para 
entir esta detracta se pusieron en relieaes seis carlistas de loe 
mas influyentes , todos con bijos ó bmnaoos en la facoi.011,. de 
arden del ^neral segundo cabo de Valencia ; qua al tiempo del 
sopteo, , que se Terí&oó en 'vsta de la fwocidad . de Los rebeldes y 
con asistencia de dii^ comandante,. s^undo abielde, sindica 
dd Ayuntamiento y un ecáesiástioo, se Separóla muger presa» 
llamada ft(áxima Arrestell, aitraado od su logar por suerte Ví- 
oente Álama ; que' la ^ecucion « venfled sin dilacioa ni sdioitod 
alguna para q«e se suspendiera en la persona de Hfgnel Cotanda, 
y que contíQuuido presos los demás rehenes, Aitiau se aiHreeurd 
k degar en libeHifd á otros patriotas & quienes astenazaba coa 
igual siiarte, por lo que se permitió ttunbiea . r^cresar á los de- 
tenidos i sus hogares , donde oootiojoabaa sin^e nadie les in- 
quietase. Esta fué la manera y sootra en que aqud beoho tuvo 
bigar , y para ao estcji&ario , es. neoeeuio sab«* que cuando at 
tíempo de maniftslar. al' cabecilla Ajinaquese habían cogido 
rdieoes en que .vei^ár la iqjusia muerte dd nociond si llegaba í 
veTiflDtu<se, se le recordaban Wd^ieres de justicia y se procn- 
, raba iosiunuie sentimientos de humanidad para apartarle de su 
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bárbara det«nmnaeioii (1) , costeatú de ui modo en Epe á la 
enlodad se añadía la borla y ea qoe se cerraba absolntameote la 
puerta á la piedad y á-la clemencia. Estas sera sus principales es- 
presiooEs: En el momento que recAi «I oficio del dia de a^ 
dispuse fuete pvetto m capiüa Mtmvel Peres ,yáiat once de 
la mañana , despites de confesado y auxÜiado erUüaaameaU 
ka sido fválado. Requiescat út pace (2). Véase , pues , oi!«it» 
ae tOTgiversaa los he(4ios , cómo se pintju de osa manera eqtú- 
vooada tas oircnnstaneias , y cómo se procura que 1& taaon pnH 
nuocie ofuscada por los impulsos de un Beducido eoraion. 

Propalacíoiiea taa indiscretas cooio eiageradas bandido la- 
gar & que hasta los estrangeros llevadds de so falso eoo se lasti- 
men de nuestro proceder , que califican con poca isaon de inhn- 
mano , d^ando oir una vst de reprobaraon mas 6 ineDos áitírat- 
zada,m el momento miaño que nuestra d^itnsa empezaba á ser 
enérgica y á correepooder al carácter de la agresknt. ¿Y por qué 
esas reconvenciones en tales circnnstaneiasf ¿Por qué daroDS 
asi m cara con nuestros hechos , como sí ftieran el primero y 
tutíco' ejemplo que se ofreciera al mundo? No es mi Animo agra- 
viar á nadie, pero si def^der al partido liberal de Eterna, in- 
justamente zaherido, y recordar hechos coisi^Tiados ea lastásto- 
ñas de otros pueblos'. ¿Por ventora, no hicieroa la guerra ¿ 
muerte los ingleses en su rev<¿udon; no la habían hecho antes 
del mismo modo en la guerra entre la- casa de York y de LaneEis> 
ter, entendida con el nombre de la rosa blanca y de la rcsa eit- 
eamada, que cosió la wida á muohos principes y que destrujnü la 
aristocracia inglesa? ¿No hicieron ta guerra ¿ muerte los fra»- 
ceses en su reyolocion mas próxima á nosotros , contra loe iosor- 
reccionados de la Veodée y contra kts rsanidss en otros punto?? 
fin contrario sentido y por parte de los realistas , ¿no se ocHue- 
tieron las mayores atrocidades en el Mediodía mando se estaU»^ 



(i) Oílcio del comaDdante militar de Liria ul cabecilla Arnau, focha 
ISdaNoTiembrede isas. i ' 

(2) Oficio de Arnau, fecha 19 de Noviembre de 1838. 
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olHtoii la« cdmptíHas Uamaftaada-JtBOsydalSBljyeiiUuMUá, 
enUiin ■ énAix j otnapaáios no m baiaba' 4 lúS'(ireK».pDr 
opiniCKiMde'Io atúvote iiB ttmes 6 se lesllentosuA atrojar ali 
BMano?ífiómoDcl9hKianHi'ft ataolros la guerra sino: Aidaerta' 
ll»mbao9fi*aQG«sás eb J&BEBilo de lacQBWDcioa.en ^o^seliabia 
;pY)hibi<}0 fior élta dat- caartel'(l) , tm if»e btste & esplkbr esto 
Ttago ^ aépoaae -^ae se bailaba irntado aqual <saarpo poi' ta' 
msíécVoiaée:& asumís pnaúMcros fraocesea ea BaEeékAui, poeilQ 
qisa al decreto éa dó hacer pnGHouus estáñalas , aompaaWMi 
oiFo^Beinaadabald0ii8iDD'ro!{iecta'&- he' iagleBes y laapaoyor- 
riaansVqaa' eioDtaiBeBto noltuiUaia dado a^uel.'mtttiTo?Tales,bao> 
sMoíoS' esoasoa y loBToiíiiiaies:qii« ji^ mandudo las reniüiHO-'. 
nes de otros países; son poi' looomoa ei triste oortejo de laa^- 
tacíDnes y tui4KÍlenoiU ^ y en Ttmo será deolamar contra los'afoc- 
toBy Búentras se tenga ia desgracia de sentir el peso de la dausa. 
que los peaidí». ,: 

- Ba cnúitoila Cebdeacia A' adonnecer y á.isofotar^ e^itu- 
p(A)Uoo, tat^pTMMi'swi por- ouéátro mai taQ'abundaatas cdma 
dedsivasi Gvqdoalntante se han ilofaúo nueítras e^ieruuaf dei iet 
iotervenciOD ata cqo^eracion, d»ilBi<kPOpflraeÍon á los sab«iJios,> 
y siettj^ban cpiedado igoifaQenle foUidia. Jam&s bnbo el moti- 
TÓ mas peqtH^ para aümoilar estas Ümiones. ¡H áOt^iatt» ÍBí 
IKs VoUtilK s»liabis cpn^nimfltjda eo el célebre trataA» do qua> 
iBi6 hwt^hxtpi masadelante í iotarveair y cot^ocrar sido en lw< 
oáaosy cóií ^as omidiciiQQesdBipeél'queti&bBJuei e3diiisivOi,ní 
QHetn^ntHHA dÉ^po^floeb'á.este efeoto quaprnUoraii haaeraa-r 
«0r.'d aatorlnr la eitgK' eonfidnda! <]M' os puiiáo m- prgimso' 
iD3p;^níos. GoB esta vona jHwíAa , saa bwa áué , ooa esta 
reaí seduoúitm qne se ha bech» servirá otAiafliies ilegales, a» 
aáotmfx^ & esta gran Dacioa'<daA(te.^ prii^ci^ ;> y fijA si^tipfo 
ift' Ti$ta 'ea auuUb8'«stit|&o3 , dejo de d^^il^^ane la.pn^ia octíi- 
viited'y«iieif;ia, d^aron dehacei;3e>'>lo8 .esfüei^oa qae' tiabiaraa 
podMá'UQváraús ¿un pronto y'tstad'trmnfo. Eatre taiito n: 



(I) "Mr* Iterar, da tar*n(BciaB franceu. . . 
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iiiií>ortan6Íase E^kreBtab&dará nuestros reveses: ^ » la faoráw 
creoía y toiBaba una actitud unenaiaate, ae pneeotaba. ¡A par- 
raleio entre los msdios de pocas pniviiu»» «nadlu^BS y los^e 
un gobierno que manda inaiMBafl masas.pava'traimittlBaraos ^oa.- 
una comparacioD tan GoastdadoFk Si.D. .Cácio» se ^laretáa ea 
medio de los suyos y se 4ajitn ver en el.teatrO'dtfIa'SyetTa, era 
un racciasomae que en nada podría influir en.sudirBceiea y gier 
nos sn su éxito: si generales conocidüs ó per3afidge8.,aotaJ!^ 
venían después á unírsele , tampocoiimporfi^ nada; 7 'asi crer- 
ciendo nuestra segundad y aoestjro adonueciBiiBilto á ja pw que 
nuestras desvenb^ , ^n mandiádo las oosás aproxigúndose & 
aqu^ punto de equilibrio de que ne está nunea distante una prfr- 
ponderaocia decisiva y im deswlaeti trágico. 

Alminno tiempo qde a^ se sos ha adwniBtádo, se bapro:- 
curado apagar et: espirita público y la noblQ.yiiñv^a^ra t^w 
sion del entusiasmo, donde quiera que se osteutabaik. El nom- 
bre de patriota 'fRupezú á serttesda muy hwgo ua ütnl» eadnái- 
To de, sospeoba y perseouoion. Elmismo dúf3D4*K.deÍM*9 abrir- 
se las puertas del templo de las leyes, i laaorom que dij>iaser 
de Quesü^ regeoeracioa 7 libertad , fuero&'precCifidoSi de una 
Boche aciaga para Ubendes «sdareoilos,' ¿qi£en^ seis^wdtó ea 
las prisiones^ la sombra de uaavil estrat^tayiftvsttadagii lai 
oscurídad'de la üttriga. ¡Fatal auguri{Q.par&.iuia nueía éj^oea 
q«e se abría coo uu rasgo tan insigne de «scandalosft.'iQÍHBticíat 
Y no parezcan demasiado ,duraa estas esprésiones. lEl fiscal de la 
audiencia, despues'de'decírqueformatan aquell^^ cansa.. de, 9U-< 
puesta <^nspiracioQ. ei que se babia eavo^ atduqH4;de' Zara- 
goza y á otras personas Tespetables, 250'falio3 apnoveobcdos, y 
^roveohadós en todo' sentido, se es^iresaba asi : Eite.promio 
{deoia) , deplorable y fatal por^ fádas mt drcuoslaitciai; «r nrto 
Se aqueitoe^ntóntimetttot que prevenía y preieitíárá lakittorül 
para oon fusión ée los qae le provocaron , ,pgra..t>er0ttu(l ^ 
afrenta de los que le inspirafmt y/(«if»torwiL Ettrajuttal.|ñgá 
el homenage debido á la razón , abs^viendo á loe ilustres proc»~ 
, sados coa todas las salvedades y iTeser^asqaetpadtdraí'apdteca^h 
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dctioadata mes' esoroptdosai'la 'opinión pútdica pronuncia al mis- 
no tierafitíconM'hB afectes de tan abomiD&ble calnmoja' y pre- 
^ntíó coD ñiQ^meoto t«s persecuciones que iban & caer sobre el 
partídtí liberal , efecto' del eaplfita áispicoz. y ciego que empezaba 
-4*«rígirseen base íkíAdminístracion.' 
' N« faoWin ygaüBsai temores.- Ta & favor de la toii» dela- 
t^sn; ya bajo el «sendo de tos estados de sitio, que ahorran hasta 
el h-^ájo y el pie^o délas delácioáes, 7 qae.Wantas el alcázar 
-de- la arbitrariedad a! íádo y t la vista misma de las leyes proteo- ' 
lonB^ la.. rivalidad y el p^seatiniiento ban satisCeoba sd saña; el. 
patriotíaGa9hasidocast^ado«oino-mi-oiTltneaa; y ni siquiera e« ha 
pennitidO'la qtwja 6 la dehnnaá tes infelices victimas cOAdeDR- 
d&3 A tma suerte- lastimosa' sin remedio y ^ eqwrania. 

Como ono'de losapoyos masi'firmes déla opinión 7 3e las 
libertEide^pf^^osG eslarailioia dtidadana, se la miró desde d 
prino^oíconojerisa yreeelo,y no se ha perdmado después oea~ 
^oa de debilitóla y destrairta. DifloilEDente presentaríi. oaáeo 
nlagcna cuadro ;maá ifliponéet^ y 'grande que el que olVeció Es- 
ptíiaá lajnuertedelreydeclariBdaséjBuededecáraB, en, masa 
cofatra el sstéima de 'gobiem» que h^sta entonces ta . habia reg^ 
do, y' dontralaS clases que (e habían sca-vido de instrufflento 7 de 
apoyo: Si si diá^.de>'Octubrede 1893 babia resonado dpráuer 
grlto-de rebelión en -Talavera, el 4 era contrastado en Barcelona, 
IgwUada "y otros:<pDtrtos por el fra^r de las araias de los libres, 
que 90 presentaban 6. porfía 4- rodear el trono de nuestra Reina, y 
á- apoyar pw im dulce presoltímiMtto las esperanzas naoientas de 
una próxima época de regeneración 7 de ventura. El gobifirao no 
supo ó^ no quiso COTrespoiidef á este gran movimiento; yya redu- 
dUQendo'lsl'&tiniero dé'los que debieran empuñarlasarmasá uno 
-poí cada duito del vM^dsrio en determinados pueblos(f); 7a 
wqnivandoÉltestaiííiefEft el nombre de MilíeünaciMal qi» te em 
grato y lisongéni; yi inoluyendo e'n laa filas personas sospecho- 
saé y de desfavorables antecedentee, se ipostró desde luego la 

'(4) BeglaDiéntodef^dePct^erode^SU. 

r,..:sjv Google 



— Bí — 

contraria preveocioo con (pa se laiiqirabft', y.ti desvaió ^uAiSe 
tmia de opoaei^eáSn auBUQto y desan^^£slB:«OBtndkK!ÍaA, 
negativa sia embargo, nada fué si se c«ia()lira,eoa babiwta gUMv- 
rAquesehabecho é. tan poderosa gsraatfa d« la Kbert&d m.Sf 
período muy reciente en que la Constituoio» tl&'lSS? f«ni9ifii49r 
berla poner á cábierto de todú ataque é- iasuHo.. Uerool'á los 
eatadoS'desttÍQ, en qne todas las- leyes oallas para hacer logar 
al capricho ú¿ la.pasioD delhoiiil)re, qne es laley tiva,' 1& Hili~ 
<»á nacional ha'sidodtsueltaen su totalidad en muchas pEtrtes, 
reoiganiz^a en otras de nn modo.qoe la. ha dsetmído, y én todas 
■vista con una descutfianza ó ai meaos iMntmatibieEaiqne'la .ha 
becte) desaparecer en provindas eoterss y en otras loaer éa UQ 
estado de absoluta nuhdad. Asi cuando en 1856 líeganiH 4- 16- 
;ter 475^000 milicianos oacioilfUes, asgama se oomopra hoy ar- 
piado un corto numero, y esto redacádo & lae príJW^palea 'CapíiBi- 
les, monos espuestas ¿ las correrlas é iavasiiHtes que los-daiUii 
ptteUos á que se ha quitado tan imporiuitia elemmto Úñ dtfeoaa. 
Volvamos por un momealala. vista al punto de que tumcap^rti- 
do: ¿qué vmiajas no hubiéramos. podUo iv«Q[>eteraoi!,.'Si.d'gi»r 
birano abriendo an<^.caiiq)o ú. la espan^on del cnttriiasQa, bjur 
tiierafmidadoeiiélsus «^leraazas, asi otmo lofatio^l.blaaíD 
<le SD suspicacia y eteraaocmtradiccio&l'^PorqDé.ilobatersat^ 
do de esta; iostituoica todo el partido poaiUe , «iia#do tumostao^- 
do la maestra y la prueba de su valor y palri^tisiDoaaGfittlaBa, 
en Cenicero, en Lacena, en Gerri, m San Pedor, «n'ftei|ueaa, 
enBaiTáxyen ouaatas .ocasiones ha ndo aaiioada y biei) dir 
oigida? . ■ 7 ' ■■- 

Poco se ofrece que decir respecto al último punto .owtr{údo& 
la nimia confianza que se ha traiidoen el GalÚafAe CrfmoCS:, pues 
ya se indicó aites d origen y objetq :deii(aota9 ofertap Ab inteiy- 
vencicn^ coi^ieraGioa y anzüios, yet^v^^biüQ qneuQaeáiSflfi 
oradutidad nos ha oausado. Con relaoioa A: oate gobierno, se, h9- 
guerído haoer creer que le l^a retraído de prestamos los -coar 
sideraMfiSáuxilioa que nos preparaba el molimiento n a fi io nal áe 
Agosto de 1836; y esto tañ|)ien.fi&wt«ciui»ate &lso^.pWS «qtes 
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que' JlE^ase & Paris la noticu de nuestros sucesos , ya » bobia 
fFonuncKida abisrtomeote k politics del Gabiaate de las TulLanaa 
«n estepimto, deunmodú negativo imustna eepa^runzas y d£r- 
300^. £1 MioJatro. que pitmiutolú la. palabra i jaflwía, bablaodo de 
«ot^erar sSctizmei^e, aspuso menos una ofúaira que un hecho; 
7 an las 'oeaaioQW mismas en qoe ees mas incoQsiderada instaa- 
-Cia redamunos «ste fa.vor, no gaaimos m&s que atestiguar nu6S- 
.4ra debilidad, y oomprar (i precio de nuesifo honor aa duro des- 
Aigaño. Ni debió mutoa esj>erar9e otra cosa. El tratado de la 
«uidrupleaiiaiuia establwieado m su arUei}lo4.'' que la oocftera- 
<úon- de la Fruicia Be hubiese de determinar, mediando comm 
Acuendo de los diados acerca de la necesidad de prestaria, dqaba 
■dfflopne abierta la puerta á eoalquifflra de ellos para escuswla 6 
ludirte ooneolo deeir.que ásu juicio no era todavía preeisa; y 
véase aquí otro de los golpes maestros de nuestros hombres .de 
4)^adQ en remitir puíitoque qalíQcaron de'tau importante & es~ 
itríülas opíaiooes sin Qíoguoa re^la establecida ai particular res- 
-tiríecíoa. 

En.este l^rp bosquejo se ha.podido ya verlanaturdeza.dp 
iiiiestroserr(H'e3,.ypor<coasigHieate|aeau3aida nuestros mede%. 
Se ha podido ccmocerque la niarcba^enos ha producido tanta» 
aveatajas no ha sido siaounACC|ua^la q^eí^Uas^e haMaeiH 
sayado^cctji tan triste y funesto spoeso. jDesgraiáadoG los pueblo» 
fp\e DO aoiertaa á f^oa^reoder lo pasado , ó que aun cuando k> 
(XHajH^jadan, ílao al aeaso lo que debiera ^ler la obra de su pror 
.dwK»a y.preqaucioal 

Pero al denunciar los desaciertos de ambas ^cas n« or-ee- 
III06 ni ijitentaioos combatir qtiniooes individuales: creenH^s, si, 
jmia^nar.una doctrioa que ha tenido bastante iofluencia en los 
aclw del poder p^.eatrawlo<^lA^ii><^ sóida da salvación 
goe 8e,le ofrecaa. Estas doctrinas son las queiutdiao hace mucbo 
tíen^.pcM' Eosiauer los abusos y pQrsofocar ^ so gémvti el e&r 
piritq i^enerador que por todas parte?, los ata#a. Estas smw 
doctrinas entre nosotros hiogro)! la guerra 4 Jos prim^iosantcís 
qi;fe.lqgMs9Q06 vei:l.os,coa?ígiu#s fía la Con^itpciop de 1S37» 
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y despnes de aquel tnuBfo , soio tieodea a haoerio est^, y & 
castigar el gran movimieatú DacioBaláqw fti¿ debido, yooaqne 
jamás pueden reooocíliane los que to minuvn aomo s^ai de 
muerte pora bus vanas teorías. No pnUBétD, pues , poríScar, 
cnao dicen, la renrincion sino ahogarla en ao cuna; do moderar- 
la, sino destrairla. Hay áBrtaanasie on |rian , un astama de qae 
sin duda fueron producto k» aooateeinBflatos que {Hoseoeiá ató- 
nita la capital la noche del 28 de Ootobre últteo. La circanstan- 
cia de no haber tenido logar la interpelacioD en él Congreso , ba 
impedido que se IteTOsen & él los antecedentes que podrían haber 
idñerto un gran caoipo & nuestras indacciones; pero en esta ab- 
soluta igOMancia en que hemos quedado reelecto á Jas eosasy i 
las personas, loestcaüoy sorpreodMtte del suceso Qja la alea- 
ción, y escita vivamente el recdo por lo misino qoe no se e^íca. 
El pueblo DO prejuzga; pero presiente. 

Inátil «npe&o, confiamos, sin «nbargo, qne sea el de aquefios 
que procuran entorpecer nuestra marcha, y qoe abrasados «m 
furor al altar de antiguas divinidades , pugnan por sosieaerlu 
en su adoracitm y presido. La libertad está en su siglo, y nada 
podrá impedir que la bamanidad llegue á sus altos destinaG. H 
es[^tu humano se ha puesto en movimiento progresivo, y no pa- 
rará hasta haber encontrado el punto dé aplomo y de perfección 
qne busca. Podremoé sufrir contradicciones ; pasar por vicisila- 
des y alternativas ; ver & nuestros adversarios ocupando alguna 
vez las posiciones que antes les faobfamos tomado; nada importa. 
Esta situación es muy pasagera , porque las ideas no retroceden, 
ni el espíritu de reforma abandona su empresa. El progreso es 
unaley de la naturaleza, y es llegado el día en qne sehagascaitir 
oomo una necesidad genera en las sociedades. Los principios ^ 
desam)llan, prodncenyfonnan la razonpOMiea, se idmtifican 
con ella, y los pufiílos en tal situación- consdtiudos; no pueden 
burlar la espectacion del mundo, ni renunciar á sus deseos; ásns 
eqteranzas y á su dicha. Alguna vez j^t^iados ea h lucha 6 se- 
ducidos por las atojas de los impostores, podrán tqwlecer el des- 
canso; se detienen entonces un momMifo; peroes solopara me- 
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dir la üistanoia que todavía los separa de sudijeto, y m seguida' 
effiprBodeti'de nuevo y con mas ardor su curso constarite y má-' 
gBStuoso. Enéíno fea arredran los obstáculos; y álravfede ellos' 
ydelas oscilaciones que causan, se abren «n camino que loS llera 
al término mas tímenos próximo, pero siempre seguro. Se paré-* 
cen pía dicho nn autor retMnientable) (1) a ta tiarquilld íjué ceda' 
át vienta y al empuge de las olas, al mismo tiempo que obedece ál' 
retno. Déjala linea recta, pero avanza entre tanto, ' ' 

Al gobierno toca estndlar la opinión , y pronunciáis abier-' 
lamente por la'Causa de las ideas y de la justicia , que es inven- 
cible. Al gobierno toca neutralizar ó destruir todos los elemento^ 
que la combaten. Ya es tiempo de conocer la naturaleza y ten- 
dencia de un sistema que tomando un color de fllosofia prestado,' 
no es en realidad sino una evocación completa de todos litsi 
abusos; que no se apoya sobre ningún sentimiento de nacionali- 
dad; que no tiene sos raices en ningún mterés pübliíti, y que nrf 
pone sus miras sino en d logro de una dominación esclusiva.-Loí 
parados son inevitables y aun necesarios en los gobiernos repre-' 
sentativos, donde todos tienen derecho de anunciar sus opiniones, 
y donde la garantía del acierto está en la prueba de la contrá- 
diccion; pero hay partidos cnyasdoctrinas tienen una influencia, 
peligrosa contra la libertad, que no puede menos de resentirsá 
co&ndo se minan y atacan los principios sobre que descansa, Sá 
necesita vencer al enemigo común para tener patria; pérosenece- 
slta vencerlambien á otra clase de enemigos para tener una páfriS 
libre. "La nación solo sieate hasta ahora los males de lá guerra, y 
pocas ventajas esperimenla de las mnchas que teniaiderecbó á'espft-' 
rarpor su constancia y sacrificios. Quien ha impeifidoesas venta^J 
Jas; qinenha sido causa de que la lucha se prolongbe; iq(ilai''h6Í 
Topeüdoii entibiado poriomenoslassim[mtftis sobre que se apb^ 
siempre en tales circunstancias la confianza de un éxito ventu-^ 
1^0, son ios hombres qne no han sabido distinguir el entusiasmo 



(i) Sismondi, estudio de las Constituciones de los piieblosUbreí, &kt 
MyoS." 
T«n II. 5 
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útí frenesi, ai la prudencia de la cobardía; que ban heíAo cons- 
tante guArra al desarrollo de la época, 6. esa movilidiid progresiva 
que es su carácter y su tipo; que ban desviado por injustos rece- 
tos á los mas ardientes y sinceros defenaoros de nuestra tausa, 
fiando su suceso A no sistema vago, de irresolución, depotpiedad y 
de ^imno; y que sobre todo, llevados de teorías tan desacreditadas ' 
oom^ hmestas, 6 de intereses que la razoo reprueba, ban procu- 
rado hacer una mentira de lo que d^a ser una verdad para to- 
dos los españoles; la Constitudon de 1837, única bandera que pue- 
de alzarse entre nosotros, y liuu^ de la cual no hay sino despo- 
tismo, cualquiera que sea el nombre cm que se decore. 

La situación es ya decisiva. Se trata de saber de una vez si 
doce millones de habitantes son nada ; si ban de prevalecer las 
torpes intr^ias de partido al grande interés y á la graode volun- 
tad nacional; si los derechos de todos los españoles han de ce- 
der Euila la presuntuosa arrogancia de injustos y ojH-esores pri- 
nlegios; si puede espetarse que el suceso de nuestra lucha sea 
oorraspondimte al ardimiento y porfía con que la sostenemos, 6 
á por el contrarío se desea que aquella continúe para fatigar i 
los pueblos y disponer en dios en la postración: si se quiere de 
buena fé el sistema representativo y las actuales instituciones, ó si 
por el contrarío se desea desacreditar uno y otro para que 6, lo du- 
doso de la utilidad del ensayo sigan la indiferencia y el abapdono. 

Kl gobierno es quien debe .rest^Ver este problema. Si los 
partidos tienen los medios que les. d¿ su inteligencia y acuerdo, 
el gpbiemp tiene en su mano el prestigio de la autoridad y la 
faerza incontrastable de la opinión. Que obre, pero que obre 
{ffonto , con la firmeza y, enei^ que tas circunstancias reda- 
inan , y que piense para decidirse que si hoy hay todavía lugar 
al remedio , aoaso mañana solo le baya aj dolor y arrepffliti- 
iniento. 

A mi no me quedará ^ de haber dejado -de decir la verdad 
desnuda en ta ocasión en que uno de los principales tributos que 
debemos á nuestra patria, es el de la sinceridad y el de la do- 
We franqueza. - , - 
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IH«eaitoit flobr« om |p«Uel*a d« seis veehioK de Baím, 

««l»Ba deportadM a CanaFlaa, para queae lea ojeae ea 

jálela eaalra las aalvridadc* «¡ne «eardapon »m laJasU 

deportaeloa. 

La peticioB de BeisveciiU» de Barcelona, iiyiistatnentearTaQeadoadel 
seno de sus familias y deportailos á Canarias, que soiicilaban se lea oyese 
en juicio contra las autoridades que acordaí on su prisión injnsla t sn 
condena, era el objeto sobre que tialtis de temt la djftcuaion en este difc 

El seiiorSalrato, apoyando el dictiímen de la comisión, en que se pro- 
ponía pasara al pohierno dichu peticii'n, manire.'.trt, que si bien estuba 
conrorme, debía pasarse nquelU al eoMemo con varían o b'-erticioDes e»-' 
caminadas todas li condenar los abusos de autoridiid cometidos por \ojs 

Sie acordaron la deportación de los peticionarios , así como los del go-^ 
erno, quiten esteasunto comunicó una Ite»i urden para que no se e»- 
Sidieran pasn portes í los interesados. Impugna con este motivo Ji-s esta- 
os de sitio, indicand'.que todo gobierno sin salirte de Ja Constitución 
puede deiplegar la energía necesaria para reprimir lus etcesos j los aten- 
tados contra la líberlad. 

El seünr Cambronero npoyd igualmente el dictamen de la comisjon. 
El señor Pidai manifesió que no («día apoyar el dírtámea por varias 
razones que espuso, las qne á su vez fueron rombiitidas por el señor 
Hadoz , pronunciando á seguida el señor López el siguiente discurso: 

Procuraré, stóor Presidente , poner la cuestión en el verda-, 
dero estado que debe teper , y me ceñiré á ello lo mas estrícta- 
roeate que me sea poaibie. 

Todos.los dias , señores, se someten á nuestra mspeccm y 
& nues^ ex&men nuevos atentados , medidas Tioleutas, tonudas 
por ciertas autoridades contra determinadas personas, las laiaiaá 
nmurresá iiosotros para que reservamos y las libremos de su 
de[4orable situación. Cu^do se Da tratado la cuestión de ios. es- 
tados de sitio de lleno ó se ha entrado en otras incident^es mas 
6 menos enlazadas con ella , si^npre hemos preguntado en qué 
ley 36 fundaban; siempre se nos ha contestado, d con el silencio» 
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6 coa aquella ponderada mílxima de salut poli suprema leit 
esto. Sin notar que para una vez qae esta máxima ha defendido 
la libertad por medio de la dictadum , mil veces ha servido solo 
& consagrar la arbitrariedad y el despotismo. 

En la peticim de estos ciudadanos no se trata de una causa 
formada, según los trámites qae se observan siquiera en los es- 
tados fSñ sitio, no se trata de uoa causa, «a la cual se haya «do 
al reo la mas leve defensa , ni de » el tribuaal qt» la seat«uict6 
era 6 no d competente : de nada de eso se treta; se trata de 
la prisión arbitraria de ana porción de ciudadanos, deportados 
en seguida á países remotos , sin habérseles recibido la menor 
ilecdaracion , ni haberse escrito una sola (elra. 

Es necesario tener presente esta observíicion, para entrar en el 
venfadero punto en queyocreodebe sw examinado este o^ooo. 
■ Estos ciudadanos después de haber cumplido el año de con- 
dena que 30 les impuso , so presentaron al gefe superior del si- 
tio donde estaban cunñnados , pidiendo sus pasaport«s , y aque- 
lla autoridad les dijo que no podía acceder á la solicitad , pop- 
(jiie había recibido una orden del gobierno para que continuaran 
atií. Y yo pregunto : ¿quién es ei Ministro, el gobierno qne se 
puede permitir en ningún caso, y mucho menos en este, proro- 
gar una pena, cuya imposición y ppofogacion podia ser solo pro- 
pia de la autoridad judicial competente? La Constitución deslin- 
da de todos los poderes ; y sin que yo diga que del el^uilibrio 
de todos ^os penden tas garantías oonstitudonales, i-eíAiickco, 
sinembaí^, que en el respeto de nnos poderes para con Toír 
.otros, es donde deben buscarse las verdaderas garanlfás fle la 
Bbftitad. Asf, pues, si el gDbierúo no podía imponer estkpena, 
pí#q«e nsnrparia las atribuciones del poder Judicial , modio me- 
asb podía prorqjgarla. 

íísta es realmente la cuestión , esta es la verdadera 'respon- 
s^Bdad en que yo veo se incurre por parte del eobiemo. 

Hft'díoho el señor Cambronero que ci^ia que la petición Tró 
podia tener efecto, portjúe tenia noticia de que los peticionarios 
iban á volver pront&inente-á sus casas. Estas palabras tendrían 



puaoiií miudiD Qtts wkff, sin exábugo de que yo áé lodo el 
que, se merece á las del seüor Caiabroiiero , sil agiesen de bm 
4el gobierao, porque este teoí^ todos, los datoa neeesanpi, 
4fi9 QO puads tenar un seüor Diputado. Sin embugo , au eon- 
'ñaiaudot por uam(aQ^ijo,eQ que sea cierto i(t que ba dicboS. SL. 
jtoRiue se bayii impediido la cpntüufwioo de aquellas ilegalid^ 
4es, ¿se ^oári. oeg^r que ha existida? Ponjue este GalúntlB 
Ít$Sik querido #r un paso báicia adelvkke le^olo de;e8lii»aoim- 
tef^eutos , ¿ypdrá subsanar los artUM que baya* ooibbIíi4<^ 
«tipbipetes anteriores? 

Bi sefior Cambconero ba di<^ , conleStanda al seior SA- 
yHiMi, que I09 estados de sitio son necesanoe'eB algunas ocasia- 
nee.- Ya le ha heobo ver al seíiOE Salviato que esos estafa» ida 
3$io, cuando aoa aecasarioE, la Coastit^ioo premenaoiinotb- 
ben ser regidos , que es^por una ley rápeciaí dada por los Cuer- 
pos colegisUtdores , no por el ca{Hiciio de una persona, que es 
•«1 caao en que Be.lmUu) los petioieauios. 

El sjañof Pid^ ha dicho que no püdia hacerse un cai'go ni 
aun censurarse al gobierno. Yo be heiiio ver al Congreso, qae el 
^bienio ba inourrído en respoasabiüjiad por apropiarse' faoul- 
tafl^s lyie ao» aolo proirás de) podar judicial , y no alcanio cdno 
puedft fialfarse esta oooádei^ion para suponer que el Wmslro 
iVta dio Ift úrdei^ esté tan eseato de censura. ' 

Ha añadido S. S. que por- gaienei primen) se -haliian reoJa- 
wado estas metbdaa escepdtfflalos ms por los hombres qué dice 
-v^Dtes i> pro^esbtas, qtie es lo que ba querido decir sa dn- 
4a. fiay en esto uoa equivooaoiwt.iuiti^. Las medidas ^aa xe- 
■tiajo^ uerto Gabinete, y que obluyo dél>)dtir legislatnro, fifeaba 
^pwa prooadar en oiertoa casos contra los desaüeotos ó oarlnUí; 
7 para proceder en estos.oasosfl gobierno tenia i^ue farmarlts 
una causa, darle cuenta al .Cuerpo legislativo, y observar otras 
fttrmaltdaáes'que de ningún modo se haa observado jppr el cam- 
tan.geqeral de Catalu&a. . 

. . Ha,aha^do S. S- que en Madrid mismo no faííCG tanto tfeai- 
|io que ha^u^ presenciado iguales acantetámieotos. 
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ES T«rdad: pero las^pers(nas qae ae bideron salir dtf IfedrM 
■waa raputadas desaTeotas; los que boy redaman son líbfH'dles; 
-«qndtos vdrIeroD inmediatameste i sus casas ddsde el lugar' ds 
su deAino, laa inmediato & la curte; los patriotas giroen en sr 
.deportación hace mas de un ^o, y todavía se agrava y prokm~ 
' ga por una orden arbitraria su infortunio; véase la diferenoia en 
Ift ^licacioa de la misma pena de unas á otras personas. No pa- 
rece sioio que se tenga ana oonciencia medio paralizada; saistate 
pcH* ti lado que mira t las estorsiooes que se causan & los realis- 
>tas, enteramente muerta por el que se refiera i las desgracias 
de los patriotas. (El tefior PiéUU pidió ¡a patabra.) Me anüci- 
- po á lo que <figa el sdkor Pidal, para as^ñrarle que en manera 
' ningwia he aludido á S. S. en lo que acabo de decir; aludo & 
otra cosa, á, otras opiniones harto conocidas para fijar en este 
-distante' nú atencim y mis recuerdos. 

tu BeKar rr«aMeatai Señor Lopez, á la cuestíon. 
H mañve iiapos (D. Jfoaqnin); He qoerído dar esta e^tioa- 
oiúQ para que vea el seftor Pidal que de ninguna ii»nu% se di- 
rigían & S. S. mis iodicaciones. 

Ha añadido el seíior Pidal <pie no debemos ocnpaTnos de cft- 
ass particnlares. Este es verdaderamente mi caso particular, pe- 
ro enlazado conlacoestion general; se tratada tos principios, de 
los derechos, de las garantías constituoionales; y cuando se nñran 
las raiestíones bajo este punto de vista, desapareóla las personas. 
Me parece ha áidbo el señor MadoE que los petícionarios re- 
damaban aquí medidas estiiaonttnarias. Esta es nna eqaÍvoc&- 
oiott: las medidas estraordinarias ooneluyeroa con la pubHcadm 
de la ConstiUicion de 1837, por lo tanto yo no tengo mas que 
deoir, sino que me parece que el dictamen de la comisión eM6 
' en sn It^r, y que no puede añadírsele oosa atgnna. 

El seoor Cambronero á^o, rectiricando, que encontriba ioconracneD- 
cía nn lnqiinacalHiba<lR<ic^irel BefiorLipez con los principios queesta- 
UmÍÓ en el dirciirso qae había pronundado cuando sé oeap6 el Congr»- 
n de kn suceiM de Valencia. 

El señor Pidsl UmbieD rectiGc<i. man i rea lando que solo había dicho 
fse hf ñas «rdienler ^utriotu habían apelado á medidas' estrtordinariu 
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reclamadas por eiigendas mas ó menos foertea. También deshilo otra 
eoDÍvocacion, enumerando al propio tiempo sus padecimieatos por ta 
ÜDulad, á lo que el geihir López contestó diciendo: 



Creo no exista la incoDsecueacia que el señor Cambronero 
ha creido eeroootrar ea dos ctife^eotes discursos míos. Yo en la 
sesión í que ha aludido el señor CambroHero hablé de la necesi- 
sad que justi&oa las medidas qne-setODoao para salw lo atisiiio 
las provindas que las naciones oootra el tcarenta de Duües qne 
sobrenenea eo cireuiE^taacias dadas; pwo este caso no es d 
, mismo ciBrtamente que el en que se bailaba Barcelona cua^d^ 
se hicieron esas deportaciones; ni pudo lo uno tener el iiiisiiiD 
objeto que lo otro. 

Estrío mucho, y creo debe estraoar tí Congreso,' (joA 
cuando yo me adelanté 6. los deseos del señor Pidal, d&ndole 
una esplicacion clara y terminante de mis espresiones, S. S. sia 
embargo haya partido de su primera equivocación para entrar 
ea jaralelos, que siempre son poco honrosos. No incurriré yo en 
lo mismo que censuro, huiré de entrar en comparaciones, y solo 
diré & S: S. que 6. ambos nos conoce el público; qiie i. amlbds 
nos juzgará 6 nos tendrá ya juzgados, y que á los princit)tit9 
que he defendido una vez, no blto jamás. {Se^es de q/)ro6a- 
don en la U^Autia p^iea.) 
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t' Wsomslaa asbrv 1« apKubaalsM 4e «•tan 4a X«M«ra. 

I' AptftbadtaUa «otes ite Ihim» , pof ww» fmmatm Iwbia iMp-rtBCte 

tputAdo el señor Cortázar; y al tratar delis UegalidadJes cometidas en 
: elecciones , el señor D. Joagnin Maris López pronundd el sígaleate 



. , j. Siento mucho, seftores, tener que entrar en una discusión 
.tia,n enojosa como es la que nos ocupa , pues aunque debataiLos 
^principios , siempre se rozan y no pueden menos de robarse pei^ 
suplicaré , pues , ai señor Cortázar que no me orea 
b ningún género de prevencioo ó animosidad contra 
le entro en esta desagradable discusión porque arecta 
jo capital, que es la base de todo sistema rqtresont^ 
s la libertad é independencia en las elecciones , sin la 
las demás ventajas , derechos y garantías vendrían, á 
irsa ó decepción. 
La comisión , señores , se ha visto con frecuencia en una po- 
sición harto triste y desagradable. Conociendo, como no podían 
menos de conocer sus individuos , los manejos ilícitos , los cen- 
surables anmios que se habian puesto enjuego en las elecciones 
en varías partes, pero viendo al propio tiempo que se habían guar- 
dado hipócrilamente las formas , que han venido á ser corao d 
broquel de la iniquidad , la comisión , repito , colocada en 5Ítua~ 
oion tan repugnante, ha tenido que optar entre su deber y su 
conciencia: entre el deber, que le prescribe fallar según los da- 
tos que producen las actas, y su concieucia , que les aconsejaba 
otra cosa muy diferente , por el coQceplo moral que habian Tor- 
mado en vista de antecedeates irrecusables. La comisión se ha 
decidido , como no podía menos de decidirse en todos estos ca- 
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9QB,pQrel únicw medio st^nro; y:|liilo)tsfirTadQTftde laley^ha 
«eouUi sus dict&BiBaes á. pedir la ajtbcacioa de esta , cualesquiera 
ipie^eisea las coqsideraciqDes tpia se butueraa podido otyetar. 
Bé. a^t, señores , espUóado el motivo de mi aUeack> aa estqs 
.días,; pero la sUoacioa ba variado. Esta misaia comisloit dio su 
idiotámea sobre l»s deccioaes de Zamora , que el Congreso se 
wrá& probar. Ea seguida ^á su juicio stAve la ^ibid legal del 
geüqr Cortázar , y la discusión quedó también cerrada aotu^ este 
.jfiuúo. Hubiera sia dudft seguido la votacioQ , si oo se hid)i<ra 
indiciado ua iooideitto que viooá dilatarla» ajftí filé el ba<cerse mi- 
rito de la circular del Ministerio de Gracia y Justicia sc¿)re elec- 
.(Moaes, y el suponer qua el señor Cortázar , r^ieote de la audien- 
oia de Valladolid, babia abusado de su ascecdiente y pres%(o 
bajo esig concq>lo para falsear la opinioa de la provincia. El 
.Congreso , por ua sentimieoto de imparcialidad y delicadeza que 
][Q aplaudo , quiso oir al que realmente era apusado de uiia gra- 
, ve falta ; y hallándose en eate momeoto preseate , entramos de 
lleno en el paatQ que ha fijado nuestra atenciony nuestro eximeo- 
Los cargos que puedan bacerse al seb^r Covtaiar están de tal 
lppdQ«nlazadi».con la circular & queme he referido, que sena 
iufitil querer separar una cuestión de otra. En tanió podría ser 
, culpable el Diputado á. que aluda de haber grestado su apoyo y 
eficas oooperacicm ¿. aquel documajto , en cuuito su esencia, y 
tendencia fiíera depresiva de las prerogativos electorales , diñada 
. & alterAT ó s^uLterar su producto. La cuestión > pues, ha de £4- 
Oaer primero forzosamente sobre la circular, porque su caliQca- 
• ciúB será el norte en la resolución so^tq la aptitwl persoDal que 
f&)áB en aste mmiento de ifuestra deliberación. 

I«ft.clrQuUx, señores, sise ejiamina rigorosa y estríetamentc 
.au. eontesto , no manda á loa JMaees de primera iastanciaque4Q- 
..tervengan en las.elecciones;. pero en el acto de recomeodaclfis 
taata y tanta exactitud en dar pai4a al gobierno de las candidi^-i 
turas que bq preseatan coa esparap^a de mas suceso ; en el aoto 
de nj&f los avisos toaos los corraos, se muestra en cdla un vivo 
inbvés,, q|LK no puede sarmindp de otn> modo que como el sin- 
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loma de un vito deseo de parte de los gobernantes. ¿Y qué de- 
seo podía ser este que taa clara y osteosíblemente se ha revelado? 
El de que triunfasen ciertos principios ; y qne para dio se pusie- 
ran todos los medios coa tanto celo y cuidado , como era viva la 
impaciencia y ansiedad del poder , que llamaba á tos emi^eados 
& un terreno qué les debiera estar cerrado constantemente.' ¿Cuál 
era si no el pensamiento , cuál el designio , cuál la voluntad del 
gobierno? ¿Seria por ventura , el de saber con tiempo el resolta- 
do de la elección , para si vencían opniones poco análogas á las 
de los Ministros , aplazar la reunión de los Biputados para épo- 
ca mas lejana, ó disolverla, llamando & quera elección? 

Después , señores , que tan de reciente hablamos pasado de 
una manera rara por ambas vicisitudes y períodos ; después qae 
se habian proiS]gado las sesiones de unas Curtes con cuya ma- 
yoría no se contaba , disolviéndolas después de algunos meses sin 
acontecimiento alguno qne pudiera justificar esta nueva medida; 
como si ambos actes no hubieran debido ser uno solo ; como si lo 
que fuera conveniente mañana no lo fuese también hoy ; después 
de tantas anomalías y contradicciones , no podia yo creer, sef- 
íiores, que se quisi»^ cometer una mas grave y monstruosa, 
cuando está todavta tan reciente la desfavorable impresión que 
aquellas produjeron. ¿Quería el gobierno saber el resultado de las 
decciones para dejar su puesto si en ella"! era derrotado? No hay 
que enlregarnos á esta congetura , cuando la esperiencia la con- 
tradice y destruye tan abiertamente. Ninguna de estas hipMesis 
era admisible ; y asi el ansia , el interés que resalta- pn la circu- 
lar, no tiene ni otro motivo ni otro objeto qne el de prevenir et 
ánimo de los jueces y obligarles á hacer lo que no se les decía 
por pudor ó por temor, pero se les significaba sobradamente con 
cautela y notoria hipocresía. El deseo era bien claro ; y no lo es 
menos , señores, que los deseos de los que ocupan el poder son 
por lo común mandatos para las personas que de ellos dependen. 
Todos sabemos también que por desgracia abundan los hombres 
á (jiienes nada importa arrastrarse hoy por e! pdvo con tal que 
después logrea faaoer fortima y flgnrar. En la circular había la 
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aotaUe'i:dáás)iladequee)bttBDdeBeinp^o ded eooargo se hkha 
•oonstar en la boja de servicios ; y véase aimo al tefoor fle iAai& 

'la«8pRiuiza;*oúiiiopttraalaoarIos|Viao^D6 se ponían en ac- 
ción todos los recursos,' y c()aio después de^Hñrlesla breaba por 
medio de od mandato , si bien simulado , en realidad bien tecraf- 
aante y espttoito , se robustecia aquel con el eScai agnijon del 
interés propio. Esta es , señores , la tmduiMíoa óatnral , exarta, 

gustada, delacircalir SqneaoS referimos; y qae esta y noolm 
es también la intdigenoia que se le ha dado por varios de los 

ieidpleados para quienes fué escrita, voy íi probarlo, no coq 
teorías, sino con hechos, . ' 

De documentos consta que el juez de primera instancia 4e 
FuOTte Saucó , provincia de ZamoVa , porque ha sido degído el 
aeñor Cortázar, envió una candidatura & un alcalde parft' que la 
oiroalase & otros , en Ja cual floraba el actual -Ministro de Grar 
da y Justicia, aoompaftada de una carta en que le moarem la 

. necesidad de separar de la elección & los hombres de) progreso, 
porque lo qne convenia {«0 ama) , ■ era tener en las Gtktes per- 
sonas sensatas, y no locos y anhelosos. (La leyó,) Ambieiosae, 
se&ives, .cuando se trkla d» na partido que en su' generalidad 
ha sacrificado sos fortunas ft las refMutas que faa creido nece>- 
sario pttnnóver; qne ha presentado en todas épocas y m todas 
vú^tudesla prueba irrecusable de su desinterés y desprendt- 
mieoto; qne nos contamos en este mismo sitio muchos que nada 
hemos pretendido jamás; que ningún destino leñemos en el 
día', y que en los actos de mas solemnidad y ceremonia nos i»^ 
sentamos, aun habiendo estado algunos en el poder, sin una 
oondeooracioa, sin una i^uz, ^ una seda canta «a d frao, 
cuando, estos distintivos se han prodigado .... {EténpUotos é ttt- 
^rompidos aptautoi en la trfhtna jdblica.) 

El BdUr vrsBMeatei Co&octdo es el sileucío que deben gvár- 
darlos espectadores en manifestar su opinión en aprobaoícm 6 
desaprobación de lo que tos oradores digan e» sos discursos , 7 
yo no permitiré jam&s que se altere el orden : primero , porqtto 
«9 contrario al nglaaaento : segando , porqne se coarta la liber- 
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taA de loa saKoree Diputados; y tercero, porque desdioedela 
oulUu'a de ub piwblo Utistrado. 

Creo qaa eiu adverteoqú baabuA pan oe verme pnóaiulD 
4 cojKpbr lo que prefie&e el reeiameoto. Continús Y. S., seter 
Lopei. 

Hfltfw Mv«> cobUqüe ; Iba & decir , seikires , en la tnifle 
ea que be sido intemimpido , que de paisaoos ea f^ofüedad ve- 
nioio» 4 eatoe bao^oi, y de paisaoos en propiedad ngmamaa.é. 
nnestraBproviaóias. Sin brillo, sin osteata<áoaes, sia bacer alar- 
de de distintivos ostentosos ; pero si en iwfbo de las si^iatfa> 
7 viva f^trobacion da nuestros coaciudadanos , que ven qos. ja- 
más benKK hecho d^ su confianza un medio pnqáo de mgran- 
deomiento. Pero no es solo la carta que ha dado motivo & esta 
imoluidwa digresión el hecho de iatervcuciiQn ofloiosa é íLogal 
de los jaeces de pmoera instanoia que puede atarse. £a eata 
súunai prúviQoia coikstft tunbiea de dooomeatos (tos ieyé) qoe 
ea el dí^rito de Poeuelo del Rey se obligó por el alcalde , í 
in^igaeioa ea otkio del juez de primera instancia, á, los iafelio^ 
.eleotore? á ic á Krtar'por una candidatura bajo citKia multa. ¿T 
aato, ae^res, es libertada independencia en el sufragio? ¿Y 
^ei» 39 bftee oa méríto y cumpLmieoto á una circular que se 
«ba quiere presentar ooiao tan senotlta é inocente? Esto es pa- 
rtir por todos los ineoQwoientee de una arbitrariedad sin limi- 
tes, que prostituye y prohna lo mas sagrado, y presenciu' ann 
la Itipoereaia con que se te intenta decorar y garantir coa las 
fojtinaa coastitucioaales. 

Se explicado ia íuteljgeQ(»a nfUural de la oiroular, y la qtie 
M efacto ae le ha dado. Ahora voy & wwrrer s^e mcHiBtnisws 
y deplorables eoasecuenoias. 

1/ Qa6 ha falseado la «juntad de las pronapiw y ha ad4- 
t^fl^o ea algunas partes la (^ración electoral. ¥o si^eo á los 
fiares Diputados que ocaiooen los puetdos , qoe sidwa A 99- 
ygo 6 irresiBtiWfi asceadiv^ que en ellos et^reen las autoriAl- 
des, que ote diigaa si creen que hay libertad posilie detia «I 
iBomento ea que I04 juecea de qi)e póed^ dtffwtiflr la sqertade 
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a<tualk» , arrpjaD eb ia balemza d peso de su prestigio f po- 
dn*. Oaando los pnbíidstas han tratado (a oofMtícin de ch&I ju- 
rado era mas MI , si el civil 6 crisiirial , se -han decidido por el' 

, jftltíiéro, porqoe han visto que ef horahre banrado, aliroquela- 
do en ia regutaiidad de su conducta , puede esteu- o&si seguro, 

- de DO Verse jamás eavnelto en nn proceao, en tfmto <que no 
puede jamás contar oon no tener qae defender nn pleito civfl- 
pal:^ defender sus intereses 6 su fortuna. T yo pregunto ahora; 
sí tan temible y tan estensa es la intervención de los Jueces, ¿po- 
drft haber ninguno que se crea fViera del aloanoe de sn resenti- 
ffliefito, sí con motivo 'ó sib él lía llegado d provoearli^ ¿Podift 
bÉber muchos que arrostren con Ma ibdJfbreiida esa aniaadver*- 
áen' y ese odio? T <Kgo anñoadver^ida y odro> porqne ese es el 
scoMimiento que le pudiera producir por el lector qoe se resiste, 
ráatldo d juez que te asedia le roiroise como nn «bstáeulo á 90' 
fbrtnna. Y d)stácnlo k su fbrttma seria por cierto , y cierto pW, 
(teSgraéia; porque hemos visto, señores, oon universal esoítía- 
dálo la munrfloeocia de los Ministros en pagar servicios de esto, 
dase, y que ud empleado en una capital ha sido trasladado 4 
otra con el aumento de sueldo de ocho 6 diez mil reales, cosa 
Amca acaecida eú el ramo , porque el íílDoionario h quien alu- 
do hs^ia trabajado en su favor y obtenido su nombramiento de 

Y es de advertit- que'ese empleado ha pwtenecido al prop-e- 
so, <pie por el progreso ha trabajado en las pasadas elecciones» 
y qne acaso al progreso' le debe en gran parte su triunfo «n, . 
aquella provincia. Mas de aquf , señores, saco yo «na consecueo- 
da mil veces mas dolorosa. Si tal es el influjo y el peso dol po-' 
der qiie doblega a los Jiombres ligados por (Ulteriores compro- 
misos, por esos conqiromisos qne tienen los partidos sahciosados 
por el honor, y á que no puede faltarte sin BotaiAe veleidad,, 
¿qfté nos soeoderíí con tos que se hallen en posidon menos visi- 
Me y «iitipíoinetida, oon los qiie ad tíefien ningma^mira pdlti- 
oa, ó que si alguna abrigan, la sacrifioán fácilmente á, sos utili- 
dades y ventajas? ' ■ 
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Secada oonsecueneia. La circular tíMde é. haew 6. los jae- 
ces ínJQStoB m sus fallos; porque claro est¿ que si eocuentran ra 
los lectores defereiiciB, coDtra«i coa ellos lua obligación anti- 
cipada de gratitud para pagarles i su vei; y que eia contrario 
sentido, cuando hayan esperímentado uaa firme repulsa, r^pi- 
var&n la indignación y el enojo que no podrá, menos de producir 
«t desaire, disposiciones á la verdad poco oonctliables con la me- 
sura, imparcialidad y t^lma qoe presupone la rectitud «n las . 



Tercera oonsecuencia. La circular contiene y producirá aca- 
so á su vez UQ prí cipio abominable de injusticiai porque si tanta 
nunta y valla se dá & la actividad que los jueces tQuestreo: ea 
materia de elecciones; si este servicio ba de ocupar tan distin- 
guido lii^ar en la hoja de méritos , de temer os que esta sfrfa 
(HTcanstanda oscureica ó anule lodas las otras, y que el juez mas 
integro y exacto en el cumi^imieuvo de sus verdaderos deberes 
vea sobrepoaérsele á otro , desnudo de todo mérito , solo porque 
supo ooatraer el de- la semlidad para someterse & la voluntad del 
poder en lo que le mandaba fuera de la linea de sus legales 
atribuoi<»es. 

Cuarta y principal consecuencia. La circi^ar cmtiene uoa. 
violación clara al artioulo 63 de la Coostitucitm. Este sienta la 
base de que los jueces no puedan ejercer otras funciones que taa 
de juzgar y hacer que se ejecute lo 'juzgado. La palabra funcio- 
nes de que usa , es amplia , lata ; lo abraza , lo comprmde todo; 
y cuando este articulo quiso colocar la judicatura en una esfera 
inaccesible al dioque de las pasiones y de las intrigas , la circu- 
lar la ha situado en un campo abierto , en el punto de flujo y 
reSqjo de esas mismas pasiones , en una .arena en la que ni si- 
quiera se la destina & hacer el noble papel que la correE^ndie- 
ra , sino á tyercer la vioiencia y la coaoooa. 

Paso abora al señor Cortázar. Como rúente de la audiencia 
de Valladolid , no soto ba sometido su razón y su autoridad á 
una circular il^:al en todo sentido, sino que de caudal propio ha 
afiadído escátaciones y amenazas que nadie podrd. descoDDoer^ 
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E8t8 es un abuBO del poder , porque esooavertiFse los fimcma- 
nos en iastromentos dóciles y pasivos á rsolueiones que la jos- 
ticia y la razoa coiqtfaten. La obedieocia tan pasiva á actos ile- 
gales, no es justiñcable ; y principios tenemos nosotros con- 
st^rados que la reprueban. Esto induce un cai^o severo , una 
marcada responsabilidad , que fiíera vano querer repetir soló 
contra los Ministros. Un publiciáta estimable por su patriotismo 
y por la constancia con que sostuvo la libertad en un pais veci- 
no cuando había sucumbido & la voluntad omnipotente de.ua 
guerrero afortunado , lia dídio : « Si libráis -de responsabilidad & 
los agentes inferiores y queréis solo dirigirla contra los Minis- 
tros, contad con que la reparación no tendrá nunca cabida, 
poftpie la colocáis muy elevada.» 

I Y qué quiere^ decir las cláusulas que el señor Cortaz^ es- 
tampo al comuiiicar la circular , y en que se exigia noticia de 
todo, para que, en caso necesario, el tribunal hiciem el uso 
debido de 3u autoridad ? Muy mezquina idea manifestaba tañer 
el seüor Cortazai- de esa autoridad , cuando quería convertirla 
¿ objeto tan estraño. Si estas palabras nada eran, no harán mu- 
cho honor al talento de quien las redactó; si son íügo. serán 
nna amenaza que consumaria el sistema de opresión y violencia 
en las operaciones electorales. El señor Gortázar ha qu^'ido res- 
tringir en su discurso el carácter d^ gran jurado que tiene el Con- 
greso. No: sobre abusos del poder en materia de elecciones, solo á 
Congreso puede conocer. No hay otro tribunal; no puede haberlo. 
El ai^umento principal de S. S. , ingenioso ; s0i duda , pero 
sofístico también en verdad , ha sido que esa influencia no la ha 
-bolHdo, pcH'que no ha podido haberla, ni hubiera sido tampoco 
útil que la hubiera. Yo deduóré una consecuencia enteramente 
contraria. Ha podido, haber esa' influencia , y ha sido útil ¿ los 
que la ban ejercido , puesto que la ha habido y que esto está 
lindado. Concluyo, pues , s^iores, recomendando y confiando & 
la meditación del Congreeo unas verdades importantes , puesto 
que v»Fsan>»^re prnt^pios, sin cuya fiel observancia no hay nio- 
gtmgdbiemo ispresaatativo posible. 
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HabM áaspaes el B^or BenavMM , Aeind« que cnind* tos puebles 
éesean la paz y eiperanatu l«s Cortes porgan lina laguem, no ie p»- 
reciaii la.t razaaes aduciiias por el seiior López las mas á propósilo , las 
B» n|>ortDiHs I"! mag conv<eni>>iiies j aan ludaTb si se q^er>-, las CUS. 
gROerosas ; porque cuando d-bian acallarse las paKinncs; cuaudo se Teiao 
abrazar ^ los guerreros que babian peleado en díslintos baoiliis ; cuando' 
seftiaii BUS sienes con la alt«t de la paz, un ara «casioD >>« recordar hllM 
aotigius. ni de itirigirse á un panilla político, qm tí pudo coBielcr erro- 
res, ñero no crímenes, se hallaba idemis casi üiii renresentacion en el' 

CtlIH 



ferminando el señor Benandw, el señor López rectificó diciendo; 

Ten^o que oóatestar A las aluaionea persmi&les que meltadi-- 
rígido el Señor Benavides. Ha honrado S. S. mi nombre, tomftB-. 
dolo muchas ¥eces es boca en refutación de mis dootrílias. S. S. 
ha llamado mi discaráo poco justo y generoso. Stores ; si &Ut- 
car un'alentado de esta especie; si procurar contení al podo- «i 
sns demasías; si querer que permanezca ilesa é inalterable la 
prerc^ativa electoral, es injustida, yo acepto desde luego esa 
«diosa ctóficacion. Sí por el «wtrario, se necesita hacerse indi- 
I^eote & todo ; ver con ojos tranquilos lod abasos , y «fimo so 
barrena por su base el gobiwno represeotatiyo para merecer (d 
dictado de justo , desde ahora renuncio á ese título queno qaie- 
ro adquirir á tan caro precio. 

En cuanto á generosidad, el señor Benavides Sf^, por- 
que lo ha presentado, y oo puede afectar scint> ello ignorancia^ 
que yo he pedido se avisas» alJ4ÍDistro para esa discusión, y que 
he añadjdoque -pensaba atacarle, y qae no quería atacar onando 
no habia defensa. Si el Congreso no ha aci^do mi idea, no es-' 
tara por cieAo la feíta de mi parte. 

En cuanto á esas alucones y comparaciones del señor Be- 
navides de batallonée que deponen las armte.'y se ftbrazwi, de 
gHieral paz y ooncor£a , y todas las otras frases armoniosas ite 
que se ha usado, podrán ser imágenes propias de ta fecunda 
imaginación de -S. S. ; pero que aquf no tienen ninguna a^ioa>* 
cion. Nosotros no combatimos como enemigos de opuesta ban- 
dera, que buscan el triunfo projMo en ta agenade^ruot^n. Lh>^ 
chames en ta noble ar^ia de la discusión , como filósoros de 
distinta escuela y de diversas opiniones; pwo (¡k todas se dír^Ni 



dov Google 



— rftl — 

«I nusmo fin, quedes el bien de la,pé2ri». Todos los sisteuis eá 
pobtioa no son ciertamente buenos ; pero todos pueden defea- 
dersé de boeaa fé. Yo perdono ks «rores del enteodimiento eo 
(dHequio & la rei^tud de iotencioa, y tiendo la mano de la amis- 
tad 6 de la ooncordia á coalquiera que , aunque (Hufese opues- 
tas opinjoues', tenga deseo» sinceros por el bien de su p&tría, 
y eonwon [wro. 



14 de S«lieiiibre. 

DlaewiUa d« ■■• propasleUM del se*»r 0. ■*!■•■ CaU- 

Irava, par* qae s« ^MfeseD al gofclerMo Im ■«tccedcHlcs 

relftfhmi AoB (!«ttveBÍA «inase habla eclehrad» «•■<■■* 

cas* 4« evMerel*. 

Eq la sesión anterior se habis presentado una proptMicioQ Qrmada per 
loa señores CalatraTa (I). Rainnii), Ramírez Areliano t otros, en la que 
se solicitaba que el CoDgreao reclamase del gobierno tos antecedentes re- 
lativos |l un oneroao contrato que ae decia celebrado con una casa de 
comercio, con el fin de que después se ocupase el Congreso de tan impor- 
tante asunto; y tomada que fue en consideración se acordó que pasara á 
laa secciones. Habiendo tratado de este asunto el eeñor Aliniítro de Ha- 
cienda, le contestó el señor Cslatrara, que d su vez Tué rebatido por el 
Vinietro de la Guerra. 

Eq este estado, el señor D. Joaquín Maria Lopeí pvDuncíó el siguien- 
te discurso; 

Tengo el disgusto de h^er entrado en e( salón onaado ya 
^traicluia BU discui?9 el señor Ministro de Hacienda: no be podi- 
do por lo tanto oir la mayor parte de lo qae ha dicho; pero me 
basta haberme impuesto de su ilaal ; de la amenaza que contie- 
ne; de la ileg:al restricción que envuelve sn peusamieoto del de- 
recho y del ífitxm que tiene cada Diputado para reclamar contra 
los abusos. dd poder, para que yo tome la palabra, y la ose dd ' 
modo mas conveoieota & dfi}ar en su lugar el decoro y la d^ni- 
did del Congreso. Diré ante todo, snlores, que esta oaestion «s. 
Tumo U. 6 
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iu^pOFtUDa, y (feeno poedo^ctt^itl jDOti«o con que d go^ 
Uarno Ja haya i^ntviHado. La puopmokia del ss&df Calfttovm 
ntaba reducida á que se pidieaéii al BamiaUrio 1<» aHlwecteiitcs 
sobre esa neeooiaolan gravosa é iocomprtnaUe, panL qoB «oo 
vista de a(|ueUos datos se Bolr&ra eo la oportona discnaion ; 
«xamen. ElseñorHiiiietrodelaGiwriaacabadedeoirQWAquQ^ 
líos datos no podían pcesentarse por ahora, y es un faeebo que 
no se han presentado. ¿Para qué, pues, se protoca el debate sin 
darnos luz alguna sobre el negocio, al tiempo que se niegan h)s 
antecedentes que la debieran arrojar, poniendo asi en la discu- 
sión toda la ventaja de parte del gobierno, toda la desventaja de 
parte del Congreso? 

Si esta irregularidad se bace notar á primera vista, el modo 
. cfín que la cuestioase ha tratado por el Ministro del ramo, ese' 
. aspecto de inculpación, de arrogiíacia j basta de desprecio q/fe¡ 
M dado l3us pal^>ca&, merecea bien una <wte6taeiQa. propia y 
digna de nosotros. EU atóor «eMeUm 4el Despadio de Hacien- 
da ha concluido con estas ú muy parecidas frases: «Si el ejérato 
carece de lo necesario; sí tas empresas útiles al país no pueden 
llevarse adelante; si nos ffiltá para cubrir nuestras ptímeras 
nteQcionffi; si (a idea qne á todos nos ooopa no se puede reali- 
zar, yá se saíie cuál es la causa y en qué consiste. » (Señalando ai 
ffifior Diputado rjnefaao la proposición.) ¿Ha pensado el Minis- 
tro que se ha anunciado en estos términos, jamás oídos, á dánde 
«Doduce sairr^níar'y monstruosa teoría? Conduce directamen- 
te á sellar nuestros labios, á imponemos el mas profundo suen- 
en pormas que nos irclteai los desaciertos ó las demasías, & 
biKemos mirar otm fria inc^erencia la ' suerte de los pashkes - 
qoe DO& han encomendado su defensa, ») pena de cargar oon la 
injastisima: prevflBOkm y ultra^te oensfira de que somos oon 
HUBst^ls^esela]naoio^(B un estorbo Aila fdicídad del pab. No: 
quem tranqtidice el s^or Ministro: si nuesM^ fttencfeaes bm 
qtiedsdo ó quedan alguna vet ea descubierta; si el ejército faa bo^ 
írído ó sufre privaaionfa; si nuestras 'Oinircsaa no pueden De- 
trae «Mant«, na 9eiA b, (musa la iaterwaáoii v^itaate 4e tos 
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OfpiUadoe C|qe.^.t[«iei»ii: saber cómo se alini e^ mnteriu de m 
inspecdeit privathai mw <]ii& lo «rfin esaq eontratas ' o«eraaas; 
ecos arreglos, «sas proposlckoies admitidas i puerta csnuda, 
esos agios que han levantado unas pocas fortunas para .qm 
ooatrastea del ^modotnas. doloroso ma lajmisecia general. Este 
«s al iQter6s, ellasoeato oontloao def país bace mucb» tiempo; y 
si posible futirá o).vicüir abusos -aobn los cuales teoeiiiD?. (aatov 
Biottvoe de seosibla recuerdo, hof mismo se ha leído en esa .tci- 
buaa una petidoii' del AjunLaaúeDtO' de AÜoante, en. que pida 
I&;re^nsat«lidad del Mwistro qae autoritóiel óestjruotor ar- 
mifdD ,de iHi£rUsv>coa.í^ido de tcdaa las .leyee y.con dfspt^ . 
el9 y (rfecaa ideíodes los intersaiffi; . 

A ese míDísterio, que taato.celo maestra aliora por raunir 

, y aprovechar recursoe; que con cotor taa vivo piata el apremio 
áii;ia. necesidad, se le bici^roa proposicioues por dos casas aero*- 
ditadas de ccmercio, ofreciendo por el arriendo de puertas- da 
AJicajOte un millón aoibi;e lo que hubieraa producido en su mítyor 
ineremento, ya enparticipadoD ó ya en Gonlrata, (t el 1% pot 
iOO de ausaeuto sobre aquel tipo, y el gobienio despreció am- 
bas ofertas para aceptar despijes proposiciones de la casa de 
Safont, mil veeea meaos veatajosas, y coaclair el n^ocio de 
una manera clandestina, que por si sola debiera bastar & oaai- 
batir y anular la operación. ¿Es asi como se gobierna en paisea 
representativos? ¿Consiste en esta conducta ■-y en no tener ea 

■ ella oposición el bien y la salvación de la patria? Pero no quiero 
anticipar reflexiones sobre lo que ya está reclamado y debe lle- 
garle bien pronto su dia. 

Ha dicho el señor Ministro de la Guerra que cuando estas 
proposiciones se anuncian , corren peligro de descrédito y de 
malograrse. No: jamás entraré yo por esa doctrina, que ¿ su 
vez pudiera ser la causa y el pretesto de males muy graves. Do 
ló que yo temo es de la clandestinidad, en que no hay concurren- 
cia, en que la avaricia y el sórdido interés quedan dueños del cam- 
po, sin tener quien se los dispute, quien los espíe, quien los 
acuse ni quien los rivalice ; no temo ni debe temerse jamás de la 
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publicidad, que es el alioa y b) m^in- garante de la ptu-eeá, y de 
Vk reotitnd que hace que lo3 intereses ae encurátreiv, que los de» 
seo9 oensorables choquen , se oomhaias y derruyan recfpro- 



El leñOT lCnÍ3tn> de la Guerra nos ha dicho que había ^ido 
muy urgente la necesidad. To creo y confio en S. S. de particu- 
lar á particnlar; pero aqui establecemos ¡mncipios que scsobre- 
pwien & las personas, y que debffli snr para todos los tiempos ; 
TuinistBríoB. Esa raion , presentada tan igeneralmente , no pDede 
canonizarse porsuflciente, pw-que si bastara, era ya infitíl que 
nosotros estuviéramos aqui , si no necesitara un Ministro para jus- 
tificar sus actos mas que decir habia necesidad. Esa necesidadla 
lia de ver y caliñcar el Congreso. 

' Este no ha rehusado jamás nada de lo que se je ha pedido por 
tos ministerios , cualquiera tjue hayan sido sus opiniones y mati- 
nes '; pero tiene un deredio , mas bien un deber, de vigilar el uso 
y aplicación que-se hace del sudor de los pueblos, que no pueden 
mas, y á quienes parece quiere quitarse hasta el estéril consuelo 
A& la queja. Dejo, pues , la paJabra , y estimaré no me se ponga 
-en el caso de volverla á tomar , porque en tales materias no 
siempre pnede guardarse la mesura y templanza que uno ss 
-ftropone. 
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Verificado elcniíTenio de Vergsra aun antes de abrirse esta legísl»- 
tBro, el Ccnrures* al sabeTln, no pudó hacer mas quedar iomedrHtanwntfr 
^qwlla.i prufbM inequivucas de su en tus jas roo, que arao nfuigú^uientes j 
naturales en momeiilos lan solemnes como aqui'üos. Y ve rd a a crimen le, 
«ineonstitairseel Coogrew», mal podía dedicarse á continuar 1n obra ca- 
loaniida fn lu£ campos de VerRera, mal podiu iecmid¡tr los descM qu* 
acerca del asunto animaba al país, al gnbiernny á liis Diputid^s, que aa, 
diripiaii á la conaolídacíoo de la pax , de una \rtit danátn ^ue pudiew 
naptrar loa males que babiau sufrido loa piwbloa por especio de tan-i 
tos años. , 

Esa jHíz tan anhelada Uo podía ser consnlidirdlisolo nnr ri tratadniquA 
£Onfeccionaroit los gefe» de fuerzas conlrariet: necesitoW nosoliilaian- 
cion general d^l paisj que desde luego la obtuvo, la aprolmrion df>l so- 
"tiierno fia de l¡is Cortes, que dííde el primer momento ya ta babiau' 
aenrrlado, aÍQO el arreglo de la cuestión ae fueros d« ha profiocins del, 
Kortc, esa piedra anfiular en que de9cansai>a esclusivsmente la felicidad 
dé los hibilantes rleaquallis enmarcas. ¿Pero, cdini» acliVar este arregl» 
«ando aun no se h^<)uHn aprobado Iab wctns del nfimeri- de DiputadM 
necesarios para volar leyes? Hé aijui el origen de no haberse tocado esta 
«uestioQ, por mas que seconoclese ia impoTtánciai 

La güero» toctltaé auGn.-elprínci^ rebelde peeetrabt fugitivo ea. 
territnrio eslrangerq: las escasus foerz;i8 nm que contaba , yacía" eiáni— 
mes, deseo Dcerta das, desechils : sus gefrs mns prinripales buscaban 'sa 
«alvIcJAtien la Tuga, y los Boldad<is se acogían al Qoavenio' abrudod^ i-' 
■sus hermflilos, para nunca mas volver al cómbale. ¡Tal era el despo ae 
paz, y tales eran tabibien las noticias qué *l gobiernú habia'íanicijHiilo 
al Congiieso en Is sesión de este dial : . ' 

Pero al misma tiempo había dirigfdo una corounicarion á los senorw 
Secrrtariosy ínuncUndulei la necesidad de disrUÜr ro^ toáa proiililoa' 
laf srlíneWtrtr;it(íj, con al fin de que úonallüiido el OjBgreso pudiera 
Ocfi[)arse de la interesante cueation del arreglo de los fueros de las Pro- 
yiaeiai Vascongadas, con cuto ihotivo ei leiior Lopet pi^onúndáel di^ 
CursoGigaieniA: ' , ; 

Sefiores; hoy es dia de general júbilo por Itls íotlcias qae ■ 
aetóa de leeP el gobierno, y no debe ser olw^mente dia dacar- ■ 
goS'^'^ODlpac^nesi'^O'SEfréycyála veiSS^ 'qoien tavbe aqn^. 
snitlfiíieiifo. ^ eibUrgo, no be pfMüdo'idispeiisaraieite tanarl*.' 
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p^abra al oír leer el oficio que el ^bierno pasa al Congreso , y 
aseguro que al ir á usarla, no sé qué es lo que prepondera m mi, 
si la sorpresa ó el sentimiento,;^ .d^o el sentimiento , señores, 
porque sentimiento debe causar, j no puede menos de cansarlo, 
elvér, qué si !b> la iüteocioa del gobierno, porque no puedo supo- 
nerla maligna, su conducta al menos conspira á. dejar en mal 
lngki*a la coraisionyalCoogriisd, y ¿"iificer forMr' de árflb'óí 
mi juicio tan injusto como altamente ofensivo. ¿Qué creerá si no 
el que leyese ese oficio? Creerá , como creeríamos nosotros, si no 
biviés^sos otro antecedente, que el ministerio tiene mucha eilca>- 
da, 'itiucha prisa en oonsObdar la paz por medio de los fueros, y 
que qosoIj-03 no la tenemos. Cuando, señores,, si valen algo los 
hechos, los hechos qne ponen en evidencia' los deBignios é» los 
hombres, y (pie algunas veces tienen tan poca armonía con sus 
paIiJ)nis,<elGon^-ffiotieae tanto int«résconio el quemas en que 
se l)^ue al ténnioo po;', todos tan apetecido. 

La comisión', según hemos oido de boca de nao de sus iodi- 
viduos, estuvo el domingp último . basta la una de la nopbe eo 
oonferenoia coa el gobierno eobre eete punto traportaote. El oft^ 
cao se DOS díiigió ayer martes al medio d¡a, según nos ha as^^U'-i 
• n^ uno de los stores Secretarios , ha litóido , pues , soto tie 
hueco un dia; ¿y era creíble acaso que en tan corto, tiempo ?ft 
sdreglara y oonviaíera mái^malería dé' tanta trascendeaela? ¿DCn- 
4toest¿', pues, en esa escitacion, según la ba llamado el. séütr, - 
Bfinistre de Gracia y Justicia, cuya palabra yo aceptó para' tta^ 
- carie el argumento por sus propias esprcsioaé^,.dói^ está, prer^l 
gunto, el pensamiento justo , equitativo y siquiera consecueBt& 
cpie en al, roQuecdo se debiera d^ubrir?. .,.; ,..,, ,.¡ ,,■... 
'' Has este paso inconsiderado afecta en su 'totalidad M Coff^ 
g«so, y yo d^ó deteoermo algún t^to ,en' la. cuestión.. minMia. 
bajo este nuevo punto de vista. £1 Congreso no ha-podide baow 
naa. Enelmomento en que el señor Ministro, déla Guen^ano^Ie- 
yé al plausible desenlace de. los suc^^s del Horfe, se alz¿i la vo^- 
d»iiiwde.Mestru»:digiwsGpaipaii^o^,doU^dose de.qqe bxtavifc. 
B*'e>tanisww9^G0as*itiiiid93 jiwa dar eosaach» ¿cueste gntirK 
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tad, y (votestaadofcrosUBieDte qi» eHe Bería el primer ne^oaio ' 
qm nos oeoparía Uq pronto iMdioi adqia^ásetiioe el cazMar qde 
el^iuos B03 faltaba:^ Todivta oo ílHinálianiaCaerfio^ pnotaqoo 
sediscatiala^robaoJoa'deUsactBSy nuestra aptitod.Ie^; sol' 
embargo , ea cuerpo nos entreg;amos é. las demostraciones da 
neealro g(ao, y en oatrpo nosdñigíiiiosáfelidtae t S.M.'oámo 
fil tnioe punto, Gomo el ^üoa centrcda-aneslros deseos y a»^ 
perans(CB& qte R&tondoierrte wlabanaMstrofl.oaraiODes^bí' 
grata eq^iassidn de tau3bto>fi».uBF y.ietmeatn «atusiMn». fítif 
constÜDimosparáltime, yá'peter da to w/am&áo da le hora di' 
aprobó la..pn)po9Íetba de jneuKig«, sin rAplioa sí^úéa, sm disc»- 
íáon,]nr aseatmifealo.niveraal: 'enem méasagí» conetgflaíDDS 
vreToeabtomeate tuieatras ideas } y m él nos^ dedanmos rcenel— 
tos leon&mar al' oosvenia del ge^ral en gek , j á faidUtar tat 
Gonsohctacion de la paz en ctiaato estuviese en anastras facultades 
y permitiera la Ckm^tndoa, Y no aené diga que ealos enuiios 
«feotes del mometto , inodoa d» las pniwiras iinpneiones , (pM 
despuqs decaen éiuiDdosilcedea'laealiúa y la reSexSon tFaiiqtifla; 
ao. Ya eran pasfidos al^unesdiaa: noratra<PC3oln<]ion eetab* bien 
meditada: tod^iiDúti a&i,por^e aBílo^atlimoS, p¿tf((aelio artiit- 
m09 justo, porqoe saUamoí que tal era el voló de la DMíoa' fUt^ 
tera,' y «i elllo, aeñoreSj no podía halter 'dishz ni ssagendAl 
idfpuai, poninB difiteba el oorazoa, y el l«iguag« dfA dorasouBV 
«gaña nunoa. 

Coi^lCHineá. estos deseos ti Goo^rteo bubínra qusrído: entnur 
desde I&eso en eala intnrsaAte cnestioní pera loiiiqjedia el artf^ 
oidaooaMIbKitiiiált q»-exíg(l para 'loe píoyratos ele ley )a co»» 
cBTOida de k mitad' inaa wio dtl núpero total da fKpBtudos ; 8lfi ' 
qse faiga en contrario, sibemosde estar & ki' exactitud de T#ia^ 
clptos, ri medio ^ropoeet» en d E^ado«Oo(o del ^biemo,»» 
ducido á que se discuta ^ora y se vote cuando haya (A hímitfHt 
safidente; porque yono aloaoao abMlDljimaBt9«timo vMa nn Si- 
ptitado usa materia ¿cuya disouáon oobaaílstid», sis couocef' 
lananaiileíay tf9GUBÍoadcldebate«4ÍD haber {ío^dO e:f«iniiMl1ft 
& tt Itiz de la oontradicoioa ; y ana rBeu«<do un reg:lalQento aitfe^ ' 
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ríor de este Cuerpo qiie'pFOhibia.votsr & los qne BO se bubieran 
hallado presentes al Uemp» d&.ái8ciutír. Adríerto, stores, que á 
por la urgencia de las circanstaucias el Congreso pensase te 
otro modo , yo no seré un adrersarío ni aa estoii» ¿ su de- 
ciaioo. 

Me basta por ahora fijar las ideas m materia tan grave, em 
que el sileoeio pudiera dar logar á malignas interpretaciones. E^ 
aeb«8arii>qaB todo el mundo sepa los deseos del Congreso. Ei 
qúere ta pai , porque s^ qiie nn ella los dereobos que la Coas- 
tibieion eetabiece , las garaotfas de que loa.rodean, las vo^jas 
qiie los pueblos deben esperar del bméflco inflijo son nulos , in- 
eíNHoa .y precarios. Ei quiere la pas , porque sue individoos son 
eapfúsles y no pueden ver sin dolor que esinüoies viertan sangre 
e^Hüiola. El quiere la paz, porque sebe qne esta es la opinioa 
genend y el eeo, ^ olaomr qne resuena de una é. otra parte de 
la.moitítrqata. El quiera la paz, porqueras Diputados tienen pro- 
piedades .y Etmilias, e^uestas «i los azares y eveatualidades de 
la guerra, &la llama y al cuchillo delos'Miemigos. El quiere, 
per ultimo i l&- pai , ' porque sabe qne sin ella no hay libertad m 
féüeidad: pósito. NO' nos fesoinao , no., los brillantes laureles que 
podiera pctmiater su prAspeea fortuna la oantiauadoQ de laguei^ 
ra : yo los miro , señores , faa^ta coa eatreniccimiento : yo do ea- 
vi^ eses laorales que se adqui«-en í tanta costa , y que solo na- 
cen sembrando huesos y regando con sangre. Prefiero en todo 
caso &']& palma easangrenlada la Verde diva del vencedor pa- 
Qiflew. Mientras^iDD ba h^ido ua medio conáiisáor; mknttas ha 
sido Beeesarío asegmv la paz oon Iss' miBasyla'l3)erladoonU 
fama , te deseado, coma el que mas que «' hioiese la guerra OOQ 
actividad y c^, sintr^ruay sin descanso, cmno medio para 
baeer desistiry someterse á los que noe^^KMÜEU^ una resistaioia 
&tte y perseverantes ' . 

iCreoqueno mebeeaiga&ado, y que el suceso ha confirmado 
m)4 teorías. Sin las- victorias^ de^Ramales y Guardauuno . sin las . 
> d<!ja)^ que hunos tenido en poco, tiempái/^n efla oi^ptuúiaioJeii 
iMHnpacta , sin esa diacifAioa en nuestros oiécdifoB, unto engría . 
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partedelalidioriosidMlyelc^dalaDtnal Ministro de la Guerra, 
& qoien no puedo negar este acto de justioia , y ea cayo Ritot 
btré yo -siempre una escepcion, ctuJqaíertí que seeo los motivos 
qDe tenga para atacar & los demás miembros del Gabinete , sin 
«stos eiementos que snponeu la energía y Snueza, porque yo' 
aiainpre be damado, tal vez este proUema no se hobiera rssoelto 
tan iMt>nta y tan Mímente. t 

i- Piraso que lo dicho basta para dejar al Congreso «n el luga 
que le corre^toode. Prometí al principio limitanne & este solo 
objeto y no entrar en cargos ni inculpaciones , y oreo habw Mim- 
(dido con nú palabra. 



1S3Í. 

23 de Setiembre. 

UlscntitaN ái l»i aetaa eleelsrales de HneUa. 

Tratados que Tueron otros Depocios en la sesión de este día, Ilegd £u 
vez á las actas electorilei de Huel*B , y despiKB á* hiber hablada acerca 
deellMs Ins ^eñures Cnrlasar, Ayalu y Horli J Ajllon, D. Joaquín Harit 
Lof)ez,cómodelacomisioa,pronuDuíóel sigaíente^discurso: 

Se&ores, ^Congreso vublve & ooQparse de las. eleocioiies de 
Hoelm, y seocupacoaelmiamodflteDimieQto-iíueenel diaan^' 
teripr. Parece que pildiwa defenderse con esperansa de boen éxi- 
to. qOe la discusión era la n^soia , aunque la setñon' Aiera ifife- 
pontCi ■ 
, La 'c(nDÍaion presentó desde el priDCi{Ha su dlct^icáen: seofrtH' 
cieroa algunos papeles por -d se&or Ayala y Bforia y jpor el señor ' 
fienavides , y la comtsi(a retiró desde luego A didámen que ba- ' 
biadado para«xamíaaresU>3 papeles , y presentarie denuevo. In- 
sistió al dia siguiente diciendo que no encontraba nadB«n los: es-i 
presados pieles que la hiciera variar su dictámai : era esencial- 
mente el diotAmen él mismo , y es lo tmsmo qse ba aucedida 
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coaado se bw padidq olganú vaced papeles «) gakieitiú pan. iro- 
bu-aig«D9slNcbos. Oeaiodoqu« po¿adoc^4(iielpi:A3oaAiiu^ 
era Ift aissas. , aunque ]a sasaia era difemta, y podia- habena 
úMiio que ooBtiiiu&raa en eLórdea dti la pattte«'kn qnel&lflaiaa 
ya pe^a al dia awterior; fia. «nAargo de ea» se ba viMUo é 
abrúr uaa disousicHt nueva , y han TueKo á h^dtr ktt Hwmosqnai 
obtuvieron la palabra en aquella sesioa, L^ coBlisioii, no (dntaiH- 
te^ djob que se congratula oon esto, patts-sabe qae lo hay 
vDrdadnúiguBa que no deba sujetarse a. la. {«iieba de la coatr»' 
diooion'. 

Yo empezaré ante todo dicieodo que el seAor Bsnavidss em A 
discurso que acaba de pronunciar ha partido de una equivocaciiHi 
material , cual es la de suponer que la comisión se había desen- 
tendido de tas razones espuestas aqteriormeDte ea el pretoibolo 
de su dictamen , y que se liiriifába puramente á la coaocioa. La 
oomision ba dicho que la causa principal de nulidad que encon- 
traba en las elecciones de Huelva era la de la ooacdoD, y que las 
dfflnás eran atendibles , aunque no de taota importancia como 
aquella. No los desprecia; pues y entoaces ¿á qué decir que la 
comisión no tiene ningún sistema 6Jo , sino que anda vagando es 
$as (^iaionés, lo cual pudiera ser un «rgumei^ fnerteetxUra la 
itósma , haciendo (reerqae no estaba Brme en sijs opiniones? Sí 
que lo está , y voy á probarlo. 

BaoU eobarntaará^daofeada lohre el espedlebte,. pHnoon- 
vMioorse deqacrbahafatdo Ulbs, yUtas m«y graves, deparM 
del gefe politico , de la Biputaotoa prcvinrakl , y ñas graves to» 
dM4a. de ¡Mirte de otra aatwidad á qaen dcdKria cstai- corado «I- 
campo m esta especie de combates, la eclesiástica. Los se&otw 
BMiftndies:y Ayal&, txxBO tan diestros ea nMmáar la discusión, 
han esquivado' totnr' todos aquellos ptmtiw en que no podiaa tener 
taota Tsntqa; ¥ó examinaré la cuestión bajo Utdas SQs l^ses, f 
si-á pesar mío tengo que ocupar al Congreso mas tíeii^ de* qu» 
deaeaná, ao'sarámialacatpar, siaodcí modo con t;pi»9»haeoilii^ 
lacado esta eueatíon. 

Se ha duto^ae se faaa notado foHae graves por parte Aa-I» 
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fi^t^^.pi^QvJBci&l da 0uelva.,3f tw tfiobe ^bb esta voi^m^ U-_ 
piaiaciw proTÍaoial h&bi^ r^partitio l^-tista da lo8'el«otQiKS & ta^' 
calesas de la» pp^clqB dffpotts del liei^ ¡m .que deUa lubwlQr: 
hmba aegiip -^ dispuesto .ppr. la ley el6otoi;aI'.^{^te ^: un be^o; 
fie,Do-96tift.iQ«gg4at.p^,el.£efior.fi(mi^(l4s, cor el, iag6oiú> 
^8 la estNropio, Im dJ{O)Hrqu8a»|babiftacadi40 í^ atedia d«pq-r. 
bljoarlaBUfitaspci^lv impreata; pero Que,e!Btrotsato.,Be.Mbí9 
procurado ti^ sa.«iroularan las listas oMmuscritüjj.y se ha^dioho' 
«oe segon el arUoiilo de la ley elaotwal oase .requiera .«{ae' las 
listas sean mqu-esBS ^ luego DO m oeoesitaba qoe lo estiiivieraa< 

£a estaiparte el articido de. la ]e;,-eleG^ral,es~nmy de^iWy 
y yo vt^ ¿[tomarme la pwa dedoe la ^&t\ Owgreao por sm 
fíopidspúibias. {Leyópwtedd üfUcuh 12.) Tmmmyffmt 
seüores, confesado y reconocido el príocipío deque^MJ^sUoUch- 
garoQ después del tíeiDpoi-qitt áeluairalL U^ar á. «Igtniloaiptidjlos. 
y yo to admito demr qoe se habialogiado tí miaño otijeto pw 
otros medios, porque uQ sentimieato de eqnidad debú babor -tuH 
^lo fuese igualifAra todos los pueldas Utmedida', oomOBOlO'fuéi! 
Hay datos! auténticos que no debemos olvidar , ni meiiüs peeiMt*: 
oerlos al' dioba de oa señor Diputado, porreqMtable qoesea^par* 
mi y por tD&3 qbte merezca mí con&unaiC ; i' 

XJÉfatDos ya naturalmente al^aofundo punto áa Ik eueslioU»' 
qneha aido el caiatto de bAlalIa tm que M bao afuinulo los 1%!- 
(¿oóÍqIi» y MtAdo en exfLmeaes los ma6.prol)jos para «odvmmmp 
al Congreso de que la lüpuUtéoitpirDvnaaürtfl baodilducida come^ 
d^a, ¥o oreo ^ueoo, ítp^sajide loaiat^inaentos sutoanieDte inr^ 
g!eaio3oa4u»baaeiepl0ado>kis' señores Bena^idesy kyala.fan, 
mostrar lo coatrario. Han dioho SS. SS-í^bayde freote aq;» dopt 
autoridades, el Aytmt&oiiento que i» iiw^uido una pf^ew doi - 
eteclorea^y '^ OiputaaicHt:^e Jos ha,]94diUN|o. ¿Quijía úena ra-> 
zon? La Diputación provincial , que es autoridad mas gxaduadai y 
uteraoe mas consideración., Pero , Eeüores , no es asa' la- cuestión; 
d Ajnmtamientp es el juei de becho ea 0sl$ panto, ea tanto qae 
Ia..fif|BtaoH>n no es mas que el de deroobo ; y ea.biea sabido que- 
«ftpufltoáii^oqqin^Kiaoq de. datos y aoteoedantes es superior-M 
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JTtei de "becho al de derecho! Pero- la ley electoral babU mas -aUb 
que lodM nosotros en su luHorio 12. (¿o teyó^) H6 atjol odb- 
Edgnodú' el princñfíio de qoe el infonno del Afuntatoiento es aiaa~ 
lutátnentd neoesario; y di^ necesario, pero es mas: esta base, 
es el cimieiito , es el principio siAre qae debe dciscutiar todo lo 
qoe haga la Dipafaeion provincial. ¿Tqué ha sucefido ? Que la 
Kputáoño (BOldy<Wñn datos á los qoe los' AjulataiiiientcB híUtíáñ 
inoloido con dalOB ; fotqae me parece que mucho mqor podr& te- 
nerlos nn Ayuntamiento que conoce & las p«*s(Áa3 del pu^Ite, qus 
oonoce Su moéo de nvir, que sabe cdmo y d(^de est&n sns bie- 
nes , y de consiguiente puede saber quiénes est&n y qtritaes no en 
Tos casos que idarca la ley electoral ; qse no ana DipataciOo pro- 
vineial , de quien s(hi , absolutamente desoooocidos todos aquellos 



Qoe la DJpBtaoicHi provincial de Hueln no lia tenido esos an~ 
teeedenté», resulta de una nmnera endenté de un documeoto que 
bá vNifdo «atre los-demás pasados por el gobierno , y yo agrai- 
deicoal celo de Jos señoras Bénavides y Ay&la babffluos prqwr- 
óooado é. los inidividoos de la comisión ua documonto de que po" 
demos bacer t(ui buen oso. Es una cartificacioa i^e precisamente 
está suscrita por un D. Aatonio Delgado , seoretario áéí gefeipo- 
Utico.coBel Y." B." del mismo gefepoUtieos^MrCerati.Eaélse 
dice, que habi&idose becboredamactcnes sobre la esdusion de 
^ectoresquenodebieriHissresclHidDB, preoedtendoílaDipQlaGioa 
con el tíno debido^ babia reclamado los (uibicedentes, pero queal- 
gonos^oo podían 'véair&liempcl paralas eieoóones por diMar los 
pueblos bosta veinte y treé leguas. {Legónttttvaade este infotyM.^ 
Bé aquí', señores, uD'docomeiito del que resulta que no se ha-' 
bian resuelto esas eMluBíones nicon puUjfí&d, ni coa los aa- 
teoedenteS y ftindameótos exactos y idgates que pre6eiitd)an hut 
réclámaoioaes. ■ •■ ..'.-. 

' Pero hay nias : aquí está el GOtejp de todas ellas; aquí tst& el 
ezáJBieh de lo qu6 dd)i4 hacerse, y yo mec^r^ & soloalgwias 
personas para que se jti^e de tá conducta que se usó eon toidis> 
pues iqnt se halla el anverso y d' reverso déla mQMI&^toqoft 
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1103 haoe precioso este docuioento; que con aire de triunfo aa re- 
.ciamaJsa para rebatir é. la looinision , y la.tia servido de mucho, 
pues efi las .c<^ias presentadas antes por el señor Benavides no se 
Inbia atirevido el gñk potitico á firmtu^ como [Hvaidente de U 
junta , -y aguí ^ ; y asi. es que alU habi» príncipiado.á ppuer el 
preyh borró después^ Por;lo demás es absolutamente idéntico 
el original & dicha copia. Se diee en 61 re^ecto del partido de 
Trigueros lo que sigue, (Lo ¡eifó.) aunque antes leeré el. articulo 
electoral , que dice : (£o /«ytí.) .Bien sahido es, s^ofes, qu^Jt 
renta propia sirve , y al mismo tiempo la de arreodamioato en su 
Qiitad:.... (El señor Smapúíei: Suplico á.S. St ve?, el todo de 
1» reclamacioQ.) Voy allá; no esté tan impaciente S. S-yqueparik 
todo nos dará Dios tiempo. 

Por este artloulo 13 se vé ijue el que tenga 1,000 reales d« 
renta propia , figuran esos !,000 reales para ser elector, y ai 
tiene otros 1,000 en arrendamíeota le vale por 900; desuele 
que entre las dos oomplAanlos 1>500 que requiere la:lQy eo los 
pililos de oorto vecindario. ¿Y qué ba beAhoiaKpujtaoion. pro- 
vincial? Ahora lo verá el Congreso. (Leyó un Ipom del informe.) 
Resulta que Antonio Mora tenia 1,000 reales de j«nta pn^ia y 
y l';000 de arreBdamiento , y la Diputación lo escluyé. 
- Lo mismo son los dem&si Pero bay que advertir mas , y es 
qoe en Lepe fueron escluidos algunos, á pesar do teaer yuqta 
])rq)ia , por no aparecer en la valoración el que fuese la renta 
jHXiduetiva bacante para mantenerlos. Asi consta. (L^ó otro 
iroso.) Por manera , que la Diputación iHt>vinoíeJ, no sdo obró 
«ontra el testo eapreiso de la ley , m(t que hizo mas : la adiciond, 
k interpretó á su manera , usurpando de este modo las bcuUa- 
des de los Cuerpos ooiegisliudores. En lá ley eleíotoral nO' se exige 
«tra cosa que el labradm- que' tenga< yunta pro^iia y lo acredite 
ante bl AyuolamieDto^ vote , y la Diputación provincial , aunque 
la'ley diga lo que quiera, ha hecho má^: ha' eagido lo que 
«sta no previene que se exija', ¿úzgueae ahora si esta coipopa- 
<^ mo'eGe los elogioe que ta ha tributado el .señor Bemir 
¿ridas. . ■,■. ., 1. , - .. . 
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' He dicho , señores > »iue al paso qué apareoia tan 'Hñgel ■W 
modo de procedeir'clé la Dipnt&táoii pn)^BcíaJ', aparecía perfec- 
tamente ajastada 11 la íey la «ondupta de loa AyantemieotoB , j 
efeetivamÑite es añ.Se tn consignado por prÍDdpio, que«tt{MdÁ 
se hieieroEt esas eedusiones podían remediarse reclamando; pera 
es nn hecho- indudable (\ub llegaron después de haber cefrado 
sus sesiones la DípatacíoHy cuando ya bo podia remediarse este 
acuwdo. '¿Qué remedio quedaba & los electores ?'E( de acudirá 
los AyuntamienUis ; y precisamenle es el que emplearon. 

Eq eea£ ' ^DgeOf^ias consta qne se presentaron esos electores 
egddidoi^aBté IdS AylintarhieAtós res¡:téctrros pidienilo se hrciei^a 
la-mlwiaeióto "por perilte que pide la ley,'paraqueconla flrmk 
del alcalde, del síndico y de los mismos pnitos se les admitiese 
oomd etectbres. ¿Quiéii' está en su tti^ar eá esta cnestion? La ley 
Jo áice , y tenninaatemente. (Leyó el arHcvia 13.) Hó aquí," se*- 
Aores , cómo Ibs AyuBtamieiltos han procedido de la manera lér 
gal ,' cqadHCta que contrasta de un modo' maravinosocon la Di- 
paMioion'}A'ori¿ol&l', que-se ba sobtrepuesto & todos los poderes 
■íM Estado espücaado é interpretando las leyes. 

Pero se ha dicho aquí , ¿ y por ventura son a^t^tioas esas 
diligencias? i Tienen todo el sello de verdad que la ley requiere? 
Tal vez anticipo yo este w^mesto, que se ba indicado ya. Yo 
digo des*e lut^o que si, porque se presentan con la firma dd 
alcalde y sinllico, de los demás individuos de Ayuntamiento y d( 
los paitos, como previene la misma ley Pectoral. jQué mas 3« 
quiere? ¿SEvqnerria ac&so que viniesen l^alizadas peí la-ñrma 
de tresescpribanoa tranoen los negflcioa contenciosos ? Yo oreo 
qiifr 00 les daría mas verdad esto ; además de que semejante ro- 
qnisito solo se- ex^ por las leyes piEUtt otros negocios. - 

Teneftio^ i pues , debatidos dos puntos de los que hasta ídio* 
ra han sido objeto.de -disousiba general, y estamo^'en eltacefr- 
ro, que es el de laifiviaon de los distritos. Yo en e^ i^aiiu- 
sstipé nuicbo , porque asI'c(MBio ha dicbo ya al priacápio la oo*- 
misioQ qne'no repudiaba ninguna de las ntiones que la ofrece 
el espediente , también dijo que hay unas mas importantes y 
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otr& meaos. Hornos debatido e^ estucUrnte €A't&«wM^ 
tostftlasaaiedad; ^¡sdlodM, pus ectutomlnarel UempD,^ 
oonvango cfDfi-seíior BeOavidesea queJamáBsd h«bi» a*daSk 
nkUKs que en este liiapo raspoct» A eleccior>es , es' dscir , «pie 
junas se babi» aütado tanto por la coiQodidad de loe ejeeteves. 
Pero ao se ha tratado de phibar que ea esto huMese tsda, U iai>- 
j»rfaa\\ñaii que 36 dobia ; y san cuando generalmeBte h» sido 
mu eepedilo éL modo de distrü)iiiF iín d^trítoa., bft b&tfidb^ 
fiUt) sus miras, por.las ouales se ha árre^ado esta distittiBewB. 
Asi es.ipe se juisieroa tras cabezas de düstnto deet^rat en iiie<- 
aoB de iKi .legsas, al paso <^e A otros electores se ha twchp 
■ndar slateilf^tus para jr. & la cabeía del euyo. Pero , como ya 
he dicho , no HSido'm&s^ ea oite punte. 

HesDOS llegado lya al ^fe.poUtioe, respetío á eiiyo punto var- 
ria EqudkfsiÉM)' la pasiciaii de la comisicm, porque eacúeitni' mo» 
ttttiámasdalos.^Entrenios, paes, en ese apohocampo, en el qve^ 
.86 ii03hB.qnendofaaoeriii>a deoiostracian verdaderamente' elo- 
cufflite, &' la que yo tango que ^acometer la empresa de c<hi- 
testar. 

El gefe político nos presenta- la primera i^jedon (topera- 
.cíoa suya, casi ea la de haber llamado & eae D. Pedro Hojas, 
lA^gjbidole. í preaeatarse delante de él para darle una reprimen- 
d&, acooipañada de dieteriea y denuestos , ooncloywdo ent áb- 
cirie que fuera é. meterse en su 'ttasa , y que si sabia que se tOeir- 
fiaba en las elecciones procedería contra él. Se ba dinhó que 
esto no eoosta. £i, oonsta , stores , porque qo es la declaraoiQa 
.dtl niisfflo interesado desnuda y destituida de todo otro apoyóla 
que se presenta , saao la de un elector , que se creyó eo el de- 
recho, y eleptiramenle lo tenia, de hacer averiguar la verdad, 
y el co^ {adió al alcalde qne oertífioasfl haber tenido orden do 
íiacer ir al elector fulaáo Rojas, y. se incluye también la deolar- 
racieo de este elector. El alende oertiflcó en efhcto que habia 
recibido una orden oon propio violsüto (señores , hasta las es- 
presiones aott videntas sfí este espediente) para que lúaBae 
presoitar aate el g«fe poUtioo ese deotor. Ea esta ccrtíSoaoitio, 
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iotcrvenida de la manera, mas autéatica que puede desearse en 
esta otase de dootimeotos, ei elector declara al mismo tiempo (; 
es mía ooiucidenda que coDvencerá de una maoou evidente de 
que el hecho paaú como se dioe) que deqxies de llamarie reTolu- 
eionarío , anarquiata , etu. , se le amenazú por didia autoridad 
Qon que se le aieteria ea una o&rcel. 

Sefior, ¿qué efecto produciría esta amenaza en aa hconbne 
de 60 años , ep que la fibra está cuisada , y ios desóiganos de 
todas clases hacen mas efecto que en ninguna otra edad? ¿Pero 
se dice : ¿qué prueba ésto? Algunos de los señores que han im^ 
IHigoado á dictamen de la eomisrán se han valida de este hedbo 
para sacar un alimento en su favor ; pero el ai^ununto ea mi 
concepto lo han hecho mid : yo creo que el ar^taiiento mas di- . 
recto era decir : esto do prueba nada ; probaría tmicamente que 
era un voto menos. No señor, no pniaba eso; este becbo prueba 
qijie se veríficd con !a persona de un elector de las circunstancias 
notables que este, para por su medio y con su ejemplo imponer á 
los demúa , y retraerías de que fueran á. votar en favor de la 
candidatura que estaba favorecida allf. 

Otro de los actos en que ha abusado la autoridad de su po- 
der , y que debe producir nulidad en las eleodoaes, ha sido esa 
oiroutar que hizo se esparciese por todas partes cuatro ó cineo 
días antes de la elección para que se tuviese presente en el acto 
de proceder al escrutinio gmeral. 

La circular, señores , no tiene mas que uno ó dos artículos 
que vei^;an á prc^iósito para el caso , y todos los dem&s baUan 
de las, graves penas en que incurren los alborotadores, -etc. Este, 
pnes , no ba sido mas que el manto coa que ha querido cubrir- 
se la intención dcdosa. ¥ si no , yo preguntaría qué cdijeto te- 
nían los agóieiites artículos. (Lee algunos.) Los que he indica- 
do antes nada significaban; pero.las palabras de los otros, que 
dioen pers^ido como traidor, condenado & muerte y otras que 
abultan tanto , que hacen elitrar basta en horrípilaciones & los 
bKiibres incautos que ignoran que aqueUo es una balumba de pa- 
JiduBs , no pwtian menos de imponerles y aiéctarles estraordi- 



...Googlc 



— 97 — 

naríanieile. Paes este es )a verditdera oo&ccion, la coaccioa que 
yo eatoy demostraodo al Congreso que hubo. ¿Y por qué esa 
autoridad, por ana que el señor' Benavides ba llamado iadiscr»- 
(áOD y qne yo no calíficaria con tanta suavidad, porque esta ley 
solo podía leerse en oircunstancias . estraordinarias , do en las 
de elecciones , se propasó a publicar su circular en aquellas cJr- 
otinstanoias? La ley dice al gefe polftioo los únicos documentos 
qoe en estos casos pnedeo leerse, y esa era la pauta que tenia 
el gere polftico para guiarse en sus operaciones , no otra. 

Pero hay mas , que es el reglamento; ese reglamento tirtoi^ 
camente abusivo con que se trató de imponer & la minoria , í&- 
Torecieado esclnsivamente á'la mayoría. Y no sé yo oómo este 
hecho pudiera eRníDgun caso tener apoyo en el señor Qenavidea, 
enando eatk en oonlra de la teoría que S. S. ha fijado aqaf . No ha 
mncbos dias nos dyo S. S. que tos reglamentos están estableci- 
dos Como un aftsilio de las minorías; pues en este se veriñcabs 
todo lo contrario, porque establecía que ninguna r^lamacion se 
oyese ni oon^lAse en el acta general de escrutinio, como no flie- 
38 a]H<obada por mayoría absoluta. 

K esto se ha dicho por el seíor Ayala; eso no significa 
naáí; ose reg'lameMo % á mismo que nosotros tenemos ;para 
gakirnos en las di&cmsíones; esto no tiene duda, eto. Yo me per^ 
mitiré hacer observar al señor Ayala que no hay Qingniia iden- 
tidad ent!^ uno y otro r^latnento. El que nosotros tenemos 
dos lo fotmamOS nosotros mismos para nuestro gobierno: ¿fné 
aUf la junta general de escrutinio la que se formó el reglámeo-' 
U) , ó ñié el gefe poFfíico , que es una autoridad escéntrica y que 
srto puede presidir el acto? Mas todavía resalta mucho mas U 
d^encia, ocmaparaoi^o las bases de uno y otro reglamento. Etr 
Atiestro reglamento tenemos cimsignado el principio de (pie h 
todo el mundo debe oírsele, y basta presentar una proposiciofi' 
para que sin votación ni nada del Congreso pueda su autor apo^ 
y«1á. ¿T se deteminaba esto en el reglamento dado por ^ 
gefe polftioo? De ningUDa nmnera : lo que se determinaba ers 
Qoe no ^dia oirsft ningún género de redamaciones sin qne la 
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mayoría deUimiinase que había nutÍTúS ftiodados pafft oídas. 

Hay mas , ae&ores : liay un ímpreGo que prueba la coaooionr 
que ha habido, j m esta parte la cotniaion sert franca: dirftio 
que crea que debe creer, y no daré mas valOT & ese impreso que 
«1 que en si tiene. Este impreso que em)Mza : «Aviso i los pái^ 
rucos y demás eeiesiásticos de la provincia de Buetva ,» se tía 
dit^o aqui que se ha pasado cw «i sello dd gefe politice á to- 
dos los pueblos. A la comi^M no le consta eso : la comisión tie- 
ne suQcientes argumentos para triunlar en esta cues^n, y en 
ningún caso apelaría al dedo ni á la superdieria , diciendo que 
constaba una cosa que realmente no constase. 

Se ha hecho otro alimento , y se 'ha dicho : seüor , estas 
elecciones , al menos en tas actas , no consta que haya habido 
reclamaciones contra ellas. El argumente es muy raro : cuando 
se acaba de decir qae en virtud de ese r^Iamento , no se ha 
permitido que pudieran producirse , porqoe para oirías se nece- 
sitaba el GCffisentimiento de la mayoría, que estaba de parte del 
gefe potitico , es para mi lo mas sorirendente que se diga no 
constan , porque seria lo mismo que si un orímínal , deanes de 
haber robado á un hombre y haberle m^tratado , le corlase ea 
seguida la lengua , y para probar que do le balña hec^o nada 
dijese que respon!diera: ¿qué habia de responder si le habia de- 
jado mudo? 

No ha presentado este argumento la comisión contra el gef» 
político con el objeto de que el gobierno lo varíe: la comisión 
sabe que anuladas las elecciones de Falencia , el' gobierno ha 
trasladado alli desde Cuenca al gefe pohtico que estaba en esta, 
que sabe en qué sentido trabajó en las elecciones , y que puede 
esperar cómo trabajará en las que nuevamente se hagan en Par- 
lenaa , donde tiene una gran influencia por las personas oaa 
quienes está relacionado : este es el modo de hacer que las elec- 
ciones se bagan libremente , y de querer que ellas sean el pro- 
ducto de la voluntad nacional: no parece sino que el gobierno, 
al sacar del polvo de la Secretarla los espedientes de laertas per- 
sonas que ha colocado en altos puestos , no ha tratado mas qo» 
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de vet, qniénes eraa k propúsito para inOuir metjor en las dsD- 
doDeSf pero de cuya moralidad no se hace d menor caso. 

Paso ahora & un punto, que es el nías dt^roso , et de la 
ooaoGÍop ejercida por parte de la autoridad eclesiástica. 

Ya , señores , se han citado en el curso de esta discasion 
muchas de las palabras que contiene la famosa pastoral del go- 
bernador do Sevilla; pero yo no puedo dispensarme de hac^ al- 
, gima reseña sobre ella. {Leyó: no son interesas temporales, «te.) 
Yo estoy bien seguro de que oi señor Ayala y Moría y el señor 
Benavides se ríen como yo de estas paparruchas; pero voy, sin 
embaí^ , & probar el papel que han jugado en las elecciones, 
muy diferente del que han manifestado estos señores. 

Señores, invooEur á Dios en materia de elecciones es lo mas 
raro y peregrino que puede veriBoarse, el escándalo ñaayor qiw 
puede darse. Invocando aquí la causa de Dios, se sigue la con- 
ducta de muchos hombres, que quieren siempre confundir la can- 
sa del cielo con la suya, es mezclar sus intereses y pasiones Wa. 
la religión, es esta un arma terrible que no se puede residir, un. 
arma hasta alevosa, puesto que hiere sin defensa. Querer atacar 
la libertad de las elecciones por medio de la conciencia, hacer 
jugar en ello el nombre de un^. persona que es mirada come 
cabeza de la Iglesia, es profanar hasta lo mas sagrado y respeta- 
ble. ¿Qué libertad puede haber en la provincia de Buelva, pregun- 
to yo al Congreso, cuando desde el principio á los electores dis- 
puestos á votar en favor de cierta candidatura se les señala por 
personas que han pasado generafmente por inf^ibles con el abo- 
minable epíteto de impiedad? 

Los señores Ayala y Moría y Benavides han hecho esfuer- 
zos para probar que no podía haber esa coacción, porque do es 
. bastante poderoso el clero para poder influir en esta época. Pen- 
semos, señores, que el medio que se ha usado para inducir ¿ vo- 
tar en un sentido se ha dirigido á las conciencias, que es un gol- ^ 
pe que hiere lo mismo al pobre que ^ rico, que no distingue edad 
ni condiciones. Yo pregunto, señores: cuando contra esta arma 
no hay mas que un escudo, la de£{ireocupacion, la Uustracíoa 
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TordadaK, ¡aertít míidlKis los Indifidaos 4» la provlneiá do Htiet^ 
Ta qne puedan estar al alcance de las teorías ultramoataius, 
qoe puMlan distingnir ea esas auterioB el uso del aboso? iCúmo, 
pues, se dice por ei sefior Beoavidea que es insultar & la provin-' 
«ta, suponiendo que se deja supeditar por esta influencia? ¿Qué, 
seria vano einpe&o si nosotros quisiéramos ejercer Influjo sobre 
las ooQciencias, puerto que las conciencias obran pors! ind^eo- 
dientemwte, sin que estén sujetas á indaoci<Htes de ningooa es- 
pecie, sin qne se pueda tercer ninguna especie de coacción s<h> 
bre ellas? 

To admitiré lo que S. S. ha dicbo: que obran por si, sin qne , 
se pueda ejercer sobre ellas ninguna especie de coacción por nin- 
guna autoridad; ¿pero no pueden haberse estraviado por mala 
^Bt«cQÍoa esas conciencias y liaber sido indacidas por esos mis- 
mos que las han estraviado? Es verdad que no se puede penetrar 
én ese secreto, que no tiene el corazón un cristal para ver 
lo que en él pasa; pov nosotros podemos ver, podemos apre- 
ciar, c^cular con toda exactitud los medios fínicos que se baft 
empleado, todos los que se han usado para veriflcar esacoacción. 

Dijo él seBor Ayala y Moría, presentando una especie de ao- 
tfíesís, que no puede haberse verificado tal coacción en la pro- 
vincia de Huelva, porque los mismos datbs había en Sevilla, y ha. 
tríunrado sin embargo la candidatura opuesta. S. S. conócela 
poca fufli^a de este argumento, porque esto lo que quiere decir, 
es que ha habido en Sevilla mas elementos para resistir & esa in« 
dnccion que en Haelva. La diferencia la conoce S. S.: dife- 
rencia de provincia, de educación, de ilustración, y sobre todo, 
un repuerdo vivo y muy reciento en Sevilla, que prevenía contra 
ciertas personas, y no le hiüiia en Hnelvn, que esti^ en estado 
de candor y sencillez. 

Ha hecho también S. S. otro alimento, que yo tomo por 
mi cuenta y de que me aprovecho, pero en contrapuesto sentido. 
Ha dicho S. S.: ¿cómo ha podido haber coacción, cuando por d 
íesultado de estas elecciones se vé que han votado en ellas mayor 
número de electores que en las anteriores? Justamente, sefiorés. 
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ese interés, esos sintoícas nueroa, esa alatrnia para votar en mi^ 
provincia inerte como la de Huelva, ¿k qué pueden taalurse iitir 
do, qué causa estraordinaria paede haber producido esta aoíivh- 
dad de pai-té de los electores? Indudablemente se ha debido á esa 
pastoral, á ese ^ran estimulo, á esa especie de manejo que ^e bft 
ejercido en esta ocasión. Los hombres, señores^ en iguales cir- 
cunstancias otM-ao del mi^no modo; y es bien seguro que si en A 
aáo pasado votaron s(^ 2,000 electores en la provincia de H«d-t 
ra, y este han votado 4,000, este aiíinento ha dtáiido proceder 
de nna causa estraha que no. existió en el pnmero. 

Kce el señor Moría que para ejeroer la coacción moral soDer 
> cesitan virtudes y prestigio, y yo diré á S. 8, que todo k) eoQrt 
tnsio, que lo que se necesita es no tener ni virtudes, ni saber, oí 
mérito, ni prestigio; que lo que se neoedta es tenH* osadia para 
abusar de la autoridad que dít cierta posición, y que lo que se 
necesita es no tener reparo en prostituir sus deberes á la animo- 
sidad y á la exigencia del espíritu de partido. ' 

Asi como antes he dicho que de las nulidades que se habían 
cometido por parte del gefe político tenia la culpa el gobierno, 
puesto que le había sostenido en su destino, así tatpbien ahora 
diré que de las ilegalidades que se han cometido por la autoridaí 
«clesiástica, tíunbien la tiene el gobierno, .{íorque debia saber 
muy bien este que cuando se publicó el deírelo sobre reforma de 
las monjas, esa misma autoridad eclesiástica se dio ya á conocer 
por medio de una pastoral subversiva, en que se califlcabtuí hasta 
-de despojo injusto y de depredación las di^osiclones de aqnet 
decreto. 

En último análisis, stores, sise v& & i«r la causa de todos 
estos males, de todos estos abusos, de laníos vicios como se vaa 
wlando en la mayw parte de las elecciones, y que tanto y taa, 
precioso tiempo nos hacen perder, encontráronos que es !a tole- 
ranfáa que se ha tenido respecto de ciertas guites. 

Ife parece, pues, señores, tfue he (H^entado baj9 im pwti», 
de tista claro, evidente, pdpáble, queba h^ido coacción, y 9M. 
por wnseoue&cia las eleociKesüieHntlvastuiabsolutunBiitQttt-;' 
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bu. Una sola palabra me resta decir para síocMiir á la oomisioQ 
da un cai^ qae se la hizo et otro día, y al qne ao podo contes- 
tar por haberse cerrado la discuatm. 

Al presentar el segor Moría estos papdes no pudo menos de 
reciarios la comilón para examinarios y presentar de naeTo, 
eomo lo ha heobo, su dictamen, y en esta conducta de la comi- 
sión no hay coolradiccíoa, ni con lo qne maoirastó por nú ór^~ 
DO respecto de la carta confidencia del señor Gonealez Alonso 
ouando indicó que no era suSciente dato para variar su dictámea; 
ni con lo que practicú cuando retiró el respectivo álaseleccioDes 
de Avila, pues aunque la reclamación del señor conde de las Na- 
ms respecto de ellas se fundó en un aviso ceoSdeacial, S. S.pre~ 
sentó una proposición formal para que se retirara el dictamen, 
como en efecto así lo acordó al Congreso. 



iS de Setiembre. 

Mlgenilaa 4e aaa reelamacloD del Ajantanloto ^e AII-- 
««■(e Mbre el arrienda de pnerlas. 

Después da tratarse de otros vados negónos, se puso á disiiusjon cf 
dicUmen de la comisión, relalivná uiiarecuima''inn del AyunlaiaietiUi d» 
AUcantasobrrel íirriendo de los derei-h os de puertas, an que habla inler:- 
venido el gobierno, prootincian Ja et señor Lopeí el siguiente discurso: 

De mal presagio podría creers9, señores, á primera vista la - 
decisión del Congreso sobre la petición del señor González Bravo 
psra el suceso de la idea que me propongo sostener respecto é. la 
del Ayuntamiento de Alicante. Los casos, sin embargo, son mny 
diferentes, y i;o deberá, parecer estrabo que yo insista de onevo 
ea (fne á Ministro de Hacienda venga á. esta discusión y traiga 
tod(» los documentos y antecedeotes que puedan y deban ilus- 
trarla. Aqui se trata de la reclamación fondada de una oorpora- 
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non muiüeipal que pide la responsabilidad del gobierno por an 
aoto atoilatorio 4 sus Eooultades é intereses, il^l y nulo en 
ri^r á toda ley; y d^iendo ser el debate taa amplio, tan esteo- 
so, oreo que no se debe entrar en él sin que se bailen presentes 

' las personas que van & ser atacadas, y que tienen el derecho de 
defenderse; pero no basta que veaga el Ministro: es necesario 
que remita luites para nuestra debida instrucción los anteceden- 
tes que juegan eo este desagradable negocio. Para que no se 
vadle en la generalidad de mi idea, indicaré los datos que se 
nos deben remitir: 1." El ejjwdiente sobre la proposición de de- 
recho mcVÜco, hedía por el Ayuntamiento de Alicante. 2.'' Las 
proposiciones que be oido haber hecho con posterioridad la casa 
de Carst de Videncia, que se suponen también desestimadas. 
5." Las de la casa de Campos de Alicante. 4." Las reclamacio- 
nes dirigidas^ al gobierno por el citado Ayuntamiento y Junta 
de Comercio nacional y estraogero en dicha plaza, después de ve- 
rifioado con general sorpresa el arriendo í f^vor de la casa de 
Safont; y ppr último, el espediente de este contrato con todas sus 
incidencias y pormeDores. 

Señores, se trata de un acto ya^nsumado, y es bien sabido 
que los actos del golúemo, luego que adquieren este car&oter, 
quedan bajo la inmediata y directa inspección é interveacíoa de) 
Congreso. A cada cual debe llegarle su dia de censura, de exa- 
men, de critica, de responsabilidad; y ya que se ha querido de- 
cidir este D^ooio por el gobierno sin publicidad alguna, sin esa 
publicidad que es garante, precursora, compañera de la pureza 
y áei acierto; ya que se ba querido t^er en medio de la clandes- 
tinidad, que inspira de suyo desconOanzas y recelos, que dá lo- 
gar & malignas interpretaciones, y que por lo coman lleva con- 
ato la desventaja y pérdidas que solo se evitan en la rivalidad y 

- concurrencia, justo ser4 que este oegocio tenebroso salga un 
dia íi pública discusión. £1 en^;ma me parece muy ñc\\ de des- 
cifrar; porque viniendo el actual lifinistro de Hacienda se ballar&a 
aquí las doA perscmas que haaeotendido en el arriendo, oirán 
mis cargos, hablarán en su defensa, y si nada djcen, oonio otras 
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tecos ha suoedHlo, me autnizar&o á que (ame qu aileocio por uo 
fifutom» s^uro, por um {^^ de sn oulpaUlidad. ¥ >o pans** 
ima, saüores, demasiado acerbas estas espresiorus. Moa acerbo^ 
jioae durj es que asi se Jii«gue con la aaaHK y cw ei sudor dB 
los pueblos. El desacierto de un Ministro repiiee«tta el trab^.ú 
yor mejor decir, la desgi-acia de inucoeraUes fajnUias. Nosotras 
estamos aqui para d^eoderlas; pai^ velar por bus intereses: esta 
0g onestra mísioa, este es ouestro deber; deaag^radaUe, enojoso 
si se quiere eu ocasiones, pero siwipre sagrado é indispensable. 
Pido, pues, ae llame al gobierno coa lo6 papeles á# que be beobe 
ilidicacion; y si asi no se estima, me reservo la pasiva paa 
bablaf m la csestipn principal lu^que ea ella se e^re. 

£1 seior Junetivz espliuS enttfocfs el civso del «spedtfote, nianífes- 
taodo (|Ue cunndo en 1835 \om6 la Hacienda pnr su cuenta Jos derechas 
én fUeTim, traU, cwbs er« natunl. de que aaMewn sus reBdiiniestM 
tudxi iu qae fueru misiltle; peno oiie t^w v ello obtuvo ua reituJUdo em- 
■ teramente coutrarlo, por lo cuaf en Octubre de 1838 se diapuso por «I 
gobierao arreador tos der-eliM de pverUa, tlsMiijáme licitadorea, j «r- 
rf ndjadose en au causecuaDCÍi lo* pr'jducUu de Ips puebloa, aacepto los 
de Alicante y íilgunoa otros punios. Que pasado alfi^n tiempo y eiamí- 
nadus algunas proposiciones gae se hicieron, ce urv^i uit ci>ntrato,nm~ 
dÍBDte el cual se liacia el arriendo tle pUTta< so Alicaqte, préría la an- 
ticipación (le IO.OUU,0O0. Mas qué sucedió, que el intendente nu diú la 
ftúaioa al MmotMite, j ^ (|«edd mI basta 4|iie el gabierns, tftmawlo 
fOcojuiidetacipa Joque rüsulüjia ^esfU^ieote y de ias eiposicioo» 
Ael Ayuntamiento y de la Junta <1e Coipercio, dispuso <■« diese posesión 
«1 urtndalario. BatwioM el (cKor Lopeí reMifiaiude, üjo: 

Sü r^gUneuto ao ae peiwt« 9iaji que dj«áiaoer equivocado- 
l^¡ per^t soa tantas y tale^i la^ ^e «n sai concepto ha padecádo 
el »Wor Jinutifii, 4^9 teodiré qu« detetaenne «pbre ellas mas de 
La iqiie «wsioTft, £s un beelipí y «sto nadie podrá negarlo, que 
al AyjuotftiüeAto de AJicaate (ir^ow él dn^bo módico; medio 
«I um íiai, el nm espedito, á ma» dbvio y el mas útU y ven- 
tiios#«B t«^ ios eoat^toe; y no ai iqbws verdad que, no »~ 
Lo 4esfist|fl)¿ el gobierno wta inibcftcjan rUMaMe, sino que lo 
iNwtwribíeodd es» biel m neolu^oa, y MpojiwBdo deatimian- 
tAE «n ,tigtHM6<de suacmpJwdas, biao a^was de U fnereoida re- 
ItttWioB de que gMui. Alguoo de eUoa, «1 iatendeste, cuyos 
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servicios 00 son f^iles de igualar en esa carrera; que ha 4^jado 
fUrríenta la cobraom ea todos loa ramos; que ha dado mas pro- 
ductos raqiacljv^ente ac«3o que aíugUD otro, sin macdar un 
l^iremio, sin hacer derraniar una sola. Ugiima, sin llevar la des- 
gracia y «1 desconsuelo á una sota ^ilia; ese iateodente, seño- 
res, ha sido al ftn sacrificado, porque no ba tenido la humillante 
debilidad de Usongear los caprichos del poder, ó porque ba co- 
metido la falta, para algunos Miaistros imperdonable, de repre- 
sentarles las consecuencias de su error, y la justicia que llevaban 
craaigo las ret^amaciones de sus administrados. Porque los go- 
biernen, se&ores, cuando Uegau i cierto puntó de empeño y te- 
nacidad, no se contentan coa que se les obedezca; quieren qu« 
ae les imite^ 6 mas bien que se les aplauda. 

He oído como otro hecho, que deberá resultar del espedien- 
tQ, que SQ habían hecho proposiciones por la casa de Carsf ds 
Valencia ofreciendo un millón de esceso sobre la mayoi' suma de 
reodiiDienlos que haya podido producir el arriendo de puertas, 
ya cuando ha estado por cuenta de la Hacienda, ya cuando la 
ha tenido ea arraodamieato la casa de Riera; y sé positivamento 
que la de Campos ha ofrecido el 12 por 100 sobre aquel tipo de 
oías if^resos. Si esto es cierto, pr^wito yo ahora: ¿por qué ae ' 
ban desestimado ofertas tan ventajosas , para admitir de^ues, 
una ootablflueate menos estimable» para admitirla á puerta cer- 
rada, sia pública concurreocja, sin licitación, sin medio ni arbi- 
trio de mejoraria? Esa clandestinidad poae el sello de r^prob»- 
Wtn á cuantos actos afecta, porque es coatraria í las leyes, con- 
fiaria i las iostítucioaes, coatraria á la razón, coatraria & la 
moral, ooQtraria basta á la delicadeza de los funcionarios, 

Ha dicho el sehor Jiménez que el Ayuníamiento de Alicante 
|úde para si el arrieodo con todas las ilegalidades y vicids de 
que se supone afectado, y esto tampoco es exaoto; porque en 
primer lugftr se mt^uró coa la oferta de ooa cantidad nueva, 
y en seguodo se deseó obtener por los medios públicos que tíi 
ley establece, y no por los secretos, que podrán ^tacer ias oom- 
binaciones oscuras, pero que la justicia condena abiertameote. 
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Ha dicho por íiltimo el señor Jiménez que en Alicante se 
hizo resistenciti y oposicíoii á mano annada á. la resolución del 
gotHerno. Esto es falso, falsísimo , y no conozco otra (KÜabra 
castellana con que decirlo. Lo que hnbo en Alicante do toé 
alarma, no fué resbtencia, y mucho menos de la Milicia na- 
cional, como ha querido suponerse; yo rechazo esa imputación, 
cfne tanto desdice de un pueblo bastante sensato y sufrido para 
contentarse con representar coando se vela conTertido en jugue-^ 
te de intereses estraños y de elevados cálculos. 

No estaba yo en Alicante cuando se recibió la órdeo decisira 
del gobierno; pero fué muy pronto: sope cuanto habia sucedido; 
lo supe por personas imparciales, no por las interesadas 6 adu- 
ladoras que rodean ó se dirigen á los Ministros, y que es 4 quie- 
nes á señor Jiménez deberia entonces sus noticias. El hecho es- 
tuvo reducido á que los comerciantes, en uso del dominio y ple- 
na libertad que tienen sobre sus efectos, cerraron los ahnacenes 
& la vista de una resolución tan periudicial como ilegal y repug- 
nante. No ha habido otra alarma: no ha habido otra resistencia; 
y todo lo que se diga fiíera de esto es una impostara. 

Pero yo saco otra consecuencia de coaoto ba dicho el seüior 
Jiménez, cuya relación difiwe tanto de la mía. Por esa diferen- 
cia es tanto mas innecesario que veng^ todos los antecedentes. 
Si, sefiores: ya es tiempo de que entremos en esa cuestión c^- 
tal con que están enlazadas tantas otras; ya es tiempo de qoe 
abramos un campo en que se nos presentarán millares de recla- 
maciones de la misma' especie, porque el mal es tan antiguo 
como ha sido general; ya es tiempo, ñnalmente, de que despece- 
mos esa incógnita, y de que veamos cómo se han levantado al- 
gunas fortunas, generalmente hablando, para contrastar delmo~ 
do mas repugnante con la miseria publica, con la abyeccioa 
y decadencia de las clases productoras. A este objeto vá ahora 
'encaminado mi desiguio, y si se vota el dictamen de la comi- 
sión, me reservo hacer una proposición con que lo vea com[de- 
tamente retüizado. 
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DIsensioBde aelas eleetarales déla pra*laela de Madrid. 

Uuy a| principio de esta sesión, se leyó el dictamen relativoal cutrt» 
sapiente por la proTÍnciR de Hadriil ; idinjsion como Diputado por If 
misma del señor D. Juan Bautiíta Alonso, en el que la cotoi ¿ion prupouU 
la 3pri>l»e¡on de las acias. 

El señar B^-nivides ímpURDÓ el dictamen fondado en el irt. S9 de la 
ley electora], entonces vigente, según el cual dehian eliminarse todaí la* 
papelelns que rotituTÍeran un nombro mas de los necesarios para com- 
pletar la cíindidatura. 

El señor Caballero deTendid el díctímen de la comisión, fundado qoe 
BO hnllánitose bien terminante la ley, pu<lo produrir las dudaa que pro- 
dujo ereciivamenlp, y aun dado caso que hubiera habido error, este (ai 
de buena Té y no perjudicaba en la esencia A la elección. 

El señor SaniTio, aaí como el señor iJalderun Collantes, impugnaron 
también el dictamen de la comisión, estendiéndoso al efecto en varias 
considerac iones, y después apoyando la aprobación délas actas, el liAot 
Lopeidijo: 

Señores, la comisión se cree en el caso de sostener su didá- 
meo. Esta materia te parece sumamente clara y seacilla; y ya 
que hasta ahora se ha acudido alas suposiciones, álasindoccionof 
gratuitas para atacar su dictamen, ella, colocándose en el ten»- 
QO propio, le apoyará, no sottre inducciones , sino sobre la lec- 
tura de la ley. 

El se&or Calderón Collantes es b1 único que ha impugnado 
derechamente el dictamen de la comisión : es el ünico que he te- 
aido el gusto de observar que se ha flmdado para hacerlo en el 
articulo que dispone que sean nulas las papeletas que contei^;ui 
mayor número de votos, fisto, hablando la comisión con la im- 
paraalidad con que siempre acostumbra á hacerlo , merece uoa 
oontestocioa mas directa de sn parte; y asi, colocándose la comí- 
sioií, como he ditdio, en el terreno propio, que es el de la legE^- 
dad, abordará la cuestión por el lado que debe abordarse. 
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El articulo que S. S. ha citado dice asi: (Le leyó.) Yo estoy 
convenido desde luego con S. S., que así en el acto de come- 
terse el error, la equivocación (y téngase presenta que no es 
equivocación aislada, en cuyo caso pudiera dar lu^ á creer que 
era ^ta de concepto , sino que es un error casi general , que si 
noes la verdad misma, se parecemuchoáella), se hubiese por 
los que presidian las mesas electorales conocido, entonces era fá- 
cil deshacerla, y por consiguióte anular los votos de las papele- 
tas que llevasen mas nombres de tos precisos ; pero no se hizo, 
porque nadie advirtió el error , y ya es imposible deslindar los 
Votos que deben ser válidos de los que no lo ftieren. 

Porque, yo pregunto: cuando estas paletas vicáosas llegaron á 
deportarse en las urnas electorales; cuando se confundieron con 
la totalidad délas que depositaron los electores para dar tambieB 
unresnltadoconruso total, ¿hay algún medio de apurar cuáles 
«ran las pafKlelas que adolecían de ese defecto? 

Se ha dicho por el señor Sancho, haciendo ver que la ley es 
nueva, y que por serlo y no estar los pullos acostumbrados á 
las tareas electorales no es estrai^o que ofreza diflculdades, y que 
se presente oscura y contradictoria si se quiere , que se dispense 
¿ 1q9 electores cualquiera falta en que puedan ht^r incurrido, 
siempre que aparezca cuál ha sido su voluntad , porque i, este iA- 
ieto primeo deben po^nnw todas las consideracwDes tHíOsX- 
ternas. Pues bien; yó vuelvo el ai^iimeoto contra S. S. místoe. 
¿Se podrá dud^ de que estaba consignada la voluntad de IO0 
eíectores de Madrid de una manera solemne , aunque se pueda áit- 
eir.qse pasólallaea deIal8falidad?Nose&or; su voluntad allí 
estí «spi-eeada clara, espUeíta, termüíantraiente. He aqu! cámo 
^r el atamiento mismo del s^or Scmcho es de apr(4»r-la eleo- 
mnk dei cuarto silente por la provincia de Madrid. 

T aquí vengo naturalmente al argumento que e) BcAer Cal- 
ilvon Collfljites ba presentado con aire de mucha importa»». 
Baidicho 8. S.: pues qué ¿no hay un milloode cosos enqBeli. 
comisioa de actas ha dicho: «las de tal distrito so se d^teo a¡««- 
bar, porque les &lta t^ requisito; ea la de tai olroBO piúdoi 
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«Msputarse los votos porque bay iDU(±os' Buk)B, 7 no se scü» caft-j 
1e& seui, ete? ¿Por qné H éooiLsioa do dice a<}uf loinísBioai tóí 
^ aprobar el'acta con re^eotoal coarto suplente si nosalmilos 
votos nulos?» El caso citado por el sefior Golfantes no pnede t0" 
Bar aplicacioD aquí, porque el tígío do afecta á tal ó cual partí- 
áe, afecta & la totalidad; y la consecuencia inmediata sería que 
las lecciones de Madrid fueran nulas también en Ib totalidad, y 
que desocupasen estos bancos los Diputados que ban sido admi- 
tídos en el Congreso á consecuencia de haberse aprobado aque- 
llas. Porque, señores , no sucedería segurapoente otra cosa si se 
ftdniitiesen los principios del señor Calderón (bollantes y demás ■(fM 
baa impugnado el dictamen: el declarar nulas todas las pd^iel»- 
tas que ha tenido de mas el cuarto suplente , no habiendo medio 
de averiguarlo, seria preciso anular toda la eleodoo, que eeti ya 
aprobada por el Congreso cod arreglo & la ley: véase cúmo estA ' 
ya prejuzgada la cneslion por el Congreso: yo quiero que seguar- 
de & la ley, §o solo el respeto d^ido, sino que se le [»«ste ciega 
adoración; pero quiero al mismo tiempo qne haya en el Congmw 
consecuencia con sus actos anteriores. 

Ha dicho el señor Sancho qne el suplente 0081*10, puesto m 
las papeletas, no debía aprobare , porque los que debian valer 
eran solo los tres primeros. Eso no es mas que prejuzgar la cues- 
tión preseate, suponiendo ya a|HX)bado lo que se baya de apro- 
bar. Pero aosotros demostramos que con arrej^o al testo de la 
ley es admisible el cuarto suf^te por Madrid, por la equivocación 
general que ha habido: no puede por consiguiente tener cabida la 
oposición d^ señor Suicho , porque aquí partimos de un hecho, 
y de las consecuencias del mismo hecho, que es el testo vivo de 
la ley electoral. 

Esto sin duda se podía haber remediado á tiempo , porque 
l^n pitmto pudo conocerse que era uo error general , pues el 
mismo número de personas se ponia eu una candidatura que eot 
t>ti^, y estas candídatoras enuí pQblicas: habia un poder en I& 
nación, á quien tocaba rectificar la equivocación , para qno ti 
prodncto de la opinión páUioa ao estuviese espoesto & errera 
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cpie fuese Decesario rectiflcar; y ese poder caüó, ese poder mék 
dqo. {Bt señor Minutro de la Gobernación pidió ¡a palabra.) 

Pensaba no decir mas ; pero ya que se ba pedido la palf^ri 
|>ara contestar í este hecho, me es preciso acl^^o. 

Decía, seüores, que era reparable esta fklta, porque cuando 
las candidaturas drcularon impresas por todas partes; cuando no 
pedia ignorarse que en las dos se ponía un cuarto suplente, el 
gobierno, que veía que las elecciones iban á verificarse ea ese 
sentido, tenia el deber de decir: uno es esa la mimerade hacer las 
elecciones; deben hacerse de esta otra con arreglo á la ley.» Y 
debió haber procedido asi , no para íoQuir en las elecciones, sino 
para ilustrar la opinión, que veía estraviada en este particular. 

Por lo tanto, señores, yo veo que no puede presentarse re- 
paro alguno á la admisión del cuarto suplente por Madrid; porque 
si se admitiese el principio por el cual quiere escluirse , seria üfr- 
cesario que se verificase el raro fen<!4neDo de salir de aqui los Di- 
putados el^idos por la misma y aprobados ya pob^ Congreso, 
revocando asi su acuerdo anterior; y yo creo que las decisiones 
del Congreso deben tener en lo posible el carácter de la irrevo- 
cabüidad. 



Et seüor Ministro de la GoberoacioD manifestd á seguida, que si bien 
no eracuestíun en que debiera entcnderel gobierno, le parecía convenien- 
te indicar que estando jirevenitio en lalej oiíima. et numero de snptentes 
*quecdda provincia dfbia elegir, hubieru sido totalmenle inútil, ó por lo 
menos se hubiera caliTicado ae redundancia, señaíarA rada pruvinda por 
mediode una orden particular, elnúiiieri> de Diputadosvel de suplentes 
que debian ser elegidos. 

Respecto á la inculpación que se habla hebho, dirigida á quedebió el 
ffobierno haber corregido el error tan luego como se puso ea su noticia, 
contesb) el señar Uinistro, que ningún ronociiuiento tuvo acerca de es- 
tas dudas; duilas que nunca hubiera resuelto por sisólo. 

Entonces el señor López rectificó en los términos siguientes: 

Se conoce que el señor Ministro de la Gobernación no lut 
estado en el Congreso todo el tiempo que ha durado esta disca- 
Aion, porque de haber estado hubiese visto que desde el príni^- 
)Ho se ha debatido el punto que podia ofrecer dificultad respecto 
á la inteligencia del articulo 4.°, que no dice lo que supone S. S. 
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siao otra cosa. Hay uoa linaa marcada de los Dipatados que se 
hayan de nombrar y de los Senadores que se hayan de proponer 
para los sujJeates que corresponda elegir, y sobre esta difería- 
cía ha rodado, la discusión. 

Dice S. S. que el gobierno no supo lo que sucedió en Madrid 
respecto k deccioiies hasta después de verificadas estas. Es de 
seatir que tanmalle bayan servido sus empleados en esta oca- 
sión, cnairdodió orden ¿ los de las provincias de que ganando 
¿oras le remitiesen el resultado de las elecciones. £1 gobierno si 
■o quería inQuir en las elecciones tenia mil medios, el de la iH<eD~ 
sa, que está & su devoción por ejemplo, para hacer salir id er- 
ror á los que estaban en él y evitar que se procediese. en un su- 
puesto lalso. 



18 de Octubre y siguientes: 

Dlsenaian áéi projreelo de eanl«slacloB ■! dlsenno de l« 

OoroM*. 

Desde dos días aqtes estaba anQociado para discutirse en la sesión de 
este el proyecto de contestación al discurso de la Corona, y tan luego co- 
mo se abrió la Seeioa se dio cuenta de una comunicación, en la que ei se- 
ñor Presidente del Consejo de Ministros participaba ((ue no siendo coa- 
Tententc retardar la cuestión de fueros de las Provincias Vascongadas que 
debia ocupar al Senado en aquel mismo din, y cuyo asunto requería la 
presencia de todo ol ininislerin, esperaba que el Congreso acordase sus- 
pender la discusión del nrojeclo de contestacioft al discurso de la Coro- 
na, baeta que aquel pudiese estar presente. 

El señor Presídeute diju entonces que no se creia autorizado para 
SDspender esta discusio<i, pi>r razón á que ya estaba anunciaday señalada 
^ra aquel dia, coa cuyo motÍTO sometift el caso á la discusión del Con- 
greso. 

El señor Caballero adrirtid lo estraSo que parecía que el gobierna 
hubiera pedido la suspensión de la discuaion, cuando precisamente sa 
iba í prJLicipiar, observando al mismo liemgo que en caso de que se ac- , 
Cediera i sus deseos detúa ser lin ejemplar,' porque en otro caso podía 
suceder que ee tratase una cuestión importante en elSena^a yotia (le> 
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l|ifu*l iinportaneín en 0f Congcfwt, j funAidA el Hiinist'<rio en el prece- 
itab; podría desear igiulmenta qun se iplazne la diKusioa. lodioá 
tHtnbJRQ la tiRCesidad y conTeniencia de discutir el proyecto de conlesti~ 
ciun al i(iscun<n de lu Curoua, por [ratiree ea eFla oe otras cuestioaes ^ 
iDierésgeucml. , 

1^1 seGar Alonso manifestd que sia duda alguna era la discusiotí seña- 
hda la mas intereainto que podía venladeraniente ItamU- fa atención 
d«l CongroM, 7 mas aun que la de fueroü, porque esta solo era idt~ 
rente á uu sol'i pueblo y aquellu i todas Im proTÍncUs de la moanr- 
qnia. Expuso tunibien airu TaríHs eonaldTMÍnrKs sobre U incoaveniím- 
cia de apUz^ir la cuestión, y propUBn que ni nticio del gobíemii se con- 
testase conolro oficio , diciendo en £1 que el Congreso no teniü á biea 
splariir la >^ciisÍnn,porquHlos ¡nteresnpúbliosse lu imp^diin. 

El KanDt Benavides mauifestó que en oirjs uuclias cue.>lwDi;s m habw 
concedidn la suspensión que sulicit^lia el gobit-nio, añadiendo que 
mat debiera ser entonces que nun<^, raando se Iralaba de la liga <le 
cuatro provincias con el resto de inñ del rano, cuando vA" lapireban im 
puel>li>s á obtener una paz duradera, cuandn dictia paz solo podiaeon- 
solidiir^e con ni urreglo de los fui>ras, y cuando p<ir lu [DÍsdm estci arreglo 
llegaba áser la cuestión mas im[>or[anle. Timbíen tomaron parle en e^te 
débale los señores Roda, Arguelles, Hendizabal y Cortina, apoyando el 
señor Pa-icual una proposir'ion que había presentado, pidiendo que para 
conseguir que el gobierno aiistiuse acordira el Congreso cobrar de 
noche sus sesiones. 

Volviéndose, poes, d la prkiitiTa cuestión, el señor Lopeí pronunció 
elsiguíeute discurro: 

Señores, yo deseo y procuro siempre colocarme en el terreao 
de la imparcialidad'. Ciertamente no pasaré por amigo ó partidario 
del actual Gabinete para ninguDO que me conozca: se sabe mu; 
bien que entre sus ideas y las mías, entre sus opiniones y las 
mias, entre su sistema y el mío hay un abismo; está el caos. De 
reciente he firmado el dictamen de la mayoría de la comisión de 
cmtestacion al discurso de la Corona, en que hay un voto dd 
censura terminante y e^Iicito c(»itra el ministeria: voto de 
censura que yoesplanaré en su caso, dirigiendo á, los MÍDi9tro!t 
graves y terribles cataos, á. que sin presunción ni Jactancia uts 
atrevo á decir que no podrán contestar. Que lo sepan, pues , des- 
de ahora; que aperciban todas sus Tuerzas, que yo pienso abt- 
carles coa todas las mias. Pero soy siempre, ó amigo fiel, é 
enemigo franco y generoso. Si mañana veo al gobierno en esos 
bancos entraré con él en guerra, y en guerra a vida ó mnerte; 
hoy que no se halla aqui, sin ser amigo suyo , soyamigoM 
ck^r , de la razón, de la ley, de ht justícia, Cínioa divinidad ad-' 
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te ta Dual f o doblo la reitila. Confonoe & ielUa , y solg coafóm» 
á (dlBr croo Y EOBtengo que dctemos delerir al deseo qtie mués- 
tn«l ^biemo Ki su oficio. 

Señores, esta cuestioa dp coideatadoa al discurso de la Co-' 
FoUi d^ere da Udas las otr^ ooestKlaes |ior mas graí'es é Im- 
pdoWttés qut sean ; y ooq esto oonteeto desde lucilo qae ha 
di<lio:el«eñer(^lnUero. -S. S., snponieodoqDeála vqi podrían' 
tratarse materias graves ^ ambos Cimiwe cotej^ísUutsres, no' 
eaeueatra mBd» es que onen ea tal oaso los trabajos MI luo, 6 
ffOB el G^inete a^ diivida para asistirá los dos ai mismo tiempo. 
Si otras tasma las cutsUooes <[ue bubieran (kdo materia á estO' 
Míate taiBbian pensaría yo dd misiao modo ; pero se ^ata de 
aaa.^fiscuüoa'eD qua^setiaa de baeer cargos, y muy severos, i. 
tpáoS y cada uno de los Miaístpoi ; ijue so ha ele pasar una r&-> 
wta.ge&eral é, sus aotos ; que £e les ha de pedir es{recba cuenta. 
. da, sos ateidados é ilegalidades; y yo deseo que se mé 4bga, qaa 
sviiB dúuReslreeómo nosotn» aiiiimos este juicio inmenso , y- 
oámo Mainos en él siu haber oído siquiera á.los que has de ser 
olqeto dennestTDsailaqaes é impugnacioDes. El derecho ¿ la' 
propia defensa 69 el prímer dereoho ea todas las legt^uiones: 
jamás la justicia puede dasateaiisrlo ó iraliierarlo ; y )w, señores, 
lo di^ lraitcttmMl«, me creería desde ahora libre de toda í^t-i 
lfo6í(m,detodorespetoG<Riloa<quemeobligáraDít emplear búm 
amas coaira, ua eaem^ ausent«, ó á poner un oaadado m mis > 
ItUÉH, &, pesaf del deber, del deseo y de la oeoesidad que ten^ 
ff> de hablar, sacriüoaiMlo hasta eierto punto un designio eaúnen-'' 
temsidie político á, un seatimieatú de precia delicadesa. fistod, 
soa, señores, mis principias de generosidad, y en «líos, oo ata' 
dasmieuto ouooa. (Bien.) 

Nufl^ra posicioa en este -nomeato ^ embaraaaaa, desügra- 
daUe, j-epugoaitte, si, pero imposible de vencer.. Porque¿f)ué Jaa^ 
brunos htjcho .coa coatastartmofido con otno,it9múaiqui se tMt> 
di(^o,-coft decidií; i}oe no BO-sospenda la disausioD aptasada ? £( 
loMemo üo ve'ndrifi.A eUa, ycntooGes nuestra deliberación fl»-i 
bu!fi lalseada |wr>su boee, quedará ú. ledos la prudente dada d« 
TÓko II. ' S 
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miastro acierto, de si ei minúteno hubiera fiedido alegu* raiones 
fuadadas ea su descarta, y&a\& opÍEioa pftUica no tendría nliea- 
tra decisión aquel sello de cirounspeodoni y de imparmalidad qos' 
06 el origen y la medida de su prest^o.- 

Ha dicho el sebor Arguelles que-podiaa venir, dos 6 trel tii- 
lüstros á, nuestra dbcnsion, y acudir -loarestantes í U-delücOa- 
do; y ha- puyado su idbacoDla práetioa delnglaterra, doade.ktt 
Consejen^ de la Corona no tienen m aun entrada ea la Cámara. & 
que.nocaiTespond0a,Se&ores, aquí no vamos di jilear por usos 
estrai^ros, sino por un pr¡aci{»o de rectitud qae se apliea has- 
ta en el üUimo.de los tribimaies. Ha añadido el de&or Argúellea 
que para docir ó contestar los Ministros nojiecasjtan la eloeuen- 
coadeCioMWt ádeDemástenes, eÍqo solotenra' claridadLy datos;- 
pero yo pregunto : ¿tienen todos los Miídstros actuales esos datos y 
esaj(^arídad?No.quero repetir lo qneAqai se ha dicho sobre si 
ídcance inteleotual dd Gabinete. Vms supongamos qos fiíers el 
mas estraordinaño: ¿se«noontraiia ningún Ministro ea . el moado 
que reuoa ios datos, los beobos y los antecedentes de los ramos 
que perteneoea k todos sus compañeros? Yo por mi creo que no 
bay hombrea capaoes de sostener tan enmnie peso. 

He di(^ mi q)inioa sobre este punto; pcroeomo la discusión 
ba tenido ana latitud pocooonion, de que yo me Moito, quiero 
seguir el ejemplo que me han dado todos los señores Diputados 
que me han {»^oedido, y -abordar ouestiones, que sí algunos pao* 
den edificar de peligrosas, yo miro como necesarias y jirgrates; 
porque urgencia y neoesidad hay de que la nación sea advertiila; 
del peligro que corre su libertad y de la suerte desgraciada y 
fifflesta que se la prepara, {kplamos. El señor Presidente re~ 
clamó el orden.) 

El ministro ha obrado en este negocio sin fi-anqueía, sin li- 
sura, coa uua oscuridad y un ardid que acaso odulta un ulterior 
-,4eBignio. Sentado enesosbancosestabaouando antes de a^ se- 
ñaló el señor Presidente la discusión dd proyecto de contestación 
para boy: lo oyd, -y nada dijo. Igual- escena se repitió aym, y 
también fué igual bu silenoio; y hoy ¿ bora avaneada, auno para 
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ái^reiídéfnós, reíiílté ese. oficio con vanas é Inusitadas prevenofcn. 
Q^syfoirmalidádes, manifestando en ¿lia imposibilidad de asistir 
fi'la afilazacla discusión. ¿Por qué no lo dEja éa los dos dia¿ aottf-' 
íiores, puesto que ya estaba entonces señalada la cuestión de-tlier.' 
rosen*! Senado? ¿Por qué ese oficio, qué íift se ha eiitr^íido 
hasta fillimaKóra, tiene la fecha de ayer, de ayer, en qüepúrse-^ 
gunda vez haUan oído tos Ministras la cuestión de que debíamos' 
ócapámos hoy, 3in"qtie pueda alegarse siquiera el fhtil y misera-^ 
We pretestó de que ha mediado una noche que ha podido producir 
nuevas circunstancias ó sucesos? El señor Benávides ha estrafiado 
qué dijese el señor Alonso que no se había conducido el gobierno 
oonliSuray buenafó; pues bien: yoaíiado que esa conducta' in- 
comprensible y sorprendente, acaso encierra un designio, un pen- 
samiento funesto para el pais; y puesto que encuentro el camino 
abierto en esta materia^ entraré en ella francamente y de lleno. 
' ■ &e ha hablado aqui del temor de disolución, y acaso hay s6- 
lu'ados motives para concebir esa sospecha. Yo quiero, pi|esto - 
qne teitgb esta otsasion favorable, puesto que no sé si otra podrá 
presentárseme, que la nación sepa, si llega ese caso, por qué lian 
aconsejado los Ministros que se nos disuelva; porque queremos la 
{¡onstituoion: porque somos fieles á nuestros comitentes y á nnes- 
tiv juramento; porqde no podemos transigir con las escandalosas 
infracciones de la ley fundamental, y porque nos mostramos dis- 
puestos á reclamar la severidad de la ley contra los hombres del 
poder que ta insultan y vilipendian. (Aplausos.) El señor Presi- 
dente: (Orden.) 

Si, señores, la disolución es una prerogativa déla Corona, 
qne yo acato y todos acatamos como consignada en la Constitu- 
ción. Pero independientemente de,esa prerogativa está el Conse- 
jo de los Ministros acerca de su uso; Consejo que solo debe tener 
por norte y por tipo la 'conveniencia publica, y que por desgra- , 
da para los pueblos conspira con frecuencia á comprometer la 
áalud del Estado. La disolución es'una apelación á la opinión na- 
donal; pero esta se ba hecho de reciente ; la opinión nacio- 
nal ha respondido: si se quisiera ahora suponer por el Gabine- ' 
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te que habia neoesidad de nueva apalacáoa,4eiidrUn)Oft derodu 
para dedr que no se miraba & la na(úoa como tm olyeto re^»- 
bulle de sincera consalta, sino como ua objeto iniserable de 
burla Y de despreoio. (^lautos.) (El uñor Presidente: Orden.) 
No hay, mas que dos coniiaos, se&ores: el de los gobiernos re- 
presentativos, por cuyo mecanismo se logra conocer la voluntad 
pOblica sin los vaivenes y trasloraos que llevarjan consigo las de- 
mostraciones de la fuerza, y el del despecho y la irritaeioa en los 
pueblos cuando aquellas garantías se burlan ámdiaaaa. Por con- 
siguiente, los que no se siyetan á esta ley «(HistitucíODal, los qoa 
la bollan, los que la vulneran, son los que verdaderamente lla- 
man sobre las naciones todos los males de las í^taciones pdbU- 
cas, y véase por qué rara oontradiccioat pero .por qué 'conse- 
cuencia tan clara y tan palmaria, resulta ser Los provocadores de 
las convulsiones y trastornos algunos de los que se dan á sf mis- 
iüos el dictado de moderados y conservadores. {Aflantos: d se- 
mr Presidente reclamó el orden.) 

líDs Ministros ea todos los países suelea propender al uso in- 
. pportuno de ciertas prerogativas; creen que las halaban, y lo 
que hacen es comprometer su elevación y dignidad. Ellos son 
acaso sin advertirlo los verdaderos enemigos de lo que aparentaa 
y tal vez quieren ü desean esteoder hasta un punto funesto; son 
como el escorpión que lamiendo mata. 

Ks constante que hay en juego continuas tentativas paia des- 
truir lo que hoy existe. yhacerlos retroceder. No creeré yonunv 
cá que tal sea el designio del actual Gabinete, y qiiie;ro qoe la 
justicia que en esta pártele hago qu?de aquí solenmeiaente .con- 
signada. Pero sii'ven do instrumetito acaso sin conocerlo é. uopaj^ 
tido enemigo ¡rreoonciliable de nuestra Constitución, queccm- 
batió siempre los principios que ella consagra antes de que estu- 
viesen en la misma coasignados , y que sí deanes ha mostrado 
adherirse ü nuestras instituciones , ba sido para ponerse ¿ su 
sombra como las fuerzas que atacan una plaza procurui colocar" 
se bajo de sus fuegos para desde allí combatirla con mas^^ceao 
y seguridad. (vl/>í(riMOS.) 
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' ñáíi^tíbo do3 seitorea Diputados qué ¿t'iühtisCá'iO do téiüa 
<j(ñeia le deftindüsrá, sino solo la comisión del proyecto de con- 
teatíoiim. Esto no es eiacto: en la comisión de contestación , los 
]QdÍTÍdoos por razones de delicadeza y geneiiosidad, que yo 
aplaudo , han creído que no dehia darse ua voto terminante y 
directo de censura , reservá»dose esponer las razones en la dia-^ 
cusion. Cuando esta Uegue , yo procuraré contestarlas con la ar- 
monía que es consiguiente á la uniformidad de nuestiro princi- 
pios ; pero por lo demás la comisión , lejos de prestar apoyo Al- 
■gaao al'tíilnisterio , le ha combatido en su proy^to. ¿Ni cómo 
pedia dejar de hacerlo, cuando sobre tantos motivos está toda- 
vía tan Fresca en nuestra memoria la escena del 7, tantas veces 
citada, siendo tan díRcit que se borre aquella impresión? To no 
-asistí & toda ala porque me hallaba enfero» , y soto vine cuando 
supe el compromiso á qne hablan llegado las cosas ; pero vf y > 
ol bastante para poder formar mi juicio con exactitud y Segiiri- 
dad. To 'Vi , se&ores , en aquel momento dos minístenos sentados 
i la vez en aquel banco. Uno formado por el señor Ministro de 
la Guerra, que con su lenguage franco, noble, patriótico, con 
sos ímpetus y movimientos aun contrarios al reglamento arran- 
caba I^rrimas de todos los ojos y aplausos de todos los coraio- " 
nes ; y á su lado vf otro ministerio formado coa los demás com- 
pañeros suyos , que haoian el triste papel, si me es licita esta 
comparación , de un reo que se mezcla eo la comun alegría da 
«n fausto suceso, no porque en él haya tenido ninguna parte, 
sino por la'esperanza ó probabilidad de que le alcance un indul- 
to. (Repetidos aplausos : el señor Presidente reclama con fir- 
meza el orden ; mandó que los celadores hiciesen salir á los 
que ie twbasen , y les apercibió con la pérdida de su destino 
si no llenaban, en esta parle su deber .) 

Yo uno mi ruego al mandato del señor Presidente. A. nadie 
disgustan mas que á mi estas demostraciones. Decia antes , seño- 
res , que se descubrió bien un espirita enteramente decidido con- 
tra nuestra Constitución. Cuando yo sé , 'porque cada cual tiene 
sus me^oé de saber las cosas, que altos empleados por el g»- 



lü9nio tiei)ea o^fUAa cwiidas coa motivo de Icq sucosos M Ñor* 
te, eolas cuales se brinda por lodo, hasta por la? cosas iqas ia- 
sígnificantes , y solo falta un brindis por nuestras iastitucjooies j 
por nuestra libertad ; cuando oigo que se obliga 6. dar pas^mr- 
tes para venir & España i. los qoe han militado bajo batideras 
opuestas, sin si^etarse al juramento prevenido ¿ nuestra Consti- 
tución I cuando veo que en otra parte se nos crítica y hasl,a se 
nos acusa por baber salvado la unidad constitucional en el pro- 
yecto de ley de Fueros ; cuando reparo en que salen al campo 
doctrinas altamente contrarías al sistema actual queriendo que 
este ceda su lugar á. iigustas, á impopulares modificaciones, me 
creo autorizado para recelar que hay una gran trama que se lleva 
coa Goustancia y hasta con obstinación & próximo desenlace. 

Por «90 se repite que aquí no hay vencedores ni venqidos. 
No: esta es una idea en que yo no convendré jamás. Aqui hay 
OD vencedor que es el príncipio constitucional, ante el cual se 
bao postrado las bayonetas de tantos bataüoues para rodear y 
defender el alt^ de concordia ^ue han levantado los corazones 
reconocidos. El vencedor es la Constitución de 1837, cuyo em- 
blema se halla estampado en este sitio , como esculpido en nues- 
tros corazones , y que después de las desgracias pasadas se os- 
tenta mas magestuosa é imponente , del mismp modo que el sol 
olrece su disco luminoso mas radiante todavía después de haber 
deshecho las nubes que abortaban el rayo y la tempestad. 

Sf , sehores: acaso se aproxima el dia de la prueba, y en él 
nos encontrará, la nación dignos de ella y de nosotros mismos. 
Nosotros defenderemos siempre la Consfitucion que heuMs ju- 
rado ; sufriremos por ella persecuciones si tal es nuestra suerte; 
iríamos por ella sin vacilar al suplicio ; no he dicho bien., iríamos 
al ara ; al suplicio vá por lo común el crimen, y al ara. solo va 
la inocencia, y nuestra justiGcacion y nuestra lealtad serian en 
ese caso las que nos llevaran á un ténnino , amargo y desgra- 
ciado sm duda ,, pero noble y glorioso. 

He ocupado sin duda demasiado la atención del Congreso, y 
me recomiendo para concluir é. su bondad é indulgencia. 
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-' CoátínuabsíneB(t4ÍKla diiciuien del proyecto de contestación lil 
.^icurso do la Corola , ooin''fl»(Í4,4n uoa da Ur «siooos ■nlwiar:», 3 

ira hflbian tomado parte algunas oradores, cuando el sen or Alonso hizo 
varios cargód si gcoitrño, á los que conteetd el seBor Ministro, de n 

Con este motivo la discusión gue hasta pocos momentos antes había 
Ugaldo una uureha trtiin[nila j sosegada aidqiiit'tú un carácter mas tigb^ 
jrogo ; meaos t*[q^4o. ~ 

Entonces el señor López pronunció el siguiente discunso : 

-■ Él Congreso es buen testigo de' lá majcha trañqiula y serena 
Cfue RéTaba esta discusión , cuando nn^ circunstancia, nó nádda 
ddl bai^co de la comisión ni de los dem&s de los Diputados, bá 
»6iido & mezclaree en ella , y á justificar el calor que hasta cierto 
pauto pueda impriiniHe. Yo süi' einbargo, señores, procuraré 
üablár consuma circunspección y calma, ya porque asi lo exija 
l£f Bnportancia y graTetfad dé ia materia, y ya también poVqué 
debiendo ser lai^ ^ carrera es necesario no ' entrar en ella coü 
mudlo áí-dor desde el principió. Procuraré además otra cosa; 
procuraré no dirigirme ni aun remotamente á h. imaginación ni 
á las pasiones; es al entendimiento , es ala razón tranquila éím- , 
parcial á la que yo quieta hablar y íl la que intento persuadir. 

La comisión se encuentra eñ úná situación ram y smgolar 
ciertamente. Entre tanteé señores Diputados como han pedido la 
palabra , casi todos la han tomado para impugnarla; solo tres, 
y esto últimamente, para sostenerla. A. cutJquiera parte que vol- 
tamos la vista vemos armas dispuestas á atacarnos; y solo en aqoel 
reducido sitío se vé un escudo que se presenta ü ofrece á nuestra 
defensa. La comisión , reducida así á sus escasos y débiles medios, 
los ensayará, desde luego ; y añadiré , sin presancion ni arro- 
gancia , los ensayará segura del triunfo , ptn^e tiene la razón de 
-sa parte, y porqué se lisonjea con la idea de que si se la com- 
batees acaso porque no se la ha comprendido. 

El ultimo píurafo del proyecto de conteatacion que la mayo- 
ría de la comisión ba estampado, f^a ün veto de ' censura t«nm- 
nantet y esplfcito contra el gobierno . ¿ Qné se quflria sin émbar- 
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go ? ¿ Qué la contestacioD se refiriera p&rrafo por párrafo al dis- 
onrso de la Corona , como indicó ayer el señor conde de las Navas? 
^ oecesario no olvidar , señores « la raua iimaip&l y Donotayeo- 
le (jae sobre esto se alega ea el cuerpo de! proyecto. Nuestra ^ 
tuaojon política ha v^iado completameate deepoes délos suoesos 
de Vei^ara : una contestación ceñida i. los estremos de nn dJs- 
cu^ proatiaciado en tan diversa posioiQn , ea tan diforantei 
circunstancias , no podría menos de resultar Mt& de congnieíicia 
y oportunidad. 

j Se deseaba, como ha dicbo otro 3e&orDq)utado,qne,'l» co- 
misión al fijar el voto de censura hubiera descendido & portmno- 
res y cargos para daríe mas individualidad y precisiiNi? Esto no 
era absolutamente posible , atendido el car^ter sdamne de est» 
clase de documentos y la calidad respetable y au^sta de la Pqf<- 
sona & quien van dirigidos. Aquí solo pueden y áeb&a sigoiílcar^ 
S& los juicios ; el estenderlos , el debatirlos , el exanúnar lascnes- 
liooes en todas sus relaciones , bajo todas sus faces queda para 
la arena libre y espedíta de la discusión ; y que la comisión po 
rehusa esta lid ; que á ella trae su voto de censura; que no lo 
arroja huéríaoo , sino que se presenta.«a este momeólo & esfitt- 
cark) y á sostenerlo , lo vá 4 ver el Congreso muy pronto en el 
discncso con que voy & ocupar su indúlgete atención. 

£1 ultimo párrafo del proyecto eo la mayoría de la comisioa 
dice asi: uPero permita V. M. al Congreso aaadir<]ue para la 
salud del Estado, es iodiq)en5able en la administración púldisa una 
:iBarcha siempre justa y coafonne enemente á la ley funda- 
meatal jurada y á su verdadero «spiritu ; ^rque sia ello , ni la 
naoiofi puede tener la confianza necesaria , ni eai» que se oca- 
sdidea nuestras instituciones , ni se complete la grande obra'de 
.Ib, pacifioaeion del reiao.» Si^uesta, SQi^res, U re^la de áecoro y 
.<»rcuaspeccÍon qtie debe guardftrse en este género de mas^estai- 
ciones ; supuesto el (yemplo de aaciones vecioas adelantadas en 
La caipr^ra parlamentaria, en que una sola paiabra, un solo ad- ' 
-jetivo puesto euiuna oontestseicffi ba bastado á. derribar un oh- 
-niatwio, ¿paededejav «te comprenderse ¡a signiflcaoion poaüra 



que tienea las Erases que aMb6 tlé leef? ¿Oeoir que se neMsItdi 
qnp la Eun^ del gobierno ' sea siempre justa y ooafbrbie & H. 
l0y fundameatol jurada f á su verdadero espíritu, noesdeoiv 
daraiaente ifae basta ahora ao lo ha sido? ¿Bedr que sin esta 
droanstsnda so paede tener conBaoza la naoion, no es as^»^ 
rar que no la poseen lo» act«sle9 Seoretarios del ItespatHio? ¿D»* 
eirijueseHWjesitaaqiRBa mardia para la'oonSíJidacíonde'nuea- 
tras institiiciones, no es aBnnar qne el sistema seguido es nn e«J- 
tca*o , es un verdadero obstáculo á aquella. oOTüoífdafflon 7 Todo 
ests, señores , tüee el QHimo párrafb del ^yeetó^ y todo estA 
me pn^pODgo yo probar , ya que la latitud M ésAmt me convida; 
y ahora verán los seüores que atacaban á la comisioo porrená- 
sa é irrenhita, que tal ves que sq han' efiai<RkKdo eoii][rietanen- 
te ea su jnioio. 

■■ Kl primw oai^. que todo hbmbre impardal y patata diri* 
gira al Gabinete es que haya dado ocasión á la rara anomalU. 
«que estamos tocando eo este momento , á saber: que iiOBotros 
luyamos de «onte^r á la Corona por metfío ó condnoto de na 
■nÜDialerio que tanto difiere de este Cuerpo en sistema y en opi- 
niones. Elgobierno debió retirarse desde el instante eo que 
quedó vencido en el campo electoral ; porque es necesario sig»- 
tarse á las condiciones de los sistemas r^nmeBtativoe , y esta e^ 
una; y porque cuando estas ooodicicHies se desconooen, se des- 
preoian , se valaeran , se d& bien á conocer que se mina con 
^fiáveí y antipatía los príaoipios , y cada cual está, autoríiadó 
.para deducir esta consecoencia triste , pero neoesaria , por mas 
•fnie otra cosa se aparente , y por inas qtsa hipócritamente se tri>- 
■M» derto ouUo eagáñoso á las dootrims reconocidas. (Apía»- 
401.) Acaso DO se ha visto jamás nn gobierno en sistemas le- 
preseotativos , qne después de haber sido vo^gonzosamenta dcr- 
nttado EHi la lucha. etoetoral; después de haber visto formarse un 
■Ga»fo de r^esentanles enteramente coutrano á él en ideas, 
<B cfíihiones y en siátraa; de^es de bf^r visto oCmo este 
Caerpo se ha mmfestado de la manera mas decisiva desde et 
momfflito mjsrao ile su instalación , se^ haya obstinado m pep- 



rnaaeGerea las sillar á dgapecbo dela^pinioaiacioaail y contra 
Al mas solemne y evidente {troDunaaiaiaato. Lai&owalla que 
nosotros hemos presenciado solo se esplíca, stores,. dicteoda 
que se ha traducido ea miserable «uestioa de Bmoc propio y da 
lairas personales U ctiestioa elevada , que solo debía 9«rio de 
oonyenienoia pública y de utilidad dri país. .{A^auMt.) 

m M^ímr PrMMmtm Eocargo á Ia& cdadores la mayor vigi- 
tanoia. 

Bi aaSM^ K.*v<w (D. Joaquín) : Yo aauncio , señor Presidai- 
te , qae en el laoineoto que vea una demostración de esa e^t»* 
de me sieoto y renimoio la palabra , aunque tengo nnn^ que 
■hablar. 

ei aeSM- rreaUeatM Yo espcTO que el púUíco «Htourrente ¿ 
la galería no dará, lugar á otra advertencia. Es indi^teos^leque 
se deje 6. los señores Diputados la Utas plena libertad para enñ- 
til- sus opiniones. 

■I MAor Vare» (D. Joaquín): Yo no tengo libertad con 
esa especie de demoetraciones ; lo digo con franqueza: si íaexaa 
tiontrarias no me arredrarían; pero siendo de esa especie oo po- 
éeé continuar, y me sentaré, é. pesar de que tendré uno de 
kis mayores disgustos de mi vida. 

El mBop preaMeatm Yo guardaré í Y, S. la libertad y pro- 
curaré que se cunqiia el reglamento. 

ra Miar ■<•»«> (D. Joaquín): La teoria, stores, que me 
había propuesto desenvtdver , es tan clara , tan natural , tan ób- 
TÍa , que no es posible la desoonozoan Ice Ministros. La nación 
tíene una parte del poder legislativo , la Corona tíene otro , y 
por entero el poder ejecutivo. Pero el pu^b no poede hacer nada 
por si, y por esta razón nombra sus Diputados. La Corona no 
puede tampoco haoer nada por si , y por esta razón nombra sus 
Ministros. Los Diputados, pues, son el pasamiento, del pueblo: 
los Ministros el pensamiento de la Corona ; mas mHese que estos 
dos peosam^tos no pueden caminar nunca en lineas divergen- 
tes; que necesitan marcharen completa unifwiaidad yconso- 
naacia; porque desde í[ne esta Éalta la máquina para, y á se- 



^ida se desitruye. Cuaodo por una desgracia se .llega al cfína-r- 
promisode esta falta dflaciwnlQ^ el remedio es- baoer desaparecer 
uno de los elementos en pugna para que sea.i^empláJíado por 
, o^oquerestaJilezcala anaonia. .: .: 

A;s[.se hozo por este mismo ministerío en la. disolueíon de las 
úUimae Cortes: seapelóal.pai»; elpaisbapronuncttdotBOSOtix» 
.somos' la espresioa de su vdu«tad; somos laimíLgea viva yipoa^ 
trera de su opinión: el Gabinete no está de acuerdo eonnos^ 
otros: ¿qué remedio quedaba .pues 7. Que se apresurara í dejar 
esos bañóos , de donde le reclutsa y le arroja el f^ilo proaiíaoia- 
do por toda la nacioQ. Esta medida , esta resolución justa y ge- 
Qer:0sa no ha podido demorarse sino con rie^o y cOnSicto de los 
interesa píü)licos; porque cuando el poder l^islativo y eleje- 
cuüvo Qo están acordes, sucede oeoesaríamente una de dois co- 
sas : 6 que no se bacea las leyes , O que si se hacen no se ejecu- 
tan. Entonces , ha dicho un escritor célebre , estos, dos aüetas, 
que debieran unir y estrechar sus brazos para d^nder el país, 
ño los emplean en otra cosa que ea, dirigirse recíprocamente 
golpes, y estos golpes vienen ,á dar de rechazo en el cwazon 
^1 Estado. 

, No, cabía, no,elm,edio que han; indicado algunos, periódi- 
ooB, amigos ó parciales del actual ministerio, diciendo que si el 
Cuerpo de representantes lo combatía, acaso el Senado le apo- 
cara, y la Corona le continua su confianza. Kste, señores, 
es un sorisma que envuelve la confusión iühs monstruosa de to- 
-dos los principios constitucionales y de todas !as reglas parla- 
imentarias. Yo reconozco enteramente iguales á los dos. Cuerpos 
colegisladores ; mas cuando se trata de tomarlos como órganos, 
como espresion de la opinión actual del pais , digo y sostengo. 
jjue el Congreso de Diputados lleva para este efecto mucha ven- 
Jajá sobre el Senado. Nosotros hemos sido, elegidos en la totali- 
«dad; acabamos, de salir de las manos del pueblo; representa- 
múB su pensiuniento en toda su. pureza é integridad. El Senado, 
por el contrario, no se renueva sino por terceras partes, y la 
que da nuevo entra se deslte, por decirlo as!, con el mayor nü- 
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nunro A que se agttfga ; pierde su ao(or , su BsMomfe pn^a, j 
mal puede por lo tanto hac^r que prevaleica la opinien dft qw 
era símbolo 6 depositaría. 

Traer, de otra parte, á la Corona para resolver esta pro^ 
blema , cotno peso que puede ponet^e & un lado dé esa balan- 
aa , es desooBCoer su elevación , y hacerle un oonoddo agíaño. 
X<a Corona con sos preh^tivas oeupa una región mas elevada, 
¿donde DO llegan las intrigas , la looha de los intereses y de las 
pasioDes : aerA m esta parte un poder , un elemento decíalo, 
pero jamás se le debe ni puede vatav como un poder aliado. 

No quedaba , pues , seiíores , al actual Gabinete tíiro nledio 
•^e ei de dejar el puesto, 6 prepararse ¿ disolvemos. T como 
conúauamente se re[»te que este es el pensamiento habítijal ; 
perseverante de los Ministros ; como ít ellos loca el consigo; 
como aunque solo sea por via de iiipótesls , no se cesa de hablar 
de este ponto, yo también quiero decir algo sobre él, aunque 
sea hipotéticamente , creyendo , como creo , que mis reflexiones 
ó avisos podrán ser de utilidad 6. la vei al gobierno y ai país. 

Todos reconocemos y acat^unos la prerc^tiva de la Gerona 
para la prorogacion ó disolución de las Cortes; pero separado de 
esta prtrogati^^ por una Hnea muy marcada, está el Consejo de 
los Ministros sobre su uso, y este es de nuestro examen, pues- 
to que en ellos puede prodócür responsabilidad. Acaba de veri- 
ficarse una disolución , y este , que es on remedio heroico , no 
puede repetirse todos ios dias. Parece que se procura por todos 
los medios revelar ft la nación una verdad deplorable , cual es 
que la Constitución, los derechos que declara, las garantías 
que establece , todo es una pura farsa , un puro engaño , ana. 
pura decepción. Si examinamos atentamente la historia de los 
dos tdtimos siglos , hallaremos qus la éausa de tantas agitacio- 
nes y vaivenes, de tantas desgracias y horrores ha sido la obsti- 
nada resistencia de los gobiernos á las justas reclamawones de 
los pueblos , y su tenaz eínpefto «i hacer n«la, ineficaz é impo- 
tente hasta su representación. La revoluoioo francesa , prescin- 
diendo de los motivos que hablan heí*o ya tan imposible evitar- 



la cxRQo dingjcla, tuvo una ciroupstanoia queatiz^.su Aiego, 
que aceleró á msmtato , que bm la luQba ow terrible ,. coal 
^I&OQU^WPW la fuerza., militar, de la. sala de las seannes 
deoda se liab^a r6tiiiidi> tos Esta^fis ^eralee ^ y después 1% 
esofiaa, todavía mas escandalosa de disolucioa acaecida ea la, 
Je^ade Sap Iw$. : 

. . AatQS ea lo^aiteirra se babianjnistrado Las esperaaiaB qoe 
iiu^iiraba un monarca i6yw y dotado de grajidpK cuatidafles pos 
au temerario empujen piorogar y disolver .I^ariamentos., ya 
porfíe 00 le C(HiiDediaa coapro(uEÍtm.'lQS.subaidiaS) .yapopqaeiy)^ 
lüan los ojos ea-el oujjpabie favorito, ü ya porque preseotabaaiU 
tablaáe depecbos. Yes una coBsideracioa tri^tf^giB, s^AoreSj 
consideracioa que despedaza el corazón del hombre peasador y 
amigo de labuuiaiMdad, que jwoás aprendennadalos gobienios 
anvieiiflsleditvo sangrieajxt, ({tetas vívamete debiera bablar & 
«urazonyásuGoeíaoRa. Yadviert», pa^-a quitar prelestos & la 
mali^dailt, que bafalo de los goluerBosy no de los raeoapoafg^fHv 
^e gobierno. «^presentativQ había ea Francia -después de Jare^ 
lauracioQ,y dela^gffiaindololo te&ia Jaglaterra despuea-M 
pEoteetorado.jQuéapreodieionsiQ embai'go loa gc^ieraos de lo? 
sucesores del desgraciado Xujs XVI? filgaío la copduata d^ go- 
Joiemo de LuisXVilI: d^ato su carta concedida como por gracia 
e^ el año catorce: digalo la adiaíqistracíon del tieaipo de Car- 
los X )iasta que.la grao revolución de París, qusea tresdias.vafr 
rió la sitnacica política de casi toda Eun^, le arrojó del Trono. 
jQué balóan aprep^^ los gobiernos de lo$ sucesores de Carlos 1, 
Uaiuados al poder desdes de. la muerte de Cromwd? Digaio la 
jadonni^tiiacion del tiempo de Carlos 1|: digalo la de Japobo H, 
iiasta -que sus deaacieilos bieiei'oaáaqii^ monaroa abandonar e| 
{uiq, y pu^eroa en manos del Parlamuito el medio mas seboro 
4eooasolidar de u&a vez ¡a Hbertad de su.p¿tría. 

El mal depende sienp-e de qu^ los^gtiiiernos creen sus iu- 

^ tereses, «¡o stjlo separados, sioo mas bim en contradiocioa y es 

pugna con los de los pueblos, cuando cabalmente es todo lo.ccya-» 

tfario; i^ouul^ stm *i)aos loismoe, cuando na puedeo vivir sino 
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en rWftiKi enlace y armonía; cnando ea tan imposible sepáranos 
como separar la cabeía del coei^o, 6 el cuerpo del oorazoc. 
' Mas Qótesfe, señores, para concluirsobre estaínateria, que rf 
goNenfo actual se ha colocadOQs esta parteen una poeícíoqiUk 
solutameote impc^ibte de Vencer. El disoWíó las últímésr Cortes, 
que en su mayoría eran moderadas, manifestando qué no podía 
gobernar con ellas; si ahora disolviera las actutíe^, cuya mayo- 
ría' es progresista, habría venido á ooni^r que no pnedft go- 
bernar oon aioganas Cortes; porque i(Ao en estos dos' mafices se 
divide el partido liberal de España, y he ahí revelado el gran se- 
creto de que los Ministros actuales soloson buenos para gbbei^ 
nar sin Cortes, ó lo que es lo mismo, enuQ r^men Bhsdnto y 
despótico. . 

Pasemoaya á otro cargo no menos grave. Este coosisíe en 
haber prorogado las sesiones de las últimas Cortés, haberlas cfr- 
. suelto despueJ, y habK- entre tanto antea y después cobrado las 
contribuciones, para lo cual cáretña el gobieíno de autorizadon. 
£1 articulo coostitucicHial dispone que no se puedan imponer ai 
cobrar contribuciones que no sehayait antoriíEHlo por k ley de 
presupuestos ú otra especial. Y no se orea, señores, que este sea 
un príncipio nuevamente canonizado entre uosotros y que carez- 
ca por lo'tanto del prestigio que d& la antigüedad. No: todo lo 
contrario. Las Cortes esptóolas desde sn origen tuvieron este 
derecho, que sostuvieron siempre con una dignidad recomenda- 
ble, y ya en la monarquía goda, en el Concilio VIH de Toledo se 
dio sobre esta materia nh terrible decreto contfa los antecesores 
de Recesvinto, queaprobó este y formó después parte de los Có- 
digos. Obligados los Ayuntamientos al pago de la moneda fore- 
ra,' no siendo esta contribución bastante á cubrir las caicas dd 
Estado, los reyes presentaban á las Cortes una relación de lo 
que necesitaban, y aquellas prestaban ó rehusaban su otorga- 
Biiento. De este sometimiento dio un insigne ejemplo D. Alfon- 
so Yin para reumrlos intereses que necesitaba para el asedio de 
Caenca. ■ . 

Si alguna vez los monarcas mal aconsejados desconocían el 
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priiú^pie^ tu Cñrlás redánufban' c¿a filmen y hasta oon severi>- 
da(l;'y BMBftetmttvezlosreyes hubiéroa de ceder, como suoe- 
^icoBD.'F«nuado fV, que ea satisfbiccioa tuvb qu& {mnntbr' / 
que jam&s ImpbH^ria tributos si&coBsentimieQto de las Cortes f 
sia que los-voUsen todos losIVoCUradotw que y' viniesen; estA' 
es:la potebrade la ley. Pero la pnitte Mas deoi^va del celo' 
con qne se sostnro siempre esta preciosa ganmltade los pueWoSj 
Bst& enJó que sofledió con' D. JnauJIen ocasión de haber ¡mr^ 
paesto porsi'éoQtribuciones para preparar ana espedíeíoo contra 
Inglaterra: reclamaroa las Cortes coa una dureza muy nbts^le; y 
el'nioa(u<eK cediú, prcHoélirado que miacamas fttltana & la' eos- 
tttmbrey ley respetada por sus mayorfcs. 
' liOS reyes de la casa idé Austria, k pesar de sn despotismo^ 
pagai^tL d't^uto'de defereaoia y respeto í esta gat^atia popu-i 
]ar."C&iioS'T, á pesar de habo' subido 'el desaire de que las Ctir- ' 
Ws le abaran los subsidios en las de la Coruña ; á pesar de 
hftber Bentido otro %oal deparfó dO' la nobleza, que le negó 
Jas sisas ea las'Córtes de Toledo, siguió conrocaado Cortes antes 
de imponer ningna tributó. Felipe 11, que sin duda no cedia á 
ningon otro en roiras despóticas, reunió y sancionó el Código 
qoe ooítóoemoa con el nombre de Nuera Recojalacion, y en él no3 
conservó la ley que exige que las contríbudoAes sean votadas en 
Cortes c<mvDoadas al efecto. DeEpués este mismo monarca las exi^ 
^ó por si: reclamaron con dignidad las Cortes: el rey se ofendió 
de la reclamación, y anuló aquellos Cuerpo?, para que no le ^- 
vieran mas de estorbo. Desde entonces la vohiatad de los reyes 
filé la medida de las oontribuciones. 

Peroaqui, señoras, de una consideración muy importante^ 
No se crea que las Cortes qoe mostraron carftoter tan severo é 
. inflexible eran tan numerosas ó independientes' como las dé los 
felices tiempos de la institución, en que llegaron & contarse hasta 
492Procaradores; Larepreseolacjonse hallaba muy meneada 
7deoaida.Solo 17 ciudades y pueblos tenían -voto, ynosehabia 
bache otra altertunqn que la de' darlo ár Gratada, con lo que eran 
18. Por lo demás basta en las cartas de convDsatoWgi se desuna'- 



ban pof Icsreyealos Proomodcffes q9e.:lubtaa:de ser dtgidoa: 
, sereoonteadatian í las nuiaicipalidades sugetos detanninAdos por 
Its^pérsosas de polaca, sc^re Lo mal se hal>ifta hecho, vahas p6<- 
ticioaes,- y el a¿uso.y el eseáadalo babia llegada bosta el punto 
dei sacarse loa Procuradi»«3j)úr3uqrte. Si sia«BÍbBrga de tan- 
tas.de5Teat^9, de qtie:aiqHeI podía ja sdo llamftrge un Cuerpo 
nuerto, las Cortes obraron eotooces coit tw iwble resolwioa, 
¿por *fué DD be de esjperarlo yo abora del Coogrteo de Diputaúea 
de la ^an uboíoq española, guardas y defeoBorea de ta CoDatitO" 
oíoQ de 1837? 

. He.dicho antas «{oe el gobternO' no estaba autorizado fiaia 
pennitirse esta conducta. La le; sanoiimatia en 27 de Jtilto de 
1838 decía ea su artículo 1 .": «Se autoriea ai .gobierno para que 
continúe exigiendo en d presente año las rentas y eoafíibwÑoaes 
designadas eo el ullculo 2." de la ley de presupuestos.» Luego 
al vencer el í^ 38 caduo^ ú^eaptrú la autorizacipa; y esiieoesft<- 
ño que se sepa que desde entonoes se.liaQ cobrculo Ifts ooobibu- 
«caes«on infracoiofi abierta de un aillculo oonstituciooal, coa 
violactoa esoand^osa de un principio que b&bta ^Ído pqr tantos 
^oseL escudo y la defeosade los dereclras nacáonaJíes. A.qui a» 
' valeu escusas, no Tale qas los Jfioistros procuren oontestar «oft 
evasi^'as, salirse por la tangente ceu ingeniosos soGsinas, ao; cm 
la Constitución eo un» mano, yen la otra la luveba de si^ ile- 
gíUes actos, yo Les dirijo este cargD, y estoy seboro de que j^ 
TBi& me lo puedan contestar. 

IntÁma coaexiok con esta materia tiene la de diexmos, en que 
la ley ha sido i^aimeute atropellada, por la arbílxariedad de un 
poder sin freno. Esta inatituoion, iQJustn por desigual, habñ te- 
aido que ceder ea f ranoía desde «l.fdndpio de su rdbnna, ala 
que bastara ¿ sostenerla los grandes esfuerzos de s^ber y da 
doooMicia^e hizo el célebre Seyes, la mayor reputación áe la 
^Moa, eIh(K^ede'qiHén decían sus cootemporáneoB que bar- 
Mará podido^alir de su cábela un sísteoe. poQtico, una Gonstir' 
toekia acabada, codbo 3(^ne bt oiitolbgia, quebabñ aaÜdo:Mi^ 
xiBcm de 1& jcab^ de MpHer. I^oun^este bócabro estraardinar 
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ri« ^iptmí(Aftrt«(ÍBS sHtP rcBla^^en faforrfé!' diámo- 'y eiildíi'cétf 
faé tnHOdtrp&ra' ligajr i.- sai «drei^sarios ^fftmunció' aquellas, mé-- 
áfcfítóítóa^patíArai? «queíp^ 3er' Hbi^, y no sabéis ser jüstog.V 
Sin embargo, el diezmo cayó pwqOeno ^conciliable cotí W 
' íBíePSséti'ifeIaépoóRíiéon el es¡lft*ítiídersÍg'Io. " 
''■'■ Ení» líostrtros en el articnlo f * de la tey dé i9 dé Julio dí 
483T* dijo: «B6 sajTíiííea la conlrifaQciort del diezmo ypririü- 
cM^j todas' Ids prestaciones eirííuiadas de los mismos.» Eb í^ 
étr ioli0 dé' 1S37 se b^ ana aclaracioa eonceBlda en estos tér~ 
mfttcH:' use cbbrar&tt por el pre^eAte año decimal, qiie conciuyd 
en Febrero de 1838, todos ^los derechos que componían la cón- 
ÉNbueíon conocida liasta^ alióraj cw d iloiabre Se diezmos y pri- 
jtttcfaS.nV'ítiitümente; en 90'deiuniode 1K% se dijo: «lá 00- 
bíáCtsatteldiouno y prímloía mandada continuar por el anicofo 
i;' de la ley de 16" de Julio de 1837, seguirá por el'préSentfealíb 
d^i^niai, qne cwictóye eH' fi» de Febrero fle 18^^' en lá ftrma 
qoe-se-ha wriricíBló basfa ahb^a.»- 

Resulta; ^«.señores, tañí (fóro comO' Itt Üuz d61 Uediódtit 
(foe A Sieúao se eSCi cotrtríuido desde el último de Forero á acSi 
¡wrtfc abuso del poder, que haee pesar stére los ittlfeHces poe- 
btíAB'ésa! carga de qne ^ Cortes oon S. M. les bablan' aüviad'ó 
aBtes. ¿Y para qué sirve» esas injiislas é' ilegales pirWttgaciÓQes? 
■ Tb be visto, «Qoresi y cmm^o lo habi^B Vfeto nttMfliiW se"* 
fiererlMptrtados, que liabiéndose cobrado el dbamo éU' )0S sShs 
^fiisüetm, en' qotftt^ alHimble k oornta de- la- contHfift^'od «s- 
iy>aordinwiB de ^erra',' so ésigíO por entero al a^bmdo X^bn.*- 
géi*, 96' te diflroBt sae rwibó^', y de^uessehaliecbo'fi^nrarmí]; 
peeo' (finada m los Hbros ü meütn; inmovilidad y fraftde que ée 
Ka dteeubiieptO' cuasdei-hia llegado el«aso da los^abotto^déla itfa- 
niñra'MBpttlpttUe^y fiviaenie. A^, se&ores, esa: Mstiftfcioo- ha 
seabsáó dé perder 'eH prestigio, si atguoO le queflaba; poTifaé 
ftaatalos'mas (védúlos yEeac)llo»haft podidb'eúbecer quene es 
la causa de Dios, aunque hipócritamonto' i& invoca, qtte no esla 
DtasmtMdon do) eulfs^ y eten> lo qtia se deGei^b y [n-ocura; 
quo'-HO'es pEUiEt e^Os feliomúidfiMee ebjMos'para lo que se &frtí^ 
TüMO IL t , 
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Techa el sudor d^ infeüc^s- ^mili&s, sino qaa 9do efane todo para 
hacer la fortiioa y procurar como^^adM & iiti^gao» especulad»- 
res, que esplotaa en las cJrcqnstaDciasyQa. ^ vj^o múnoiils 
las leyes aus ventajas y su interés.. 

Pero yo deseo rolver la ateocHpQdel Congrosi) hteia un yanta 
mil v^ciqs mas'jmpiortaiiite. Todos saben qiie la príBoipal garantía 
d.e.los gobienios representativas e^tá Bala'3q>araGÍon(leIo3 pCRler 
ree y ea el religioso respeto que estos se tengan eatre si. Mioiii; 
este principio es minar ql goltí^rno represeatatiro ppr su twscb 
Pues, señores, esta acta de escándalo nos ha dado el «ctual mi- 
nisterio. . . .!■■.■'.;, 
. Eldie^moselial^iasuphaijdoporDiialey fonnadaportosdpa 
Cuerpos cple^i^ladores, oonla saacioa de la Cortuia. Solo otra Ipj 
que hubiera obtenido las mismas, coodicwnes, ,que hubiera re^ 
unido las misinas circunstancias, :y que. hubiera>pasado por los 
Quinos tríimites hubiera. podido resacitarlo..Sinembai:go, el go^ 
biemo lo ha hecho por sí solo, usurp^mdo tifdos,. los poderes del 
E3ta(|a, 7 despegando todas las garantías sociales cpie descansan 
sobre su separación y respeto. El cai^ es terrible: consignado 
está en todos los artículos de la Constitución, que dá¿cada,podar 
su. círculo de atribuciones -respectivas'; el gobierno ha restableá- 
do el diezmo por decreto de 1." ,de Junio de este año.. La in- 
In^on es dará, y La responsabilidad ineviti^e. T no se 
quiera .oponer qu0 se acoj^ó.como medida, ^vjsiioja^.pon^ 
Bada cahe, ai aun provisuHial, contra piinc^os tan . r^petaUes 
; sagriKlos; ni se alegue que ^ .reservó á la aprobación de las 
Pillea porque (ffitaspo podi^a^w-obar 'jamás lo que llevaba en 
sus entraoias tan notable vicio; ni se pretenda por último que eca 
ái buena «ueqta; porque la buena culata 3oloQabe'^lo.que.Bé 
4ebe, mas ao¡ en lo que e$iá abolido, en.obligaciiooes, ipe cesar 
roQ, y (pje solóla arbitrariedad ha podido restabteoer. Esto es, 
:3eñores, .ocultar la hostilidad de la acción bajo la diH'ada Gortez& 
áfi dulces y halagOefias palabras. . 

. Vtíy ahora ¿.otro cargo no menos ^ve porque, versa sobra 
j)l ataque dadQ 'a una garantía que defümde y. mQdwliza todos los 
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derechos; bftUo de la im;tf«Ma. No crea el gobierno qiie rdy & 
hablaf de la supresión de cierto periódico.' Mi pósióioo es dema- 
siado veataJoBa para que tenga que acudir & medios eslrmios. 
Esta, cuestión se nwaria con otra muy grave , acaso peligrosa ; y 
yo, qoelie oído antes al mÍDÍsterío ' en esta mEderia , le daréf oq 
ejenqtloy un consejo: que rtilufaiDos este género de cuestiones, y 
qtie pendemos qué cuando se trata de ciertas personas en solo nom- 
iirarias hay profanación. Tal es el respeto con que se les debe mirar. 

El acto del gobierno que me propongo impugnar es 1&. real 
órdflD de 5 de Jnlio de 1839, por la cual se impuso á los editores 
la obligación de entregar un ejemplar del periódico al gefe polí- 
tico dos boras antes de su espendicton' para qne lo examinase, 
y protóbiese su circulaeioa- si lo creía conveniente, - 

¥o. tengo mí teoría en imprenta, y acaso no es-tan avanzada 
oomo algonos podrán suponer. €reD que la jurisdicción de la 
prensa respecto^ las cosas, i la libre discusión de los principios, 
itodebe tenn* limites-, pero que si los tiene cuando se contrae á 
las ptt^oas, porque entonces tropieza pronto con el derecbe que 
estas tienen á. su reputación, á su buen nombre, y la libertad se 
~ convierte enliceticía, el uso en' abuso. Creo mas. Que si la emi- 
siffli,<i elaboración del.pensamiento es un derecho, y como tal 
debí, respetarse, su ^eroicio contiuuo ó periódico es un oficio, y 
^tonces está en la linea del interés, por consiguiente en la de la 
corrupción, y debe aütier las miradas y el celo ilustrado delgo- 
biem^o yde las autoridades. Estas m&dmas de imparcialidad en 
mi áñberíii sw de mas peso, porque estoy reducido hoy á vinr de 
lo que trabajo en un {«riódico. Sin embargo, sí llegara un dia en 
que los abusos de la imprenta vinieran á ser funestos , no sería 
núvoi la segunda que se levuitára en este sitio para ooñdeuirios 
coa severidad. Pero cualesquiera que sean las teorías , todas de- 
l»eac(mvffiiir en queihay dos polos, dos máximas capitales Sobre 
ha cuales rueda esta institución. Primera, que ningima censura 
puede inteiponerse entnela emisión dirf pensamiento: y su publiv 
oacJcm. S^^inda, que los delitos ó faltas deimprenta st^ pueden 
0^ GaliSoados[ior el jurado. 
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Li primera, idea ha s^ reconocida, desde el tiaoipo de la 
eenaütuyeato de Francia ea á proyecto de Seyes , y consitrnoda 
se encuentra en todas las Coostituctones da los tiempos moder- 
aos, deotí^ y ftiera de Knropa. La tiene la snestra; la tiene la 
de FrsQraa, con la cinsinstanda de que Ta CMSora do puede ser 
jamás restablecida; la tieoe la,do Bélgica, con el aditamlent» da 
qoe no pueda exigirse nada por fianza 1 los editores ni d^ndp 
personas á. quienes nosotros presuponemos respcHisalites; la tiene 
ia de Portugal; la tiene la del BraGil; la tiene finalmente la de los 
Estados-Unidos, oob la disposición notable de qae nunca pueila 
formarse ninguna ley que restrinja la llbartad de impiiniir. to- 
dos Los pueblos cultos han mirado este derecho como esencial en 
los gobiernos libres, y asi se han alu'mado coando faan ri^ que 
se atacaba. La revolución de Parte del aBo tpwnta ee^jeió, se de- 
(ddió acaso, por una ley contra la imprenta que se toAra dado ea 
9aiat Ctoud, y por las vi(dencias que empeaaron í ensayarse con- 
tra el Nacional y el Tiempo. Los franceses se CKyeroa ambofr- 
eados en todos 3U3 derechos, y su emnpleta seguridad M «I pt<»<' 
mió de la decisión y valor que'iBostraron ea tr^s dias. . 

Los Ministros suelen mirar la nuprenta de mal i»jo , porque 
ievela sus üegalidades y ofrece nn continuo estorbo á sn arttiljra- 
riedad.' ^![as los hombres pAblicos qne se consagran al bien de su 
patria, deben ciertamente tener uo espíritu mas ' elevado y mas 
decidido. Artelides al salir desterrado de su patria, es seguro que 
no reclamó contra la ley que autmzaba el ostracismo. Catou, 
oit'ido hasta setenta veces en juetMáíL, nada iBjo contra la ley qne- 
h> permitía, porque si no la hubiera babido sabia bien que á la. 
sombra de esta falta se hubieran salvado mil magistrados c(HT<Ha- 
pidos. Solo los decenviros dieron leyes contra los libelos, ponjue 
peveMan sus maldades. 

A mi también me ha hecho heridas ta ¡m[»«nta,y heridas 
muy prorandas. He sufrido sin escribir jamis un renglón en mi 
dsEénsa; la he dejado al tiempo que habla mas alto y tx» mas ^o^ 
onenoia que las invectivas soeces, que los intereses rastreros y que 
las bajas pasiones do los partidos. He recordado para eoosolarme 
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aiiB^áfi pbl^iras qii» se atribuyen al graa Tftxldsio, «Ujeto tatb- 
Iñeqjágiwas Teces de la ealunmia.' «Si ^s ligsma, deipreoiemos; 
ti4slánira,'0ompada»aaiQs; f aiesdeseo de d&AEtr, perdob»» 
nos.n -Pito entremos de lleno en la 'in&iu»3i6n de que rm 
ocupo. . ■. 

El 011.2.° de ñueetn CoAsütttcion dice ui: «Todmk» «»<* 
pafioles pueden imprimir y [uiblicar libramonte sus ideas sin prA^t 
■m. censuFa, con sqjocdoo á. las teyos. La c«Ii&cacioi) de loe deli- 
toa de ictipreEata borrasponde eacluununtnte t loa jurados.» 'Cou 
piemos ahora «1 decreto de 5 de Juakt & que be aludido para. ítrú 
mar esactamaite d paraleló. 

aCmáar&Di preneoB, ios gefes políticos de ¡que kxi «ditorai 
^«s'eaten dos bsjns antes desu,distribncñná loe suscritores 9 
véata de cada número un ejemplar,»y si perjudica^ añade qu4 
puede su^Bder su drculaAian. Hé aquí, señares, una traba 
odiosa', 'im^ ot^gacion violenta impuesta k laimprenn, qmesta d 
' la poltra libremente que nuestra CoostítuGÍon tieoe escrita; bé 
aquí una censara previa, tanto más temfl^le, cuanto que úo se 
confia, &. petónos ind^ndientes, á persona» responsables, i per- 
sonas m quienes para 3U profeeion deba suponerse generalihestei 
el limo de ilostraoioa que se necesita para censurar en todos sb9 
Tlietoiy aplioadoDOsal pensamíealo; sino que se confia & un' 
empleado inmediato del gobierno , que en lo genera! sei^ nna 
roeda de esa gPan máquiM, , que ^i^ dócil y obediente sus mo- 
TÍmlflillos y Su impulso, que no tiene responsabilidad alguna por 
áus resoliH^nes, y quees de temer queít los estravfoideta ciega 
oomfdacfflida una los errores de so limitación sobre las teorías 
é ideas que desenvuelven los escritos. 

Elay mas, sefioíes; ee viotó también la segunda parte del ar«- 
Ifoiilo citado de la Censtituoion; porqiKi remitir á los gefes politi- 
tíflosla runesta facullad de suspender la circulacioíi de un perió- 
dico, faé hacerlos jueces, someteries la calificación, y bdlar la re- ' 
g\í estaWedda en nuestro Código fimdamental , de que aquella soto ' 
paedi^ )Kic«r3e por tos jurados. 

Y no se me diga que los escesos dé alpin periódico exigiaa 
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esta ilegal medida. Ño, sdiorea; ai auoesU imsentU« (escal- 
pa cabe : á periódico, á que se pudiera aludir estaba ya soprí-^ 
mido ; y este golpe de arbitrariedad se ensayó contra todos los 
otros que oo hal)¡an dado motivo a^fuiió ni á castigos ni á rece- 
los , que siempre hablan escrito coa suma sensatei y decoro , y 
cuya {ffesuncion favorable para en lo sucesivo hace tanto mas re- 
parable la medida y escandalosa la violación. 

¿ Y qué sucedió , señores ? Lo que no po'dia meooB de soce- 
d«"; lo que sucede síemfffe que se obra por sdo o^ridio , qna 
hay que pasar por la vergüenza y por la humillación da ceder ú 
im hombre digno hace noble oposición coa la ley en la mano. 
Los editores de varios periódicos formaliiaron una solemne pro- 
testa contra la resolucton del gt^emo , y se negaron tenniaanf 
temente á cumplirla , como contraría & la Constitución : oo la 
obedecieron ni un solo día ; y el gobiMnk bivo que pasar por é. 
jubor de s&e testigo de su envilecimiento , y desde aquá dia se 
le cayó el poder de las mam)3, é hizo la abdicacioa mas c(HQ^>le- 
ta de sus facultades y de su dignijlad. 

Aqui está dividido mi discurso por una Uoea muy oalnral, 
pues hablado hablado hasta abora de los actos anteriores ád 
Gabiaete , paso ¿ ocupanne de los proyectos de ley qoe de re- 
ciente nos ha presentado. Me haré ante todo cargo del de Ayun- 
tamientos. 

La Constitución previene en su ariculo 70 que los Ayunta- 
mientos sean nombrados por los vecinos , y esta s(^ circuns- 
tancia bastaba ya á asegurar el acierto en materia tan grave y 
la importante indcpeadenoia da aquellas corporaciones. Para co- 
nocer basta qué punto debiera esta respetarse , es necesario re- 
montarnos algún tanto i. los tiempos pasados, y Qjar los etaor- 
des fines á que las munioipaüdades han servido. En los tiempos 
borrascosos de la edad media , cuando la fead^idad dominaba 
en varios países ; cuando los condes se llamaban ea ellos con- 
des por la gracia de Dios, como si fueran reyes; cuando coa 
frecuencia eran sus amores el incesto, sus odios el fratricidio; 
cuando t^an d^imida ó mas bien siq)riimda la autoridad Real, 
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fné BScesario pensar «d asentar la moa&l^ufa sobre bases sega- 
ras y pennajientes. A este fia sirvió eti unas partes,' como en 
Slranoia , el establodinñento de ejércitos reglados en tiempos de 
Cftrios'VU y de su sucesor- Lnis XI; en otras, como ea Ingla- 
terK; ia^ guerras eii que ea& nobleza combatió contra si misma j 
como lo fueron las que hubo entre las casas de Toril y de Laa- 
oaUei-, coDociBasconel ntuiitene de la Rosa BÍanca ydela Rosa 
Encamada , y entre nosotros: sirvió a! misno desigiuo el esta- 
Uedmientó-de cuerpos dé ejército, y principalmente de las miK 
nioipalidades'. E^ascorrespondierondigaamenteá su objeto, j 
desde lue^i se^ gañanm el prestido , la independencia y el re^ 
pelo. La ley de los Comunes se tuvo como ley fundamóitai; 
se prohibió que' ningún poderoso entrase en concejo; se prohí- 
iAb igualmente & los gnuides y caballeros que pudiesen edificar 
fortaleza ó edificio en término de las láuniciptklidades; y se acor- 
dó , por Intimo , en erñierode Septtlveda , que fliesa permitido 
á cualquiera matar al oaballero ó poderoso que hiciese vidiencía 
e» ios términos del ooneqt». la. elección de concejales se hacia, 
por barrios , parroquias ó colaciones , como dice la ley , con 
absoluta independencia del poder. Pues, señores, todaá estás 
Wütf^ , todas estas prerogativas las ha destruido de nna {du- 
ibada el actual Gabinete. El ha dispuesto en su raro proyecto 
que \oi fücaldes y tenientes de alcalde sean en unas partes nom- 
brados por el Ministerio de la Gobernación , y en otras por los 
ge€es politioos' de entre los que hayan ma-écido los sufragioá áÚ 
pueblo. Y bien, señorfes: ¿no es esto violar abiertamente la 
G(HistitucÍon ? Esta dice en el artículo citado : «l^ra el gobierno 
iBteritH* de los pueblos babrá Ayuntamientos nombrados por los 
■vecinos á quienes la ley conceda este derecho.» El proyecto eo 
el articulo 48 dice: <tEl rey el^rá por el Ministerio de la Go- 
bernación , previo informe de los gefes políticos, para alcaldes y 
tenientes alaaldes, etc.;» luego el nombramiento qué la Consti- 
'titcion concedía á, los pueblos, se ha alterado en su base,' se 
ba invertido -en su esencia; y según el proyecto y% no son 
los pueblos los que nraúbran, sino solo los que- proponen pa- 



r^, (pje, ,el. g9l}iecQo ^opibre entro, b)^ ioUvioas smsnteU». 
,^ , fe^jir, es todavfa 1^ r^^>eGto áirar»^ pueblos, aecoeaeta esto 
l^ult^d jieligrosa á los g^es ^Uticp^, .pues fy^ aiile p^tofiV^ 

$Q.U esfera de las pasioqes, ^ las jatrigaa, <|el e(!p(rítf ile.9«wH 
tijcki, 9ue. frecuentemente se meiclai^áq ppr d^sgifuiia en PQgiKio 
im jcftve y tr^sendent^l. 

a^^ pjPMtíulo # uAa maaera,.8Í4gulftr, pePo leísrtaineiiíeaxa&T 
tji,, J^^ta^^titucjoa, deíevEa. esenóal de b libertad .«a lodaí 
^s países , N. sidp también apoarrada 4 la volvntsd ád.- ppdor 
PQT ^1, ()ltiiiio jiiTOyectQ., haciéndala .por, él,. úJa^tumeaia ra^ 
de,?)i esfíí'itw 1 ú eaterawftijtfl -inútil 4. iMpotenta 4 lo3.*ltoa.&- 
JÍ9S 4 que debiera servir. J)i^¿«6se.íui jiriipíff Iwgftp que !osg*r 
&$ ]r' qfldale^ sean opnhrados por «1 gobteni»; y pim. que 
j^ijda l4lt^ al s¡3l«aiAile4epeQdei;iciA.q^el.gobi(rrMse-b&pn>r 
,j(iip5fo,.(iaaÍífiitÍdo quehast*log;sargBntpS:y cafaop íBím no»i- 
JífímIq^ poiT estos wíspftos oficiales que si gotiiíípwí ie%ió;.ae pre- 
,1^we sJ^^más qu0 la Milicia no puEida Mner Armas en mngoi 
jjljebl9en,que,i}o llegue á iipa cQmpaPl»; jii^ aquí otra priKj«| 
4?l*í-^A,p6aetr»cioa dqquestres.golíprflaBtcs, ^ueaeQ.|aa«i^ 
flit^^^ejf los fiueblo^, cerrados ü flu^eriWB&,.-itoQde no'tof 
.ívogiv» ¡peligro,. .se permite ipi6> Wilicia.fisté annftflíi,, y jtr«at- 
í^m^nie RD,lp^.pii^jQs. reducido? y. ^ijpr-tQs^ esjaiartas: de ctwrr 
_ijÍBui;i í\ jas iflcursioDes ije los .rebelde? . ©n ,parW^ -que coaii- 
p,^^a3^^te,lí!5£í^Js^vflfl., e&,d|QB4es§ quitan., lae «rnifts 4 1* Ifi^ 
^a p^£^ que, RP tengadpfensa, para gue.Ma.sIn fflcursQ.o^^ftí 
j„YlQtiípa,d^,furpr4e,5Me3tro9, enemigos. , , ,, .-■■>■; 
,,, jpfiji'g ,Í(ay Qtr» Wtoffi?s.xíiiJi3aiaante,.iIB6.Síl rma. ooo. ts^, 
JE .qqfi ijejíe .fijsf ína^ particulaoneote la aten^áon.. T?J es ^ arr 
tíjQt^Jq de\ pf,9yac¡to,^.qufi se dispwe queon G»3o.(|ft,aorprpía ? 
4pU!ip,,íip.pii^ la ítilic,ia rfwuiree al toqjue de.gcjjeralf miafin 
t^i^i^^^^ gqpg .fista e^ la- [glabra, que u^ Utií^ía. ain<» fmr. 
«^ea¿0 acueí¡'4o y -cqal'orqiidad 4e Us ^ uisrii}a()06 oiiUtar y d" 
^ X,t)i^,, j^íWfls i ¿flji los, íBieblos. dfli^ «O Itaya wtqridasl 
aíJÍ y,ÍH¿^^na,tpn^ f^ ípcursp í» Míljcift j si,8ñ hubiarí áa 



al»efrvíir. Qsl» proj>sni;9), que ^e^tm «(««oIUm:, ^ttestp gw. fm 

des? íY.bpíp te peasjftdoeHqtt&ai» wl«RP'í6W«660/ífie;Beatfe 
neote ««tste^^ es ¡niiiwjljte.de tpd&ÁnM^^^i'^ qtiee^iUD.Mtm 

fKio iniiant^amettíe , preoecla m^mí F^sitO:j>ara uo& da»^ 
fiapa que.d^.Ber.á«liiiioi)fealp, anel meaor dascqjdo,: ain- 1^ 
joetuw 'd^acion? A,todo osfii.llw»,^ tan,Srav^ Jio^YffliiwtiM 
008- 0$])one03a,idea dominóte i^e el. g<^i0rpa:llafq^d&.ceotrftT; 
)úA0ii)ii„.y'^yo paxa signifi^i^ooa su propio Qomlwe.Huiaaí* 
ró^eAsaptiüsinQiy dfl^serridufnbire. , ■■■■•;..' ,■; 

: 'VQf^atKffS.ft otr(> ptioto, BQ^rüdO'loá^via Aqul^ peno Qoe W 
■twolitifra-iui ^royiscto da. l^y qm ha tÍsto.:l«,Ifii pAbüca^ .y .da 
<^e ^ no yinBdQ mBnos de bacefoie wngQ. 9^ del deraagtr 
luatia. No. sp.erea, s^ore», qaealiBdicao: yo.méideaíettesto . 
wntido, soy oiwtraJ'io.& las^mnistlas. §ébieai:|)ie devises, ^ 
Jos disturbios y! citaciones > |>dtttoaB , debe amoadcer un diá^ 
aowúdad, de paz ytd&reooitoiUacioa entre :.tQdqG;.:Sd.qacl.ai 
im induMosiBOfloon freoiiHiqi&:|ieriiidÍQÍales, porque nolpualsp 
«aii»r9Q;siiio oo[BO"an correotiTo & lai'doreía-de'laE-letes',' 'las 
Bnuti^ias^ por ti eúidrario, soa.ütiles>,'y itasGfaia3:VeoesoacfflaH 
iñas, ponqué les; feUfi» que ^3di«aatrMa DOi:«ipoboa 'dst)rava^ 
(áoa áei cffpmsá^ BinO'que eoB freottsneia ao&..pn}diieto detm 
error de cálculo, de una combinación 6 de .ottidesenltoe des-* 
glBiriadOj de cgmproDisos dunos; penKÍnsvitaJ9le&. Sé que Cban- 
óo es. grande ^clu^nnero de las ipprsoias que la ley habría de 
ea«tf¡9ar, el o&sügt) produciina' nua ipal. qoe'ihiea ^,y eSiUAem 
la-layeana.^ inas;.bie^ qoetel: renieOiO' di;l Oial, mB&bjeaifiie d 
vrtídpto el vcQcoo. Poli eeta-tatoa, sta ,iiiKbr,.'1>aaibalo,i<daSn 
pass da babee dada la^líboEtai: á sa patria ,;.pablioó-la. fomon 
isf iiaxAriáo; prohihicMiJo queiBft.paiUese.aaiaar fií nadie. .ptv. 
oOffipüee efl!la tiraalá^j porque < esta medldi era necesaria , se^ 
gma lóaci&f & idíbbioi, para- poner uda «ce término i las mi-< 
serias de supus. Só qne.auncB e^misK» Buestro y hsata aQ< 
Ipeicas remotas, ae me pnedoi oilareiieqpltisíailcames ocn.eate- 
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espirita. Pompeyo, daspaes de haber YerxAAb 6, Sertorío, Uzo 
altój&r á W llamas sin leeHa b corre^iendeDcIft' qiie este tenia 
dÁ'sus (arcifües' y ausiliu^. César, deanes de la batalla de 
irradia; repitió aqnel ejem^ú, (}aetaaad9 por su muio, siii 
abrirla, la oaja' qne cóatania la cofrespondenda dePompeyo, 
diciendo que mas quena ignorar los olmeBes i!pie verse sn la 
necesidad de cast^;arios. Pero yo iM'egunto; señores: ¡estos 
ejemplo^ m^^iScos tieneii dglm punto de ooatacto con nuesba 
amnistía?' ¿Pueden justificarla «i manera alguna? No^ stores; 
de sHigon modo. Fompeyo podia sin p^^ usar aquel acto de 
generosidad, porque su enemigo había sido traídorameate'as»- 
sioado en un cOBvit« ; y César, después de su triuoro , nada te- 
nia que temer, pwque deshecho comi^etamente á ejército da 
Pompeyo, este buia errante, buscaba asilo en tina playa es^ 
traía, y fué Tihneate atravesado con uaá espada pérfida en el 
■umento de pisar aquel suelo de rel\^[¡o. Sin onbaí^ , do' ao 
<rivide él fin desgraciado del vencedcn- de Farsalia. Después de 
haber vivido por mucho tiempo entre los aptansos y los poüutles, 
quiso dar ai mundo una amnistia, y- ét mmió victima de este 
olvido. Los misiBos amnistiados , los que -él mas había favorsoi- 
do, tos que h^ña salvado de la-muerte eh lo tana» recio de una 
pelea fueron los que clavaron en el Senado el pañal alevoso en 
el' corazón de su generoso protector. No idvidemos, señores, 
este triste ejemfdo. 

Por lo dicho podrá conocer el Congreso que no me opongo 
& la idea de amnistía ; pero que si me qxingo al tiempo y ú 
modo. Las amnistías soa paracuajido ya se ha vencido ooiiipl&- 
tameote; para cuándo niada hay que tener; para cuaodo el pap- 
tidoique tñunti) senara segocoytrahquiloensa triunfo; pero, 
stores , cuando nuestra guerra no ha oonduido smo en uo solo 
ángulo de la Península ; cuando enlas denás provincias hoy las 
recorre la devastacioB de una manera inand^; eüahdo la feroci- 
dad de nuestros enemigos redobla y se aumraita & proporoioa 
que nuestro gobieno maestra sus disposiciones ecoioiliadoras é 
indn^entes ; «áando hoyEtísmo, en este mismo .mmnento bas^ 
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áiAir 6 uDa'de las torres de Madrid para Ver tat vei las-Uamaa 
de qufr ofrece doloroso espeotáculo alguno de los pu^)lps cfdooadoB 
& ctíatrol^óas de distucia , ese ¡»tiyeoto de anmiSHa es lo nm 
sdasurdo, lo'más impolitieo y lo mas fúñelo que' püdieraconcfr* 
bir la imaginacioa hamsBa ea sus abemuáones y cíelirios. AfiOw 
dase k esto que por el arUcalo 7." se declaran compreúdidos tía 
la amnistía todos ke crünenes índependieaUs de )a guerra; y M 
aquhsoaoionados por A gobierno la viotaotoo, si inoeadío, d robo 
yel asesinato, puesto qne en la guerra se haa oometldo y que la 
giietra les ba servido de manta y de protesto. Se pretende, poes^ 
sé&ores, corar el corason ¿kis recuerdos y á los estímulos mas 
poderosos de la naturalexa; se pretende que el padre vea mqiasibls 
al que abusó de su bija y d^UÓ.&sus hyos í su presencia; que 
el esposo se reconcilie con el que mancilló su lecho ; que el ia- 
Mz que á íasezA de a&oes babia. lograda baoer una fortuna esr- 
treobe la mano que llevó á ella la tea iooendiaria. Esto , seño- 
res, es suponer lo que j)iexist3 ní puede existir jamás ; y desdo 
luego diré, que dsde el momento «u que el pensamiento del go- 
bierno prevaleciera , no babia ya en España ni Trono ni Consti- 
tncioa poabk. 

Esto es , señores , tan cierto como doloroso. Los homl^es 
suelea' no leer la bistoría pasada , pero leen y conocen la bistoría 
oontcmporáaea; la que vive con ellos ; la que ba ocurrido anta 
sus c^ ; la que est& enlazada con sus intereses , oon sus aocóo- 
bes, con su vida toda entera. Si. el proyecto dd gobienioUegára 
& poneirse en planta, se presentariaü desde eutrnces dos (lacaiaoQ 
{tara el porvenir en cualquiera agitación que se pudiera suscítv; 
y cuidado , señores , que este peligro es muy inminente , porque 
JaS guerras civiles no se ^tagan de un solo soplo como una. bu- 
gla. £1 uno de estos caminos seria «1 de la lealtad , el de la jusr 
ticia , el de la adbesioa á los principios ; estrecho , escabroso, 
lleno de t^floultades , en que s(do se contarla con la amarga cer^ 
tidumbre de sofrir persecuoiones de parto de nuestro mismo go- 
bierno, como basta &qui se ha esperímwtado ; y de otra parte 
ooQ rer destmda la pFOjüa fortuna , asesinados los amigos y loa 
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parinUes i hwidu 7 destro^adu Itts títocáaose rata didoes éA 
eoruoe, y porUnniao habría un tbnao, nBsreoóQdtíiaoag*» 
fieral , Bií' 8^0 de silenoo y de (dvido que quería basta el tris- 
t«'(}esAhop>clo laqueja. Biotro eatBinostímcide la deslealUá 
yd crüDen, ancfao, Oaao, espadoBo, «t.qae srapemMtidodar 
rienda i las pafiiones , satisfacer' reocores y vaag>nEes,baDer fa 
poco tiempo una fortuna inmensa; y ásuiténáoo habría el inisr 
rao abraso, la mbD3&reomcilia(»oa, elnúsmoeeUodsiadul^fiD- 
da y genéroudad , & cuya 9ond>ra podmn el ladran y él aiesíno 
gozar del fruto' de sus maldades , y dormir y morir «i pu en 
U-misma eatúa «pie hubiM-an arrestado al faoérfaso y i. Ja. viuda 
A quiea aotes tiobieran [H-ívado de aa padró y de su esposo. (£1» 
ir^lssoi aplatuoi par mucho tiempo.) 

Esta , se&ores' , seria la consecueocia; este es el paralMo odio* 
so , pero por desgracia demasiado positíTo ; este es el delirio del 
gobierno, querer que se abracen la victima y el ferdogo-; esta «s 
la trascendencia funesta de su sist«na, abrir una ancha puerta 
al firtmen y jninar por su base «1 Trono y la €oQStitucioa. Esto 
es lo que se Kama un gobierno óomiptor , &. quien do Ifi' basta 
hollar las leyes , sino que pasa en sus soeños hasta contaañoar 
y SDcabár la moral. ■ 

Voy ahora A ocuparme, aunque muy ligeramente-, -pues toe 
encuentro ya' muy ftitigado , de otro punto , Sírttre eL coai deseo 
espHeaáones del s«Éor Ministro de Gracia y Justicia. Kcíends 
S. S. en otra parte lo que entoidla el g<dn«^o por unidad cott»» 
fitacm»i'al , que nosotros babianiospoects ft laonestioadefiíeras, 
iabló dé este modo. {Lo leyó.) Bslo, s^StSnes, pan. mí són-b»- 
reglas politíoas. 

No «listíeodo ios poderes ocostílsoionales sino en virtud de 
te Coostttucion, «s dlaro que no pueden tUterar^ ni infrii^iria 
«I ninguno de sus artículos. Este no es un prinoÍ}fto polémioe,' 
ano dogmático. Su claridad es tal , que pudiera ahorrarme el 
trabajo de una decoostracion ; pero como no siempre es sufldente 
garantía la evidencia , y mocho menos cuando intereses opuestos 
y pasiones encootradas conspiran' &veMireLetTOr otó tos ata- 
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vios de lii. vierd&d , temirt qm'd^méma on memento ssbm aat« 
imirto ímpoMímtB. ■ ' ; , 

Lo9 poderes pálltiius.dejaD de hedió de existir desde que uia 
Osistítucioa no-exi^; y'oBa CoDstitueioii! laUere desde el ios-»' 
tanta e&'qoe es violoda en ^guna de sus partes. Stsáatateac» 
iM Cuerpos cqtegistadoívs que presffliGiaroD ó autoríiakoa este 
Tiólaoioa rompes sus tftulos', y dt^as de refu'eseiitar al paeiáo 
<gue Ib» eaviá para que defendiesen el pacto coman , pe^a oopant 



Este paso es terrible , sus consecuencias son inmensas; y i« 
que es peor, bo admiten ni remedio ni retroeeso. íile ssdK '.cu&t' 
ba sido el pinto de partida, pero no. se sabe ni puede siüsene 
«u&l so^eláe fw^; porquesise hkditiio que las renáutño^ 
Sés soQ como Saturno j que se tra^a & sus hijos , piénsese , 9e> 
ftoree, en que laaiitiltruiedad una vez desbordad, un&Tei tan* 
sadaeosnoairera, cuyo termino es »i riiisnio, no solo se tire- 
la á, sus hijos , sino'hasla su porreoir; .< 

La ist^eftoia'dkt'seAw Ministro de Gracia 7 lustitm p»- 
liGem saoñfiou- ot^ toda la &)ii9£tneion eoni tal qu» se oonser» 
véanlas base», lo^príDcipíos esenciales, que l^ma S. S. denn 
mísmoRey y de unos BUsmos Cuerpos oolegisladores. Yo moerea 
«en doble motivo p«pa anonelai^ mí opinlo» en esto pmto, coft* 
trana & la (fel míoisterí», porque una enfermedaid me prñé' del 
gusto y de la honra de asistir á aqiiellas célebres discusionee. 

Sfriodo lo que faedídm, señlDi^», íiitÍffl>o yo ima'Coaseoiencia: 
^ se esíii en eeatiBU& sonspiracíoa pbr mil me^s «ontra fA sis- 
tema actual , coHtra la CoDstítucioo de 1^7 ; que se le qwiere 
sustituir el Estatuto ó algo menos que el Epátalo, y qae se tn- 
6aja para haoet pevivfrlhs gooer trastos, losabuaivoe pririlegios 
dé'la' apitftoeracia ooA nmigus y d^Fesion de loS-Terdaderos'de^ 
Kíohes iMoioMles. Y yck, señoree, qoe inwtancariaineate ha sot- 
Hdodémis labios (apalabra arietocracia, voy A esplicarla, par* 
qse la mérfigfsíaid'Ai» la ifiterprete en lu inteacion A su arM- 
trio. 

To réconezeo qtiér la aristomida es ua elránoto necesai^ 
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e& ioS'gobienu» representatÍTos. Heouérdo6ldÍ(^deN^K)leoa 
á Benjamin Constaat sobre este punto en el reioado de los den 
di&s : «£1 ^bierho representativo , decía aqnel grande hombre, 
es comparóle A tiaa aavegaeéoD ; y del místno modo que en «eta 
8d neceaitan dos elementoe (^esto9, mio.:qila< impela las vtías; 
q&e es K Tiento, y otro que ofrezca resstenda , qoe es ^ agua, 
asi en: aquellos golúenios se necesita el elemento popular que dé 
ingiplsoy y el.aristoerátieo que lo -modere y contenga^» Sobra 
esta observación está fundada la teoria de los cuerpos coDser- 
vadorcsi 

Pero si yo reconozco por este hecho la íiristocracia, es la 
aristocracia cpastitucional , que 'Sqpone: la igtiald&d iegal y las 
r^ormas ^ y qo b natural , que' do tiene ningtin MUilo fuera de sí 
DHsma. No reconozco d espirUu de esduaioo, que la distingue, 
enteramente contrario al espíritu de partíoipaoíoii que t& unido 
con el e^Iritu de libertad. No i«coaoieo ^e espíritu qae se- 
ñala á cada uno su puesto en ia sociedad , que le obliga á fijar 
sus miradas en la tierra , y á no.levaQt^Ias jfim&s, seguro de que 
si lo hace ha de ser perseguido por una enemistad ÍQvi»ble , perp 
muy podei^esa. Reconozco , pues , solo la aiistocracia . de.mérito, 
como elemento constitucioaal , y deseo qiifl funde su preponde- 
rancia sedo sobre aquel tipo; que aspire á élopoiio adraba en otro 
tiempo en Veaeda ó eu Roma, y como hoy aspira en. tngl»- 
terra.' ■ ■ •. ■ 

. Volviendo, pues, deesta digresion,,que m^ ha sido,for3(»a, 
repito que se está en constante acechoGOQtralaleyfuiidamenlal, 
y.que para no ver esto es necesario ser ciego en politioa. Em:- 
peño. temerario por cierto. 

Nuciros sucesos se han debido hasta ahora y se deberán en 
adelante al triunfo de la raioOr que está m. su si^o., que habls 
w todas partes sa lenguage, y queen todas ellas predica los san- 
tos dogmas de eterna igualdad kgal y de , «t^ma libertad , que 
Darán un dia , yo lo esfiero , áti universo entero ana ^ola 'fíífflíUa. 
Nosotros, defenderemos siempre la libertad con la esperanza ;:y 
tdunforemos al fin , porque teitraaos debate la duradon de bs ^ 
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')^08 ; juiestra .vict^^rjaies segura atuque se tqos dispute d retarn 
de. jNici^ podkamoshacur 0^. cosa, cuando por la lib«rta4 
bemofs sostenido por $eis aíios una- guerra que . b% seoibrado da 
0!td&Teres y, religado, ,fi^ stu^e h^ n^qua jotera ; gne,ba Iatt 
validada ea (odas partes moDumentos execrables al odio y ¿ la 
y^nganüa, y que ha bocbo del país, mas bermoso y m^ feliz ua 
jBoDKm copUauado de escoiqbfQs y, de Gaiizas?'¿Habiaii 4e ser 
perdidos tantos afajies,. sin, resultad!} taatos trabajos y padeci- 
mientos; tua tierra, regada coa la sangre de tactos in&rtires bar 
bia de perder la libertad porque aquella se ha vertido, y taatos 
>palien;tescoii]o h^n qu^dadiO:eii:e| campo ¡de batalla coa la maoo 
pegada á la espada hablan de vfst que insultábamos su memoria, 

. y que vilipendiábamos sus cenizas recibiendo el yugo de que ellos 
nos .qtósieroli' librar? No, >Bfiores;''ao ésposib!^; 'de nifag'ú^ 
ñera- Yo espero que ^a diecusioa dé mucho de si ; que el go^ 
Merno Comprenda en ella su posición y el interés del pais;qii¿ 
adopte una ^resotucion que sabrán agradecerle los pechos ganoro' 
sos , y que dos libre del grave conflicto en qiié hoy nos éncóntrá^ 
mos : mas si por desgracia no fuera asi ; si se insistiera en seguir 
el.CMpinodelíiffiory del mal; en Bacer .inútiles-; nuestras re^»- 
rapzas y nulos nu^tros derechos , en la liza estamos ; sosteognc 
^03 cqo dignidad los intereses que, la nación b^ encomendado 4 
Buestf^o celo , y pensemos en que vale ¡am mil . veces, parecer cqo 
bonor y con. gloria quev^lverla espalda ásuGUB^ir :Oi¿|a?dflmen- 
te. (iplofisos.) , ■ ' :> : 

-At hablar en esta ¿uestion el séñOr Ministro de Gracia ; Justicia, dijó 

respecto ü la libertad de imprenta que Ja^tey á'etla referente. -esta bleeiá 
qiieJa.distribacion délos periúilicos empegara. pnr presentar uno -^ diii 
ejedplares á la áütnrídad , espIíÉando dffipués el sentido de dicha ^posi- 
ción ; 'por onjo motivo el. seíiop López lUja recLiticiindo: 

Si;Sejpe permite diré que el señor Secretario de Gracia y 
J;iiStícia está girando bajo un. concepto equivocado, yno.qtiisieni 
que S. S. continuase levantando un ediQoio cómodo ^ra.su der 
Rnsa con cimientoafalsos. As( es mijy fácil combatir. , Lo que sa 
dyc por.la ley á que seestárdlriendoS. S., es que emj)ezasela 
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dtetríbucim' de todo periddttm por «MregKr do9 t^ti^arts i ik 
ktltdridáil<ÍgcfeptilÍti«o;YloqB«sedM»porHtífrari&r diel se- 
im* Camunoliflo , qae er de la. que se tratü , ' es (fui dos tana 
mttes de la distríbiíaHiin d^ lodo peHó<Heo sé envié un ei<níipliir 
si gefe'|i6inim..EstsinedMae»laque;fobeMñaIado«iaío'pr6^ 
Wá eenáufay conw callficatílotí por qaiea no es jurado. 'Ssía- » 
taa tíaro , qm creo habrán- de xr íB&tíles los' esfowtos det sis^ 
Üor Ministro para elodirltí ft esenrec(frio. Cualquiera que sea A 
flb & qile S; 9: tt^ire; cualquiera que sea fa defensa qUe se fn^- 
ponga baoer, yo no paedo Oímos de decir qoé principia sentatu'* 
dt} equiVocaoioiM9, y quie d^ ■^\as no es posible nunca dednn'r 
oeeru^ds 7 exaetas coBSecoEHK^. ' ' 

ú, '^o'it^stsi^o ¿lo^c^josquesehabiiD lai^ndo. al gobierno, el seBor 
SuiiUlro (fe Gracia ; Xusticia decía respecto al señor López que te había 
mmaio ia haber cerrado unas CnrlMpor oíodeTailas v iw poder ooaií- 
nuar con otrafi pof exaltadas. (Eifiñor López dijo detde tu a$i»nto: 
«por progresistas. »} Cuja palabra admitió el señor Hinistro, ÍDdicandí> 
-ñe M tlef^aria ocasión en qafrdemoitntÉ ipaa elgobléVflO t*m ae«ni-- 
dail de cerrar aquellas Cortes. 
, Entonces el señor López rectificando, dijo: 

: Mesupom'S. S. una cosa que no he diého usando Senik 
arguya escolástica. En tres cosas, cuya unáHime coiicórdftncitL 
te necesaria, he-(bmm(i*mi cargo; y S; S. con SMm destrtüá 
fia separacEo dos á úa linJo y una áotro, para asi coi&batiémfóbs 
wt detal defenderse; y en efeoto asi aisiadas no deja oarg» algu>- 
ao fundado. Es menester que se proceda en este oon macha, 
exactitud, j esta la. espero de-S. S. dando u^ prue}>a de,-que 
toma raas en ctteota el ai^umento. 

H cargo ha sido Haber prorogado, primero las' últúnas CQfr 
tes, haberlas disocite después, y baben oelMrailo loeip^ueetoBni 
el intermedio, antes y después de disolverías. Juntas estas dr- 
cunstancias coostitoyen el cargo, y' tomadas' nhaá nnadesfigu- 
rMi ei ai^imenlo; y por esto no permito' qae 9. S, te presente 
Como yo no le he- hecho. 

S; S. dioer «ersé&or López me ba' Hecho un cargo por la 
pnSroga y disolución deias Cc^ttes.» Ésto no es exacto, y éfcái^ 
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seria entonces hasta monstruó8o;,y me presentaría S. S.' como ' 
basta en contradicción conmigo mismo, porque dije ya antes, y 
le repetido mil veces, que reconocía la prerogativa de la Coro^ 
na. Me presentaría, p\ies, S, S. descartando la otra circtinslarr- 
eia del cobro de contribuc'ioQeá como con un ánimo hostil contra 
la Constitución del Estado qile establece las prerogativas de la Co- 
rona. Esto es muy importante, y por lo tanto repito que mí cargo 
no es ese, sino que consiste ea las circunstancias sirtiultineas de 
haber prorogado y disúelto las Cortes, cobrando entre tanto en 
^I intermedio las contribuciones sin estar autorizado el gobierno 
para ello. 

SSde Octubre. 

Continuiba ocapindose el CongrsBo en discutir el proyecto de cod- 
. tosttcíon al discurso de la Corona. Varios señores Diputados babian ys 
tomado parte en la discusión. El señor Arteta, entre las consideracioDei 
que espueo, fué una la de que un gotiierno como el que A la sazón regla 
JOB deitiuas dal paii, qua h^bia conseguido la lermiaBcioa de la guerra, 6 
cuando menos ya por sus actos va por su buena estrell», habia conducido 
la guerra al póntu-á que jamás Iiama llegado, no' podía ser objeto da m 
voto de censura, y menos cuando sieioare se babia estado diciendo que 
el gobierno que terminase la guerra, eí que diese la paz, debía siempre 
ser apoyada por la nación y por los Cuerpos colegisladores. Forestas raze- 
tWB consideraba que el discurso debiera carecer de su último párrafo^ en 
et que veia un cargo al gobierno por mas que la comisión le dics^ distinio 
sentido en la discusión. A seguida el señor López pronunció el siguiente 
discurso: 

Creo, señores, que debo empezar á hacerme cargo de lo mas 
reciente, á saber: del discurso del se&or Arteta. S. S. ha dicho 
ante todo que creía era otro el espíritu de la comisión que el que 
esta ha manifestado en el debate. La comisión dijo solo al pria- ' 
cipio de su dictamen, que habiendo variado tan notablem^ite la 
í&i de los negocios públicos desde los sucesos de Yei^ara, en- 
tendía que no podia rererír parraFo por párrafo su contestación & 
un discurso pronunciado, en muy diversas circunstancias. Sin 
embargo, en el penúltimo párrafo trajo sus principios cierta- 
mente en poca armonía con la marcha del mmisterio, y anuncié 
el voto dQ censura que embetña en si misma la falta de confor- 
midad entre las máximas sentadas y las s^das por el Gabinete . 
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pos de los ifldividuos de la oomision, los seSores Sancho y (Hft- 
zaga, creysroo que por rabonea particulares debiaa absteoarae 
iñ suscribir 6. este párr&fo, cuando habiaa firmado todo .el dicta- 
men con solo la nota ó salvedad que ae lee 4 su pié. Este ültiiivJ 
jiárrafo coQtieae en efecto un termiíwte voto de censura, y es- 
te es el que yo voy ¿ sostener coniestandoá todas |as indicacJouEip 
del sefior ,Vrteta. 

S. S. nos ha hablado ante todo del abrazo y reconciliación 
4fil 7. yo no me encoalré en toda éün,- como otra vez he di(*[(^, 
jRor causa de enrennedad; pero Uegvté á tiempo de presenciar ■»! 
desenlace, y puedohablar sobre él, que es precisamente «I punto 
que ahora nos ocupa, con alguna exactitud. En apoyo de lo que 
digo no tengo mas que invocar la memoria de cuantos se halla- 
ran presentas. 

Se trattíJá, sefiorcs, de iftia' cuestión puramente persona! eB- 
'tre el señor Ministro de la GiWrA y eJ seaoo- Olüaga, , El ministerio 
labia' ffldoacerbamentereoonvwiido, porijuehalHíndose mostrado 
iWQo dispuesto á admitir la cláusula qw salvaba la Coosütucionió 
'laMinMad constitucional, parece que se había prestado por áW- 
mo en confweocia particular cou' a^tmos señores Diputados , y 
■que de íB^roviso se negaba de nuewen la discusión bajo BIto- 
los y des^timali^es protestos. £a este estado tomó la palatMti é 
señor Ministro de la Guerra, y su discurso patriótico, fr^itío, 
vino é. ooncloir' con alusiones dirigidas al señor Olózaga. Este to- 
jn6'la palabra pu^a cvotestarlas; y que tu jobjebo y designio era 
puramente personal, que piv^unen^ pers(Hial eia la cuestión en 
' ^estado.á.quebabia llegado, lo muestra .bien la manera en 
que S. S. empezd su majiifestacion- SÍHito no tener á la maotí el 
IHai^io de las Sesiones, pero lo Iqí entonces una ve^, oí lo que ^e 
,-<^o,y,no creo-que correré grao riesgo de serifiexaqto si.iqa p^- 
.. pongo referir el contesto Iitei:al«níiqu4l,suoe3o. El seoorOldzaga 
.bgi^á asi: tiM Congreso ba visto oon qué calor me be «epresado 
')Ouaqdo se tfatab»á..nii modo de ver de la^&Ástítucio^ tfis }W- 
«óa estarcen pebgro, y del biea del país. 4Jioni ae trata da i^ 
ooBa insignificante: Mtrata.de iBi.humiWe.iwis8na, ,;y TMAel 



€bn|p9A> (maqué iMOplAaza y casi iadifwfflKfam»o<»q»de«llai 
porqiaa esta^eg asunto qad Oí aiun (telúaii citarse aquí.» 

S. S., después da etmtestaralee&or'Miaistni, con^^^ofreí 
eiándi^Skapoyo, siloneceBit^a, pAraQoaoliúrlaQttra de la 
iHciSpaoioa; y c* aquel nwmeQto poseiflo de ud. seatimífatto.'d^ 
gsoerosai emulaüon, se estrecbaroa de qoa manera que oo pued^ 
EtGordarse sin úntMneoioientQ. Pero bien, señores: cualquier^ 
que sea la faena que..9e dé ¿ aquel suceso; cualquiera que sea I4 
aos vlva^iCqtMla qneea todos pudiera, producir, es claro qua OQ 
puede ^varfa ma^ttlU su trascendeacia y efaetos de ia ouflstioit 
■gBn6raI.(]ueQQS0Qup^)a. . : 

-. £ata eralade fueros: se votó por unanimidad, y ^ aq^. 7 
' aania»queag[£eirrut»d«larecoiu;¡liacÍon.¿Seaieqiia'r&daGi]tt 
acaso , quA auA cuando no debiera estenderse á oifos .(^jetoak dee^ 
entonce^ debió presidir á todo un seutimiento de amistad y beoor 
vbleooia que prodiQera. unatre^a bü las bostilídades? Pues biea: 
yú tomo también la cuestión en ese teireao, y de ella voy á ha* 
cerme cargo. 

Ano partiendo de esa a^iosicioa, al ^túemo tocaba ooaver- 
.tü- aiju^l^s .fdices disposiGiooes ea mas felices realidades. A él 
tocaba bacer. sólida y permanente esa unión y ese laxo, para la 
loual estarían solo sentados los preliminares; estaba solo dado, el 
-paso primero. ¿Tobróasíporyentura el ministerio? So, salorea; 
4údD lo contrario. Ante todo, coQOciendo su impopularidad y ^ 
labierta oposicioQ en quessiaba con la opinión púbUc{^, debió ha- 
;lper re&uucáado', ó haberse modiñcado al menos de una manera 
-.suñciente á.acaLlar los temores y gao^^e simpatías. Nojo hizo, 
ni muestra todavía disposición de baoerlo. Debió haber procurct^P 
i^eelaciterto presidiera £d . QQmbruniento. de los. en^ple^dos^ y 
¡oa paripé sino que se propusiera hacer vano alarde de su esg(- 
.rilji. de hostilidad con. el Congreso, pues inmediatapieiite cí)a(^ 
dio condecoraciones y honores á algunas peisf^s gentra las 
xuales se babia^zado con. vehemencia la vp2 en. -este, sitío.ppr la 
.parte ilegai..y abiisjva que s&habi^tomado.enlas.olQccú^ti^í^DeV] 
^GÍQaar)06.públicp9,.¿£:s esto acaso quererla pa? ylaarffioa}^? 
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Debió haber retirado los proyectos de ley que ban sido objeto áa 
taiita impugnación, y que son en realidad ud anacronismo de la 
época y na insulto hecho k la o{»nion pública. 

¿Podrá, seQores, sostonerse todarla que nosotros deb^-amos 
peroiiineGei' callados é impasibles , cuando vetamos acelentrae el 
moTÍmiento de l%.arbitraríedad, cundir voces alarmantes, 6 se- 
pi^tenderá, imponemos el deber de tener euvdnada la espada 
mientras tanto que contra nosotros se dirígian annas al parecer 
después depuestas y se nos lanzabim gelpes terrible? ? No , sto- 
res; llegaba la ocasión do hacer car^s al gobierno por sn ari»- 
traria conducta: el mismo Ministro de la Guerra los habla aplaza- 
do en la sesiona, que he aludido para estemoménto^y annouan- 
do éí no lo bulñera dicho , nuestro deber como Diputados impe- 
'día que sacriacArames í «n abrazo los grandes intereses de la 
patria. 

El señor Artela ha añadido que él no puede dar un voto de 
censura contra el míBisterío que ha conseguido tantas ventajas 
en la guerra. 

No seré yo por cierto quien le defraude de esta gloria. El bien 
de la paciñcacion es inmenso ; sus consecuencias incaJcolables. 
Por él han vuelto á la comunión constitiKional Cuatro provincias 
que se hallaban fuera de ella. Por él esas provincias , mansión 
-privilegiada de la naturaleza, asile de la inocencia y de los dul- 
■ees hábitos de los tiempos primitivos, marcadas con un sello par*- 
tioular de probidad y de hooor, apegadas á sifs.usos como el 
bien mas caro á sus habitantes, van á gozar de la quietud y dé 
la dicha: no serán agitadas por el rudo estampido del cañón, y 
sucederán al grito funeral de guerra y mnerie los dulces cantares 
del labrador afanoso , que no podrá menos , sin embargo , de 
ethalar un suspiro y de derramar unalí^Tima al desenvolver con 
la reja los huesos mal escondidos de sus hijos- y sus hermanos.. 
(Bien, bien. Aplausos.) 

Pero, señores, sin rebajar yo en nada este i«en y esta felici- 
dad, diré que su obra es esclusivamente propia de un ministerio- 
determinadoi que para ello se necesitan conocimientos especiar- 
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les que Qo se tibnea ea los demás ramos de la admiaislracion: 
que los demás Ministros habrán podido tener muy buen .4eiseo, 
«a que hobieran abundado sio duda cualquiera otros; con st^ 
ser honrados españoles, y.que si el departameato de Hacienda 
ha podido contribuir mas directamente á los resultados, no ha si,-v 
do por' cierto coQ aquel elevado espíritu, con aquellos inmensos 
BÍedfos intelectuales que á .todo alcanzan y que todo lo renfr- 
dlaa; pues al paso que hemos visto acudir á la atención primea 
de la guerra, hemos visto también desatender todas las dem^ 
obligaciones, y títíf ó morir en la indigencia los cesantes, los 
jubilados, tos empleados en actividad, los es,Dlaustrados, las 
monjas y los acreedores todos de un Estado que los abandona. 

Voy ahora á hacerme cai^ de un punto ciertamente des- 
agradable. El señor Arteta ha hablado dé aplausos y de munau-* 
líos. Si yo solo hubiera de referirme al ánimo deS. S.,nada tea* 
dría que decir, porqoe tengo muy ventajosa idea formada d«.3U3 
-cuaiidades. Conozco su intención sana é inalterable buena fé. Pe- 
roS. S. sabe muy bien que cuando las palabras salen de esterar 
ointo se alteran y desfiguran, y que las ideas y: las suposioionea 
«(OTcen en proporción de las distancias, pareeiÉadose á las sombras 
de los bosques, que toman formas mas gigantescas cuando el sol 
sé halla mas a^^rtado. Por mi parte quiero haoer ante todo una 
advertencia, ó mejor un rei^uerdo, no para ponerme en buen lu- 
^r, sino para probar que Soy absolutamente imparoial en esta 
jnatsria. No he sido- de los menos favorecidos con los aplausos; 
(lero el señor Xrteta recordará, y recordará también el Con- 
■ freso eqterOj que no hace muchtadiasque'enesta misma discu- 
sión esquivé y condené con firmeza esas demostraciwies hechas 
.en mi favor, y que aseguré que me sentaría y renunciaría la pa- 
labra si llegaban á repetirse. 

Quedando, pues, en la posioion de un impareial para anun- 
■(¡iarmijuiciOi ¿podré dejar de recordar, ni podrá dejar de re- 
cordar el señor Arteta, que en otro Congreso se ha hecho ob- 
jeto de cont&uios niurmuUos por Lps espectadores en las tribu- 
Has, que venían á ellas ciertamente cctn loa billetes que. daban 



Ii)9 mismos señores Diputados, & los que 'defeodiaa dertaaf 
ofHdiones que no placian al gi^iierno? ¿Podrft habtfse olvidadf 
4)0» el bond)re respetable que ha encaoecido ea la defensa de 
ta libertad, que es noéstro adalid y nuestra bandera, tvfo n»^ 
cuas veoes que cruzarse de brazos y que snepender su ifisouiv 
íO'pera dar tugará que se entrase en la tolereacia y en el si- 
hndo? Y sÍD ir tan l^os: ¿puede haberse olvidado (pie en la 
reciente onestioa de fheros ^ hacían repetidas dfflnostraciODea m 
^Tor de los que los sostoiiaa, y contra bs ^e dese^Hin que ti 
ooneítiara su ooucesion con nuestra ley fuadamenialí ¿No se 
I»ti3entaba eatonces á estos últimos, no solo como un objeto dd 
Censura, sino eomo un estoríx), contó un obstáculo & la pa^fica- 
clon? A mi nada me importa de plausos ni dé imirniuUos: los 
airo eomo movimientos invotnntaríoa por la correspondenela aor 
tural entre las opimones que se oyen y los [H-incifáos que se pro' 
feean: nada me anima ni me retrae para deoir lo que entiendo 
que es de mi deber: so reconozco en mis c^iniones otro jim 
que mi ooncieneia; y do vengo aquí i oooctuir mis discursos ni 
aun en deseo caá el «a/cfe eí;)ía»díte de las comedias de Terenoio. 
Voy ahora' á. lo principal de la cuestión. £1 señor Ministro de 
Gracia y Justiraa ha procurado todas las veces qo* ha usada 
la palabra, satisfacer & los oai^s qoe se le hablan becbo. Yo 
voy & rebatir ahora cuanto haya podido decirse en apoyo del sis* 
tema del miaistano. Según lo avanzada que está la disonsion ejt 
de creer que pronto se derre en su totalidad, y se descienda al 
examen de los párrafos particulares; y quiero para cuando lla- 
gue ese caso que no haya quedado e^ecie alguna, por peqaeiüa, 
por insignificante que parezca, que no la hayamos temado en 
conñderacioD, y quo no la hayamos rebatido hasta ti. punto tte 
pulverizarla. El Congreso, que ha oído con profunda atencioo los 
Ifraves cat^s que se han hecho al gobierno; que ha visto las 
contestaciones dadas por él, ú bi«i evasivas, ó bien pobres y 
ioeuguadas, no podrá menos de convenir conihígo en el oo&flic- 
to en que se enoueatra el Galñnete, y en que todo él, y ooii 
fl^ieeiabdad d señor Mmistro de Graeia y Justicia, tpuf. se ha 
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déct&rado su adaüd y 3u defensor, puede coq tnudia prOpiedaÜT 
apñcarse aquel dicho antiguo dé sudet mtdtum ffuslráqae labo''^ 
reí, sudé y me af^é'niucho tíempo en vano. 

El primer car^ qué yo dirigí al gobierno, y que ayer repi*- 
tíd el señor Caballero, consiste en la rara adonialla, en el feni^' 
meno poHtico, como dijo muy oportunamente ei señor OtóJíaga)" 
de continuar sentados eh esoiS bancos los actuales SecretaHos' 
del I)e3pacho, á pesar de la esplieita condenación que tía tUuTo ¿ 
su sistema la nación en sus Qltímas elecciones. Este cargo, se- 
iiorés, es grave, es el principal, los comprende y abrasa todo?, 
porque tiende directamente á que este ministerio cese, y este se^- 
ria el postrer resultado, el término mas favorable de todas laS' 
impugnaciones, cualquiera que fuese la estension que se les die- 
ra, y el grado de demo$lracion á, que se llevaran. He^ esta ad-* 
vertencia, porque tendré que detenerme sobre él algo mas que 
sobre los otros. 

Los priucipios de fliosofia, de legislación y de pollUca han 
oscilado, por decirlo asi, mucho tiempo; han esperimcntado á sd' 
vez acciones y reacciones, y han dado lugar sucesivamente & es- 
cenas, ya de despotismo, y ya de anarquía, hasta que sé lian 
i^adó de una manera positiva y clara. Pues esta manera es la 
que decide la cuestión, y la que responde al señor Ministro. 
Eleépíritu de libertad y de reforma se ha desarrollado en ensa- 
yos, unas veoes felices, y otras funestos: á nosotros nos toca y 
conviene aprovecharnos de sus buenos resultados evitando tocar 
en sus inconvenientes y peligros. 

Kl grande descubrimiento que se debe á los sistemas mo- 
dernos es el de haber perfeccionado el medio de inquirir la opÍ-* 
nioa nacional y la voluntad publica con calma y tranquilidad, y 
sin ninguna de las agitaciones que no podrían menos ^de espe- 
rimentarse si hubiera de hacerse esta demostración ptír lá fuerza. 
No ha sido esta ventaja hija del acaso, ni producto de un trabajo 
poco costoso. Ha costado muchas lágrimas y mucha sangre i los 
pueblos que nos han precedido en esta carrera. 

Hace mas de dos siglos que la Inglaterra trató de reaUzar 
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08te pensamiento de libertad y de perfectibilidad; pero la Ingla- ^ 
térra no era ciertameáte á propósito por sa posición y por todas 
sus circunstancias para generalizarlo. Recibió esta misión trági- 
ca, pero bteahechora, bajo otro punto de vista la Francia, que 

se propuso ensayarla á, fines del ultimo siglo. El germen estaba 
echado; pero se necesitaba pasar por mil vicisitudes para que 
fructificase. Luis XIV habia creado iiu espíritu público sin cono- 
cerlo, y el reinado de las artes que él promovió llamó en pos de 
3Í el de ia Blosoíla, el de ia política; y á la demostración dejos 
principios se siguió, como era de esperar, el deseo de las refor- 
mas. Esta idea estaba en todas las imaginaciones; pero el medio 
mejor de realizarla no era bastantemente conocido ni demostra- 
do. Asi se vio á este pais pasar sucesivamente por los Estados 
generales, por la Constituyente, por la Legislativa, por la Con- 
vención, por el Directorio, por el Consulado, haciendo por último 
lugar al imperio. 

Todo pasó,, sin embaído, como' una rápida fantasmagoría, 
porque parecía que la misión de aquella época fuera destruir, 
pero no edificar. Entró á su vez la restauración, que tampoco 
qonoció sus intereses, puesto que se empeñó én favorecer 4 una 
clase deterrhinada, cuando los gobiernos no deben tener ni afec- 
tos ni predilecciones. Su manía y su sistema se estrenaron en la 
jornada de Julio. Pero ahora me atreveré yo á hacer una pregun- 
ta, para la cual he entrado en esta ligera reseña histórica. ¿So 
na salvado algún priiicipio en medio de tantos y tan repetidos 
naufragios? ¿Han comprado los pueblos alguna verdad importan- 
te á costa de tanta sangre? Sí, señores; se ha salvado, ó por me- 
jor d^ir, se ha consagrado un principio, y se ha comprado una 
jerdad, cual es: que los gobiernos son para los gobernados, que 
la 'ley no es otra cosa qué la espresion del interés común, ni los 
gobiernos mas que la aplicación de este mismo interés, que ne- 
cesariamente tienen que acomodarse á la opinión nacional, y que 
no es posible concebir en los sistemas representativos un gobier- 
no que se sostenga y obre sin el apoyo de la opinión, y mucho 
meaos contra ella. 
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T cuando tKÜ)ki, se&ores, de 1a opinioo pública; quiero mas 
bian esprasar, porque desao ser muy esplioito en las tecu'ias, I4 
raz(Hi pública, que es ia verdadera opinioa iluetrada y recta. Las 
masas, que no están al akaace de los sistemas, que no conocen 
lospríaciptos, 00 poeden menos de ser rsUtgradafi, porque no, 
pueden hablar á su corazón sino los béJjitos y los recuerdos ^a- 
latados oon los intereses antigaos, entre los cuales y los nuevos 
Qo hay transaocm posible. Qé aquL el punto á que yo me propo- 
nía traer la cuestión. Cuando .nosotros acabamos de hacer una 
elección á ooosecuencia de la disoluoioQ de las últimas Cortes; 
cuando esta elección es !a espresion verdadera de la ppioion ge- 
neral; cuando esta opinión se ha anunciado por la parte escogi- 
da, per las clises de ilustración y de propiedad, á las cuales con- 
fia la ley electoral el derecho de sufragio, no hay mas medio que 
acomodarse absolutamente & ella, porque es condición indispen- 
sable de los sistemas representativos que los gobiernos no pueden 
nunca eludir. ¿Puede, pues, concJUarse con estos exactos prio^ 
cipios la permaneucia del actual' Gabinete?, ¿Podrít por ventura 
servirle de escusa el deseo que ha anunpiEulo de conservarse ea. 
su puesto para, contestaj' á los cargos que se le hiciema? No, se- 
ñores: esta cousideracion, cualcpiiei'a que sea su valor y su im- 
portancia en la linea particular y privada, la píenle enteramente 
cuando- se traslada al, circulo político;. y no hay razón alguna pa- 
' ra justiSoar la íQ^stencia de los actuales Secretarios del Despa- 
cho, porque es bien sabido qije un mmislerio impopular, que tie- 
ne contra sí la opinión del país, no puede permanecer siéndolo 
ni un solo dia sin que se resientan de esta contradícdon todos 



Pero yo quiero presciadir por un momento de todas estas coa-; 
sideraciones. De^ues de haberse hecho tan severos cargos al Ga- 
binete ; después de haberlos contestado sin satisfacerlos ; después 
de haberse mostrado en esa actitud embaraiosa y desairada, yo 
09 preguntaré al Congreso que.lo ha jreseaciado', no pr^uoJaré 
aJ público «spqotador, no preguntaré & la na^on, i^e se ipipon- 
drá.de nuestra discusicHi pgr la lectura de los pt^eles: pregunt^r 
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ré, si, al gobierno mÍEmo, para que apá&iido á íib metorra'y 4 
9R coDTenctmiento, paesta la mano sobre su ooraxon, j cwiml-- 
UBdo solo k sa coDcieaoia, exenta de aifibicHHi y de miras pep^' 
sonates, me d^ si cree posible continuar en esos bancos , ó # 
está oontencído por el contrario, de que el íbIm^s geoeríd y I» 
principios exigen que los abandone. 

El segundo oai-go que yo dirigí al ministerio cotiSiSt« ea ba^' 
berpron^adolas sesiones de las últimas Cortes, haberlas di*- 
sn^to de^ues y babér cobrado entre Unto antes y despodS las 
contribuciones. Cuando el s^or Ministro de Gracia y Justicia sa 
apoderó de mi ai^umento lo desfiguró completamente, suponies- 
do que coQsistia solo en la prorOgadtffl y disolución sucedva. 
Eb aquel acto mitifiqué la idea diciendo que estaba muy lejeS 
de dejar de acatar con todo re^)eto la prerc^tiva ; pero abottt 
que estoy usando ampliamente de la p^tóra, podrid dar una con-^ 
testación mas cumiJida. Oir^ ante todo á. 9. S. qae la manera 
troncada é inexacta con que presentó mí impugnación, forma 
m verdedero sofisma que el célebre Bentham ha calificado om 
d nombre de falso relato. T no Heve í mal S. S. que le diga i|ne 
sn raciocinio es un sofisma, porque sabe muy bien por la leo- 
tnra del autor que he citado, y por los iJemAs que tratan de la 
materia, que los sofismas son muy conciliables con la bue- 
iia fé, porque es fácil qub pasemos i los dem&s sin mat designio 
el error en que nosotros estamos , del mistíio modo que i 
las veces se dá una moneda falsa creyendo que es boena y cor- 
riente. 

Añadió el se&or Ministro de Gracia y Justicia que toda^ no 
estaba determinada la combinación del uso de la jú-erogativá 
coa la cdbraaza. de contribuciones, y que la práctioa debería de- 
cklirio. Este, seitores, es otro sofisma i|ue el mismo Be&ttiam ha 
edificado coa el nombre de falta de tmtecedéotes, y contra Ú 
cual previene mudio, porque siempre tfeade i introducir ó ft en- 
thWizar la arbitrariedad y el error. ¿Ha calculado el Corare- 
so el punto '& que nos llevada la Idea del señor Iffinístro si pu- 
diera prevatecetí Pues desde luego quedarla et ^iemo ea di»- 
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posicioo de convoool-» proroflar y disolver oontínuameirte laa 
Garles, oohrando eotre tanto lB8oDatribaeioaes,d¥i}tn»aj)do..f^ 
la CotñtitiKioa, y derruyendo la prínoip&L garaflitla ifíi.& .tunan 
tos pueblos pora oponerse & los tbosm y & las dawsJias del poJ^A' 

Pero DO es/ tampooo oiarto, como.ba snpne^ A sieñor Uiaia-ü 
tro, qné no eet6 decidida la eombipaiciioaidMiUBO'dr íaiprwog>r, 
tín ooa la oobrama de oontnbiKíoDes. La miuna GonstiiMcio^N 
qae ao el articulo 26 dá & la Corüna la. taeultafik ^^ convix^i. 
prorogar y disolver las CMes , previene ea el 73 Qoe no puede 
<Jobrarsa contrtlKicioa sJgwa 9ÍD que esté «utoríUKlft fof l&¡l«y 
de presupuestos ú otra eq>eci8d. No es posible sac^ifiear un »>:, 
tioulo & otro, porque ambos son parte del sotenio Código fiuda- 
nnntfú. Es necesario poooloB ea armonía, y para'esto«S' indjis-. 
peostAIe ooUTenlr en la máxima de que las Cartea' no deben 
prtnrogarae ni disolverse liaata que hayan volado las- iciutnbncio-' 
nes en la ley de presupuesti» ü otra supletoria. Yo, A, pesar ^ 
mi túleramáa por las opiniones ágenos , no jHiedo jaoids conv^ 
ñ* eo qoe lea en la Constitución lo que en ella 9Q eat(i esoritq,' A 
Ri que se deje de leer lo que se ha consonado, en este estaojiisn 
éb, eo este CMgo, no eon tinta, siDoconlael^rímaayl&saa^ 
que ha costado i. esta nación mílgnámima d adquirir este pra- 
eioso depósito de' sn libertat) y de su iadepeadeocia. {Btem, 
him.) ' 

Dijo flt señor Mí&istró de Hacimida que do soi podia baoer ua 
^argo sobre esta materia, porqtialospnHilipuesli» no se votaa sino 
poradañosíguteátei maase tdridóS. S. i|ne siMido obra tan 
detenida y escabrosa la de los presupuestos, y mucho mas eotoe 
nosotros, aa que tantos tiombres indignos viren & coíta del in- 
Üxz pueblo, se aoude al m^iode una particuktr avtji^riaacioO) 
Esta aaotorízaciocL se dio aligobimio tín 27 de Mió de 1S98 j^ 
n que ooatinuara oobrando sob por aqnelttüo: pw oonsigumte, 
6 su ñn cesó la ooooesioa, y desde entooces se ba. cobrado 4 
través de las leyes y wn víolactCHi abiei ta de todos Üe» prifteipios 
-ooostitaeioRales. 

Pero hay otra ebmideracion peluca todarta ma» impoFtante. 
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El gobierno con en conducta esU prOTOcaado uoft ciiesIkHi sii- 
muneaie p^ighosa; y que yo temnia nmetuv ver agitada entre 
nosotros, porque ea llegando i ese tbrreno no estíia separador los 
campos, la razón puede sor sorpi^ndida por el into^ y hasta 
por el celo, y fiasta la misma ley paede oonvertirse en ua arma 
que suicida. Hablo del derecbode resistenolalegal en las nacio- 
nes contra loa actos ilegales é inconstítuoionales de los gobier- 
nos: Véase, pitas, quién es quien provoca las agitaciones, y 
quién llama sobre los pueblos las desagracias y los tntttornos. 

Poco tan debido satisfacer ciertam«ite las contentaciones del 
ministerio á los eargbs que se 16 han hecho sobre el restablecár^ 
miento del diezmo. ' Responde á «líos que no ha sido diezmo, sino- 
una anticipación, en que se ha partido de ima base conocáda. 
Soleoinemeaté esestraha esta contestación en el señor Uihistro 
de Gracia y Justicia , persona muy versada en el dereciio civil y 
canúaioo, pues to puede desconocer que noesb que constituye 
la naturaleza del dieímo d tanto en que consiste y que varia se- 
gún los frutos' y prdvtDcias, ni otras circunstancias agenas de sa 
Índole, como sonlas que se alegan aqni. Pero se nos ^ade que 
ftié. indispensable ácoi'dar está meiUda porque la contribucicn 
del cuitó y clero no estaba votada. Tal es la fatalidhd que presi- 
de áU d^ensB del ministetío , qae'los argumentos que en elta 
alega se convierten en nuevos cat^>)s, son armas que se vuél- 
Veo contra SU' peeho. No estaba votada la ley M ottlto y clero. 
Pero yo preguntaré: ¿quién tuvo la culpa de que no lo estuviera? 
¿La tuvo el Congreso, cuyos iiidividuos hubieran permanecido 
reunidos todo el tiempo que hubiera creído conveniente el go^ 
bierito, ola tuvo este, que por miras al pat>ecer desconocidas, 
prorogó primero' 'las sesiones, y después disotnó el Cuerpo? ¿Y 
por qué 'hasta esta enómaha incomprensible? jPor ventura, no 
eran las mismas pegonas ües meses antes qne.ires después, 
no 'debían suponerse con' las mismas opiniones, oo mediaban 
en todo las mismas circimstanoias? ¿Por qué, poes, no se acor- 
dó la disolución desde luego? El objeto era claro: se queria ga- 
nar tiempo y gobernar el mas ptísible sin la traM de las Curtes, 
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pues' sfr'las mira Gomo na rátor^; se ^oerU podar, iofriligir \w 
leyes y ta ConBtitudoDi sia- que pudiera levantarse Íneiedia(a-> 
msnte usa voe qne oondenára la demasía y aGÜ3árB'la violaoioa: 
se quería tener muda la bobuna públiea para poder usar de ud 
poder art}UrarIo ata el temor da cargos y.reaanfGa<!iqaes., Esta, 
es una verdad qne está en la conviocicm de todod. i .... 

Pero aun nos áif&a los defensores de los Miúistroi , 6 tal veí 
alearán estosen sn favor; no, no es posible: si talQs hubiera? 
sdo-Questraemirasno habiéramos convocado las Cortes hasta 
el mes de Setiembre para tenerlas reunida^ el 1." ée Diciembre, 
que es el plazo-máximo qne ñja la ConstitúcioD. Pues, sefienes, 
esa contestación ' es lo qne príocipalDienCe me afianza en mí jui-r 
ció; porqad cuando los designios sd dirigen á im Sn, cuando hay 
un plan en las cosas , se procuran hacer con talento, y talea~ 
to ha tenido para esto el ministerio: quererlo todo es acaso per- 
derlo todo-, es neoesario tea&r cierta sobriedad hasta . en La ariü- 
traríedad misma para que á si propia no se dwinnde y combata: 
apurar lo sumo en eBta materia hubiera sido ponerse el ministerio 
m ana posición demasiado diflcil, draiasiado prenunciada, de- 
masiado compromelidíí; y sea dicho de una vei para ooosueJo de 
la humanidad: tal es, señores, el prestigio de los principios como 
de la virtud, que loa hombres se vea forzados 4 tributarles un 
homeoQJe, si no pnro y sincero, al menos de hipocresfa. 

Paso á tratar la materia de inq>renta, y en ella conooerA el 
sriior Ministro de Gracia y Justicia la buena fé con que ie ataco, 
pues completaré el argumento favorabla á S. S., que él no hizo 
mas que indicar. No qniero que se diga que procuro combatir 
. faata9mas;'quiéroeombatircoiías reales y defueraa: cüsAto nM~ 
yor sea esta, mayor será mi mérito en el ataque y mayor mi glo- 
ria si consigo el triunfo. 

El seíior Ministro fomentó asi su raciocinio. La ley del Es- 
tado prohibe ciertamente la previa censura y el que los d^itos 
de imprenla se juignen por otra pecstma acuerpo que el del ju- 
rado. La ley de 27 de Octubre de 1837 previno que la espen- 
dicion de los p^iddioos empezase por entregar un n&mero alg&- 
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fe''p^lttf!0 y otro 41 aleal^e, y sÍBen^baz^ nadie i«c)aili4 ni .la 
creifil MQb^aat espirita cbüBtitugional. El dMretequii ahora-M 
ataca (»' estaiM&do aqudta medifbi ¿ qne la eidr9ga'& laputoridod 
se h(^ (»m tUg'ima mas aaUoipacÚM.: luago laitmestioa a& toeai^ 
los pnatipK», sino qué es puramdiitede tidmpo. . r 

£i argumento , seíCNrm-i ee artificioso , pero na leitacla. E» 
la RaaL fontal dtada de 1357 seeo^tesaba, es verdad , i^ es- 
{•endiDion por éatregú- üa ej^nplar al ge£e poUticti y Qtfpisl 
aleaUde sotó' por ua acto de defiareaciB y re^to ; y aquatlae 
autoridades iio temaa deredio alguno pa|:a edificar, y maufis 
p&m prohibir la DÍrcnlacioa que se verifiímba ^dactoínisvioile 
la eutnega- 'Sa éldecreto que se cómbate por el doatnaria; law^ 
frelga'aiaautiil'idad era dos boras antes qué la repartÍoitKi,á.l08 
«oscdtores, y tenia por objeto á qne el^efo poUtiÉo oaJifib^y 
pre)iü«em por si la ciroilacioa si Ü> oreia ooaveoieote» la., aeat 
eiira právia y eí Juicio, por quisa no era jurado oo podían, aer mf^ 
filaras 'y. ostsnsiblai: la difer«ioÍa , pa%, eotrq'aquolla.leyyeste 
decreto nopuade tan^oco ser mas iniowsa. 

Hastaen lade^gnaeiM. d^ tienipo, puesto que 'de üen^ 
qniorebablar lelseñor Ministro , se babia taSlbisa oooibinado con 
<pooo aeá^tlú^ puee dos horas ao bastan para esanjioar todos ]ep 
; periódicos que se escriben en la c^tll si,hubiera de haeario d 
gefe poUtíeo por si ; y si.io,liac¡a poc -personan de si^ oostüñtm 
'resultaría el inconveniente iiias grave todavía de que los qae no 
.habian biereaido cDafiuiza alguna del gobierao , los qué tampoco 
lateiuaa déla nación fueilaa los que por uamouosiUbo, pof «^ 
ist'dporua no daban respuesta & los gíefes poUtÍcos,.:<lBC»dieran 
^ieidereoboimas.grab^e délas sociedádesy de. la masipreño^ 
prerogativadel pepsamiento. ' ' - / 

Entremos ya en las coatestacíones qilo.lta dado'oiígobioi^ 
-A-loeicaj^os £o.bre el proyasto de Ayuntamientos, Ha dicbo ante 
todo, que ipqede modükiu^a daraots su discusión <.¿:Pb(q -oiei- 
-^itii9.iquQ;^eaa:'astas.sBodifi9aeioee8 bañ^ que dejase. d^s^r 
-cie^ío íiuBi^l espíritit deUgobieroo , y nohablo de laE.iítsnoi»- 
-«^i^;Q9aJM»ade8i^ui^ji una iadbacioa del stSw^Uimiatro, «a 
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ratrógredo de aa& mmra fwifista y «biertainento «ontranoal q»- 
pliita y latra.iie l« CaB*íiti*QioD? 

SI gobjerao áyoique » (ttHiaabci parte^wiel iKHnbriqúeiUe 
delo^.ataaldasiuwqiieerwiuianiw{ícaiQiQQ del ppdBr judici^. 
Sfitfi.t AO^ores't.taD^^co e¥iU>Wto,'jí daría .lugar ai se admitiesf 
¿g^mvlas aJistiFdos. ^a9«faHl4£S ,i a^;iia«l;FC#lamQQU> provisor 
Qftl pai-A.la u^qú^iatraáos dp j»8t)cia., tim^ dos-diferaates qrt 
racimes: eL do JuQcea da ^ para lo3.iuicios de qfmciliaeiQBgf 
^ dfi . jii^i}es;M^fiu:i9s para d^idir lae _>msñs .civiles, h^u es 
. cantidad de dietdur(i9,eQ la Peoio^itla y de treiata en Ultramar, 
.Q^usaa. queJ^cea.siatr^ite,^gi4no,iska{ielacioa, ysiania- 
guna de Las fomtas, caraict^lstioaa d^ un juicio. Re£t>ecto í 1(> 
finmioal 3olo.pued/ep,^teiii|djer sobre Eattasó^ijitrja^ lí>á^as,3^S'- 
.i^tjbles.de condeBaciqa ó refía^^afoe la$ partes; y ea los de- 
máis d«lit03,de otra únpiortsnGía qo ^s, eS| dado siao iostcuirlas 
ip^qoera? düigeaei^ piM;» que la vefá3.d se oqasigae ,. p^sáudola^ 
JomediataiiMQte á los jueces de primera iqstanpia. 

..iPfiTO yayi;)y.4hora..& dedacir otra. pQQseQumcia qi}^. prueba 
si ,al)surdo del raci(K»aio del ^oor U¿9istiH>. Si eí gobierno , como 
^ dios, debiera,' Booobrar los alcaldes pprqijLe fuerau' parta del 
poder judicial , pQQ mucb» ^»s ii^on deb«ía eiamiiur, aprobv 
y DODibntr. a»4u^vaBieate los ajiogados, puesto que estos e^tán 
.ea aptitud da a^ciu^ á, las resoliiciioaes de los juei^ recusa- 
dos , yiqas auQ ea Usu^fijLtalesdoiide'hay triboaales-supenores, 
donde está.preve[iMO:por la l^.^e cnjanda^nahaysuliQiente affj- 
.msrodd.magistrada* para f^ar un negocio, nijueoes de primer 
ra instancia para tcon^tarlo, se ecbe mano d&los abogados de 
ii residencia, i .■■.-..'■ 

Entremos ya,«p,,elpvintO:deainiiiatiii.. C^n las idees, que en 
ella juegan están enlazadas las ,de :ÍQa códigos criminales y las de 
)9G.03itabl3GÍmÍQntO[S;peaales.pax:a,la,oQrreociqn.y castigo de los 
^íiüincuentís,. La filosofía ba d^do ui^ paso de . progreso respecto 
.4,6sto8ú|t{ni9s, y fiq;^os-.se, ba :pr«cijU'adD io^rar los ssnii- 
. núentq» ú», virtud á los itoaitim mismos á quieiws ^e castigaba, 
- volyi^p & 1^ 80(;íedivliá,''lr)s.aue ya eEtaWt. perdidos p^ra eU». 
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Abrieron la puerta & este aaeyo camino Io3 Estadoa-^Unidos: «- 
gutó muy pronto la Inglaterra aprovechando las sabias reflexio- 
nes del célebre Howard , y la Francia se addant(5 bien ¡ffonto 
«n esta materia ; pero en tanto que la admiración se detiene so-^ 
bre estos objetos, la razón y La fliosofla se&^n otro oHgea mas 
elevado y mas feoando ; el de ks medidas preventivas para impe- 
dir que se cometan crímenes, y para hhcer, sí posible fuera, qoe 
ho hubiera necesidad ni de códigos criminales ni de estableci- 
mientos correctivos. Por lo tanto aqn^ será el mejor sistema qtn 
mas impida los delitos , y el peor el que mas los fomente y pro- 
voque, Hé aquí, señores, el puDto á que yo quería traer esta, 
cuestión. El proyecto de atpnistla provoca al crimen, como ya he 
tenido la honra de probar en una de las anteriores sesiones. ¡T 
qué ha dicho el gobierno? Que todavía no est& sancionado , y que 
aun cuando se sancione quedará k juicio del gobierno el aplicarlo 
cuando convenga. Pnes , se&ores , el proyecto de amnistía es mil 
veces mas perjudicial por esta idea reservada del Gabinete que 
por él mismo ; pues se vé que v& & producir todo el daño desde 
ahora , puesto que desde ahora fomenta en los malvados la espe- 
ranza de la impunidad , y no ha de dar ningún bien puesto que 
no ha de hacerse ninguna aphcacion hasta el dia en que se pro- 
mulgue, que ajuicio del gobierno parece ser indeflnido. 

Paso á hacerme cai^ de! discurso del señor Ministro de Es- 
tado. El punto principal de él es la autorización al señor Zea Ber- 
mudez para gestionar con los gobiernos que no bahian recono- 
cido á nuestra Reina. Negó el |iecho el señor Ministro desde el 
principio ; mas yo conocí y ahora me confirmo en que sin haber 
inexactitud ni falta de verdad en lo material de sus espresiones, 
había una reserva mental de las qn^ soa tan frecaentes en el len- 
guage anfibológico de los Gabinetes. 

Se me recordó la anécdota de aquel piadoso cenobita que ha- 
U&ndose en un camino por donde pasó huyendo un delincuente, 
preguntado después por la justicia si le habia visto pasar , oon~ 
testó: «No ha pasado por aqni, metiéndose la mano en la manga 
de su h&tñto.n El señor Presidente d^Consejo de Ministros nos 
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ha as^orado que no se M misión oficial ; mas esto quiere decir 
qne se le daría encariño de otra especie , que afectará doblemen- 
te la responsabilidad del ministerio', por lo mismo que habrá sido 
una estratagema para ludiría. Aun ha avanzado el señor Minis- 
tro & decir dos ó tres veces que tampoco se había dado misión 
no oficial ; mas esta tUtima palabra la ha lúüadido en tono bajo, 
como una espresioD vei^niaaite y que se pronuncia sin seguri- 
dad y con rubor; y tómese en cuecta esta circunstancia , porque 
cuando se trata de indicaciones de esta clase debe repararse hasta 
en las maneras , hasta en las inflexiones de los discursos , por-, 
- qae son uD síntoma seguro de la persuasión mas ó menos pro- 
fiíüda de que arrancan. Sin rebajar yo en to mas mínimo la ve- 
racidad del ministerio y la fé que por ella merezca , no puedo 
desentenderme de que hay personas mny respetables 'que asegu- 
ran haber leído y releído las instrucciones dadas al señor Zea, y 
que fijan «n 14,000 duros los fondos de la nación que se han 
ooosumido en ese inconsiderado proyecto. I^ermftanme, pues, los 
señm^ Ministros que en presencia de unos y de otros datos yo 
permanezca al menos indeciso , y que atienda y aprecie aquella 
gran máxima de Volney ai frente de sus ruinas, de que el prin- 
cipio de la sabiduría consiste en saber dudar. 

Pero permítaseme aquí dirigir al ministerio una inculpación- 
que deseara que él solo entendiera. El nombre de Zea está enla- 
zado con un recuerdo , sobre el cual y sobre cuya reproducción 
los Uinistros no han dicho ni una frase , ni nna sola palabra ; y 
este silencio es altamente culpable, porque por él han abando- 
nado un deber sagrado y han dejado de satisfacer el carácter de 
sa misión. Los Ministros son soldados i. quienes está confiado 
un puesto : deben defender lo mismo el muro que la brecha; y 
cuando tienen que luchar en esta , olidígacion es suya resistir coa 
tesOD , y cuando mas no se puede , perecer y sepultarse en ella. 
Voy ahora á hablar de los recursos que lios ha prestado el 
gt^emo firaaoés , tan ponderados por este ministerio. Aunque me 
propoi^ tratar, la materia con suma mesura , declaro que anun- 
cio mis opiniones particulares sin referencia á la comisión oí ¿ 

rouü II. <- ,11 



djv Google 



— I6í — 

niagima otra persona. Yo no me dirgo al Enoium^a de los fran- 
ceses. Alli como aquí hay na gobierno represeotativo , los Minis- 
tros recaden de todo ; y na es estra&o que la coiklucla ob- 
servada respecto á España se haya resentido de los difereates 
matices que bayan podido' sobreponerse ó entrar en la admima- 
tracion. 

El señor Ministro de Estado nos ha didio que el gobierno fran- 
cés Qos había prestado un gran servicio poniendo á nuestra ctis- 
posicion los telégrafos y la pericia. ¿Y se habla, señorea, de esa 
policía , cuando i. su visla han estado pasando por tanto tien^ 
todo géu^x) de recursos para el Pretendiente; cuando lum tOr- 
trado caballos , soldados , municicAes , Ofmones , perst^as imp(^ ' 
taates ; cuando vino el P. Cirilo , cuando antes había pasado tam- 
' bien por Francia D. Carlos , ese bcciose mas , que ahora tacemos 
la forttina de que sea un faccioso meaos? Se habla de los l«lé- 
pafos. Pues bien : para que sea exacta la cemparacíoo yo deseo 
que en una balanza se poi^ el servicio de los lAÉ¡sta&» y es la 
otra las armas , los aprestos y los recursos que ha reoíbido d 
IVeteadieute , y que después se me diga qué es de mas entidad 
y cuál es la consecueaDia que se debe dedudr. 

Prometí la primera vez que hablé en'esla discusión no diri- 
girme en manera alguna á la imaginación , y si ddo á la razón 
imparcial , y el Congreso ha visto como he cumplido mi palabra. 
Mis discursos no hím tenido flores: si han estado Ilesos de e^ 
ñas no es culpa mia , y siento que í otros puedan doleiies. Bl 
Congreso ha oído y puede ya resc^ver. 

El seSor Ministro de Gracia y Justicia cftoteató al bcdot López , « 
cual para rectificar díjo: 

Ha supuesto el señor Ministro de Gracia y Jfustícía , qne m 
los cUscursos que se haa dirigido contra el ministerio ha iaiMo 
persoii^dad. Yo aseguro á S. S. que no la hay por mi parte, 
y creo se atendrá á la püabra de na hombre siacero qm nuuoa 
engaña. 

Ha añadido que yo le he htdio el cargo de ser«l adalid del 
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mioislerío. Esto en todo caso ao seria un cargo sino una hon- 
ra. S. S. ha querido volvénnela diciéndome que yo soy el ada- 
lid déla oomisioD. Ea esto es en lo que esti-mas equivocado. 
Ya dije ayer,, y ahora repito sin ningún género de afectación, 
que yo soy el mas humilde y A menos apto entre todos mis com- 



Ha didio también S. S. que yo he hecho separaci(Hi entre el 
Mmistro de la Guerra y los demás pam la re^nsabilidad. Esto 
no es exacto. Yo he hablado de las ventajas de la pai , y he ma- 
BÍféstado que se debian particularmente al Ministro de la Guer- 
ra , como ramo esclusivamente propio de su depaitamenlo. Y 
aunque guíaieran partidpar en igual grado todos sus compañe- 
ros de esta gloria , ¿ les baataria procurar h. paz sí de otra par- 
te violabaa y minabaa con sus actos la Constitución? La liber- 
tad sin la paz es un bien eQmero; la paz sin la libertad es un 
Inen funesto. 

Habió por último S. S. de la recapoion ,de abogados, dicien- 
do que se hacia por dependencias del poder ejecutivo. Esto no es 
cierto^ se hace por los tribunales superiores , que son el poder 
judicial ; y sobre todo , está el grado de licenciado esclusiva- 
mente remitido á las univocidades , el cual basta para ejercer 
la abogada, y en' que no se mezcla ninguna otra corporación 
ai poder. 

Ha dicho S. S. para conoluir , que cuando yo estaba en el 
Miilisterio de la Gobernación , lomaodo ocasión del triunfo de 
liuchana , dye aqui , coi^staiado á un discurso, que d minis- 
terio respondía k las aovaacíones coa victorias, y que ahora 
quiero escatimar al actual Gabinete la gloria de los sucesos qup 
se han obtenido. Yo estraño mucho que ese cargo vei^ de parte 
de S. S.., que Coosq^o de la Cofom hace ya muchos meseSj 
ha podido ponerse al corriei^ y enterarse de antecedentes de 
las demás Secretarlas. En la de la Guerra existirán los papdes 
y ios trabaos relativos á. aquella época. Que los vea S. S., sí no 
loe ha víato , y después de leerlos que me diga sí, buho preaua7 
d(Hi ó jactancia en las palabras que nw ha recordado. 
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30 de Octubre. 

El proTecto Ae eoattstatian a) disciino de la Corona era el auiiit» 

de Qiio debiu qcuparse el Congreso en la se«ian de este dia. 

En la del anicrinr hjlja defendFdo el stihoT Alvaro la conducta y ac- 
tos del Ministerio: y el señor López, tonuodo la palabra en coatra , pro- 
nunció el siguíenle discurso: 

No fatigaré por mucho tiesipo la ateDciOQ del Corare»). El 
estado eo que se baila la discusioa; la latitud que se le ba dado, 
la manera detenida con que se han hecho los <íai^os y se han 
contestado , hace que nosotros podamos ahora conciliar la bre- 
vedad con el acierto. Pedí ayer la palabra al oir parte del dis- 
curso del señor Alvaro. Ha contestado ya cumplidamente el se- 
ñor conde de las Navas; y asi yo sOlo tendré que añadir alguna 
observación á las que con tanto acierto ha presentado S. S. 

La comisión dirá ante todo que repudia completamente el 
discurso del señor .\lvaro. Este habia pedido la palabra en fa- 
vor del dictamen ; el Congreso ha oído cfano lo ha usado. El se- 
Qor Alvaro ha hecho una defensa obstinada del míQisterio: la 
comisión lo había atacado, así en su proyecto, como cuantas ve- 
ces ha usado de la palabra: ambos estremos 6 medios son incom-' 
patibles , y asi no paede admitir el obsequioso favor que habla 
manifestado querer dispensarle S. S. Yo siento mucho que el se- 
ñor Alvaro no es^té presente. Pero bien sabía que hahia queda- 
do pendiente la discusión: estamos ya en hora avanzada, y si 
su puesto se encuentra desierto, no es culpa mia en verdad , Ó 
acaso podría probar esta Circunstancia que se ha conocido la 
diferencia que hay entre aventurar opmiones y tomar sobre sí 
el grave y diReil cargo'de demostrarlas. 

Muy triste , señores , muy perdida y desesperada debe ser la 
causa de los Ministros , cuando el señor Alvaro, á pesar de sus 
conocidos talentos, ¿pesar de su sagacidad, á pesar de sus^ 
muchos recursos no ha podido defenderla sino haciendo una pa- 
bxMÜa ó introducción al absolutismo , ú al menos dando ocasión 
i que de tal naturaleza sean las consecnenoias que se deduacan. 
Porque si no es así , señores , ¿qué quiere decir ese inmenso 
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oúmulo de males , de p^igros , de incoaveoieates que nos seña- 
ló Sv S. en los partidos , cuando estos soa indispensables y ne- 
ceearios ea los sistemas representativos ; ese atribuirles todos los 
males de la patria, hasta el (ulgen de la guerra civil? Cualquie- 
ra , pues , sacará la oonseoueDOia de que aquel es el mejor sis- . 
tODoa de gobierno en que no hay partidos, y sabido es que de 
esta triste ventila solo gozan los gobiernos absolutos y en que 
forman un partido úaice los que rodean al monarca, encarga- 
' dos y como consagrados i. oprimir ~y á estrujar la nación entera. 
(Bien, bien.) 

Anadió S. S. que deBende al ministerio actual porque no es 
de partido , y que tos hombres públicos no deben tener otro que 
el de la nación. 

No está muy de acuerdo por cierto en esta parte la opioiou 
del señor Alv^^ con la del legislador de los ateoiwises, quo 
qneria sn sus leyes , dechado de prudencia y de sabiduría , que 
no como se quiera en circunstancias comunes y ordinarias, sinq 
en las mas agitadas y criticas , tomasen un partido las perso- 
nas de mas prestigio, de mas opinioQ, de mas autoridad ; 
poder para con el pueblo , para que no pudiesen , decía , triun- 
íar faoihnente los malvados. Esto sucedería sin duda, si encer- 
rados en el estrecho cIrculo.de la individualidad, eo el egoismo, 
fes hombres de mas ínQueocia y medios abandonasen la suerte 
id pais á las eventualidades. Los malvados triunforíaQ, porque 
no habría quien dedtaratase sus planes, sus intrigas, los c^ 
culos de su iniquidad .'w ' 

Pero el sefior Alvaro se contradice & si propio cuando dice 
que los bomlHvs jubileos no deben tener mas partido que el de 
la naeiíHi. Pues qué, ¿por ventura no hay un partido de la na- - 
cáon, que es al que preci$améate culpa S. S. pertenezcaa 
anos & otros? Entro nosotros, señores, puesto que una vei se 
habla de los partidos ea grande , y que se necraita Qjar k 
acepción de las voees, no bay nías que dos partidos, el del ateo- 
Intismo y d' de la .ltt>ertad: I^ dem^ diferencias que se notan 
«n este títímo , ao son sino maticea ; sé discrepa en el mas , en 
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el menos, en el tiempo, en el modo, si se ^liére; pero la línea es 
la tJQÍsma , y en el mismo camino estamos. Estas diferencias son 
una consecuencia ínevitaUe de todo sistema en qne se goza fai 
libertad del pensamiento y la libertad de anunoiario ; ea todo 
sistema que descansa sobre la libre discusión ; 7 hé aquí , 9e&o> 
res , el servicio que prestan al país las minoplas ; ti de dilticjdar 
las cuestiones ; el de debatir los príQC¡|HOS ; el de ilustrar d 
juicio del público por el debate , preparándole para que reciba 
con gusto y con convicción la )ey cuando salga elaborada pCM* 
los Cuerpos deliberantes y sancionada por el poder íleal. Por 
eso yo deseo siempre que se dé amplitnd , y amplitud conqileta 
á la discusión; por eso yo deseo que gocen de «na protección 
suma las minorías , porque sé que siempre la neGffiitaD , & dife- 
reacia de las mayorías , que orgollosas ctm su fuerza , suelen 
mostrarse intolerantes é impacientes ; por eso , por Üítirnú , no 
pedí ayer al señDr Presidente llamase á ta cuestión al señor Al- 
■Taro en medio de sus eternas divagaciones, porqne S. S. bada 
en aquel momento el papel de la oposición , y róte (aiúcter ta 
para mf muy respetable y casi sagrado. 

Dijo después S. S. , con la inconexión que no podria, 
menos de notar el Congreso , qne cuando las ocurraaoias de 
BSbao escribia el general Espartero , que no ae atrevía i abh 
prender movimiento alguno porque le faltan basta pm para ú 
soldado. Dos teces , seflores , se me ha puesto en d caso deit*- 
blar de aquella época y de aqneHos sucesos , y se quiere que 
vuelva á ellos por la tercera'. El señor Alvaro , que podré, tener 
fiioi) aoeeso en los ministerios, aunque solo sea por su cualidad de 
Diputado, puede si gusta dirigirse al déla Guerra, yeo éiha- 
tlarft todos los antecedentes relativos ^ tiempo & qne se eoBtrae. 
nabo ea aquella ocasión grandes diBcuKadee ; se vencieron. Ha- 
túa grandes riesgos, que cwrer ; todo se supera. Las ctumm*- 
eacioaes del general Espartero eran continuas ; hiAo dtt qne se 
reeábieron dos , y en elmrisme se oontestanm; Uas en medio 
de una reladon tan fidima y ft'^oueotada, ^más dije ^i isdiai 
lo que ahora se supene. Y el Congreso OO' pwüa medoa de -19- 
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cerdar los grandes, los gigantesGos esfuerzos gue en aquella 
época se bieieroa , y que su annncúu'OD en los estítdos , esfuer- 
zos qoe acaso no se baa repetido después , esfueiYOs que aoaso 
jamás, se r^ilaD. 

Ayer se haM¿ del ministerio de 1836, y de dijo por el señor 
Muñoz Jtfaldonodo que no tuvo mas que reveses. Yo síeato teoer 
qoe ayudar la memoria de S. S.: empezó la Constitución coa el 
triunfo delribarrwi; se obtuvo la vietoria de ■Villarrobledo; y yo 
recuerdo bien gue & los pocoa meses, smtado en aquel banco, y 
taiiendo que oontestar tt una o[»aion parecida , cité basta trece 
sucesos de importancia (Atenidos por nuestras armas. Se voaoió 
en Wb&o; se venció en Hemaiti: se venció en Grá , en cuyo dút 
no 96 sabe aun pw qué tto eonduyd el Pretendiente; se venció 
en Chiva, pudiendo baoer igual t^servacion sobre aqu^ memo- 
rable batalla; D. Cirios se refUgió derrotado sobre Cantavieja, y 
si después vino sobre la capital piénsese en que vino como ven- 
cido y deshecho y no como- tnon&dor. 

Habló el señor Alvaro de perder el pr63tig:io las actuales Cor- 
tes. Ese ese! conato de algunos detractores, como lo fiíó tam- 
bién en la época de las Constituyentes; pero las Cortes respondm 
í la malignidad y á la impostura con su justiñckcion, con su pa- 
triotismo, coa su smsatez. Se afectaba el tunw de que las Cons- 
tituyentes obrasen con inconaideraGion , y pusiesen en conflicto 
graves intereses; y las Constituyentes levantaros ana otra que ha 
sido la admiracitm y el elogio de mestros mismos enemigos. Ss 
decía que estas Cortes naufragarían en la cuestión de foeros, y 
lo. cuestión de faeros se ha resoelto hermanando el justo deseo de 
la paz con la conservación é invulnerabilid&d de jmestras instí- 
todones. 

B&tíó despna el se&or Alvaro de la perogatíva de la Corita 
para Isprorogadony di9(duci(»i'ecHiibiDada oond derecho de 
las Cortes en votar las contribuciones. Estos dos derechos estás 
cooágnados en dos artlcutos .diferentes de la Císislitaoion , y no 
puede por lo tanto ser saeriKoadg el uno al otro. Son corrdativos, 
PATO no contrarios' para esolttirse. Para coocñlitrios es indi^peii- 



Dfinzedoy Google 



sable que á pesar de las perogativas permanezcan fintas las 
Cortes hasta que voten las coatribociones: porque solo así puede 
asegurai-se la armenia y el respeto que se debe 6. los derechos in- 
disputables é imprescriptibles de la nacioD. ¿No quiere esto .el 
señor Almro? ¿Quiere que el uso de la prerogativa no tenga re- 
gla ni condición á que atenerse? Pues bien : discúcrase asi^ por 
vía de hipótesis, y fijemos también la nnestra respecto á la auto- 
rización. El gobierno podría disolver mañana mismo las Cortes; 
pero el Congreso podría todavía boy declarar de la maaera mas 
solemne que los pueblos no estaban obligados á pagar tríbutos 
á que no hubiera precedido el otorgamiento de las Cortes , y que 
era traidor el Ministro que tos exigiese sin aquella circuBStancia. 
¿Y entoaces qué sucedería? Pues leg^ y muy legal, constitucional 
y muy constitucional seria nuestra resolución. El gobierno no 
podría subsistir porque solo se sostiene con lo que pagan los pue- 
blos; y en esta carrera á que nos conduce la teoría dd señor Al- 
varo pronto encontraríamos el caos: véase como nuestras armas 
son mas temibles y formidables de lo que algunos pued^ creer 
en su orgullo insensato, 

Pero dejo á un lado mis ai^uraeatos , y soy á buscar una 
autoridad que noterá sospechosa al señor Alvaro; que estoy se- 
guro no la rehusaríL, que es la de una persona á quien S. S. no 
podrá negar crédito y dt^ferencia. ¿Desea saber el Congreso quiéa 
es esta persona? Pues es el núsmo señor Alvaro, aunque en obxis 
tiempos. Acabado de proclamarse el gotuerno constitucional en el 
año treiuta y seís^ el señor Alvaro en su periódico el CastellaM 
pedia con un calor y con uoa energía, i que nosotros jamá3 por 
dremos llegar, la prísioa y formación de causa, con la responsa- 
bilidad mas esplicita, contra los Ministros anteríores, porque ba- 
bian cobrado las contribuciones sin otoi^amiento ó autorizílCJoQ 
de ios Cuerpos colegisladores. Este es el literal retato de sos 
opiniones, en el Castellano do 17 de Agosto de 1856. 

To suplico á los señores taquígrafos que se sirvan ociarlo 
como parte de mi discurso, como uu argumento sacado del caste- 
llano, y como un argumento ad hominem al mismo señor Alvu». 
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«ConarregWila ley 1.', ttt. 7.', lib.' 6." (te la NotítitM 
^Recopilación, no se exigirán tríbatos ni contribuciones ele Din~ 
ngnna clase sin que á propuesta de! rey las bayan votado las 
nCórlfis, art. 54 áá Estatuto Real. 

«Ea la sesión de seSores Procuradores de 16 de Mayo tltimo 
nse acordaron por 96 votos contra 12, hall&adose entre los prí- 
nmeros los señores Isturíz yGaliano, las siguientes proposi- 
noiofles: , ' 

vQue ti las Cortes se disolviesen sin votar las contribucw- 
i>nes, no se puedan exigir ningunas á los pueblos desde el dio 
ñengue se vfri/tque esta disolución. 

nQue son ntUos todos los empréstitos que se contrataren sin 
lila autoraacien de las Cortes. 

»No pnede el rey imponer por sí directa ni indirectamente 
ncoQtríbuciones, ni bacer pedidos bf^o cualquiera nombre ó para 
AGoalqnif»' objeto que sea, sino que siempre los han de decretar 
y>las Cortes.-» (Art. 172 de la Constitución de 1812.) 

Estos, señores, no son mas que principios que sirven de fun- 
damento al articulo qae se proponía después , con datos de re- 
oomendaiñon y apoyo de las doctrinas que en él se van & tocar. 
Ahora vá á oir el Congreso lo qué dijo el Castellano , periódico 
dd teme Alvaro, y ver4 que eacede en mucho, y raya mas alto 
que lo que se ha querido bacer por la comisión. 

«A pesar de leyes fundamentales tan espresas de todas las 
népooas, y deqireciandq coa imprudente descaro' una resolución 
utan terminante del Estamento,' que habían votado individuos del 
Dúltimo ministerio, este ba exigido contribuciones , ha levantado 
»«npr¿stito3 , y ba puestú apremios para cobrar las primeras, 
Mrooi^ado en su impotente fréaest las leyes mismas de que bla- 
Dsonaba^ ser el guardián . 

nSatúdo es que todas las Constitacíonés del mumio no son 
"Otra oosa que hoja» de papel escrito : su estricta observancia es 
»Io único qué puede haberlas útiles. Sí después de tan' descarada 
»mfrae(»(»i de la>t^ tbndameDtal del Estado , de tan insolente 
ttdespreoio de las decIaracicHies de los representes del pueblo, los 
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nMioiatros qu» tales delitos cometieroa no soa puestoa en juicio; 
n» queda sancionado ahora qiM te puede inpaiiflaieDte abnsaf da 
)4a oooSania de ia Corona para tiíaniíar «Ipueblo y hacerse ba- 
nperior á la nación y al Trono, renuacieflKn para sien^re & te- 
»Ber dermis y leyes; digamos qne en £spaña a&A eterno A ab- 
nsolutismo y la arbitrariedad , y que es «na nMatira cuanto sa 
iiQos dice de sistema representativo.» 

¡Qué caliente, qué brillante está este párrafo 1 Le envidio p« 
este momento á S. S., cuanto le eompadetoopor la eontradioBion 
de hoy. 

Bi mcñf AivBrai No hay oootradicoioQ, hay consecuanda. 

Ki mBw ■.•fM (D. Juaquin): Entre las cosas raras qne se ven 
en este mundo faltaba una mas rara, que es la de que no hayeoo- 
trodaeoion entre lo que dijo ayer 6. S. y lo que estoy Veyaido es- 
orito en el año de 1856. 

«Dado na delito tan «Uro, una iofraeoioD tan evideate éá 
«Estatuto ó GoastiUncion, no recoQooemos poder huniBaoqaataa- 
»ga derecho de libo-tará los Secretarios del Despadm d«l miáis- 
»terio D. Javier, de responder legalneate ót senujBates actos; y 
na et ministerio actual se desentiende toduria dessegurarlaspar- 
itsooas de aquellos, «sernos queem{Heia &hando k sus diseña 
Hpara con la nación y el Trono, que se constituya oulpaUaéi»- 
iifractordela ConAituoi<»i.ik 

Ta el ministerio era fA de i6S0, y la CoratitncHa la de 1812. 
[Al fia se pedia la prisión d» los se&ores Secretarios del fiespa* 
tbo\ [Hoy se pide que se deeretaa noens connias caricas, porque ' 
han infringido la ley fundamental ! 

«Segrun esto es atribueioQ del rey iawr ejscatar las leyes y 
HQuidar de qm en todo el reino se administre pronta y eampti- 
Ddamente la justicia. Falta grave seria de ejecución de las leyes 
ny de adoúsiatraraon de la jnslieiai el no asegoru- las personas de 
nloa reos entregándolas al tribunal ocHopeteide.)» Nin^no bemos 
padidu tanto, ni siquiera nos ba pasado por la imaginaGioa. 

-«Greemos que en este caso se hallan rQspectírameDtfl k» Ifi- 
«nistiNKt cesantes y loa nuevos, y oo aleaneanos caá (fué rum 
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«ó ooQ qué tHiiIp podr&n estos últinuw dejof de cuHplír leyes taa 
nveaentQdaa. Todos sab^ que el votar ó decretar las ooatribK-' 
»eÍOQ03 el cuerpo p<^ar, y que la CoroDa no puede eobrarlas 
néa este requisito, es la base eseaciíU del sistemti r^reseatatívo 
)>ócofi8titucaohaI, y asi lo saaoioaa basta el moiguado Estatuto. 
■»iY de qué servirá semejante base y semejante sai^iion, si 
«se deja imjHines ¿ los que tan iosúleotemeate ban destruí-- 
»do launa' y despjwiado la otra? Nos- parece imposible que 
nbaya qnjea de buena fé vea esta cuestitm de otra manera ; f 
uBuestro diotáBea es que ouaodo se obra taa aUertamente con* 
iitra las leyes fuQi}amentaIes, soo cidpaleslos eoapleados público» 
nque & sabiendas aiuülieB á. los ministros prevaricadores , pwque, 
ny sea dicho de paso, los empleados deben servir i, la nacáon qn» 
»lospaga, y á la que pertenecea, y no ser miserables domésticos 
wJe los Ministros, como ha pretendido la admiaiatracion de don 
»iavier. Los directores de Bentas, los ioteodentes, y gefes prin- 
»0ipaledde la Üadenda p^ica que faan oot^rado é. sabiendas aji 
«atentado del aateriormiaisteño contra la nación, éon enonestrf) 
ndiot&men tínai^kf» eoa este, como reconoccB las leyes, i, los 
uauxüiadores de ^alesquiu^ otros delitos. 

«Para entrar eo el verdadero oámino legal es preciso , es io- 
udiép^isable que ua hecho graade y soiemne patentice & la na- 
moa entera y & la Eur(^ que ae castiga k loa infractores de las 
«leyes, & au» cdoqdieea y amitiadtMres, Si asi ao se hace, respecto 
»* loa delitf» de lesa naeion j de lesa. ma£¡estad, m cuya caso, 
ueqnndcraaias la exacción ilegal de contribuciones, ¿coa qué de- 
nradbo castigarA la sociedad al infeliz que acaso pa>ra dar pao & 
»su8 hijoe se agrega & las raociones ó se acodera c«n nolencia da 
u|ft qae no le pertenece? De la coaducta del naevO' miiüstwío de-> 
ufxnde á nuestro parecer el que las proviauias le concedan á 
■»»0o su e<Hiflaau; y pwesto, adrante de las de ilegalidad, exjs- 
»ten miKbas raseoes de coaveuitncia pública para proceder M 
uOiodo que sestoeeaio», y aera (d)jeto de otro u^lculo.» 

PareeequeaAuaose'deapeeBaipen», BeñoEes^bay aias: jia 
he ia(^cwlo solo la.dífereiioia que bay entre la oeínioa emitida 
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por el señor AÍTaro ayer como Diputado, y la que aqai ha presen- 
tado como escritor público. 

El sefior Alvaro ha tomado como por escudo para esrorzar 
sus ai^umentos el uso libre de la prero^ativa, pues hasta en este 
momento me parece recordar que en la discusión de la constitu- 
yente sobre la base de dejar á la Corona la facultad de prorogar ó 
disolver las Corles, S. S. votó eo contra. Pido que se lea aquella 
votación en el acta. (Se leyó la votación pedidapor el orador, 
de la smon de 24 de Diciembre dei85Q,yrestdtó$era$í,)'Bi(ía 
sé que el. señor Alvaro dirá que aunque aquellas fueran sus afi- 
niones , respeta después la ley establecida. Esta es la salida fócil 
pero no concluyente; porque siempre resultaría una vacilación 
poco conciliable con la consecuencia que deben tener tos faoiii^ 
bres públicos , y mucho mas cuando aquf no se trata de las pre- 
rogativas , que todos reconocemos y respetamos , sino de una 
aplicación ciega é indiscreta , mas contraría que favorable á ese 
respetable derecho, que tanto y tan equivocado celo se muestra 
en defender. 

Dijo el señor Alvaro que la nación quiere esdusivamente la 
pM ; y aquí fué donde yo tomé la palabra para rebatir ese fu- 
nesto error. Calumnia á la nación quien diga que quiere la 
paí de cualquier modo. No, señores; quiere la pai-, pwo la 
ijuiere oon la libertad, y no en otra forma. ¿Pñ ctimo podia ser 
otra cosa , cuando por la libertad hemos sostenido por seis años 
tina terriWe lucha, que conservará por mucho tiempo monu- 
mentos dé desolación, que podrán ser para nuestros hijos úti- 
les lecciones da patriotismo y de constancia? (5(en.) ¡Podría, 
Señores , darse una burla mas fria é insensible , uii desenlace 
mas amargo , un desengaño mas doloroso , que después de ha- 
ber pasado por tanta vicisitud y calamidades , nos encontráse- 
mcí9 que solo hablamos trabajado por una cuestión de dinastía? 
No , señores ; la cuestión de dbastla está estrechamente enla- 
zada con la de principios ; no pueden menos de correr la mí^ 
ma suerte , que sentir iguales influencias : son una misma ; aa 
pueden separarse ai aon con la imagioaeíoa. {Bim , Aínk.) 
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Pero no se orea qae esta es ouestioa de boy, que es ¡dea nu&- 
va; es ya muy antigua. Desde el principio de la lucha se trabaja 
porque esta se prolongue; porque la nacioa no salga.de su inqúie^ 
tnd par& que asi no piease seriamente en su libertad y en sus 
derei^ios. Algunos hombres, á quienes yo no daré el nombre de 
partido, porque no lo merecea, se han interpuesto eatre tas dis- 
posícioDes del gobierno y el resultado que debieran producir; en- 
tre el Talor del soldado y la victoria que por él debiera alcanzar; 
entre la pericia y el. celo da los generales y los prósperos sucesos 
¿ que debieron habernos conducido.. Se ha procurado fatigar á 
los pueblos para poder después disponer de ellos en su agonfa y 
postración. Se ha creido que cuando nuestros brazos estivieran 
cansados de vibrar la espada, recibirian sin resistencia la pesa- 
da cadena de la servidumbre. (Bien : aplausos.) Se ha realizado 
ana máxima execrable de un poUtico de funesta c^ebi-idad , que 
dice: «Si quieres dominar al pueblo, empobrécelo y cánsalo.» 

Pero, lograr, señores, este fln es imposible. No cabe que una 
nación que ha probado ya la. Ubertad por e^cio de cinco años; 
que tiene esa tribuna, esa cátedra, de que es auditorio loda ella,, 
y desde donde se le instruye sobre sus intereses y derechos, cuyos 
habitantes alientan corazones magnánimas, se resigne á d^arse . 
arrancar un bien que tanto le ha costado. En £^i)a , como ba 
dicho el señor conde de las Nava», no es ya posible el despotis- 
mo. Podria manglar en un vasto desierto , en un cementerio; 
pero no en una nación que conservará todavía vida y dignidad. 
(Bien.) España y despotismo son dos palabras que no pueden 
unirse; se escbíyen: no caben en un diccionario. 

Para concluir nos dirigió el señor Alvaro ua argumento ad 
íerrorem. Nos dijo que Luis Felipe, estas fueron sus palabras, 
retema al Pretendiente; que podría llevar á mal la mudanza de. 
este ministerio ; dejar i D. Carlos que volviera á entrar á reuo- 
var la guerra, y que la responsabilidad sería de los Diputados 
que hubieran dado lugar á tales consecuencias. 

Yo no me detendré sobre' este ai^umento, porque temo 
r la dignidad del Congreso y de la nación entera. No ha7 
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Memos dei monan» , síqo de sn gotrienio , poes su gobierno es 
el que responde. ¿Es posible que en ana cuestión gue no es to- 
pográfica , sino eun^ea , del muado todo , pneda deolrae , pn^ 
{[ue del mundo todo es la caosa de las i4ea9 y de ia lib^'tad, 
se halHa de fijar sdo el gobierno francés en que se separasen 6 
continuasen seis Mioistros, ó' tuás bien el de Hacienda, poei 
parece ser a! que especialmente defiende el señor Alvaro en d 
ramo de oootribuGÍoaes , que es de su departamento? No, seño- 
res ; esto es hasta ridículo , y debe no h^lu^e de ello , porqtw 
hasta ridículo es nombrarlo. 

He Contestado á las proposieimes del señor Alvaro , que be 
CTeido' peligrosas, y desearla rancho oir esfrfieaeiones que pu- 
dieran satisfacerme. 



Rectiñcaron loa stñarts Alvaro y HuBoi Maldonado, 

Íne al hablar del suceso de Bilbao oo fué bu íateDcion ofoider al señor 
opez; y contestando este, dijo; 

Empezaré por el seSor Maldonado. Yo me referí al discurso 
de S. S. como cita, y no es otra manera. No le hice un car^ 
ahora habiendo oido á S. S. tengo que darie las gracias. 

El señor Alvaro ha dicho que pidió en una proposioion la res- 
ponsabilidad del ministerio que habla precedido al del año treinta 
y seis, y que los mismos que ahora atacan con tanto calor & este . 
Gabinete, se negaron entonces 4 suscribir y á ^yar aquel pen- 
samiento. Eso no puede entenderse conmigo , que llamado en- 
tonces & formar parte del gotaemo, no podia estar en el Congreso, 
hasta que una resolución posterior suya puso & mi provincia en 
liberlad de poder nombrarme. Pero aunque ia cuestión no puede 
afectarme en este sentído, puede, si , afectarme en otro, que es 
el de Ministro , y voy á responder. 

Mnctas instancias se hicieron bntonces, señores, para que se 
mandase formar causa 4 los Ministros que hablan dejado de ser- 
lo en Agosto de treinta y seis . Yo resistí esta idea ^ y conmigo la 
resistieron todos mis comp^eros. Yo no podia* olvidar que muchos 
de aquellos Ministro^ desgraciados babian trabaj^o conmigo para 
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alcamar unas ínflituciooes ferdaderamente Ubres: que si ta^Haa 
padecido un error, que sí se habían podido dejar seducir per' pérfi- 
das sugestiones, su corazón era todo de su píitría, y el gobierno 
que tes Euoedía no podía enaañarsecoa los patriotas: que la mieva 
«ra quB se abría & miestm libertad y á nuestras esperanias se bit- ■ 
Mera sin duda manchado con tan impolttica 'y omel persecacion. 
Estaban ausentes y fugitivos algunos; y aunque les hubieran bo- 
tado todos los demás títulos, tenian á mi vista mío muy podero- 
90, el de usa amistad interrumpida pw las circunstancias, pero 
sincera y e&caz á pesar del tiempo y de los sucesos , unida á la 
desgracia de que eran vlotima entonces. Se me tiene acaso por 
demasiado fogoso. Lo soy en efecto eu la liza mientras dura el 
combate; pero soy también eslremadamente, si se qniere, gene-, 
roso después de la victoria. (Bien.) Allf se quería por muchos 
qne á la ventaja del triunfo se añadiera el placer de la perse- 
oucion , 7 aun de la brutalidad, k esto no suscribo yo nan- 
ea. (Bien.) 

Ha dicho después el señor Alvaro que la lectura que se ha 
iídtíiio de] Bfimero de su perió^co solo probar^ que ha variado 
de opiniones. Yo, señores, admiro las conver^nes & cierta 
. edad y en cierta altura de coDOcimientos y de eeperíe&cía; y po- 
lo que baoe á mf he pensado sienqire que oim'ta especie de uni- 
dad dramática en la conducta del hombre publico , debe ser ima 
de sus principales cualidades. 

£1 señor Alvaro ha puesto , por último , la cue^on en el 
campo de tas ioteaciones , en el de los antecedentes políticos: en 
ese campo no he entrado yo , ni entraré jamás. Yo contesto & 
los discursos de S. S. ; pero para nada me he referido, ni me 
referiré maca á antecedentes y opiniones^ que siempre siqnngo 
booaas , y i^epeto cimo debo. 

El señor Ministro de Gracia y Justicia trataba de justificar en el dis- 
<nno ([iw pronnnció, h cobramk de contribuciones que liabiB acor<bdo 
el gobierno, y para ello recordú que en ifl33 se eiigiú una quinta 
áe tOO.OOO hombres, un anticipo de SOO.OOU.OOO de reales, y que ge 
vendieroD los bienes de los coDveQtos, sus campanas j efectos, aprobad- 
do después hs Curtes todas estas medidas, par coDEiderarlas necesarias; 
y para maDifestor que las ideas que en aquella época sustentaba el stñor 



Lopes lOercB de e«tos anLinipos, eraa dñtinUs de las que t^tgaba en- 
tonces , leyú uno de sus discursos. Con este mutivo el señor López reclí- 
ñcó en los términos siguientes ; 

Ei señor Ministro de Grada y Justicia me ha hecho un bonor 
que ciertaoteate ao merezco , citando un trozo de los discorsos 
que pronuncié en la legislatura de 1835, y oaliQc&ndolo de una 
manera favor^le , qne repito , no merezco. Yo soto deseo , rec- 
tificaado una equivocación de S. S. , hacer ver que en mi oo 
hay contradicción ningún^ , y que lo que ha quendo presentar 
como un ai^umeoto , no lo es , pues no hay conformidad entre 
usas y otras circunstancias. 

Señores , el discurso que ha leído S. S., fué ef que pronun- 
cié en una ocasión en que formaba parte de la comisión de con- 
testación al discurso de la Corona, lo mismo que ahora, en oca- 
ai(»i en qne era Presidente del Consejo de Ministros el süior Men- 
dizabal; es decir, el día 1.° de Diciembre de 1855. El argumento 
del se&or Ministro de Gracia y Justicia es este ; ¿por qué entcm- 
oes se aplaudía lo que hoy sé reprueba í ¿Por qué se daban 
elogios á Jo mismo que hoy se hacen cargos? No hay semejímza 
ninguna , señores , entre uno y otro caso. Las provincias esta- 
ban en completa disolución, y pormas que S. S. haya queri- 
do exacervar las circunstancias en que estaba la naciera cuando 
Alé nombrado el actual Gabinete , hay mucha diferencia de re- 
cibir una nación formada y compacta é. recibir una cosa que no 
se sabe lo que es. Habrá sido triste esa historia ; pero no por 
eso es meaos positiva. 

Esta es la primera diferencia. S^nda diferencia, y sobre esta 
llamo mas particularmente la atención del Congreso: Entonces se 

¡ trataba de absolver al ministerio pcn* la violación de las leyes co- 
munes, y ahora se trata de la violación de ia ley constitución^. 
Para conllnnar esta verdad basta sob recordar la fecha de 
aquella ^K>ca, la cual es 1.° de IMciembre de 1835. ¿Habia 
entonces Constitución? Es claro que no. ultima observación. 
Entonces el ministerio hEüna pedido un bilí de indemnidad, ¿y 

.ahora lo ha pedido el gobierno para todas las iófraccioaes? 
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No:', véase , poes , «orno no bay viftl(^ «ntre- ano y otro 

S4 dé Fdirero. 
■MseB«t«D B«bro las «etas elcelorales de OvIeJ*! 



Bñ el día aateríor Imbo una sesión barrascoia j agitada, efecto de Ik 
escitacion do los parliilos, que no cnnteatos con I» marchada las Cdrtes, 
«Upuron la iitnolabilidad del Congreso. 

Ercctlv.nniente, este Cuerpo tratHba ron toda tranquilidad en el día 

23 de Febrera sobre la íalidez ó nulidad de fas «otas electorales de Cír- 

4aba,]' Qlbablar aigiinos teünres Diputados mnatrú li tributa püMíotuí 

' desagrada , pruduciendo rumores y después gritas 7 denuestos contra tos 

sdioréiDípui.idos. 

La sesión termiDÚ de un modo borrasceso > j ■' <)'> siffuieDte el señot 
EgatM pidió que en el acta cnnstnse detalbidamptite el eseínd'il.o del sn- 
terlor'y U in<liünacion coa que el Congreso bíibia visto aquetlos sucesos: 
' Terraioado este iacidento comepzii á disculirsE el dictamen relatíro i 
las actas elécturales de Oviedo , j después de linbUr el señor Pidal ,7 
otros WWes Diputados, el señor D. Joaquín Maria López dijo: 

' ' Desagradable y escabroso es ciffllaineDte el terreno áe las 
dJscusioDes sobre actas ; porque por mas que se diga <piQ se de~ 
^taapHnctpto$,'pormas que se diga que se «itre en la.C(UMIca- 
<doade tos hechos, ello es que estos heotios ó t)niBCipios'eBtáai inti- 
ma éinmediataniBOts eolazEuloscon los hombres deque DO se pne^ 
<de presdodlr. Por fortuna, esta cuestión, oolooada>|aimero en la 
-linea de aatas , y por lo tanto desagradable, ba entradora en ta 
etfera de la política , y se han preseatado considenu)ioDeS'á.'qat 
-deben aoomodai'sa justanmnte las reOesiones qae se ibagan aobn 
«atasiaotaá yotras semejantes.. To deseabailacu«;tí(tBen-«8t4 ' 
«afeita vAunqiio lo düré.fraaoamante', so la desatiba: eff-ia:Uaea 
i qiM la lia llevado al eaioe inmaturo , -6 sobra ije ceio del 3»- 
aor Pidal , . qufi tal entrado en cuestiones aunnnient» Arduos ; pera 
A(ilaoi^iyasn,'et{a, ei&Becesaríó haUar coa suma olarülad; es 
Tomo II. 13 



— 178 — 

noefl»iio (ju&se orrtngae la máscara y ae descotea la verdadl 
(Aplausos en la tribuna pública , oyéndote al mismo tiempo . 
grandes gritos fuera del edificio del Congreso.) 

39 de Febrero. 

Abierti la sesión ; leída que tai el icti de la anterior, el teHor Hi- 
nistrode )a Gob«rnacion dijo qua con motivo de los acoateeimientoi que 
tBVieron lusar en el din 24 , el gobierno había tenida necesidad de adop- 
tar varias disposlcioaes para TOÍTer el completo restablecimiento del or- 
den púhlico ; ; que conseguido «1 objeto habia tomado otras para que' la 
tranquilidad na volviera á turbarse; en tal coacepto añadiú que el Con- 
greso podia continuar en bus importantes deliberaciones. 

En su consecuencia, continuando la discusión sobre lis actas electorales 
de la provincia de Oviedo, el señor I.0 peí p ron onció el siguiente discurso: 

Pensaba empezar mi discorso pregOBtaodo al gobierno si !!»>■ 
bia tomado todas sus medidas para que la tranquilidad no. se al- 
terase en lo mas rntaimocoñ ningún motivo ni preteSlo, cutüqnie- 
ra que fuese el giro de esta discusión , y lo que teugamos que de~ 
eir en ^la los que llevemos la palabra. El seitor Seoretario del 
despacho de la Gobernación ba pntvenido mi deseo ; y partiendo 
de las s^uiidattes que acaba de dar, como de la qué d señor 
Í¥esidente habrá, tomado sus disposiciones para responder del Or- 
den y la circunspección en este sitio , y en todos los lugarra de 
«■te sitio, toBtimaré el discurso que quedó pendiente en la aa<. 
«MI anterior. > 

Bacia en él , seüwes , y abora repito , que para rebatir los 
4&ciur3o8 áá señor Ministro de la Gobemaitáon y del sAur PúIbI 
«ra nei'iasarío anunciar grandes y terribles verdades. Si estas pa«- 
noui demasiado duras (t amabas , <^ilpese é, qaien baya tenido 
al íBDiaturó ctlo de provocar ciertas cuosticnes y de traeriasáuíi 
tetraaoenquenilajusticis, ni'elinterésde la causa ydelos 
pfltsonas permitenqoe se calla, ni la digaidad y estimacioB pTO" 
pía €nfrea.M)ae se¡4isitnale. No bablstré por cierto á laimagiAa'- 
oioA; plero. rozoaaré, y razonaré oonlabstíBÍa ex^icta de Iob 
beolk» , y loa beobos por fortuna iiaJA&a ood mas elocuencin' al 
OMSHKL, y tienen mas peder en él que todas lasím^genas. 

Rod^.la discusión sbIh^ las actas (tola proniuspi 49 0«í«- 
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dó; ycomo elseñor CabiUíerb hubiera dicho ique estas, como' 
otras mnchás, estaban afectadas dé nulidad en su base, on sii 
rail, por la ilegitima intervención que había tenido él gobiernoj 
la cuestión vino á concretarse muy particularmente ¿ la famosa 
circular de 5 dé Diciembre de Í839. Este documeiito.'que else-^ 
ñor Ministro de la GobcmacioQ nos dijo en la sesión última qilÁ 
bacia toda su sanidad y su orgullo , y que yo estoy muy lejos di 
envidiarle, revela desde su primera linea la intención y' designio 
con que se ha dicfódo , y echa por tierra las frivolas y miserables 
escusas i que el señor Secretario del Despacho ha qnerido aco^ 
gerse. Dos veces, dice en su principio, se ha puesto en práctíoa, 
!a ley electoral víbrente, y en ambas ha demostrado la esperieof 
cia que no carece de defectos, ¿Qué era, pues, ló qué se que- 
ría al dictar la rñrcular? ¿A. qué iba encaminada? ¿Cuál pedia 
ser su fin, supuesta esta manifestación? 

Se queria sin duda correr esos supuestos defectos de la ley 
doctora!; y aqui preguntaré yo: ¿quién es el gobierno, ni qué 
facultades tiene para corregir la obra de los legisladores? ¿Cómo 
puede pennitirse en to que se llama un sistema constitudonal 
' qué el gobierno se sobreponga al poder legislativo , y enmiende, 
supla ó modifique una ley para cuya formación se necesitó la cod- 
cnrrencia de los Cuerpos colegisladores y la sanción Reíd? ¿Sb 
■ han añathdo nuevas disposiciones? Él gobierno carece de poddr 
para ahadir. ¿Se ban quitado ? Tampoco le es permitido está su- 
presión. ¿Se han interpretado ó esplicado las de la ley electoral? 
El poder de inteipretar corresponde solo á quien tiene la facultad 
de constituir. Por cualquier lado que se mire , la infracción es 
notoria; el agravio & ios principios es evidente; y tal vez no esté 
lejos el dia en que se pida la responsabilidad dé los qne asi éa 
sobreponen & las leyes, de que debieran ser los primeros obser- 
vadores. ' 

El gobierno de S. M. (continua la drcular) está cmvencido 
de que no debe pretender dominar las acciones , pero creé qae 
es su deber dirigirlas : y hé aqui , señores , lo que no merece 
«Ud i\ombr« que et de uuaheregla politica. El gobierno nó s<^ 

i 
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00 debe m puede dirí^r las elecaones , sino que ni siquiera le es 
licito, mezclarse en ellas. El campo electoral es ud campo.vedado 
en que 00 debe verse estampada la huella de los Mioistros Di de 
9US agentes. Ea los gobiernos representativos están. deslindados 
ios ¿erectos; y ratos, como. las obligaciones, son recíprocos. 
¿Interviene por ventura la nacioo en el nombramíeoto de los Mi- 
nistros? No, porque es facultad de la Corona. ¿Inleniene en los 
BjCtos del poder? No , porque esta es facultad del xaioisterio. ¿Por 
qué, pu^, el gobierno se ha de creer en derecho de inlervenir las 
eleccícoes , que son un acto confiado esclusívamente í la, prero- 
gatiya electoral , el fundamenlo de toda la teoría y de todo el sis- 
tema representativo , y el único medio de par,tlcipar el pueblo de 
la formación de las leyes y de la dirección de Iqs negocios pfibli- 
fX)S 1 Y nótese que la obsen'ancia de estos deberé^ recfprooQs debe 
tenei" lugar con tanta mas exactitud en favor de la nación, cuan- 
tQ; que es un prineipio que no podrá desconocer el que no esté 
prevenido ó preocupado : oQue los gobiernos son por las pacio- 
nes y para las naciones, y no las naciones por los gobiernos ni 
:para los gobiernos.» . . 

Entremos ya en el examen de la circular, comparándola con 
"la iey,de elecciones. Esta ea su artículo \% dice así; «Las Dipu- 
l^eiones .provinciales formarán las listas de los electwes, oyendo 
.áíos Ayuntamientos, y valiéndose de cuantos medios estimen 
oportunos.» La opinión de los Ayuntamientos se ha creído nece- 
,. saria, porque ellos son solos los que tienen á la vista Iik libros 
de contribuciones y riqueza, y,pueden.infonnar cwi raas acierte, 
en todas las dudas, que ocijrran sóbce el derecho ^de sufra^gio. Se 
ha menospreciado esta sabía preyencípa,, y ha sido muy frecueitr 
te el que Diputaciones províncialesy r*bajáiídose de su alto ca- 
rácter, y desmintiendo su noble y,popular misión, hayan arre- 
glado á medida de su capricho las listas de electores, sinoonr- 
suUar.para nada el dictamen de Ips Ayuntamientos. PerO'fres- 
<^ndÍendo de esta falta, muy liviana si se quiere, a) lado de las 
enormes qué han venido á manchar las operacííwes electorales- 
^ varíos.puntos, Sjémooos en la letra 4el arUeiulú q¡¡a se ha (ñ~ 



tado. Al pasó qne dá ?a latitud que se ha visto a las Diputacio- 
üés, i habla para nada de los geres políticos, ni de otras autori- 
dades? ¿Les concede 'oii^an género de interventñon, ni auo de 
oonocimiento, en los actos relativos &. la elección? No: para nada 
■sb nombran; y hé aquí la disposición segunda de ia circular que ' 
se examina, dirigida á Jos gelbs políticos, en que se les dice: 
«Reclíunará V. S. del intendente una lisia exacta de todas las 
personas que por las cuotas de contribución que satisfagan, sean 
electores.» Áqui, pues, se dá una inteiVencíoi^ á los gefós políti- 
cos que la ley electoral les niega; y se les damas, puesto que con 
arreglo ¿ la prevención cuarta, que el señor Ministro de la Go- 
iMrnacion pasó en silencio, no sé si de propósito fi por ínadvér- 
lancia, es de inferir que en el caso de no resultar conformes el 
juicio del géfe político y el de la Diputación, debería prevalecer 
■el del primero; con lo que se vé que se lia establecido á la vez ua 
tribunal de alzada, de ceiuura, de degradante fiscalización. 

El sefior Secretario del Despacho, para escusarse en algún 
modo nos dijo qne el gobierno tiene la facultad de dair^lamén- 
los. No seré yo quien se la niegue; pero los reglamentos son pa- 
, ra allanar el camino en la aplicación de las leyes, para hacer qué 
islas tengan ejecución mas pronta y cumplida, y no para ralne- 
rarlas, no para infringirlas, no para destrozarlas [Y desgraciados 
■de nosotros si esta destructora teoría y si esta corruptora prácti- 
ca llegaran & establecerse! Desde el punto en que se admitieran no 
habría sistwna representativo ni Constitución posible. 

AñaiBii S. S. qfle el gobierno no podia dejar á las Diputacio- 
nes abandonadas á s! mismas; y esta idea contiene dos errores: 
uno de admihistracion y otro de política. Las Diputaiñones pro- 
TÍpciales, en materia electoral especialmente, son Cuerpos que 
gozan de una completa independencia, porque deducen su ca- 
rácter y su r^resentacioá del mismo origen á qwé nosotros d^ 
bemos el nuestro; el voto de sus conciudadanos. Son legislaturas 
locales, aunque reducidas en el ejercicio de sus Rincioaes a lin 
' clrcido mas estrecho. La- esfera administrativa no es la esfera po- 
lítica, y lá basó áe esta üttiaia es lá libertad é independéitciá eti 
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el sistema electoral. Sostaaer ó pretender lo ooatTprío es dejarsa 
llevar del prurito de centralizacíOD; es querer realizar ciega éin- 
distiaUímente lo que se llama adniinistracioa central, y que yo 
llamaré mas bien despotismo central- 

Esamania, siempre funesta á los pueblos, ha concluido por. 
oprimirlos y por sacriQcarlo todo & un ídolo que se llama poder. 
Digalo si no Roma, que después de haber sido señora del muodo, 
no pudo resistirse á una invasión, y recihii} el yugo sin oposición, 
sin quejarse, sin procurar siquiera variar su destino. ¿Y por qué 
este fenómeno? Porque el sistema municipal, completamente in- 
dependiente en las primeras épocas, se habia primero alterado, 
y después destruido; porque el gobierno lo habia reasumido to- 
do; porque ya no quedaba clase media sin intereses locales; por- 
qoe no se conservaba otra oo^ que el despotismo central del ico- 
pflrio, una aristocracia opresora y una plebe' envilecida. Tal es 
ei efecto y la consecuencia inmediata de ese sistema que pretai- 
de dirigir para subyugar y dar la acción, para ahogar los impul- 
sos, la voi y los intereses del pueblo. Yeo demostraciones de 
desaprobación en esos bancos, nada me importa; yo vengo aquí 
& decir la verdad y á defender ú. la nación, y nada en el mundo 
jpodrá impedir que llene este deber sagrado. Me es indiferente la 
{probación ó desaprobación de los que me esoucban; y es bien es- 
tTíúio por cierto que los que ayer se convertían en rígidos censo- 
res paracondenai- los murmullos de la galería, nos den hoy tan. 
lastimoso ejemplo y tan triste prueba de su circunspección. (El 
señor Presidente mandó continuar d orador w discurso.) 
Añadió el señor Ministro de la Gobemacioa en su escusa que po- 
cos 6 ningún gefe político han obedecido Ja circular. Esto en 
primer lugar no es exacto, porque muchos funcionarios de esta 
clase, olvidándose de que son empleados de la nación, que los 
> paga, y no del gobierno, se han apresurado & cumplir tan ilegales 
disposiciones. con una eficaciay con un celo bien fimestos 4 los 
intereses del pais. Pero aunque asi no fuera, triste situación 93 
la de un gobierno, y tristisima la ¡dea que nos dá de si mismo, 
^cuando no hal^i otro medio de defenderse y de responder ¿ iaa 
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justos oargos que deoír qua no la obsdeoeii' sus fMdooarios y d^ 
péodientes. 

LaprBveúcioa tercera de la drculxr que nos oCníp& confia A 
ke joeoes de prmiera. instaoeia el ñu^ de interreiiir y dar ao^ 
ticias de las personas que reufian'la enalidad deotQral; y aquí se 
vé lyie do solo 90 habitado «nía esencia, sino hasta en el modo. 
Los jueces de primera instancia do ti(CQen otras atribaeiones qob 
lade jdBgM- coa arragio á la (kmstilncion de t837, oóa an-e^ 
á la del año doce; y s^ua se deoroestra latamente ed el discuw 
so que precede 6. esta. Y ñto la Conatjtuóioa de Í8Í2, no solo 
por imitar eSe respeto iddlatia tiácia ella que nosmanirestó el 
sab)F UÍDÍ3tro de la Gobernación cuando' no9 dijo que por oon- 
soltar su espirita había suspendido la' raiovacion de las Diputa^ 
oiones prúviáciales, síu advertir S. S. en qae esta escusa no po^ 
dia válele, porque la Constitucioa del año dooe no cra^gnaba en 
lea ténnioús que la actual la facultad de disolver la Cimara, sÍdo 
que citó también aqael Código, porque él me recuerda una ^po» 
■ ca de verdadera libertad y de gloria, y porque consagraba ese 
gran pñmipo, que aunque para algunos pueda ser qoimérioo é 
aai^cttble, púa mí seiré. simipre fijo é indestniotiUe; el de la so- 
beranía nacicmal. Prinoipio que no (S otra cosa en su cqiUcaoiaa 
que la preponderancia del todo sobre la parte, de los intarosss 
oocaioes sobre los intereses, piivaiikis, de la jnstíffla sobrd los 
abpaoe, de ki iguf^dad sobre los privilegios, y que para deaignar- 
to coa la fi^ es^vsion de Lenninier, es la tradnooion humana 
de la Onmipotencia divina. Principio, pw último, que ha-estado 
tiémpre en el ooraiOB y en las prácticas de nnestnB mayores, y 
¿ que debemos el que sea hoy independiente nuestro pais; poss sí 
se le bnbiara tenido como ao pueblo atHoétido a la volontad do 
un solo hcniíwe, oomo el patrimutio de una srda familia ó perso- 
na, como su bereooia á propiedad esdüfdva, eierto es que hu- 
bieran t^do y hubierui debido tmer au efecto las renuncias qm 
violeatameate se arrancaron ú délnlmenta se hloieron en Bofon** 
La prevoaeioa octava scÁala el modo en que deben Qjarse las 
oaiKoas de ^stilto electoral, disponíebdo se ppe6ei*aa aqoeU» 
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pueblos cuyas autorídadas hayoa dado mas pruebas de ilostra- 
cioD, probidad y respeto á las leyes. Esta disposicionao puede 
meaos de tacharse de toiueesaría y de JocoDseauente.' lonecesa- 
ria, porque las autoridades municipales de laa eabeías de distrito 
Qo pueden concurrir á la eleecioa, y »l solo & la fonnaeioa de la 
mesa, ouyo acto no es ciertameole deoiaro. laGonseáuente, por- 
que yo recuerdo bien que cuando desde este sitio pedlamos.eu los 
aíios treinta y cuatro y treinta y cinco que no se oanprendie-^ 
sea OÍ la Milkóa ciudadana l«s personas conooidameote. des- 
afectas, s^ nos respondía que esas cali&caóoaes odiosas no.eran 
propias de un gobierno libre, y en la circular se bao estable- 
cido oaliQcaciones y preferencias mas odiosas todavía en iin go- 
biffl'no, que si no es debia ser al menos incon^nrablemente 
mas libre que el que se tenia en aquella épooa. Entonces se 
nos decia, para que se conozca la d^lorable c^uedad de los 
hombres que drigian el timón del Estado, que la palabra $ot~ 
peehoto debía borrarae dtA Diooionarío de muestra lengua. Voi- 
co import&ra borrarla, cuando seis abos de devastación, de es- 
b-agos y de muertes la han grabado con caracteres de sangre 
en el libra de nuestra historia, y han hecfao ver ou&n caramen- 
te se pagan por los pueblos los errores 6 ihisiónes de los que ri- 
gen sus destinos. 

La prevencioQ' doce permite la mtrada de los nmcionaríos 
pAblisos en el lotal eleot<»^; y este es i un nuevo abuso, porque 
aquel es on rocíata accesible solo á los eleohH^, al pueblo, y no 
&\ los empleados, que bajoesle carácter no son pueblo, y si depen» 
dientes de nn gobierno, coa harta freoaencta enemigo r del 
pueblo. 

' Std»-e esb>spreoedeDtes ilegalesseba ejecutado la elección, 
que no ha podido menos de adolecer por lo taato . de ^ves é in- 
subsanaUes defectos.' El primero y mas trascendente hasidola 
fHonstruoBa altera^Ádoy ios adiciones escandaloscts ¿-las lisiad 
eUoteráles. Cual se hah presentadp eni tahas prbviacias, es 
taíposible, de tdda>impo3UiiUdad (pe baya caminado es progresiim 
tan r&pidft'la ^adon y.Íatni;araa.£l;C^br6:M&Ubus ha ca«^ 
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dt) en sus D&lóidos que k especie hiunana pódia duplicarse farb- 
Tetada por tes cirouiBUuioias en el periodo de doce años. Petly ha 
' eawido qtie podía Terificarse este anmento en solos diez años ; y 
Boestrodigno presidente el señor Floreí Estrada, en Sn obra de 
Soonomía Política, tan justamente apreciaba por nacionales y 
esbBBgeros, ha demostrado en un capitulo acerca del poder re- 
^oductíTO de la especie humana, comparado con el poder pro- 
gresivo de los cat)it¿Ie3, que estas dos operaciones correnpara- 
' Mas,' y que si hade creerse filas observaciones fundidas que 
se han hecho en una meihóría presentada & la Academia de Pa- 
rts en-1832, la población se duplicaea los países del Norte én 
el periodo de 50 años, y en el de 84 en los del Mediodía. Pnes, 
actores, si hemos dé dar Té á las listas electorales que hoy se 
nos presentan de varias provincias, es necesario concluir con que 
aqueUos autores no han sabido una palabra, y que han sido en- 
teramente inüliles 6 equivocadas sus investigaciones, ta provin- 
cia deOnado, que es la que abora nos ocupa, contaba, s^n 
aqui srha didio, en eí año 57 sobre 7,000 electores; el año 39' 
tuvo 12,000, y el íúto 40 tiene 16,000. Otras muchas pudieraá 
citarse á este proposito; mas sirva dé ejemplo la de Albacete, 
que en el año 37 y con nuestra ley electoral tenia 3,000 elec- 
tores, 6,000 el se, y 12,000 él actual. ¿Y esto, señores, ¿ 
posible? No )o es de ningún modo; y se necesita haber renuncia- 
do hasta la vergflftnza para hacer este tráfico vil como arma da 
partido, y para presantar resultados que ofenden, no solo á lá 
verdad, slnohastaal buenséntido. 

LoB -Esiados-Unidos, que se nos citan como un país felií 'y 
bien administrado, endondelafértilidad del suelo, labcilidadeái 
adquirirla propiedad, el respeto que por ella se tiene , la sahidu- 
ria de las leyes y laxectitud de las costumbres, han producido uni 
grapde'íUIrieDciaíae estrangeros, y él desarrolio del trabajo y de 
la industria en todas sus aplicaciones, no han cuadrupticadú SQ 
población ennDterritffrici dado sino después de ^ añosypúéíi 
^endoaqa^a^ 1790 IK de 3.000,000 de habitantes, suida ch 
4850 á 12.000,000. Muy t^Gmplacido3 debemos estar nósótitíí 
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alverqneeaDui<3b«s prOTÍncias de O?itdo y Albacete, eatrb 
qtras, chipUciui su poUaciDD y sa nquenctida&lo, yqaeoqcure- 
■cm la majcha rápida y .progresif» de uw» piiBea ipie Ittsta 
^ni se aos- liajiiaa [Hptado oomo un raro fanHOMo io ■^<y- 
duccioD , de industria y d^ Iqborípaidad. Y esto jtteobamenfft 
se dice ratre nosotros en uo tiempo de aiait» y de utpúato- 
dfls, eogne )a guerra destruye la poblaóoa, eocaúeaa y'so^ 
foca la ioduEtria, yeauaterrHorío comoel de Albacete, eo qw 
las ^tionas incursioaes de las despraoiables bOitía«i que aok 
meogiia de nnestfo gi^ierao lo talan y aniquilan d. su plaoer, 
ban becbo qne pueblos mteros ímigren.t¡a nam, bosc&odo «q 
la fuga y en la desesperaáoa la salvación y la ñda que: no 9Í- 
canza á protejerles la acción tartUa é ineficaz da nusetros gtdber» 
pautes. 

Y lo mas notable de es|a anpsiaila es que se bayan aumiHi- 
tado de este modo moastnioso las listas electorales, incluyoidD 
en ellas proletarios y hasta mendigos , preoisameate por loa 
btRobres & quienes mas asosla el nombre de demiocnioia, y tgu 
»Wten horripilaciones á la idw M. demos griego ó nwcliedtinh- 
bre; y aquí es oportuno contestar á pn argumento d^ señor Fi- 
dal, que ha supuesto no deber estrfü)ar noaob^ este aumeoto 
en las listas electorales por suponemos partidarios del sufragio 
universal. En primer lugar la observación no puede aplicarse, 
itorqne aun cuando tales ñiesen nuestras opiniones, njóigaaB ra- 
zón habría para que se prodigase el voto m los po^os en qii9 
prevalece el matiz moderado, y se negase .^d^amaate en b» 
que son tenidos por progresistas. £n segando It^;» la suposiciott 
del señor Pidal es equivocada, a^ vjfim cu; cuanto i. aá peno- 
ntb. Yo, no solo no soy partidario del sufrago universal, áoo 
que lo mii^ria como una desgracia el dia «t ^«e bü nuestro país 
lo ^wra ratablecido. I^ masas s(h) por lo.oc«Qnn,ie»orantea, y no 
paeden por ello dejar de ser retrógradas . No tienen ni ilusfraeioa 
si independenicia; sus hábitos descuellan ^ebretodassiisiii^tieiia-' 
nesjycwnoes elóaicobie^^quaGOCoceB, tieotjenáperpetuUips 
Por esta razón se ,tia visto que esas mÍ3(i)§ainasaifberoQ en g1 b&O 
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Q^túrce7,ea el.veutey^Iasq^ saioiaroiiw wco^eiblcMpeis 
q^i£úlosliberales, las (pieeo Italia grítíü>aii: uaÍ)ajolaCarta,.y Vi- 
vía María» á.la eotr^a de los austriacos, ; Ia$ ques^ prÓQuaciajm 
eif pMtugai ea favor del despotiáno de D; Miguel. Por esa mi?» 
ma razoa los ceuitones de Sujaa, que han conservado formas abf 
solutamoEte democráticas, haa ofrecido el raro. fOQúmena de 
conservar la tortura en sus tribunales, de venderse sushabi(aa-- 
tes para ir í- esclavjzar ¿ otras naciones, -j. de pedir de coattouo 
restricciones y trabas para la prensa. Eso es lo que hay que es- 
perar de la multitud: yo no abogo ni abogar^ nunca por su sa-> 
fragio, pprqu^ no puedo abogar por la arbitrariedad ni por el 
despotismo . Vea, pues , el señor Pidal cuíin equivocado estría en 
su juicio, respecto á mi teoría. 

. Otro de los medios de que se ha,val¡do el gobierno para gi,-^ 
par las eleccioües ha sido el de destituir y separará un nume- 
ro, considerable de empleados beneiuéntos, y la trascendeocia 
fle esta conducta es incalculable, porque engendra y fomenta la 
úunorfiUdad y la cornipcion. El empleado que vé que su exafif 
titud, su inteligencia y sn celo no bastan á, preservarle de una 
desgi'acia, de temer es que, renuncie á, su pureza é Jntegrida4 
para prepararse contra las í^igustias y trabaos que se sufren en 
una separación que de continuo está temiendo. Y cuenta, sor 
üores , que la inmoralidad, el inflijo de Los nocivos ejemplos sqq 
como el rayo, que es tanto mas temible cuanto es mas elevada 
Ifi región de donde viene. El gobierno ha reducido á la mQodici- 
dad. á un sinRíunero de familias , no porque asi lo exigiera el 
interés de !a patria , sino porque asi lo exi^a ,el interés de un 
partido y la dominación de seis hombres; y si ese juego vergoif,- 
zp6o de cuanto bay de mas sagrado y respetable entre. los hom- 
bres llega á adquirir ía sanción del tiempo ó de la costqmbre, 
temámoslo todo paj> el porvenir, y renuncieipos ü toda esperanza. 
y á nuestros votos de Micidad poron pais donde la arbitrariedad 
y el capricho usurpaí^ el lugar de la razon.y de las layes. Mu- 
chos de los empleadosde primer rango que se han . conservad» 
ó nombrado á propósito ban instigado á los eíectores, los hai^ 
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^kreMado, han éóartado y tiranizado sn v6láritad, y no ha habido 
medio indigno y vituperable de qne no se haya echado mano 
para lograr el lia. T no se me diga, como ha querido suponer A 
^bierno, que no han ejercido coacción sobre ia voluntad de los 
electores , sino que solo han querido dirigiría é ilustraría. 

Que no han sido mandatos, sino súplicas, lo que se ha pues- 
to en juego. Súplicas al lado de la amenaza; sú[dicas al lado de 
lá promesa; súplicas al lado de la seducdon; súplicas i que cua- 
dra perí'ectamente el dicho de Tácito «precei emnt qu3>us con~ 
tradici non poteranl.n Súplicas que han producido destierros, 
prisiones y todo género de venganzas. Y esto á ncunbre de la mo- 
deración, que en manos del gobierno sabemos ya lo que es y lo 
que significa. Moderación intolerante; moderación que encarcela; 
moderación que deporta; moderación que tihé siempre sus pro- 
videncias y su conducta en sanare, y no en sangre facciosa, con 
la cual se muestra muy indulgente, sino con la sangre mas pura, 
mas liberal y mas patriota. Moderación, en una palabra, que 
solo sirve para levantar en palmas al crimen, para echar el man- 
to de la impunidad sobre todas las demasías, y para hacer que á. 
Su sombra y á su favor se levanten fortunas inmensas, y gocen 
Siis poseedores de la ostentarion y el fausto, mientras el desgra- 
ciado pueblo se arrastra en el polvo, y presenta el fruto de sus su- 
dores á sus insolentes mandarines. 

Se han suspendido además las elecciones por orden del go- 
bierno BQ varias provincias en que no creía conseguir el triunfo, 
sin causa nioguna razonable que pudiera justificar' esta medida; 
y & esto iba encaminada la proposición de mis compañeros en él 
áid. primero en que se reunieron los Diputados, porque estas pnv- 
vincias tenían un derecho & concurrir para la tormacioD dé la^ 
comisiones y para cuanto fueran aclo¿ de lá represwitaeion na- 
cional. 'En otras partes se'hh suspendido el escrutinio , como sí 
los ^efes' políticos tuvieran facultad de paralizar 'operacidh, ían 
Importante, y de destruir por sí sOlos la eleccioá de los pueblos. 
En otros puntos se ha alterado el resultado délas elección^ par- 
ciales, cuyo número no ha sklido Conforme coa el parÚGular quá 
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daba 'c^ .distdto. En eaai toda|s se ba becbo una TergoBzos& 
alianza con Iqs facciosos, y bien pública es qup Los mismos ca- 
bficiUasban r^rti^o.y qbligadp, & votar candidaturas nioderarr 
das , circanstancia muy .notable que bace conocer ta raipo- y 
ji^ticia coQ que obran tos que buscan tales a^yos, y pre^n^^ 
fin desastroso que espera aa^tj-a liberad , ciiando mió?, sao los 
medios sobr^ (¡»q ?^ lefasta. una dominación que no puede 
Qienps d^ serle fujaesta. .- . 

, . I^iás elepciones {lasadas h^ sido el escándalo de los «scinda^ 
jles, y sei;án siempre un borrón eírtiado sobre nuestra nación y nues- 
tra histona, yo bi^ sé que el tiempo de nuestras antiguas Ciirtes 
se llevó ¿un punto en que la^ eleccioaes se hacían por la inQuenT 
cjadel gobierno,' ppr lo :,qu6,S|e)iicieron varias peticiones, paiu 
renediai- aquel mal, especialmente con ocasión de las cartas r&r 
mitidas á .Sevilla, en que basta se, designaban por sus nombres Io§ 
que.babian de ^^r elegidos;. p^rp esto sucedía cuando la institudon 
haÍJia degene¿rad<> con el,ljea^, se habían. alterado los princi- 
.p¡os, é introducido los abusos. Aquí bemos.toc^o íl.su.. término 
enl^ 9aroran3Ísqia:de.nijiestraregenerai;íon, y tres años st^oabq^ ' 
litado. para .qtte paiga^en el desprecio la ¡astílucion mas útil y 
fljfts yenaraiJe. Sé, tamiúeftque.se médiráque en Inglaterra, pajs 
cd^co de.la Ijbertad , se oopoúen estos y ptrps defectos.. Ein las 
4^icneSr que nó se ban ren^íado despqes del biU de refoi^itL 
de 7 de Juqip d^ 1S3?,. á pe^r. de ^s medidas toQ^daS; contra 
la coTPípcioíi é,iB.tÍinidacaon, p^^labI■ag que ha tenido que cfjnsigr 
joar conjo técnica el Diqcipnario fiolilico de aquel pueblo,; pero alU 
son armas, <(ue,^ cruzan ,de. partido ,á .partido profesándose, á' 
|urincipio dQ.flis 1" hacen los nops. tambi<ín pueden h^eerlp los 
fltros;. y; aqut ha sido, et gobierno el que se. ba lEyn^ado en esaar^ 
jsa innoble, y-qi^ ba .ficallado. la voi de la nación, _para, l(t^ 
aolp .oír la de su interés 'ó de sus pasiones. El gobierno, h* des-, 
preciado y holljido el derecho mas respetable de la nación ;.„ha 
hedió ^izas ,Ía'ley fundainental, y después ha arrojado, los pe4ar 
^.^tjr^.el pueblo corpo.en señal (Je mas, mengua, de masbalT 
.dQQiydsmasalú"^. T aun ,se quiere que ese pueblo calle, y sur 
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frft, y parece qae se le dice: «Eres esclavo , pero no basta; es ne- 
cesario que sufras resígoado tu esclavitud , qufe devores tus 
pesajes en el silencio y que dobles tu rodilla ante mi poder ar- 
íitiwio.i) 

La consecuencia inmediata y necesaria de todos estos abu- 
sos no puede ser otra qnela absoluta nulidad de lals elecciones... 
Noto, señores, señales de desaprobación. No creo faltar al respe- 
to, y sE cumplir con mi deber, cuando hablo de este diodo. No 
me dirijo & un Congreso constituido , sino ú una reunión de Bipu- 
tados presuntos, y ft nn Presidente que tampoco lo es por él toto 
de la mayoría de Diputados aprobados ', sino qiie debe esa distin- 
ción & la triste ventaja de su edad. Edad que yo respeto mucho, 
porque recuerdo que el célebre Chateaubriand la ha llamado en una 
de sus bellas frases el sacerdocio de la naturaleza. Pero casi- 
«¡uiera que sea mi consideración por las personas , no por eso 
seri menos derto que puedo permitirme mas libertad, puesto que 
I no hablo 6. im Congreso constituido. Cuando lo esté, 6 cuando 
Yaya á estario, yo tengo el medio de renunciar y de no asociar*- 
me & lo que crea nulo si mi razcm no se convence hasta entonces. 
Esta es una opúiion mía, y yo no respondo & nadie de mis api- 
M)ne3 Gomo hombre, siendo inviolable en ellas como IMputado. 
Decia y repito que las elecciones en la mayor parte de las prO- 
tincias son en mi juicio nulas, y que no pneden nñrwse como d 
producto de la opinión pública, sino como el resultado de tos ama- 
dos, de los abusos, y hasta de los atentados del poder. Con este 
sistema, destructor de todo principio, se pone en rie^ la<!ons- 
íitucíon y otros intereses y prerogativas que ella establece. 

La Hepresentaeion , no solo es un derecho, sino también u* 
medio. Alo que principalmente tenemos derecho esa ser bien g*- 
l)erQados, y 'como tal para ello á ser representados. Pero desdft 
-el momento en que se haga comprender & los pueblos que la Re- 
presentación es una menüra, una farsa , una práctica ei^;aIiosa, 
se les pone en el caso de que busquen otro camino íi sa felicidad 
y i la justicia ; y entonces pudiera darse un paso retrógrado Ú 
despotismo, en cuyo caso responderiao dé la pérdida de la Ubeiv 
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tadlosqiie hayan provocado con snsvioleacñaa esta ftmesta nm- 
danta, dsé duiaoapftAoniasavaQiado, y eotonceslos mismos 
fOslebedoiw de ffie «istemd de batía y'de decepción responderías 
4cunt»en4e los oompitlmisos qae hubieran llamado para otros de- 
reehca con s» i»*sc«ta- y arrojadiza cdnductai Por eso yó he 
elamado siempre oontra todaS las demasías qne'mengtian el valor 
y presagio de las íD&títnciones ; porque sé que no hay mas que 
dos cuninos: tí de la' ley y el de ta fuerza ; y que cuando el pri- 
mero seencnentra cerrado, los hombres, instigados por la nece~ 
süki y pw el despecho, buscan el s^ndo. Esta es la^ marcha 
natural de los oosasj y también es la conducta constante de las 
nooiones. 

EKjo el seikfH' (^ballero que el sistema actual del gobierno es 
mil veces peor queei de Zea. Yo adopto esta proposición com- 
pletamenle, no solo porque, como dijo muy bien el señor San Mi^ 
guel, DO hay peor despotismo que el que se encubre con la más- 
oarft de la Uberladj sino también porque la táctica que deplora- 
mos nos ha quitado hasta lo úHlmo que nos quedaba, la morali- 
dad y la rectitud. Províndas hay tenidas siempre como dechado 
de proUdad' y de pureza en que se hafi vendido los votos i médlb 
doro; y fótál es de conocer que no serftn loS {Htigres^tas los que 
loshayjm comprado. Los progresistas somos por lo común po^ 
bresanoque hayamos estado m el poder; vivimos shi ostentacioá 
iá i^iarato, tampoco lo apetecemos; lo mii^mos con desden y mv- 
vospntao, y cnaad& Vemos ét orgullo y ostentoso tren, que des^ 
lnmt»« & la vez que de¡H^e, nos consolamos con aquellos versos 
de Hondo que ba traducido Burgos: 

Jamás el cielo quiera 
quesea rico yo de esa manera. 

Y no se olvide al oraitraemos & la inmoitilidad que los go^ 
biemos representativos deben ser muy precavidos y cantos ea 
este panto, porque se fundan sobre una base, qne si de suyo no 
«B inmoral , déi ocasión é, coitaecwocias que pueden serió; porqna 
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ea ellos no basta pva tisoer i^tervenoioa cu los negooíos públicos 
s^riip, ciudadana úUI , buen padre , baoie^aso, oi Ilsoar codot 
plidamente todos los deberes,, sino qne solo se aeoeaita y basU 
tener dinero ó propiedades que lo representea, sin pensar en que 
el dinero es una sábal,.a)uyec[aivoGa, y qoemnclias vecesnoso'* 
pone sioo la corrapcioa y bajeza oon que se ba adquirido; Hoa- 
tesquieu oos había diobo que el mórJI en los .gobiernos desáteos 
es el temor , el bonor en las aristocracias , y en las repúblicas la 
virtud: quedaba í nuestro gobierno el pmier-uDa nota pr&ctica i 
estas investigaciones, y hacernos ver que el móvil en los gobier- 
nos representativos es la corrupción. Y no se d^ que somos de- 
masiado severos ó intolerantes. No bay tolerancia que baste 
cuando se vé que la ilegalidad, embria^ula en .su.tríutifo, en vez 
de tributar al meaos á la razón el bomenage de la bipocresla, se 
presenta en una actitud altanera, y hace alarde de las teoria^ 
mas absurdas y mas contradictorias. 

Hemos llegado al discurso del señor Pidal. Nos dijo anle.todo 
S. S. que combatir boy las elecoioues era un sofisma .en b^ea y 
na esc&ndalo.en política. La primera parte no la.comprendopor 
mas que la medito. En loqueestáel^sofi^aia, y ouyclfiro, e^ ok 
lo que S. S. sostiene, puesto que los mismos Qiputadoi electos, 
Íps núsmos interesados ea sostener ú eleocion soa ^los que han de 
Mar sobre ella, y es,te es un inconveniente inevitable en. ver- 
dad, porque de algún modo ba de empegarse, pero de suma tras- 
.cendencia , y que puede abrir la puerta í t£^a3 Ifts ilegalidades y 
abusos á que pueden entregarse con conOa^za los partidos con la 
segui-idad de que sus mismos nomives'seandespueslos quelos fa- 
lleoy resuelvan. Por lo que toca al escándalo, inconcebible se 
bace que pueda todavía levantarse uña. queja, porque hay voces 
ÍndependientesquedenuDcianlogateatados,yaose repare en las 
nulidades y en las intrigas que ban dado ocasión y motivo A. estas 
manifestaciopes. Escándalo se di^ el atacar, b| éíp^tioa; escán- 
dalo, diré yo con jpil veces mas motivo, nienKB.a:y bomondenuesi- 
.tra, época, el que se hayan profanado a^las.institudbonfls. y cosas 
.mas venerandas^ y obcecación y tiruila el querer am quitar. & los 
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^piMlAto' <^Hre90» yturiados el triste y estéril oMisMld d»- )a^ 
meatarse. ' - 

Anadió «1 se&ot Viáú que el tihimo Coagreso se disolvifi sin 
luünr todavía aprobado las actas de la [Nrovíacia de que ahora luys 
octqiftGttos. S. S. sabe muy Meo^e hubo di6cdtade3 que exigían 
pedir nuevos dtrtoa y soteoedeate; , que se pidieron en efe¿t6 ; y 
silas autoridi^es de qnienesJtDboqse redamarlos fueron omisas, 
no será ptír cierGo oulfta de la comisión ai del Congreso. AdemAs 
que si aquel Coogreso coocluyó sia admitir ni reprobar las setas 
<ie Ofiedo, tambioa'eoaotu^'an'Ciaitesíar'Siqniera at discm^ de 
la Corona ,yííé que e^ es mas-^we, mas raro y mas estra»- 
ño. Ahí está el gobierno que podrá responder. 

Bl señor Pidal habló en seguida de un parMo qse -stfpone 
se^ pudo pr^Kinderar ¿ consecumoia délos sucesos do la Gran- 
ja, y habló de estos mismos sucesos. No se tetaa qne yo conteste 
eo este-punto á S. S. con d calor y hasta con la darem que su 
provocación pudiera antoriou-. Ei aahor Pidal sabe mny bien, 
como sabemos todos, que los sucesos ;de la Granja fueron s<Jo'^ 
desenlace del drama ; pero qlie el draoia estaba ya puestos ac- 
' oion- con todo3 los actores. Las provincias todas se- haUa» ^decla- 
icack) contra el sistenu..qaeeatú]tce3 ngia, ypedianávozengrir 
to nnasíUstitueiones producto de su voluntad, en v^det m^r 
' goado EstotatO' que se- tes había otorgado ccmo por gracia y 
iinereed^ La nación lo deseaba, lo quería; lo consiguió. 

: .'Bl.aeS«rnee»>««MeiileMi«r«B¿>«eBMudl«<Hu^O& V. S. 

qoe se 'contcaiga é, la coesUoD. 

Bi ««•» V9tm 0. Joaquín): Creo estarenéila, mayor^ 
' mealecirando el señor Ptdalhabtó de este suceso. 

ei ae>*r TléopraaUMMe .maréate «e ■mm'I*! A Y. S. lO 

> oonsta que se le llam¿ Lo mi.'iaio á' la cuestión. 

■ ■(•««•» M»** (D. Joaqoin): Estoy contesiando al sdlorBi- • 
dal, yme creo coa derecho áhao»io. 

. UM^,Vlff«»«>Ml«eB(eMUW«MÍB«e Donadla) Y. S. redOrdO- 

lá'que ee leUamó también al órdan; y cnalqnieni'qua'sea el 
'Biotivo qua joe haya puesto en «ste sitio, me oreo autorizajdQ! para 
Tomo U. 13 
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UwnftT A. U cnestlba: i-uegtf , pues, i V, S- <m s6,c*V^fmn. 
áella. 

Sit>«s>r««ve* (O. Jottqiú): Voy k o«i4e6Ur¿..V. S., se- 
¿or Presidente. Ya reewcwco te autoncUd da X. ^, ,. y laac# 
icoqio el que ms&. Estoy iwiiiafttvtdQ M:aeñor ItitM., .y toes se 
fterastiáel.ataque, justo será (KODJtirlikdf^eDaiL, Este es;el«0; 
saratú de hacerla ; y si Do.ee me iiermite, y se-pqueo traj»8, 
:á¡rf^ & la naGÍan que atjni se alM^ la.vpnde fiu» represeiUaiilíe 
jr rae i-etiraré^ 

ltlit«AMrVlt«pv«aMMM(*MWWéa^,»«il«MF^ ^0 Se&Of ; «1 

■s^inr. Ptdal se le Uamú.taail^ieQ á la oueslioD: lo raisjo» seínjie 

ahora. .!'■.■■ 

¡Bi^etkfr n^Mi Pido la p^bra para uoa TsatiHoAcioAi 

.Bl «e^r Vlec^realMulo mwvaé» «• BmmWvi ^irvaBe V. S., 

refuto, ceñirse á la cuestioQ. 

,«i wAwir i^#e> (D. JüfKiiiia): Yo preguatafé uaa solapóos»: 
¿se me permite caateBtaP'ealaitnalana que acabo de tocar? % 
Iff. ó un-na. es lo áaico que necesito. 

Jívios seSoresJ>ipntados:Sl,s\. 

nmtít^rímrtm (U. Joaquín): Bfly ^anasporlaboúgnidad 
-ycoDdesoenttencia del Coagresa, y coaünáo. Moera^por etecto 
pretensión inmodevada la de las proñac»^, ¿.que-iOoluTiera m 
su apoyo. mil recuei|dos ymil mooumenjtos de libertad.^ ábf^ 
ría. La nación española halua sido libve de muy antig&o, y.oFa 
Jo sfuBo de la o^rnodad i áei desvario •ewer .<f» puHta^-ca la 
carrera política pudiera contentarse, con un paipd que no coato- 
jiia iningOB pacto ni sandoa^^jaingun. liereolia. Triunfóla na- 
ción á despeoliO'deigobierno,' y.aquiesinsoesaiio hacw uaid^e- 
. Iba., 'entre cufoa«stranos yo dejo la«Uooion.aL's^M- Pidal y á 
8ns,coiQpíüieros y amigos politioos. O la aanioli do tuvo denefao 
í>fira i!eolan]ar.wnbtuoioi;es.e(i elajDOitFéiotay^HÍBióoedebióac- 
cederse á su clamor: fué vitAaoto lo «pie eo/hizo. Dulas las£Ortes 
-ConatituyMiteS, jinlala'Ganstitaaioatle tó57y•el^euy»«■w será 
liudispena^lA venir de consecuenoia (n>oonsecuen(üa'á,''e5te'pua- 
to» y pFootaioareltameQtela guerra al Códi^ fondaioeiual «pm 



— IM — 

boy traedns; d pw d coatraiio, ba dactmiesojie que ti puoblo 
pidió ooa joatiiM ; que om justicia se aocediií' á ma totos^ qu^ 
valido y leg^«s cuanto de^es se baejaoutAdo; y eiUoaoes fuer- 
za es confesar también qae eL pueblo .tenia raleo , y que loa qoQ 
tmnca la tuvieron fíwron nuestros olwMadOtgoberiiaDteq, que se 
erapeñaroii en hacer violencias, t. la ^xh», en inpfidir la mardia 
progresiva de las ideas, y en luchar jáiwazo partido ccn unatlfr- 
ta , con un gigante ¿ quien nadie ba vencido todavía , la .o(Wíqb 
p&blica. 

Hizonos imNcacioB en seguida el sefior Pújtai de los trastornos 
y eecesos que han maoobado nuesba rogeuerftoioa; pero el se- 
ñor Pidal sabe moy bien qoa el ñlásd'o y el obswwadar no -d^>w 
contootarse coa examinar, los sucesos &. Bt nisioos , sino que de- 
ben subir & Ias«ansas dé ifbe proráceB. Estas .causas son muy 
«oitocidas , y Iboiles de reducir á determinados estremos. Éralo 
en prkner lugar la obstinada resist^Dci^. ipa batsa el gobaenio i 
la consigsaiHon de' dereohos y ^EiraiAias en. usa oarta. Doe años 
bemos combatido desde este sjtio n y-'dos o&oa han sido desoidas 
nuestras palabras y despreciada miestrajiisüiáa. Si sequeriala 
seguridad perscnal d la iibertadcivili'se contesta con unane* 
gativa cada, vez mas indiscreta ; si se:padia la libertad de la .prei>- 
sa , 90 a^Avaba mas y mas la previa censura ;' si se tiiataba de' 
la Uilioia, «Monees urbana, se les repicaba basta u^ nombre^ 
y se temia oomo una calamidad púUica á que se llamase nacio- 
nal. ¿Podía goberaarse asi? ¿Quién tenia laion? Hoy existe la 
Gonstituoim de 1857, y este Código y eate becbo responden á 
-todo. Yo (Mmp«dezn> la (ri)9tÍpacioD.de los hombrea , que cual- 
quiera que fiíesie su intención ó buen deseo , ' (^OTOoaijoa é irri- 
taron á la nación n^ndole lo que la justicia , la razón y todos 
kw ^cipios mandilan otorgarla: si. edta negativa produjo el 
■estor y¡el despecho ; si tíuisó m la iilritadon de las pasiones alr 
guoa .desgracia ó ajgun suceso .lanlent^ilQ, oidpa sert. de los qus 
no oaoamna é rumbo que se debía ségair , d.se estntTiaron de 
fl por una fataMdad. T aqui -es fiíersa .ccHitestar ¿ otro ai^mnen- 
to'que en la AHima seeíim so biso/y<qHe está Intimamente etils- 
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lado coa estas ideas. Ya pasú el üetofo de los motines, se dqo. 
%a verdad qae se aota aoa diferencia entra la dispo^ion de los 
ásinios para demostraciones de esa especie, comparada la é^oa 
actual con la pasada ; mas la cansa es qne antes estaba todo li- 
brado al capríoho y voluntad antojadiza de los hcmbres , y ahora 
tenemos «a GM^ , que annque íneflcaz y muerto , es al menos 
ima prenda de salad y un punto consejador de mustras espe- 
ranzas. 

Otra de las causas que han producido las ag:itacÍones ante- 
riormente ha sido la lenidad y aun preferoBcia qoe se ha obser- 
vado en el gobierno respecto A. los eneori^s, el ri^ar y dureza 
inflexible oou que se ha tratado é. los defensores de la buena 
causa. Es como nn nnl^ro que esta haya tenido partidarios, pues 
nosotros no hemos podido ofrecer smo lo que ofreoia el cristia- 
nismo en sus tiempos mas azarosos , la persecución y el martirio. 
Entre tanto se ha contemplado á todos los que atacaban nuestra 
libertad ; se han mirado eos iodifeFeneia fría las desgranas deia. 
patria , la muerte de sus mejores hijos , la ruina de sus fortunas, 
el abandono y orfandad de sus desolad^ ramillas ; y no está tan 
lejos que pueda haberse olvidado el dia en que «i otro lagar se 
declamó altamente coaira las represahas i que no^ había CMtdu- 
«do , mas que el deseo de vei^ar nuestra sanare , el deugnio de 
impedir qne se siguiera derramando. Uedio duro en verdad, pero 
que la necesidad impone ¿ las veces, y á, que es fuerza suscri- 
bir , aunque coa dolor ; porque cuando la existencia se halla ame» 
naiada solo domina un principio, que es el de conservarse , ce- 
diendo su lagar todos los otros, que cualquiera que sea sn valor,, 
no pueden menos de rcjiutarse entonces inferiores ó subalternos. 
Terribles son las revoluciones ; pero insensato es llamarlas , y fu- 
nesto hacerlas inevitaUes. Y yo no puedo menos de recordar que 
en estas mismas opiniones han estado alanos señores Diputados, 
colocados hoy en- los bancos de la mayoría , pues en la grave se- 
sión de. 20 de Enero de 1 835 , con ocasión de los acontecimien- 
tos de la casa de correos , dijo el señor Galiano, que entorices te- - 
niamos la satisfacción deverieá nuestro iado, que los gobiernos 
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puedes abusar hasta et punto de hacer precisas las rev>luc¡i»ies; 
y comparándolas S. S. con su feliz imt^nacicHiá una- operación; 
quírúr^a , utadió que cuando se bacén fn-zosas es necesario 
]HTicticarIas coa resolución y no era temblorosa mano. Couteistí} 
el señor Martínez de la Rosa , entonces Presidente del Coase^, . 
que solo en Gonstantinopla se veía que la fuerza armada delibO" 
rase ; ¿ lo que repuso el señor Galano que hay ^ gobiernos cuyo 
sistema se parece al de Gwistantioopla , y que están esi»iestoS' á 
caer por medios constantinopoiitanos. 

Otra de las causas que haa producido las agitaciones ha sido 
ese empello pertinaz en oponerse & toda reforma útil. La q»nioa 
tiene sus exigencias , y á ta c^inion nada se resiste. El sistema 
regenerador que se habia proclamado ofrecía mejoras y un por- 
TíMir mas dichoso. Por desgracia, se pensó siranpre en derruir 
esta fundada creencia , y el pueblo en nada ha conocido al infiojo 
bienhechor de noi reamen que se anunciaba ccmo de reparacioit 
y de justicia. Solo ctmoce el actual sistema por los sacríñcios que 
le cuesta, por la sangre que ha derramado y por las penalidades 
que ha sufrido. Cnantas promesas se le ban bechojian sido 6a~ 
ganosas, y se ha tratado solo de acreditar como (mica verdad^ 
mafiiSesto de Zea, en qao'se condenaba á la nación & no teno" 
jamás reformas ni mejoras que pudieran llevar á la libertad por 
qué tanto ' h«aos combatido. Han pasado desde entonces seis 
s&os: la nación hahecho generosamente los uiayoreisesftierzos; el 
^jéroito ha derramado con 4anta oonslanda oooto g!(Háa su san- 
gre; millares desús soldados han muerto «tcriScando sus vidas á 
la veDtura de su país; pueUos enteros han desaparecido de la^ 
eeeeaa, dejuido solo en el lugar en que fueron, mo&tdnes de es- 
cwnbcos y lionrosos recuerdos; y todo ¿para qué? Para que se' 
entronice ; para que se levante la arbitrariedad y ta tip&nla sobre 
Ift destmccíon de nuestras libertades. SI , señoras: esto es lo que 
se vé; eEteeS''el'amafgodesengáfioqueBe palpa, y estos los te^. 
HKH^ que seoDOciben. Las sálales de reacción, y de reaceion' 
^iBolata, completa, llevada al último estremo, no pueden ser 
mas evidentes. 
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Se leViuttó mi partida , y dd^ de U, adouBÍstradon , cmpe- 
sépor poner al frente del mibáteH» á. una pM'aona quB, cual- 
quíÑ-a que seaa sus cualidad^ , qae yo respeto; b^iasidolfi- 
Dístjxi entien^ del dtíspotúmo. Óigaseme si cabe coocebir que 
ims rueda que bdila servido en una toáqBÍna despótica podía ser 
despaes instiumeato á propósito para servir en el raecaaisiüo 
constituoioaal. Han s^wdo otivs varios Míoistroa, unos de tibia 
y dodosa íé , y otros de qui«oes noG han dicho los periódicos , y 
ao se ba desmentido , que habían servido en las Slns de los vo- 
luntarios realistas. ¿No había personas, que inspirániji mas ga- 
raatiasáqtiiedeeconSarloB destinos de la pálria? Para los des- 
tinos influyentes se han bascado hombres dé incierta y dudosa 
c^ioioa, y-Do pocas veoesBUQbrales. ¿Qvéqinere decir tod^estoí 
¿GhAI es el fin ¿que senos.IWa-cuando se nos hace mancar por 
tales camino^? El oomptemiso de nuestras imütuciones ; y este 
designo eatái ya revelado por lo» sucesos. Qiie Ina diga- si no el 
gobin-no si rige la GoastLtuuioB m las provincias^ y si ha- ^do 
fiel obsertlador del peosaiQieato del úUimo Coi^reso, y de ItA 
satvedades.y patríótioas iiteas del ilusb'e duque de la Victúria. 
Este ea fd convenio de Vergara salvó la Constitución hasta ea su 
últinuL letra , yse condiijo de una manera que hace tanto taonor- 
& su patríotisDSO cuno & au espada. 

Kl gtriúenio pasó al Congreso aquel negocio e^[úfioso áa h&- 
dN-ieoM, las adacciones y salvedades que es^sh deber y has- 
ta:» decoro. No hay para qué reowrdairbsdifloaltadBs que opti- 
30 á que se salvara: la unidad eoQsUtuQioaal ; baste decir que fue- 
DUi tan repetidas coino.iaútile»..El Congreso la, awrdó. ^er» 
se ba ejecutado? ¿Ríg^ibo)! nuestras leyes ca las ptovincias, sia 
que se^sontetan pi;íioeaiD-al pasede ui sfodico ó de mía l^utarr 
oíon, sin que ss^apor ese reg^ti<o $.aduana:qu& 1« GcHistita- 
oiooDOreo«ioce?¿fiigeflaaq«eltBr(ít(ffia;y8n su oi^wanaciisa 
pablica el sistema cpqstUueí^^? ¿£s gsto bsJíer uaidal cutos 
pnaei[B03, ni es esta te omQipoiteucia del pa<ter legisiaüvo? Lo: 
pn^io puede decirse respecta Jala ley eleotoral, que es la sfíimH 
guardia de las Cfwstituciooes, ó quepor mejor decir, es la C9as&- 
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Mdbnáplit3t(dá fün' Nad& se ha resalado: las elMcíOAes hsi* ' 
haba el Qtíiieiñúj noelpuéblo^'y OtUidoasi^ss vulnera^ ul- 
tn^'asfe ÍFff«Fog|átiv&, h Oonstítuckó no existe de heeHo, j Aa < 
eS iéetráil» qoBsefefíeie qoe dej»á'bieii' parnto áe existir de 'd»M - 
rdbho', ^'t^'padiw¿li)l6náriinaBacioa nK^áJütoay unejtm- ' 
totSnpaUiota eotnoV&liuitfi. ■ ' ■' - ' l> 

-'' CMHdo se habla dedesdrdeites, encontestaoon ai ^oriPi"' 
áai, fqerta^es baceraos car^ de las ooaraendas'deloS' MUmb»T 
diasi sábK loseoiécs yo, ooiud Diputad oombrado'por Madiditjii 
n)' puedo guardar sH«ioit>. Toméntoelas desde eV origen. ¿IM< 
q«ién Tlao 'la provoeaolsB? De hi msyoria y dd g^iemoi' ^ir' 
maS'qQerSe soDOcieiti' la ilegalidad de bs elecciouKi, oiogtHuí dfr-' - 
sKiMFaidda^se'tiabiabeciio, y lEis discusiones segniao en la m&yw^ 
qtietbd.' ^^te «stadO'dija- el señor Armendariatfue nooonoota- 
mas carlistas que ios que estaban coa las tuinas en la mano; j ■ 
esti «tpíe3foB;.¿ la par qiie iikKs(Teb, '{H^^oeatim, no pndo 
rBHnM'dfl pfedbcir'sriUles det i^gastoicon rfue había' sido e»*--' 
coebaiia. V' ndteaa que «se mismo Q^iutadd bal»a pedidt» la Iso-^' 
tnm «felil ley 'Ulaimli' poca' aicallar loa TmaCtnS' contro losipa»! 
ni-eiWi'óáriístesoiteniaarlasBirniasefila'mimo, sino que estatMi 
bftfiípMlfltxuneate preseoCiando iioar di^cuBiod. ' <:/ 

El gobierno para 'lasesioQ' del '£4 había echado loanoi deU' 
r«ém^ annada, rodeando el looat del Congrio; y esta. noTedaA> 
dBbfó Bttia&r la aleaeioa ds muctaas^peraotif s. que se dstuviett)» pwi 
curiosidad & ver lo qae subodia. Otrte imprudraieias -é -indiioiiKs ' 
ppddujwoa ima ims^Stecioa [ranunciíada'. La «aüAUb^ddia 
meAotl del ser et descottento general y la; iaaertidumbie y receto' 
qu^a^ft «D tedoé'los'oor^ones. El oeigmyo m hsé; -pcró-si' 
tiiSBukAí^tftr por lo que befqofl vistoi fortoso es coafesar qos 
n^hhbisi DíRgnn pian poeporaido, '^rqtie «^ando^t pueMo qae< 
g&tkiii «eéMir ^tuvo dw hwas^'^«gtd« & 3( míBiaoisin av-*! 
tertdsdes'4ue'h)>ew4NviM«B, ynobbdeivMfe.iietBpfr sno>dai!> 
lp4MS','(»Mlüfti43-qpe'W'habi&ptie(«Facitia'paii3i'Gitra otsa. Wmk 
á» dkAi «psft d!»(i'^ifliM«j'f 'qii««a «i-auAei^i paaó. Y aqob 
leiie» qW'kMMH'iaigDvdS'dM-iióiuaclMNS' ios^iaBU qüc^i 
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reSereo á mi persou. Se baa estanqtado ea periódicos; pero 70.1 
UscoDtfislo, porque son Diputados de lanuyori» losque Uiscb- : 
críbQD. E¡ CatítUaito ba dicho que se creía que Ja eeúal del ni»- . 
tin era el priacijÑo de mi discurso; 7 aunque despue» aiaáa qae 
esto Bo sería cierto, esto es lo ^e se UaOia hacer la hnid^ y 
después venir á. lamerla. Yo no reconoaco otro med«o en los go- 
Nemosrepresealaüvos de derribar á ios hMnl»^ queoovpiDel 
poder, y de hacer triunfar los principios, que esta tribuaa 7 la 
preosa, y mi nombre no se asocia jamás i motines-ni á, driitt». 
Poftecnperamento y por convicción esonso lacompfkñla46.1osr 
hombres; y se necesitaria que fuera muy neeio, si después da 
sus a&os de vicisitudes , de tristes esperiencias y de amargos dea- 
engaños fuera todavía á. acariciar su agltacioa y ' á ' unirate h sus 
comprcmisos. Aqai procuro cumplir con mi dtíter haelael 'punto - 
que pueda hacerio.otro. 1 ' 

Cuando salgo de,e6te sitio se me olvida basta que bay políti- 
ca. Ten^ que ocupar mi'tionpoeD el ejercicio de l^pTofesioa 
de aibogado, A que he tenido que recurrir pomo medio de »)bsÍB^ 
teonia; y no es ciertamente entre los hombres donde yobosoc»' 
mi solaz y mi coosueío las pocas horas qué me quedan librasit-- 
Advierto en los seaiblantes que acaso se ha dado oaa iateifretar_ 
cidn equivocada, aunque no ofeúsivá, ¡y mi' última frasea No tra- 
té de justiBcarme de lo que sietspre podría creerse ^nfío por i». . 
meóos, de indulgenoia; pero^ deix> aclarar que los it^toa quei) 
otMipaU' mis pocos ratos ociosos son. los 1í1h*ds. ... 

: El Piloto, sin duda coniiaieoctoB mas marcada, ha dicho, 
que fué singular coiacidenoia.eL que yo vútiese pw primera, vei 
at Congreso, el dia qu« hubo esta t^taoion. Pudiera: contestaF 
OMi, hechos irrecosabtes; pero en prueba de mi fraiiqaeia,bablaríi 
hasta de <mi3 pHuamientos. Me he pi^puesto decirlo hoy todo 
por si osla ídtima vei que hablo en este sitio. ¥0 he-dudado des- 
de que se abríer(»i tas Cortea si podría ea nü. oooeifliuiia poUtio* 
venir á ellas cuando creía nulas las eleceiaites que laa ha^an pro-., 
'dnfido. Creía que estepa» samsipnftba coa^mi pc^bre t^iutrnla» 
tte^alifladesde que oslaba i»BireiiOÉdo,;y<0)iÍastpBba<ipieae pobm 
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daserúlSá lamu^oB/diiigitedols desdd aquí I» palabra oaft»^-' 
do se ampiéis por annlari&i porrecodooertia -fiíiuMtio preoadM- - 
tei-ypor s^tar la vsurp&cion^de los dei'ecbos dMAoraleá. Esta ' 
erá'lahieli&ñqiiesftenctmtrabuimisopiDiones'y inis' afect)».- 
NotowqBedecáiJinneporetíos, porqnfi'íal enfermo, fwmdltó ■ 
son las personas de dentro y'ftiera del Congreso que to sabAn 
porqne me han visitado. '' . 

Todavía no restablecido he traiido (jift ir ádettodOT al 'A»' 
tM Comereiü airte dos díferantas jur£li^' por otrastantas de- 
niuidasv entablada una de ellas por el s^or nibed, Dipntado de' 
lámíiforia. EsK'Siaorsi^, como saben todos loS que asisttutiil 
á-BquelióS'jmeio!i,<qiie nos han ocupado sin interrapcion desde 
las^dies de la mafiána hasta lastres déla tarde; y yo do tengo ' 
cMDbiMaá el atributo déla inmeasidadparkpod^ ' estará la vei 
e&iditíiatosisities.'Hay estraSo es por oierto que periodistas- qae 
daban leer lodo» tos periádicos qne se pnbliolm no biryan ■rlsto' 
loa.que hcAlaban de estos jaldos ea'(d;jDrado;deoianquiénes'h»-' 
bian sido los derensores, y basta haoian réséaasr'de las deTeúSasj' 
Stia'ioáledieeoiaa busca para clavap su diente' venenoso la repu- 
tacioD de hombros honindos y patriotas, ya quQ no'vaya por ca^ - 
lainoe mas'bonrofios, basqnei lomenos'motíws mas aparentes. '. 
De.minoss podrAdeeirsino quesoy'M'&'miS' pñnci^ y á la 
cansa qse definido; y yo estoy seguro de qne jamás podrá e»^' 
(X^FBe al lado de mi nombre ta -fea palabra de apoatmU» ¡d ^«' 

" iMviondo de esta digresión, diré que los ae6ateoimletito8'úli*'T 
tinos pueden haber sido no arma da paalido preparada coa de- 
signioBanleioso. Yno^se me diga qae esta «9 demasiada snspi- 
«Btiia; porque ooasdo yo reouerdohataer-'ViBto en nn'mattífleatO' 
m^tOi y haber «de i varías personas que-hablaban de neoeian 
pn^i que ha haiddo ifinistro que ha subido á-lai3iU&.d(B«da po- 
nieaáú -elpíe en el escalón de m motín,- y Qi>d«unmii)tiDimp)^ 
Visado, ano de ano prtfiarado de onlernaao^ en que sepnqjuso' 
ataiiar á ciertas personas hoy sentadas eo esos bancos, entre las 
, cmkBapreoioá^uDasporlQSTlacplQEdeaotiKiía'amistadqasiuM' 
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hGu» unidot BffiíUinieBtt) (jm no vana» mmc^ ea.ui canam por' 
maS' qw despaes sigamos «bstiota ^lanctMa. Y 0traa4 qisme»:' 
respeto y «stíino por sus virtudes j por aus rauta «oaUdadeaparr- 
laioeaütnas; cuíiQáo ramerdo, digo,esU), ooaeliiyo poicladarda 
todfr, poique .00 sé si i)»jo «I oolorido eoguñoao ds Ids s 
o«ulla uiu tpisti) y borrttile reabdad. 

El gobierno por otra parte no quiso apaoigttar la a 
Tras vBces ^oej señor Otózig» quei cotoo alcalde príinero«(t&s- 
ticioaal 96 ofrecm 6 satir'y i tmoqiulimiio todo, Ando ea ao 
prcstigúii y ep ta ssieatez del pueblo, siampr» t^ se netir&« 1& 
ñterza: armada, y tre» veces.se rat^azó sii¡ goaerosa oferto. íQii^' 
se qui^na poea? Que coQüaQ&ra el (te3Órdmpar&i3BaqiBbr&.lB- 
CH* sallar las leyes y enlata la persecuoioB. fiMdt él frinoipio 
sa babia eoh&do nabBDdeiQtrafU(irEa,,siallaiDarpani:iiada>:lJilfi- 
tioia aaotODai, que as la que por la eoostitiioiOb.flBii^ 'pBriictdIpi 
niflBte encargada, de ^bonservar tA órdm pábtide; y todos esb» 
soBBatfloedeatestfiíe.lio puédanmenos de tomarse leo cnratt' 
GvqfHJD'sA trata'deo&li&oar losaconlieciinieittost ■'.■■> 

.¿QuébuboatneinbatgO'7 jSe vi(> upa solb ansa? ¿Sebiiv 
niogunai cesisteacta? ¿Se ataod i ningana persona 7 Que sé d^&y 
y qo&se cite. No diEtadle, se ha desastado. al poefalo eepeeto*- 
diffálaaesioailaniiadole^iUo; y po es eiboio ^ae astae ba- 
ldara cuando iguAl iajuriabeoidKigae9edirígtú'á.:otraEi»rstHaa' 
cuya' pndiidad joolttica puéd« desafiar ocn confianza ílad^rao- 
cion y á la calumnia. Se llamó al pueblo asesino, y yo des«*qii«Be' 
md dig& qué aaesibolo comQttfy. Uno stAo ba babidd «A. tm bebo- 
raétftto oBdy. de la. Milicia natíioaalj que iba al paiecer á sa te» 
8ÍQ arsmS, sin BinganaHurahastil, y eita.iaagTesd"bi<dftpfQr> 
modo loando al freat» d»U»i»jg^09 seendMitnba.'ra aqudov 
mdsiKAtos ' criÜtoG íalguno qas. viiriera en si año veitté y: tres A ar*- 
raofaiUd» la IDiectad fdrmaDdd la vaogiiaiffia dtiqército'infaior. 
Ha.ya.Mgutdo;oadaeiífll en htKitbiita sb^otsiBodes<>9n dniíÉtm 
otro twfflpe, yo no'labarftahora.ualtareo por la 4i«o paa6, ni' 
pMtsoderé relnjar warnéríMs.]! BB3.wrvicÍDs; pera eele paraMo 
aa>quia;<&que>lftveael pueblo, qnaio-prseaiewla naeíon eaiwa. 



y qua todatla. se resign» y qu« do coaeiba t«iDores ni prodnzca 
qaajas. Beto espreteBder- quitar :& la oaoioa'etotiaoGiaiieBtQ y la;' 
faciiUad de discurrir , y esto es Imponible, porque los ^uebka' 
piensasi mas de ih> ijje quisieran stis ^b«riKiates. 

S& d^o taoibien deade esos bancos que todavía no sa oí&d loa 
cañonazos, esprssioa que yo aa puedo ^oomftarar siao & Itt dd-, 
cierto Ministro de Francia en la revoluGioo de Julio del año tien- 
ta, que al ver pasu" la artillería dirigida oontra el pueblo, decía: 
«di^rad í njetralla, sin piedad ni oossideracion, que tan boe*' 
na e& la sapgrfa en Julio como en ikgosto,» aludiendo ¿ la- 
hDirible'aiatanzaddSanBartéléiny..; ' ' -r 

- . Conten tí se&pr Mimstro de Gracia y Jtcticia quo no se oiaot', 
loa cctílonaBOS, porque serian aa.r&¡s de caberla; y una pmeba" 
dela/iBoportanoia y g^y^áaá que se daba k los suoesos y del 
modo. conques» -quería c^H^.^en- ellos es la alocttoioo del gaf»- 
político de Guadalajara, que sin duda escribia según las noticias 
é íBsirinaoioBes-rfKibidAs del gobimso. (La %^.) 

Otra señor Diputado propuso que sé redujese la galería. Poco, 
diré sobre esta iudicacion. Sé bien que la publicidad del ddtatfii 
há tenido, sus ^cepoiones en países representativos, y que' la, 
nusraa logíaterrá la ha debido á la costumbre, mas poderosa guB< 
laley; Sin embaído, sé'también que la publicidad és el alma y^ 
d sdlo de los gobiernos libres; asi como la dttodestiaidad y la re^ 
serva son compañeras inseparables de los gcdiiemos despóticos. 

'■ ^Q ooañoadeestce sttceaOB' seluoieron ^venir tropas , que 
se bfiU&b VI ^ ^ leguas dQ 1» capital , de&tinítdasi í bostílÚE^. lagí 
fectñanesi en el ocrtoeE|>acio de veinte horas, oontasdo en ellsst 
elaeeeeariq pafa comunioan tas órdeoea. (Admirable af^tivJjáad 
por «erto^ea d.^bi^rnov y que contrasta muy dolorosaineute. 
cftB'd(te8«uid9iqae;se «otaren preservar y d^dei- Iospu«ldo3' 
anwniaad^s ó invadidos, en cuyo fovor las medidas del> miojsteiiioi : 
saa por lo evmuQ tardías é iaeSeaces. 

' Eataacompara^ioBes. son muy amargas; tocaa en lO'maa-. 
Ewiáble; yaunqaede lamentar,, no es da esttiañar qi^ [rodiiiíiiW: 
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He dicho lo que he creído deber decir, y mas sin duda de lo que 
bnbiera dicho si hubiéramos estado en nna sítuacicm oorma]. Nos 
, hallamos' en estado de sitio. En él todas 1^ garantías cállaa ó 
desaparecen; pero á mi no hay nada que me intimide cuando se 
' trata de cumplir con mi deber. Llevo por tedia aquella máxima: 
fittt justicia et ruat ccelwa, cumpla yo con mi obrigacion , y su- 
ceda después lo que sucediere. 

Esto he hecho , y esto haré mientras esté sentado en estos 
bancos. La Constitución me permite retirarme de eDos, y usaré 
[vobablemente de este derecho cuando vea qne miestros esfuer- 
zos son inútiles, ü que no puedo asociarme á lo que repruebe mi 
raaon. Obraré en todo caso ctm arreglo éi ttits inalterat^es jHin- 
dpios y á mi profunda convicción. Entre tanto he qnendo decir 
lo qne entendía necesario y conveniente al bien do mi patria y al 
interés de la verdad, único norte que tengo en mi conducta. 

El s^nrAmicDdarii intentó pn vano rectiOcir.j'concedldd'Mterfer»- 
eho al-senor Pidal, observó que el señor López para hablar de tndo mniios 
de las elecciones de Oviedo, había tomado preteslo de lo dicho en lu sesión 
anlcrior. 

Después mioirestó el seiíor HiDÍstro de Gracia y Justicia qae el señor 
López sin interpelar al gobierno le había 'dirigido cargos muy severos, 
que rechaiaba, eutre ellos la sospecha de que el gt^ierno hubtñe promo- 
vido el desurden, como se Tiübia dado i enlender, lamen ti udo.'e al propio 
tiempo de que al vilipndiar al gobierno el señor López, parecía como 
qm Justificaba lu conducta deU tribuna pública. 

Entonces el señor López d¡;o: 

Acaba de acusarme el señor Hmistro de Grada y Justima de 
qoe he dú-igido un ataque terrible al Gabinete ^n usar del ckbAbo 
de la interpelación; mas S. S., que tan entendido es en los usos 
paHamentaríos, podría haber conocido que era imposible qne si- 
guiera ese oamino, y que no me quedaba otro medí» que mar^ 
char por la senda que he adoptado. Si btújíera- antmciado una ' 
iaterpeiacion se hubiera dicho: no hay Congreso, no podemos en- 
tender sino en las actas. ¿Qué r^nedio me quedaba en vista, de 
esto? Clamar y levantar mí voz, y en esto respondo también al 
stóor Pidal , á cuyo discurso y 4 él me he ceñido ; y ^ la latitud 
de mi contestación ha sido suma , sabe S. S. que se DOoesítaB 
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mas paUlu^ para contestar qu« para prominoiar el ¡üacane A 
que fie contesta. 

El señor líiiüsbro de Gracia y Justicia se ba manifestado ofen- 
dido por la indioacioa de si habría sido alguna estratagema 6 
me4iode partido. Yo en esto no he querido ofender persona 
mente &. S. S.; pero no puede estar muy ufano en la veracidad 
que se profese en esos bancos, cuando en ellos se ha negadq por 
el Presidente d^ Consejo qu^ hubiese intervenido en nada en la 
Boisioud^ al señor ZeaBeranudez, y pw los periódicos y per 
las personas que han intervenido en ella se le ha dado un so- 
lemoe mentís. 
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lateiYobialaB dd mAm> C<«paz Abre abuas eonelMai 
P«r «I eler«> 

De varios asuntos s« hatria tratndo ya en esta sesión , cuando et sa- 
Boi Lupez ÍQterpelú al gubiprno aceren 'de ciertos abusos cometidos por 
iiiia parte del clero en una áninA nmalile, ys negando los Sarritiueotos é 
loe iJDcralea y i Iob compradores de bienes nacioniles, ja tambÍ>'D «)ya~ 
Bando del pulpito , en el que habiao propabdo doctrinas subversivas. 

Con tal motivos) señor Lopex pronunció el siguiente discurso: 

Quiero aprovechar, señores , un momento en que veo tan 
ocupado el banco de los Ministros para interpelarles en una ma- 
teria que jungo' importante. Me habia propuesto no mezclEume en 
nipguna de las cuestioaes del Congreso hasta que llegásemos á 
la de regeaoia , porque quería entrar en ella enteramente exento 
de toda prevención, de todo compromiso anterior; porque que- 
na sobre todo oo dar motivo^ que se cn^yese que habia presenta^ 
do una doctrina ó una enseña con el fin de adquirirle partidarios, 
afinidades y simpatías y caer con todo su peso en la grave cues- 
tíoD ijue debe ocupamos bien pronto. No quería traer & ella m^s 
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que mis opi&iones aisladas , ni deseribii- otro ciroulo qae^l fa^ 
raméate personal. Pero' el momento de ese deseado debate esU. 
ya muy owca , y Je otra parte soa tan graíes k» intweses á las 
-veces, qoe no penaitea á un Diputado permanecer m silencio en 
«bncienGía , ni aun decentemeate ; tal es el motifo que hoy pro- 
iiaoe mi intei^lac4on. 

,Seha dieho, y parece ya c<HDpl«tameQte averiguado, que 
ona parte de clero de una cíndad notable , Qué yó &o nombrara 
Insta oír contestaciones del gobierno y saber si tienectHoniíio»* 
«iones oñciales ea la materia , ha abusado torpenente de su mi- 
nisterio en los ültimos dias de Cuaresma, y que los sucesos que 
con este motivo han teoido lugar , han sido una verdadera acta 
de escándalo. 

AIK parece que se han hecHo ia|s propalaciones mas subversi- 
vas , que se han negado los Sacramentos á los compradores de 
biches nacionales, & los que se teníao por de principios liberales, 
y á, cuantos en una palabra no participaban de las opiniones y 
4et eaüjsiasmo :i¿tramtmtano. ^tosliatíios, que algtuoa rm- 
rardn tal vez como insigni&cantes , yo los veo como de suma 
trásceudenoia , porque no puedo reputarlos efectos del calor, 
de la indiscreción 6 de la ligereza del momento , sino que los 
miro como coosecaiencias de un plan astutamente concebido y 
-ejecutado con perseverancia ; plan qne tiende á atacar la libe?^ 
tad con las armas . de , la Sl^^e^sücion y d^l faiwtisrao , y á <}oIo- 
caraos sobre una mina que hará la esplosion el día que estemos 
menos apercibidos. ¥o diré por qué veo asi las cosas, y doy 
este carácter grave á la interpelación. 

Xa voz de alarma para estos hombres de abusos, de wror 
y de hipocresía , pues aun ellcK mismos ni» creen lo que propa- 
lan , ha sido sin duda el papel mcendianío que ha Tenido de 
"Roma. De Roma, señores, de donde no debieran descender 
para penetrar én el corazón de los fieles siñopalabttisde paz, 
palabras de dulzura , de confraternidad y unión entre' todos ios 
hombres, que es la verdadera dbctrina que predicó JesaciTSto, y 
de donde por desgracia solo vienen palabras de ira , de sdfiji, de 



iea<i/br&\ ^«b^uifASd f^dsasoaíéfOj 'si'nb áoa.áe ag^taáen y de 
■traBtoiaitf;' íjoes-e** es'il'pámMJ' el Bri á^n» realmeirté se a*^ 
pira. Y yo preguntaré antelbdoal gt^iérao: ¿qué mtiáídA^'litt 
t(maé¿, aiTOís-, «ttft^íéasy rMHeltfts quemereican ti oMobre 
da t^as pkra (|ue ese papel no siga haciendo «I daño que aSsiorÁ 
. causa , y ftíV. «etatest&rlo om «aa eoRduota'^píK do BntAQÁ 
joBtiijiay deb[iestfoáecoro?tlanie& esya tt-asctirrido, y teda- 
vte. nú hemos vino nin'gnaa , sin qM'háStela :«SA)HíL'die'Cf(K> ^ 
Ii80e$il4 obrar con Hiuoha'«R<auQSpécGii}n^y prtide&éia , porqué 
liompo ha-bahidosobratto para. poderlo asegurar; ypci-qw-íH 
«3tos<»3os ycb de6aoiqii««< gobierno obremos lavdocidad del 
rayo, -qus yaiha Uegodo at^pont» de su direoqíoa ouaado 9r>fff9 
eLtoslampidodel trnoio. i 

Seha.tAimdOBiBdudaMasobradaleQidadyleDtibid; y'«s(e 
pirsoedOT' contrasta dobt^nente ouaado ae esainina ai liado de los 
toVKM-es tafl T6Í exagerados, que se supoae,- por algutios teser^i ' 
9üias sooiadadc» >6 partidos de imras potíticíts ^vuizadas y crn- 
ásS'pel^osas..e8epárUdo fique yo fio «orré^Ádo pi^tíbosiei^ 
-te¿ ni corresponderé enrai vida, porqae me moriré sindudaiaa-^ 
ttes dé que' puedaíealizar sas suéitos dorados y sus .felices ihisio* 
>]les, tiene por lo menos el íaérito de la fiañqueza.diB'la biienlL 
.fó.y dsl valor con^qne (úrcijasus doctrinan gn laar^a del debsr 
.te; y«a este campo, se&«»^ , nohay que temerte , porqpe en 
-«sft Usa del pensamiento^ en em d)ioh de la palabra y dé la por 
léHúca' «sarita, éltrianfo' ser& aempre de la raion , que es 'U. 
mejor amiga del hoiíibre,;y,de laspinioD publica, quedebe^ser 
~3U'i6nic0 faiuil «yla tierra. i ■■' ■-,■-■ 

. ¡Pero se'éetáen el míBííWioaso respeotoi esa otra sosie^ 
4ad que. se titula religiosa, que'trabaja en seqretOj que se pro^ 
pala, que en todas pbrtes'prBaenta caspas' del mismo fiiego, 
¡7 ejU'todaS ^la» ateoa laarerdade'rM creaíoias políticas Cita las 
•Mbos' orécneias religiosas? Está Oi^hiza^, dlllindidá; bstib 
I»oco tien^ípie se le ha-oogido-el estandaW6,'qüé cm> ha «íta'- 
-4k>oiMQo-dqKi5itádO'enel [hiaietdrío de iai OdSémacidn; tlétta 
«us,seUQs.,'estléade sus diploDiaá , y sabido b3 qiM el arrojo ? 
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{Bt descajv ban Uegado.& tal pusto, que «a algBa,(>abjJd} eolen&s- 
tico se badadQcueiiladti:dacuiaBatoe:d&8sto-soaedad,fy (»m- 
pljioi^aki: exacto tsm díGjposioioQes. . 

' Qé aquí, señoras, la rail del mal: bé aqui rev^oda la oau- 
s^.(le eoas resisteacias y dudas capoioBas de Tarips.eqlasiAsUGofl, 
de^ eenB predioaoioaes, i», esas leotativaa ea varias partes á la tbi, 
djfrigidas & agitar las coacieuoias y i ÍDlrodacir el dsma , y cok 
¿1 una gutemí ACOSO fflaa cruel que la que acabamos de te'mii'- 
aar. i Y tjabr^ de sec perdidas, para nosotros las. amargas leo- 
oioaes déla historia y déla propia eeperieocia? ¿inoramos que 
ea la revoiuoioa franoesa su libertad uacieute estuvo mil veces 4 
puuto de perecer por el ooDliauo embale que se leiíacia , -n- 
liéndose eo el Mediodía de motivos apareotemente religiosos? fig- 
Qoramos que las mismas causas iofluyeroa de la manecaí mas 
eficaE ea la duraoiou de la guerra de La Vandée? ¿Ignoramos qoe 
ea la reyoluoion de loglaterra -se babian ya, hecho valer laS' o^ 
oitMies religiosas, por uno y otro partido qoqio un anua temiUe y 
acaso decisiva? Y sin salir de nosotros: ¿no fueron las preocupar* 
cioaes V errores religiosos en el auto q^oroeloa que contribuye* 
nm^ en gran parte al mal úsilo de nuestra causa? ¿Ffo lo ftieron 
tamMen en el año vmntey tres? ¿Hubiera por ventura durado 
siete años la guerra que acid)amo3 de terminar , si do hutúera 
sido por los inmensos socorros y auxilios que ba prestado alguna 
parte del clera, pues otra hay liberal y virtuosa, y porque he- 
mos visto pastores i^ue haa ahaudoaado. sos rebaños para totsar 
la presideacia de las Juntas rebeldes, y a otros muohos eolesí&s- 
ticos pasar de las sagradas funciones, de du' misisterío í acaudi- 
llar en»nigos , cambiando .iadigoamenle la p^t^ra de par por 
palatu^ de guerra, la palabra de vida.por palabra de muerte, la 
e^la por el tahalí, y la cruz por la espada? 

Pues si todo esto eftcierto , sirva de algo la desgiiaoia y el 
reoaen^ de lo pas»(li). <PeQ6emos qíie vamos endiaroados eauna 
Dave,.y que si .ella naufraga, todos hemos de perecer. Poco iot- 
'Portari^ ,eD '.tal ca^ las apersonas, si coa.ellas,ao faaraa.ea- 
vueltos los pfjnci{iÍ0S'yi)a sueile.áe la- libelad. Deseo, pues, otr 
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ri*^.,])Q.í»tF0 4BqÍQÍfflí4nS flWtf^sj^^. , •, ,, 

' n ielR»' Hiiiístki de la' Goháatiitía maaiMCó ^6' WiiumienÚ 
]MiriÉii!d«if<'i|in(«iig*t(ÍM«» b«bi>it(HHdD J«B ladáMUa ooiTMisnM* ■ 
puxr^rimir .MÍbs «cesos, itero que tcniwlQ muchcM anteCRdentes re- 
Lttifu il asunto el soior MlniRtro de Grádii'; jQiIieia, debía tplazai^ ' 
■Mtia QMBiiidii fanmaáa M «eipwwwKn wi lu.Üattn jm/rntía k 

^ou) móttTo «I 'léliáríOfBi ábÉÍ\t: ' > i . ^ 

-i.M^ cúi)£v^ en ^que, se aplace tapiiestioQ^piarfi cuaiiflo , 



;Balliia¡i]ow 00 el Congreso «¡I «ñor Ministro de Gncú j Jii*ticra, 
lüAÍlil^std au£ ^Uba dispuesto £ contestar A |;'i interpelación qué en 'el 
áií anFe^itfr'babia diríf^ido el señor lopfial^'obíerpo de S-.l(-> P""* 
que Du tmbíenilo oiilo Jas oalaliraB dé diólin Dipuiailo, desearía laber 
ui)uqri:4 que,contft9t«sep4iIugue decíala Craceta, ó u i>or«l ^pn^ario, 
l^ia JAc^Teníente en repetir el ,qbjet>>d<c.tí ipterpelaciop. 
■ ,pj^(^|i|píépd9la.el8íWf Mpeí.,dU«í- .. . ■...-.:.■ 

xNo ]ie^ visto hoy la 0«C0ía, porque h» estado «eupado en otro 
objeto del Coogreso': do sé sise ib^-j^edactado coa iiias.f¡,,^i^ójÓSj 
flxadtilad la Interpelación que hice en et día de ayer. Pdríe'taD- 
tape itisíarq.jel cpi:tp trabajo de fepTüduci(-l^, y, el seftor tSimr. 
trodeíSracia y JustidapodrapartH* OQ su conleetaeionde 4n'> 
piMil«',p¿(Wr9-..Mi ifltpFpélftcíóp estaba. fundada eu .que^j-Si?^ S^ , 
ba'dicbo; y^f^rece quese ha céin|irobaáo plenamente, el olero 
«aiedral.y ijjiuchflg quraí ftárjocos d? luia ciudad, que.ay^.fl^., 
qoise Bombrar basta oír las c<niteStacíones del sediv HioisbV)^ 
b*toiW<y^0'MP3itoí,i'«!uJ:pfl3,qHp,jestíLn,í,.pu.^Ica^cie'.p¿ ^os 
úRÍEilos'idias de quaresma para poner' en conflicto laaconoieo^is- 
de'tos fieles: que Eabia hecbo las predirdeíoaes mas subvé^víis. ,' 
yatarmeatés; y que se^tebiit a^ado 4a' participaettn de'4BoA- 
mentos á los compradoi'es de bieaes nacionales, á' todos los li- 
bw^gí» ■X,aita.,^,ftq!*eUn3 (yip fto,teni^,YaqeríiGÍ.pií,-y.ín».efitu- 
9iplpl^ftpof;.ísos,q^e,se,^l^auderpcllps,y,a,0:5l^nmaseftg^;ao.Ríl^-, 
te^flue.íibuí9S|iiíola,'Cilrtft4e,ilWinai í;¿jB,*ste.inqtiyo ipe.,^J¿VM-., 
Tomo 11. ' U 
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en todas parles, del mismo pl^'^ VlWud'ilél'íctíil^ Mtéff'Joií^^"' 
qutwe<dotnr>qiiei'taElo>el i^i'úsea nulod adiatA^^k^aieailuMhrHi 

roa^;;ec)}5„iiabia,.,cf;^ip4 w%ii?3 ■¿^'6*Hsí!*¡psi;t;.;ai.¿íííi:Í!;,iííi,;.d^^ 

. del gObiwiB» nipoinÍKicw attii»-&qne V B^vara ese^ abuMa» imr-.: 
pedir su trasceadeDcia Íiiiiiet^¡^t5r^(j^^,^t^^4p^p^9ii^^^d^['S' 
d^de podrá llegar, deseaba que me dijera cuáles eraa laJs me- 

diakstíiie hábít^áópiadtfpai^'piJder'aCüaii^ i*éffi*ílf^ 

lau grave. Esta í«é níi interí)toti¿;> feltí"kciaía»to' *«Há "(ítf*'! 

decir. 



zoliief no es I 




_ .. _., ckítfÜl'fMtilo, 

SeTÜIa y Soria, áfiadiíñd'o '^lie' S \á&o!i}l¡s UcerAóié á qáieAei'séí^'i'o^ 
servó que comeLidn abusos mas (í'kieuos notubtes, 'se lé!í habtá ft"'"' 
la oportuna sumaria. 

o'KniqlHflií ^iipque fistos jBiílos tifian gB.gtríge)! de upa a]iv:UjBÍQa/^e 
se pronuució i^n el Consistorio secreto de 1.° de Mario, la cual, uié pu- 
bfiraai/'ínitaedinlaiiiéntepor'losiperi6(Íico^. '■ '■■ ' 'r^'"- ' ■ '■>•-' y 

-.íif»lÍda-ite'palplJra pOr et saiior.topei.al |enor, flfpnd^i.Vigo (p. P^., 
droJ,m3Dtfestó que no hallaba en la ¡jiterpeUcion.toda.ia importancia 
qái-úi \k h^ia'dada, y t;ue ptyi' l'i aarrMiiin 'de'loi bechos 'faUbSa' de-'' 
nvttrailv ,eí,:gi)|íierno poca «ínergiaiiautofldijlffapiíMiJe iiiw[ gii^a¡ÍF^,t 
terior debía haber tenido granae ¡icUvídad y fuerza .para no dejarse 
<Jórá¡naf pórlos^partidos: afla'diii 'qroé así-y¿illo ■yri'Üritt época' ánterit(í''8fe'l 



babiah dB«tMradoálas'teüiL<í.daSaaifedTO; al general Uoi]«bz« y ql.ÍP'i]:;' 
__..._,,_.j, ..._.. i^3(j¡y|, escedido de los, limites de aits 

_ ... ., r castigadiümide/iri-'CsWíní^os'í^iié 

b^híRAÍMtoeJáeaorMiaistra^.Gmeia y Justicia,.; qvet^j^ji^si^dBa^.. 



gadier Vaidés por suponer que 
íWbu<!íüJ- 'í- ■-'■■■- -?— 



terrado á Pumplpna. 

' ' 'Él s^or Hihistró' indicó 'eHtonces'qus' 'd' cañiítalgO dé OiUa, ial '^ ' 
s»tiiab)ftrefBridqvuaétfa:criininal', nquosoIq^eíeraaiidÓBilir (W dicba;, 
ciudad para que no sirviera 4 los otros canónigos de luotivo de Íd- 

gúietiid.'-" ''■"'■■'' " '' : ■ ' ■' ■■■■ ■ . • ^ ■ (. 

-jQespusfl.dsiWs Iiger« iieoUGi:tteionKelseá4rLope.£ pronuncia al a j-/ 
guiente discurso: ■.'.,., ' '' 

■ El señor Méndez Vigo ha empezado sü disdíirto impugnaiido ' 
mi interpelación y calificándola de poco- importáíite; yo por el' 
contrario, empezaré y seguiré defendiendo las iia&a qué ha 



— a«— 

S6;¿1 smor.MinisIro deiOraei&y. JusUcis 'tqMgas.- UdosT niR' t»^; 
Qiii^siyipréiba WMVa'a'pOfat^iDaiiBpaitacidii^'^rqae^^as, i;e*-. 
. oons^ aoalB BM¿tit!iÉi'4a-'3SDs>^Be<wno8 faaa 'citada, oeejéiíjg*-!' 
QoMea^l'tmU Béoreti} áe (jBO cstámcs rodeados. de gaamfiis^ y; 
<la.q(R!tdaHidoibemos.apadttisltetin)sijido tina liiGb8ii{)tt>Ii«igada^'^> 
SOfottado.lbi'booiqB :qsejl»>a(i8tpiiia, úoRiVamps. ;ameiuasd«3''div 
otra faocion, qiiaiai»qi|e>ádyÍqteai'ODÍfbnBG-iiiJlitar.ooiB»Eu]aettk 
oiempHfiailafazisni'espaitasv'ts acaso in^.toB]il]lapQn{iie áínge 
aa»^o]fBs, ¿Q altcuarpo, sao áilas ata^, ó-lo<qné as la'niamDv' 



y ]as<,tapMcamms que'laa:ppeunt(to darfllministratol ^éstáiu 
miiyít^ dfisatisfaGecnfe. Poitque ¿qué quiere decir 'todb.kt-qua^ 
bnoosioído aino qne EeJonaa os^ á ¡alf^nm «cleaiJistifeajiiK 
agiii9eq.ateepor3U'p(fli()ioñ,'entaBto(fS(l se aparta la ybta. del 
lagot'dHMlefsUbiahaiEdcl'iiial'Yse.fdBjárlaiiDMKidcl'piintoAapwi 
cMi»ai'elplicu>8B?'Psta raiceGtáieaiía'átip muyelivado, eati m< 
personas de alta g^rarqula, y nada se hace sobre eWoBy «a<. tas-i. 
ts;qile SO' presenta como victimas espiarías & ^ftmcs! ünsos 
Búios é in^iotentes; jaBtiñoaai|o asi'taanli^ua iaciiBaciei^ de-qwii 
lasileyeeiSoncomoiaE t«l(is de aráfia; que prenden ybaoen -pét,! 
XBcerá ias masoss mientras las rompem otoaa aoi^najeé mayores. 
¿'Xto ipas poder. Bns«tuiK»«L arroyo en saoorso para<xmten«^. 
LevyteoiemosaoercamoaliiBnailtial. . .i -'r-. ■■■■■.; 

-- Sf , se&qiw- BB los tífflnpos ea qué viiimos m softjmnbosi 
lostiombEeSr por mas fanatizados queeMén, que aapirtn al b»-' 
nordeocuparunli^srenel -marürotegio: y es bieii seguro' qno 
DO'GB lanaariab en esa seocla'de. sedición y de pelero si Do£ie^ 
nm'escitados y morido» por agestes mas poderosos. Ese es el, 
secreto y el punto verdadero de Is eaestion. Al indioarlov mi iD«' 
terpelacnon; refleja del seüor Mmistro de Gracia y Justicia ^ d» 
Estadoj qu« por fortona se eaeoentra presoite. 

Todos tenemos nuestros medioe de siiber ias eosas mas 6 
laaaoB éxaeioe. El s^&r HinisbY» d& Estado, envista de las co-^^ 
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nnioKdo*ts«fiolalisqlnteBh, padiAobatBBtardAuaa ninai. 
podtm. To das8D qw me iUg)& si no es eierto qneextate es Ro- 
ma el fodo conalaate de ooaiqiinidoa oaotra lalibatad, no Mia 
de Eq>aia, afno de otrea varios pains regides por ñtemaa iv* 
jmstaüáiwt. Desm que hw diga, ñ bd es cierto qae se iam 
OHxmlado drddUB, iide ae haa easBTmle tMtaUvas, que B« faaa ea« 
vitdo emnanu, y qm ios demás geiaemos & qoe aludo se tiaa 
abúmodo i. vista ie este iolom y pérfido proceder; 

SI, seAores; esta «fila cansa y este «s et origen de todas esas 
inqniebides y feBómau» qna tanto oos admiran. ¿T qué ban 
nuestro gobierno para reinoYerlo y para impedir los malas cpia 
nuMtra situadon hade posiUes, y Diieátn debilidad faná ¡Ubví- 
taWes?^ señor Müústro nosbaaigniScado por todo reiuedioque 
seiCBcribirú, un papel. Y señores, ¿ un torréate desdnoadtni^ 
¿aoipimsa oponas otro dique qae el débil reparo áe im papelt 
Itbles da esta gravedad ao se ramediab dí cortan een pqidqi 
mas ó tteads bíea :es{;ríta6 , sino oott medidas y tmaUími' 
DBS éAéi^taaB'y flnnea qiie frastrea tedos los phtaes y hunittA 
jt-sus autoreS; , - 

El papc^ ^ e^ltcaoiones ó de justiDcatHon de la eoiidneta 
^»6e adopte midré. bien después: pero primero es qqe el f<baU>^ 
tatño apUqtie noa pronta medicina ó practique uaa eperadoa 
atravida, dejando para mas despacio el ^ las raiools de at 
«raciaydesu acierto ^enfermo & quien tiaya salrádo la proO'^ 
titud. ¿Ha hecbo por ventura algo de aato- el gobierno? jNo es-^ 
pBsa:Aa nn ines desdeque llegó & noaatro país «se papel de -dis* 
oeodiay def^taoioo, anunoiado en. titiúiiaistbría. secreto? ¿No 
seiestá lerendo todavía en varios pueblos en él ofartoHo de ita 
misa? ^si se ptifana lo más : Sagrado. ly «e abusa de. la ^niligáon 
¡tara' convergía ed ói^^aao - y oiiniairD da loS , iaterss«s : oiss abo;- 
sinis y de las pasiones^inias yergoiuosas, 
■< EU gb&lerBo teinS'S)a'4uda:daif un paso'deoilHftii'pank'qlieM 
coQvenzade una veideqoees noéewrio puar el BfUbi0oa,'y-t|lt 
qneno tiayotra alternativa qa«aa(mctir4nait)unil|aQÍ«n«dÍ0fa, ó 
sorel juguete do lasiatt%ga^ romanas. A fnf.ao^me úisKÓ^taQtiutrr 
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catiHicít, M la fvsooaf^ on di» w siiBts ; j iiiie»lrM «I* 
BBfbenia'^ &'l<t lKte8ia.y & li^ iwdidQns Brasciaede los 
lían^CM' pjm» y priqHliiDS, foco lae importari qse oti».persOQá« 
fH-Haseíend»qaeeaté, digailoniitnri«pn«]aBroawopoiig9^ 
OBáüiisderecius, 3i]io&8USftbii9as;Bei& 111» iMuUadeB, mm 
é tm roaqwiwtaoaea. ¿Da qué paito «stA la juatiñaf ponjuci^ 
jastida M una para todos los bosiblvs. Bstá áe parle de qm»- 
otros, porque nos vemos desatendidos, calumoiados y bu atam^. 
dos de uaa maDera pérñda. Obremos, pues, coa el convencimieato 
de nuestra rason y con 1& enei^la de nuestra dignidad. Un mas 
ha pasado, repito, y nada se b| b^o aun, ni se ha escrito ese 
papel de oaya eficacia tanto se espera. 

El señor Ministro de Gracia y Justicia lia dicho que no ha 
podido escribirlo .por sus ocupaciones; pero ea ese cumulo in- 
menso de atenciones que yo reconcnco, porque también be tenido 
la desámela de pasar por ellas, deben prefeiürse las mas impor- 
tantes y graves, y niaguna mas que la queahora nos ocupa. T 
flielsdior MinistroBoha podido baoario por si, jo» tieneperso- 
Das í (^ienes conflar este delicada eacar^? Ciertamente las ten- 
dría, porque si no seria necesario ooaduir eui ^ue la jummh 
[ágaba inútilmente sueldos considerables & una multitud de 
-«gpleadas ' qqe . no. pudieraB urviria oiuad» mw Los aaoe- 

0m, .,'..■"' 

Ha iiabiado también el MiHH' IfinistnKki énáeiaw. cofifeiidis 
fp Apn^ & jóvenes esptüüoles contra la cUsposioion de las teyrá y 
«oqtra bBqnkw és aueetro f^io-no. Esta ts otra.DBeva prafll» 
4b esa hoaUlidad prenunciada que hace nías inevitables las me- 
didas que yo reclamo. Se trata, pues, de suscitamos batstioiHS 
y ej&t;Ítos de enemigos aBüádos bajo lá bandera rotnaoa pafa 
, pWHüOPw: aldsoia y mvcdiienioa ea ipil ealaaicbdes. Jio pwece 
Sifío ^ seprat^adon p&rodiar los acontepimleotos del sjglii'XTI. 
Entonces las esDBBvaa pr^tttsiOMS da Rimia y sos repuafalss 
abasos le quitaron la lAitadde la Enropa:' tloy no es de üre^ 
4M liegu& la irritadott ¿ w puBto. igmal ¿parecidoi per^ >siem- 



^«dU tHuKiíqw lUüvi'á'-cQw^sdedaú'deMSiaditalfls, p<^ 
ifaa tuidRea:Í8t;rea^iia«ioa yla totenMptisítiie»^ e6 ténomú. r 
*•<: Hete4Steiidklo.i^>BEdD»es-, QnsvdBiioJu]ue'pBafeb&>'dedpiuB 
|lB'tftitilu^'di6Cu¿i[Hivy'debo]coiic^jprpot^ino3'flapf!iaH:i.iEé»- 
gOpío^<qui;aiivBal*BH.d.JiAjiBr.lat(9r6s, 7 que'jis.agabr^Btt -mfi 
tmeáad^.EhaAoriíaaia :¥igoipodr¿.ciiaiKer ^enVieiá: sbbce 

-wsta^iV qnaqsp^noiiQaKUeft'ea e^ftcftrmi.eacítaoii» iétfiaep 
,-4Hjpírt«ate., ■■■■.'.•■-■■■ ■ '-' - ■■:■.■■ -i.- ,■.. „ 



-'-.::■ ,fc 



■.:»«.::, 



' .''La;'aiiid^«i:fioinbMrtii [laMdár'siiíAii^^nbBfaiMrtadcJ-laieimBriic»* 

.ijipntjue,,^ Senaiid Iwbjí dirigido »l ijoiiKrtíso.propoD.iendp el modo ,de 
procéaér 'en '61 riombramIéiil6 de la R¿§enc¡a dül 'téino; presentó si» 

■tr>liajbs«h')ftBeiÍendeidí)i'sDUtñ]í; < ' :. " i ■)'-<■•{ .< 

,.;, Viirii^, hflsea, compren^ el, ;4!ct4ipei!>j?í,?n4o. lí^.priqpíinle^,. las si- 
guientes:'" '" ■ ' " ; ■ ■" '1 

■lifi -Us CMTtKXrldfil^lslailiivés : se r«uaihín|el'(tia ^ifescftáléili^s- 
bierno para proceder d ia eteccion de la Regencia. _r t ■ 
2.' Cada Cuem) podrá discutir separadamente, pero sin prorader' í 

^vModb^iiBciareB'iiftAfiiinerA^dbpéniODMde que'^o hai'dü'iioQlDpitaerla 
Rfigancia, / ....-, -,..-,■:■ ,-., i ■ • 

'3.' Juntos los SenniiOres'j nipo'taíos, voWrári sólb'ré 'fel líáfneto & 

i$iitW)iia»qii0htndBais^et'la*Aeg«acii,)r láHpáiee.eJ^nU Inlpn^ 

i.* "LaTÓtacíoa'Wbi'é el nilme» "de regétites' será 'pútiflta 'y'rio- 
■íjainlfci'-.i 'ü^.V'i- ^^ ^'.> ■■ ■ , i--.:! "<.■.■.;■•; I .' 1- - ; - 
n^->.'.^,Eítft./)^e£^Wglwpe,ntaria,,slaf(.|6.', 7' y,a.', sepfier^n.al.BJO- 
dódeprdcederen'casodcempale, ■ ■ ' - . . ■ 

fmjcía,a«.»eri|icíiii;fecreLamsnte ipor p^¡e(n^. ■ , , , ,„ ,^., ,,, , 

lo.*' Si hubiere qíié elegir tres o cinco persíinü!í, ser.-í Vatado tada tmt» 
•*faÍB)»pitniciottíy(cl primer nómi»mil-Btrá*P«BM«H*j :■■'■-■■■•■■ i 
'.. Otr^f tr^tiaee&^bl^ci» el;diet^%..{>£ro erai).rf9fei:f«^s jk,^ 

detalles de la ^lección. ' ' '■ '. 

-ii :£]egadt It teaioUidel ISidoAbríl'Ee fMEaáidiveutíOKfllldictíitHlifN- 



.^Gt>oj^lc 



' El senifr Sancne? fl el» Tu en té tuEel qué inrfuíjliró la tuesíioTí ron un 

con el oiciiTmen de la comisibn en Tj rmlivo i qué íid nubléBe msi'UslDn 

QueconWDiaen e) principio de que }9Í^,&^mMeJmfl,mm^'> 

traUr para llegar al término de nomoKarlalief^eneía, ÜeBiB ser r&ÜlEl- 

''tti 1^ iqttet Qiierfiii^iniiJpvrÁtro) y qtie.prb(iMiB'>r[ñiíwiidiadJ«d~un ar- 

dos los cuerpos coles isla do res sé discullese V votaSb a reciimenl:' o nft- 
£m'l}ii*dGHsniw^r*m1aMfi¡u((iHte:ortMtioo>ftEi ocMiMM.tntvqceiibl 

"^^IsenbrferrilnáeiBúáb'hablócsletisnmenle'en't^^ 
-tti'nDlÍ«tittC<7 tbBAnidabiseñol- Rfttl'áel:A»))al,m8n|tesl¿ que el printr 
,,a^9i#,iertá¡lK^^ri:t^S^:i |a .(Joijstitupiot^, nor.ila «jjsl.lfl:pi;aatab«, pn 
apoyo, lio podréiidñ decir lo mi.'mo rpspertó' al BegúniTo/por cuarttoseín- 
tiM)pM[ilb«'7 t>árta>Íai4(>'pi'eidrito'6n,la'CU)tfniieieD'etisii-Qriinilt) 4.*, en 
..4 W((í'í'>W'"i^ ,las,»j?tacipne3r¿UtÍT9S al nombramiepta-derejíeple 6 
- Recencifl iM reino, y'lúlhi' dd rpy.diw': «-Esfai! íJínííñrís -sBliáráliá 
'^fti^tMKdU} ati^tiHit deT6CD»^^iseei»taiBcnM;|'pQr-mfleMas]'4ae;ieJea- 
--MÍlF'^'»H*iWSÍ^W4e.'H**r,íL,ewi|UUi;io.»,,,,..,, ,.,, ,.,,.,. 

Habiéndose después eslendidii en maniiestar'las tazones qtíelacónwtja- 
<>kafrhMtácí<lnM lecNtuV et mlonl.oiicB^rtnnnicÍd«t sj^ñsnbixHRiiiiip: 

-!"j W. ■^t'•'^^\í.^■U^■ •.■r-j.j'^i •■:■■•■:'■; ;: mi i: K ¡.-¡f .':■■■ ■:i\-\- ,i- ■¡'-■J\< ) 

£ ^ i-i;8Í.M tint|íeicit,#4JM^«QrJ»^,fq>ÍK-jj^Q()Ías , ,^aíp',ifi9ft,pc^- 
vSfiíteW tevsHaiip (SOHíra.!él^ryiwl() iwja.ifi^ ^JiQi^;^ \^ pi;^- 
-!Míáp{4i(teftirf«lihi.6«fc«í)b»ílgo ,,,fíi qífRpgjbiiiCr^flq^íirillwíi" 
adelante su obra , porque descansa 4,^1* flqte(H}^.:^,9lírft,í'fm(i4- 

„gi^^wlajo9,idiifHi^l>a^ YO ,tffllíl^^^,;Q^e jifi^OTJe, cíjfgo prini«o 

. á^*l,3eñWvíl«i»,del,Arboí:pjttíi,,ja)i^r^el9]op ,i^ii^iai,ií|¥i| sft- 
-BW.'^(fto.to^.?"^>We...,,,,. .. :'„.;,, í -.:..!■,.,,; ..,,; .-., .;„.,! 



jvGooglc 



Ef Senadú bá espresufó éik stt iiaMi98^'^^]^bastin!«nUi'dB 
QUb la votaekw en cuuts al númefodflnfpelHfBd^aa' secre- 
ta;; la^coifaiíioacifeeqUe debe set- pfiMfca: 6TiHBbt^I)(bt t^^lSa 
Votopartionüir opina que aste pntri* d^ soMtterse 4 k 4Mi- 
sion de los dos Cuerpos reunidos. BéaxjtíJ, 3tMf&t,iíta''aaf 
[Mdisliatos y truada b bsea d»'9tt 8qnnkck«. ' 

La dóuMda'í»^dtft eá 'SU ittatMís , 3«^vM''dltího; xtaa 
U veUciottdtV.ii&aero'de reg«al«s m» públíoftí. yi 1« ^t^sae 
Sííí, pDrtJtfé niflgittt*; ley hay t[iJeTópriMilba;'p6«^«slt(í(fts 
«(«^««¿lofrprínéiFBoa liberales y ái lac^guiueioBifnsaBa 4e 
tóS gólimiM repHsseiüalitoá; ■',' '■ ■ 

Trrt. oaraotópe» dntingaea partíenlanneote &i eiios de los 
A'bítoluTc» d déS^tícos, Aimei^, la lihre iiseaSiOü, parü&tal 
los^eres #1 Estado ealáa oUigaAds & inuev-m ttoama h 
verdad. Seguado , la publitñdad , por la cu^ estos ipistnos {KAM- 
ns deft EistaiÉe ifaeá&tt SMnMkkw á la vigiláaoia'dgl pCtbtioDi Ter- 
éért), laliBfeltad de Ifa. iíüíii^tk, (ju« siWe'-di mefflo para qtíe 
^tcnSiü iiss rñaáifáKDmiaátgaeii ^ alkierdad' y la eomun^iiaa 
ta' poder: y ábiA-dttiéa , ^tiif«á; ^ 1& p&bStíídttí es ttil6t)# es- 
tíos ciu«ctérM4its«.seg«rM,. iftésoiuables, ¿{todiftpnsaatBne 
una teoría, esíraaa.qfltí.MóstílíHM'áe ttmtíñíá fcotí tíSt* (aftíCS- 
fi» éttxBimiHí, üao qne lo'.^lniy* oomiiletatataDtoí Yo do lo 
concibo. Cómo se despoja á un gobieroo representativo de su es- 
tJiy^'d^éter , '^ ilHtriArCtlh3WÉd&..Miet^ilU'1^M eSetfbia, i 

sm m libvgtñi cAytf d#ÍéKláW-ai^a 40>«WM (ítlM»-^ teWtgli 
^^tMlíbk (M lc«'ffitl6t^ ^e W» t^tMMtao'iASta ftra'dSMM- 
'itó-.í'eHl'ilfeáthbS'aiftiMté'. ^■'■■' ■ 
"'■ £ai)dbH(fldáíé3"«Bi!ttiií!i'-*í'g¥án ¿riiHÍifSlysabfe -qitóKiMto 
"ItítiAddos 4tíS guftlHrtttís MtismiKáóittles. R'bCtJétó' de' «^t«vbo 
Ida tíih q^ef Sé '^'o» ^■^nstíciik ^odoé %ñ itíttítmeí ^ Itélk- 
leiitos y las teorías para que se comb^ífe, y de ésta lÜeBá'WStí- 
letl él'lijdJfS'e i!* opTitócm'mag'üftf y prbfediofeV'pOMftfe'ii* t*^ ver- 
ijy ■áiitítiá"íiue nb Aeha^Sbttetida á fe Tf^Tieb* «e la «Wttfi- 
diecion. Mas no discutimtfS S(#Sh«tiW i^ttOfctW*; Siltó 'Wft- 



11^ 1Í«A kn «ftttt ftqnl tiWlUí (Uviado, A qnieooi ddbffiíbs dar 
' DttntadM'tteBoMrqBireiÉiiplitaH'stts deseu fúMempetemos 
-Su'IkHinKttMiakutta. I!>totte9b« aéMsftrio qao la lot qm Mf«f 
ílB Arrania «Are tas discusionts y votsokmss o& ^ede dmtñi 
'áeata'oAhHtf ni^to; m inebiarfe; si, que akanee &tedEks 
{ttités, porque tddDEr'tteiieii: tudlnwho de ilmtnr sMcoiuiMr 
(AA(jDt>imlDit<fMi graves, f übsotn» CMemos «d di^iar ds el*- 
"benr jr'(fii4gJl'IM8t&' eierco ponto h o^oa ptiMim. 
''■• Aqii(4eB{|í9^^«ehn» avrgt>^ de un ai^Dteato M «Aor 
-ftuHftei thtlá'PmAU, ffOTa htfutaoieft cveo deber antíeit>ar^Ha 
■9kí6»S. W. qae las' dootflbas 'det' ei^bre BenUmni estabfcB^pOr ' 
'ladiiteiisiéin y vota(#(m"Metefá/^to nada pi^baría^ pera ad»- 
"Ufls albulo qu« es' inenot». IBto' Acbo' que nada prOtnría , por- 
que admiranda' yt»' cono d que mú los raros tatento» de en 
6onbf^-^Dgi)lar,-de esegftiio prahndo', de esa águila de la 
^lóMntt^ue ha tUifimad» el Vitirfo de ItL-le^^adM jMín bd m- 
^Wtii'T«rda(lQi^tbdiite"filo9ÍBco, debe-rebomxM»^ noobstanba, 
^ «A aíédfo de' t&s raras onalüáckles M'ta teflid» siempre la 
a« Ift eotfóecoeacia ett sos dbotHnas. Cttiu^ seflo un egempto: Ai 
lÜ pnflto m|ñlal Ód jurado btt (^úadiy de tr^ maneras dtfereit- 
'<iW:eiv«M&tantaede'8bs sfaraa. - 

'-■■■ !fífto he «AK^do qiKi la eita d^ seÉor Sánchez d« Is Puoi^ 
^'M «ymeoota, fKRtqavm Ditíguna part» ha det^ido Beo^wAi 
el secreto de las discusiones y votacioete , y ef por el oootttt- 
ii» i^ átího M m.TéeHm^Jektf AmuMeas It^mM^Oi , lo 
i}ü&"<l Congreso Vá &'(^. Bao» mmebo tiempo que «b^ leitfo 
-«R»«ltraí, pEHVUff atrero' A re^náM* hasta de Ik eiaefltud de 
'Ids ptriÁráí. (4ia "^BMÍ^ ley •de' 1M Asattble» (dicei esters- 
-WUMiditbl^^liíBooaBtil^M'Ia poMiAMáid', pm|ue «Ilft sola pd«- 
-^'•^onvt k-\m' i'^iftseBtantes Imj» I^ iaoesaote ti^ianoia 4^ 
v.|itflÍHo; y'no^tffta, afiasáe, que lAsbi esa e^éie 4e- pttü- 
--^ibtiiHor que IbM^ M d^iSaDs onerpe», porque pronto wis 
IhMiliM' en ttHos )Ddill»rate9 & tas reeonVMoiones de oaestros 
ma^ , y Mteranáitte in«eMfMes á' las i^éusacíobes de aueatHs 
illhei&lg()S;W"flito' ^» lo que £<ie Beathaio-, y '^^ ot<^ t''^- 



.«le 



■i..!, . X,;eiaa!.eMa.';S«íioiiffifli«BrífflíP9H» lYíjteojflíl sVÜ j^ilfpwíw- 
r^ H)f)dat4»^l (iV)^ profle^flPOSi ?<>s^tíi«p,b§«OftiJ(qi«íl#i»ffltrien 
íftaffi*- -Suyo-; es;,^ iifter^,, y^&m-o-.^s ÍWtbi^,^<4»i!«*^^Ae 

dir; nos íqtare^ á. fla^tf^,,ií)ar9»:i.íílíi^|»)^^,(aieftMrf4 
'.QHQatrop ««iBH|«ateB. ^fiji iit(4dfKa%'flti4,{^^^^pi4ña»wsHV9i^o tan 

x»pp()elpAt«i:éitit^r9S^.ta»A»íft.A |a«|Hma'paf}iíi).ib#.ofrftjpí- 

BíSpliTíB jfiíf^ «^tiou^Q»^ -0, M|liirani^,i,^eg^B;Se«li.stiPM»BÍ- 
.l!ÍDnfts^j|^..WiífiaflEft,(¿;q!}S.lMiy.egapíO|?,.MvíSj^d!^;. ..'..■ ..-.ip 
i< .¡Ppr:<>tra,pajia;, s^oíje^„j;iia;0(io l^c(|$aS'5q,^q9|l»a,'^aii)ps 
^«cQltuí de .«ste Qiisterjo-, y ,l;^wiaa lüea dfi iiw^ftre:.pcK!<iaB.;,ki 

.cj^tACse 4:l^.ÍHz,pülí(ica^t^|j^iflpí^^^o.,BeoeRÍití.ií« v»^ 
fOl nodQDs:. 66:103. m) £^.MiiJi9ph9,.0^i^-41a;<¥:«l'b(Hiil»r9! 4fie 
.^Msfaice. .Hp ^&fitÍBi>WM)i <^ ^cf»u;ieiupa, ,69,^ Toto^e .ainit^„ilebe 

desear que todos io sepan y qu&í(Wlí|S:^íftn*a ,lBJ!9(H'aflWlTílw^ 
-qae'quiBB'de^Q4vtfW^Q-lit<feotitu4!4elA^fil¡ú^»KÚ^ d«a^a al 
(MWdd, imi>áv|dQ,iy!al)ir«ipk);fj^giitiifX)ani|0(^iiOeffiv^k^ 
-mitíáunfor ij con 8)la,j*wet»(f../ V --..D' :-■■■- ^:.-¡ -Ji I.! - ■ -, !■■ 
„; P«w-iel^oi-,Rttiftd^ Ai^lJftatdí^íqtW ia, ptiblicii^td 1^ 
({iK^pe^la copino «S copJ»^iftLf^fta iQicd^ilOide .^Oj qwe^ 
■.temiina qtteitodftSrJ^.Tolapipops raspad* iftftegípoigíWWfcBft- 
..a?elas. Eatp,tafl^efl;esAeq)Mvoi}adp.¡ ^.MMqui^i6.''.|t|^;k»,d9f qste 
-aoifita, dice: u^siAf ii)Qj«^;tqef^s«!lw^:¥0Qi;«Uni^ 
lflelítaa;,('¿.pee« cuátliíp epi¡i..ja|ta»,.vot?ciopes.?, E).pítfíí*l,fc,p«fH 
_ÍWf lo..ice,:.*^ara .aoíEilM;8Lr,,ti^e^:ií^ RíMa»W Jnt<*toí;^líi|y 
;.attHor;;».sott sws-palatjca^., Y ^ej0ínt(J!¡ffl;^^flra,;;iqs^-a3,(j(»tt- 
',l)flU'.ífigwte'ij„I^íejlc»?;¿^ por ¥pfí^ff^,<i£»iiáií- ^ iqí^.^^ 
ir4geatiestiaad9aarjWOj:tf:es.0:c^Bcqi)' qtf^es jia¡Kot4ciqo.'&,gHe 

ahora nos i:effi[^ntos?.,;Vqi^i.aañi)i'^ -,.4^ iijiigun- )iE(9do. Jfadie.M^ 



■mt/naimombBe: •■■■'<.■■:,, I .;■.-. . ,.,,,-.. ■;...' 7 . .>í .y 
~i^i':i^irfqinÑ.,&>esta:denfaeiH)D,rii ^^uii:iel' /iKpiwt^^ doi-lfi 
Academia', «dkioaséüíaa. que fiSilaiCiM-fisat%,.t»t>iabirap #giñ~ 
ifQ)ii^á'\ol!OóiDbFe'te'alglii)a«o^.áfKigonak .Seg^oajit signifi- 
■x^cioai)Miaavc0a'i^)fis v«j]es'>tairift.)«lACfoa:t¡ei^«i^i^ue^a9, 

- VflBturai , -seBtKAa ^ cmm^dct se Amia» cfu.e-Ja ,Eti0aqf ia se ^qipfmr 
^tdemaai«'^ii!ó^m.ct).f>eff3oiMs,sefi)0TRbrja. 1) señala .algiiq^? 

¿Cnaado sejeswltai^qqeUft Questi&apré.v¡a, £Qtoc«{na£4nada.«Ii 
JaisQ^tiii^ jSon-'ÍQBiÍEQia la-unai qtie la^Mtra•^¿£(>Q<)Slbra^ 
Jiegebmttiieí^icxitóJiiíadeiMKeisaiiwiPidíi .Iqs rpgeol^sí'Siífc) 
>6Si', iyo,n)gará>á kis señonsS'^aidii^iiqtea eíta>)iyx)ooqbií)le: ígr 
■Migénoia, .q)iei'ea< el «K>meat«,eiiii|uej tta-yapi volado on^Qtg&^bi^ 
•-.;iuijd»'ser lo» .ne^anteSi^slioaFchw á, suitCRSas,- y.ucí^ :myj.tw 

A.'tedoa á haoW'lo pi«pio ^.puesto <|ue segtiAsui teoría la ñpg^fir 
f>eÍB.estiAr.yEf,ilOfibraÜE> ¡'- -. ■ ■ • 1 ■■'.-:- 

y : 'Ba' añadido ^swor Ruis del. ArMlqUfteli^eci'elAieailafQ^jer 
-gaiiaqtlai:ioswú:g)enerala»ote'.il)ablaadq'Pfbra'la.:tÍ(iiÍdez ú]»s 
,oóad>maoicoes', piuv^^bombr^íraiMf) quiere SQlpgue {odo^ se- 
qitin4a>q&e> bac^'V pogiiw iu3'(U«e w^ú«biti! iBft eHo jiuiiás uaiai^ 
'.40 deiaFF^peotdiiuHila >^ de yergiOBQ^a^ Bar m par,t« lof ^arigM^ 
en cuantfli.á.itBWYeilientóB 6 oqpproopqsoolijoiirffliiiHOití) pWPf|- 
-taidnolnamma-^ SJffrio'w^iGbítel^ 4a4aip/(ie4rt&,del Sol. ., '. 
. ■'' <h'3s-ii3. añadido. (^ fa\*s.(lewjaats ^twaljes eatá:.pre\wi4o 
\«l'Sí(Mto-,Í>3ro¡¿ifKiírraIaoÍWi hay,>eBt|»,'ltt/«J(íi 7 lo ;oIí»í;¥l 
íABdMiTOtaí» Tl(tt*díte up dereclW;prapitf,,y4iiMie tiflw q^e 
ídac'tiniita'deflai.'^aaqrajea que>'io,h^.; ¡/losotroB .sqtamas «p 
■lirtindntó docei^o delegado flue op» liaB,tra8BMtido'9u»^ro3;C(í- 
mitentes: 4 ellos debemos responder, y para ello efr.qfXie^aí^'. 
-qobi'SepaB'rlo.qiia'henios.reaytlto. :-■'■> -.w ; ., .'■ 

«lu -ütt 9ñt^adamieeim-Síüi% del Árbol ijuf) estfijulo preveaidaiefi 
•la Q^mimníi q»M^o\aeMn £0lH«-pQr90aa3:fea,iseGFet»^,taia- 
-^íiea poT) aa^logleu'd^iSeiio'la'^iPáiD^ro^ ¡ftai4..co9tPadí!}qi(«i 
■■por.otertQiI'£I^S«iriRi^.d^.ÁBb9l,n{)sJi^MRidÍcho^tHe&^.qti«M 



^ »0 -- 

AmstlHicHia 00 pMAs mMa^BttrpKttm , r«lMr«liitiitiHfnl& 
S. S. , y lo qae es mas ootaUe , le d& la interpratMloB'aiuflo^ 
ttnttt , qae es t« que iwjarisotnaUltotnaiiuui astmaim, r'oclDsi»- 
19 en estender lo Acuesto para iibciw& otro difcreDte. 

Seba ifi(^, por últímo, qoenWOeníresoreiDhieMqiHki 
TCtadbn ftiese pública despees de h^r dnridido A ^taaAo apa 
sea Bflcrtta, ao ba; mecHo de iKHiqiF esta distxmfia. Tnqpoeo es 
esto exacto. Mwfioahay, y no uno solo, de si^war esta (Ufiod- 
ted; perQ estos soa del cargo, en sn día, de la ooiatiioa niAi 
qufl'Se ooatf)re, y Dome tooB'&mlabora'ladieartos. 
- ra s^rSaaofaezdelaPaeDtettaiiianifesladQqiMtoAadii- 
HiO haberse beoho porios dos Campes reunidos. No dista la otf- 
jBima de esta idea ; pero ba deUdo tomar IM eosaa, doqh lua 
teoría abs^aota , sino ea la situación oonereta en que se I» «■- 
le&rgabw: El Senado tenia ya tonada su reüloaioa : e^^iesartap 
ene&tioneseBestedoenmeídS'y enestewlo, qoerar ^reln»«d«r 
sobre él , hubiera sido sumamente arriesgado f peHgroso , oo se 
Abe i, dónde pudiera llevamos es las ciroonstaaciaB aetiüles; y 
Ir oomi»da no ha querido tiMnar sohro si ta imraiBa nespMua- 
bSidad de ta\ indicadcH]. Ba bechO'Ssorileio d« sb ainor prefíio, 
db ms conviecitwes hasta eierto punto; piro «ste saériflois lo4||i 
(Müfaoor ht3u«S:M ^en pfiblioo, y do estft am|)s>lidti de 
fiáber cAiradd con esta san^ fria y detenida nliesim.' 

Añadí6 et seBor SÚMftAz de la f ueftte que oob arreglo al ar- 
'Utnalo cons^cioDftf nó poeden los Cnerpos d^ibnnr rrasidoB. 
La palabra deliberar time una doble aigaiAcabiiin. 'Es' & la ws 
^oMir y resolv». la oomision no quieve deoiir «as sotm este 
puMto', porque se I» pn^esto «a materíM^ue pddisna Usaar 
-ftdest^radabléseueetíoMs 3er ea V) po^te^tefiidayaiaa a*am 
«ftpi^bras. 

Pero el señor Sánchez de la Fuenteno «6ta^n dudaeooftH^ 
me oob esta ínteligenola de lá toi delfteror, cuando fio* ttíe que 
«e^n JerendasBmUiam.'StgQiflca^MlodisiMitiir. Bi«i"A^«d de 
esplicar la causa. En -inglés la palabra d^ifimrtieMMlfrlasip- 
'tUflebñob de dlsootlr, y acato es la 4iileB'levguft db las^frae oo- 



mtnamtikiimmó tu^ en que asi socola. £a tas (¡fsdvoejiWRiL 
al espaSfd se ha paesto lambida la voi deliberar que corie^oOf 
de, paro)AWÍtft dicboqae wtTB.iwaotrQfilieQela doble a(ni- 
fii0MÍoD de dÚwUry.FesQlver. 

Affr^^.el señffr Saaobez de la Fuente que pw la vofacicw, 
nifr^il 9obre el«(uoiro de regentes podría suceder que no 
vmoiQ>&ia ««yoria. La oaui» eraría , ,m en lo «pe propme U 
omnjHM , Bia0<fL-lo que se praotioa en la formaooB de todas 
la«lf]ie»,.,y en k orgaiii»aQÍoo delosdosOuaüpos; uasasi est^ 
ciHiB¡eiuidA en la CoBsÜtuoten , y Quando esta .taaUa no hay mas 
406 'di^ar ma. rodilla jrespetuoea y obedecer. Pasp aboiA ália^ 
ovnm emvo. uoy l^ermeote dA ' voto particular dd seAor 

Quiwe .S. S, que M auft^ioa. si^bre ai la votación del aúuf^Ti 
Kiide regantes ha,da ser páblioa.d secreta se decida por ambos 
Cuerpos reunido^ .^ Esto w eáülnirio ala ley , y ccnno tal no. po- 
día la comisión proponerlo. Presentado un pegamiento por el 
Senado AlCongnesD, safe le tooa.admitirío ó, disentir; y sobre 
e&ta oposición se ha de farmar en üi caso la comisión mista , sin 
que sea posible seg^uir otro camiao ni invertir el urden de lt}3 
Iwi^Qs-y doJosAicea». 

Que isometamos al Senado con Bee&tros la decisiCMi de eslft 

twiú ípwo.poF YflDtuFa ha cootado el ^ado coBUúsotrosi 

úteúmiesídad de, ciosiar,:para' formular su iideaea estarna» 
leria? Conüadiotorío seria jitueoujkfido.nosotfosi dolemos detádirj 
Uttbaen yor nosotroSi.y sala por oosotros, en vet de b«i!erh> 
aá^.{uéBeBio3,A eemebiflioE cu parle á aa falto. ¿jY<(^mo:lobsr> 
bia d&4ar? Pora vutartse DeQMÍta.Qo iwber votado.anies , por^ 
quo MiftBoesilb iaaer un juicio ¡oqHuvtal no manifcBtath) basta en- 
tonces-, yi^to BoeS' realizable en nuestFOcaso; pi;escindienda4e. 
'«jt»a)toiKe!>-Jiai!ullana4ues(^re el, oií^iid piuito el Senado liar 
bria votado dos veces y el Congreso una tan solamente :,j4ói^ 
esíMñ. A^tiwces U jfñ^tlwl 4^ \f^ do&Cuei-pos? . - . . 
. -Serr]^& fque:.«si.'Ge(pr«pi9rGioaa.la biravsdad; mas la bcyvf-: 
d^eontr» Ja ^ispc^icion delafiiay^,oo.es o^nca unaveal^, 
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siBó'fln <p^|^«¿é'<)iie'ttebf«i(j9 hair. Oooclt]Íi9<oWi3«^eMPatt<e< 
inAiiireiÜmite.''i- ;■'■■■■ '. ■■ ■ ' ■" - ';■'■' '■•■'"i ^^-i "*■ : i-' ."■; <& 
- '' Et Sí^aao- poí- s4 reglanféüto'littíí' a^víiüKAffie'iííetfestlriííi''' 
méate al espiíitii det secreto, y oeSotros ál ulbi.'ptibttcldad. i'^ftl 
tpie ilna'disftiftíaa'Sea B^sretA bttólii: que íífpídaádiloo.rSBftádo- 
i<eé, y isciii necesarios slnembar^ s[eté''Kfm{ajfoí|!f|W Idi-Mi'' 
flien bajo Jufflriíá/Se^netürtlCiíiv^dí/iifleetíOeeliUfltioto.' 
Pftrawjtié' Ata voUflofr'sea Séúrefd basque lo {ñteó^SétiidiH': 
fia Gnérp6¡lo acnePdc: oosotrog noWftOCeaiOsflíiBilitiayOriíaí^ 
te eslo» medn>s.- Pcir el contrario., pAta't|Qe una vbUCiM^daliio-^ 
mSted basta 50lt« «iue' lo pitka siete fijpótadíw ,!y'M d'£«iáil(>> 
éspreciso'qiíe lo restel*a el Cuerpo «Mero.' BB't^aPmaj tíK b1»-- 
cinto las razones por las cuales el voto particular no puede hd- 
mltü^é. La comisión i después de hab&JCoatastirio'''á'tbda&' las 
ttnpUgnacioDés t»$ta a^'beciíae ái 9Qidiotámba-i'se-7<SM^'ciaiw 
testar á'Ias (jUeín adélante'Sít hieréreo'.'"-': 

!rermh)ado'euedÍ9auTá],.fa>a9diBresSaboIttK.dBta-P[i»iitd^-lta£ti<W' 

^bol hicieron alguDa^ rectificaciones, á Ifis Qi^e, el íáioc L(uie|E coot^stó 

en .los siguieíilfiS ISrminoS :' • "■ ■ ■■ ■' • ■ ■■ ■ 

Si yo hubiera de imitar ó seguir el ejemidoclel tfe&briSaniAetf 
dé la Fuente, tmi^k un^^undo di^oarso, y toha^ en '4lL'lu- 
g&e ;■ porqne la comilón puede hablar ciíantas veces : quiera , BOv 
asi los señoresQipiita;^ ; per^cptiero-Qoínofestar 7 c^ittff 6»^ 
presamente á deshacer equiwoaoiones. ■ ■ '■ ■■-■'■ ' 

-' Be didio S. S: que no es el^ri^designarpetscoias ; éiUOr' 
d« el' ¿aso de que- citando se procede á una eteooion > don Mcei^ 
s6 el DOmbmmiento de una persona, si han^e3ertáciÍ8,'Q0'^ii&^ 
da la eléocián hecha. Yo diré á S. S. c|ue'cise no es 'a]í'guiD«D(to: 
¿por qu67 porque si se han de elegir tres persoms , claro es qae 
na puede decirse hay decokn cuando úó s&ha nod^&ftdotdas qw 
fin* sola; ■■ 

Ha dicho S. S. ^ (y voy á lo princiial , plM^é no quiero moles- 
tar al Congreso ocm cosas de poca monta)' rpie no admite' la cues- 
tión en el terreno de los r^amentos. S. S. Uene razón basta 
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ni del .Senado ni del Congreso.; á la puerta <lel-ICiíarília!d«'ani-J 

9ig^dal e«'k>'<]o]yálStHJ}Mll<^ «n<}ái'lé|f db 40' del9ulfo-7'Ctí''la"teí'' 
eí6ctóí*i, -aife^- S^\ -él' ¿É()í''l,tí{ÍE*í"Ée^ha'.c(»(Kitílohff.:Pt»»J 
sdf>á''él'S^^4ttrfll^dflf A^M'i}Ue'}« iiihe ñinkiiÁ laCoabtKucióK^ 
'Dli)&'te7 de< 49'% 3at}^ de ^dttit f^Aé;' peFqilé tranque «léi^^i 

via^tí f'eft'él'sbb Wtlll SMoaift;'^^; pues; f^daá- séhat-etpo^í 
v«(láf)'!el'«Sftlr"Hiíz^lMÍ ÁrlJor,')" e*iio-aeá»l?a«ce el «ta-í 

nrtáto-tifrSíi»:'-! ■ i.^-.'-.'' ^i7..ii.--..: . >■■ ■'■ ■^■■■y- ., 

5.1/ r.'U) .;,-;■!"■. 'n.- .¡..-.j^i ;!..'-i . !,■;-;;■ ■■i.:'^': : ;■■! 

combatir el dictámei^i^.[^lpAmjsf|)n.^,l<t:{iaitB.iefere^tc t^ ta vatecipu.. 
pública, pues que réspectú' i los otros c'sü'emóí que ¡íbrazaba, túánifesiij 
an'-íbVMaAááij' ■ *'■•■ ■.■¡' ■.) :■.;:■-. il'>-i -t i' i ■■■-■ ■ ■' , ; . 
^,,Co.n taj,>ttotj)'Q;eI^pr L9Pfz„f^,iíMpl)rej(Ii;,.li comúion, prom^ieiá, 
elsiguichtéaTscúrsó: ' . . 

'-:''ra£b&g4^1ia''Sklb-td^gd'tíe'fiue'ta^M3!ÉMOn'feai^^ 
««itArtMb ifidl?foi<le eatetbaés'dtíjagradáblee dfSTiattdosA dai-*^ 
dlEiaé!«l^nté<£^'')d^-pti!!itbs^qu6'hüÍ)i0ni»'podJúd|^ 
iMATiy<sé'fiÉi 'ptié^M^^l tíiñw Ski^cr coldéuida el-4«bate m' 
otro teiTfflid: lio'bcT&', pii«^, eBlpia-(lé!l«''eomi^^ Mi él ttebtf' 
qilé^segiiiH;» y--«tat^ ^D máféiító <4ild'hlibiera d6áe»li> nb fuNWt' 
coMh:^rtiblta;'^'tttigOi'Se0árélt;' esta :obs6mcioD' marcada: to^ 
oi«A¿tB'deé^ta-éirtia)¿táneÍá, porque^^'wmMoa conipaestade' 
p»9oHaS, 'ftlgunaj db^kScUalra/y'yoelfriiBero, pasan plaza dt 
fdgosM'r'Arajadfiíaá^jtaabiR'pi'oduraéi'baiita ahora' no desviarse' 
1BV ftpleff'detettiieaide la drconspeedon y la 'pnideDcia: ^i en 
adel&Ms^nlTft'Mi cáestioned qnebasfo aquí ha Asquirado, (»ilpa 
será, no de tdla, si de quien hace ta provocación, 

Bsf^íí»' Sancho nos ha dtohd quei hablaba coa suma ft^- 
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qiMffit: «00 la mm» inif.ifo.i, ooidMit^: ba ipA«lido«ie J»' 

bltbiti«Q(BO »i bmilia: tjMtQ BKiier PHK gao I» hi mptpdftiqw 
lo^iirMMnj libertad. 

Ba empezado el sefim-Saacbo roi«aiido,eiti4ps.aaelfiiMinM 
dtli^ifAMiiw se «teoiaque I« oomiúia so descooocia l(|>,'diflQiil- 
U4iHiM neasage del Senado qw la bubi^tan heebo disentir w 
ot«t9.oircnasuacja3, y ea la parte queseha4wwrt«l«w«l4i>r>,. 
tifirioi^iltinio. Yo di^ desde luego, seíiúnK» V» ^ibaber p(Nli4o 
cmnp la oomískm que 3u generosidad seria taa mal aprecnda ■ g 
que después de tantos socrifioios otmio bik bqefa0>p»F» praaentAr- 
nubidea .oonaUladQFa sela-habia todaivla deescmiapr Ia4i^ 
conquista ¿ que aspira, de otra manera » bubien .qbrA^OMOMo 
bubiera, sido el diotáisea; se bubiura j^gaflo el («do ^poc el todg, 
y.estafido como bubiera estado en principios y jia rasan, fueraa 
después las que fuesen las consecuencias. Pero la cqpisioo ba 9^ 
gnido distinto camino, porque ha cerrado sos oídos & oV>a vea 
que la del inlerto pAbUoo-, y Qjado. solosus t^oa la «I bian -de 
sn patria. No está arrepentida de su rfettlacion.^ 

Diré ante todo, que es bien sensible que un olvidú'd inqoe^ 
visión de los antores de la ConsUtticioá nos bayatr^ddo. & estos 
conflictos; porquepuesto que la Coostitucioa se puso en el caso 
do que fuera aQcaBanan<wibc{ir Regaaci§,.bUibittfi4,sido.(i|iif jppn- 
Teaieuteque se añadiera un artlíuloáu^a sola>&^a^t ,gimja» 
sola fnalse bastera, eo que se dijera queiloStdfts Cp^iptai-.g m JWiWi 
rBBDifWrno solo para, elegir Jieg^^Qoia,. coai»'«ft4|jo das^iue» w. 
la ley de 19 de Ji^Qy,swi9'paia.MJi¡U)s ios actos :iiepe3aFíos.'ó íSk^ 
timameQtBeajlaiado3.eoa.ectei.Baii9bx:aB)ieDto.-X QO-seip^ tj^i. 
como parece haber querido preveniv «L .se&or SíMicbo, que 'ta.OWrr 
Utudon AodebiS'SerKeglaíDsnlaria. Yo,^ bi^a que<Us.&)DStMi>T7: 
oiooe& 00 deben oonteoer nada, reglamentario y iiue: deben, ser 
lH«ves;pero nifeSlavenlBria&ería.un^'.oosa tao. f^^fLQoial.ai' 
perjilidiQairiu,¿ la ¡brevedad láAL'iatierée ^.qii6;uf^fbnd^« ^ 
adiaioa.de un arUQttto.,ipie nos bsbiBeím\34a .tai^ cwfiítar 

misos. ■ .. , •■ < -.1 . ,,\> . : ,:.■ ' : 

''Diceel.se£ior.SoAebDuiiua.tot^flptápr«vip(o;'.Wft^wwo9 mi 
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NgMibflñto «woi^eiti, sin que le falte qq A|tic6, cu&l >e Itf lef 
la&t^ Teces reftiHd* de 19 * Jutio . El'sdicír iSaocheí de ta Fuen- 
te, bftbtaBdo en el ffiismo sMtido que el seftor Sandio, amties 
céntrala cooiteiciQ, tía dit^o qiie no'teneniosDÍDgun' r^anieD-> 
to: el s(Aor,3aaoho diee que lo tenemos completD, acabado; 70 
dejo áambm Be&ores el cuidado de arreglar entre si tan notable 
CMttsradiocidíi. ¡Pero se quiere saberlo que realmente sigrtifica 
d aPgüttieoto & que cootesto? Quiere decir qne ni el Senado ba 
entendido la cuestión ni el Congreso lampóbo, puesto que ee oiKi^ 
•pwi*le establecer reglas que juzgan necesarias. ¿Qué se hará 
púas? Segun nos ha di»jho el ^or Sancho no queda olrD medio 
^oeacudir al oráculo, que es é\ mismo, que es-el que estendió 1& 
ley queno'lo'fué en nada retocada. Y esto se dice, señores, por- 
qae isa léydeteriDiHaba el lugar «1 que debíamos sentamos y 
oíros'pormeDores deno muohamas entidad; cuando al mismo 
tiempo gimrtlo profundo silencio sobre otros puntos dapitales cu- 
ya aba'oiuta oscuridad nos tiene en la actual ¡ncertidumbrfl y 
angustia. 

.■Pero aquí llego iotro'CSlremo q[«e me ha focado el corazón y 
^ne ee el'que^me ha decidido á ■tomar por segunde, véanla 'palar- 
4pa. Hadicbo el señor' -Sancho que la significación qne yohe'de- 
■doá lapaiabra deliberar, :faJeea el artfcuio constitucional en que . 
atA escrita. Yono tengo la cnipa de que se haya usado en & 
«uaodo era la menos adecuada y oportuna; y {«robaré que la sig- 
TiifleaoioQ que yo.he dado á esta voz es laque está determioada, 
IDO solo en nuestra lengna, sino en otras muchas. Deliberación, 
según el Diccionario de la Academia española, edición últímay 
■sus aoteríopes, significa «resolución, determinación, reflexión*, 
-prnoeditacion , coneideracion.» Deliberar eigniBca, según tíl 
-mismo Üiccioaario, «discurrir, considerar, premeditar, determi- 
ooar, resollar alguna ot^a con premeditación.» Es decir, 'que esta 
.palabra 4i8ne una significación doble, distinta, cual es, de un la- 
do discutir y de otro decidir ó votar, porque esto es resolver. 
. ■■ -Si bay und solo entre todos los seflores Dipotados ^qüe tenga 
-Ja piQnor, duda sobre 4a 'Ktaetitnd de lo. qne yo estoy díétestlD, 
Tumo II. IS 
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qoe vengsn ]os EKocioaanos at ponto sobre la mesa, y entonüss 
se veF¿ si sobra ó falta ana sola letra as lo qoe yo aseguro. En 
traBcés, delibererj que corresponde & nnestro deliberar, signifloa 
consultar, determinar, resolver: detiberaticHi signiBca ignatmoH 
te deliberación 6 consulta, deliberación ó resolución. Aqui corren 
los dos estremos paralelos y mas inmediatos. En itálico, delibera- 
re, ú deliberan, significa discutir y resolver. En latín, deliberare 
signiBca deliberar, discurrir, considerar, examinar, consultar, 
ptoisar, determinar, resolver, decretar. 

Ahora bien: señores, si esta palabra tiene una sigoifloacioD 
doble, ambigua, varía, y por decirío asi, elástica; y si es una 
máxima que conocen los que frecueataa por ocho dias las escue- 
las de jurísprudeacia que las leyes, y mas las fundamentales, de- 
ben escribirse con las palabras mas propias, mas exactas y me- 
aos susceptibles de duda é interpretaoion, ¿no será un hecho iur- 
negf^le que en el articulo ponstituciooal que dá margen á. e&tas 
cuestiones, se usó de la voz menos propia y menos adecuada? No 
será un hecho que esta falta que se cometió entonces es la que 
produce abora toda nuestra inquietud y toda nuestra duda? Y no 
se me diga que no debemos raciocinar sobre lo que está escrito 
ea la ley fundamental. Separadan^nte de nuestra voluntad deci- 
dida 6 acatarla y obedecería está nuestra razón, está nuestro en- 
tendimiento, y la Constitución no es el Coran de los m^mmetanos, 
cuya creencia ciega se defiende con el alftuige, sin que se per- 
mita solH'e su letra ni duda oi discusión. Estas son razones, y 
razones indestructibles á que nadie podrá menos de ceder, sin 
qae.DOS detenga el que e\ señor Sancho las califique de absur- 
das ó metafísicas, incomprensibles, ú el que nos diga, ccnno nos 
ha 4iGho, que cuando él no oomprendela ñierta delosu-gumen- 
tos es señal positiva de que no la tienen, porque las proposicio- 
nes nit deben aumentar para nosotros nada de su fuerza, porque 
se anuncian coa tono decisivo, con. pretensiones de magisterio, 
ni cwi aire dogmático. 

Ha añadido el seikir Sancbo que los derechos políticos no soa 
jiropios, sino que los déi la ley j¥ quién hace las leyes y paia 
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qnlén se hacen, preguntaré yo * rñi vei, sino el pueblo y para el 
pneblo? ¿Qué otra cosa es la ley que la espresioii de la voluntad 
7 del intería general? Sí, señores, esta es la teoría de la forma^ 
cion de la ley en los gobiernos representativos; lo demás será la 
teoría de los sistemas despóticos. La ley en su formacim parle 
del derecho de soberanía, derecho que descuella sobre lodo, que 
es eterno, inmutable, indestructible; y como ha dicho Herminier, 
es la traducción hiimana de la Omnipotencia divina. 

Añade el señor Sancho que la ley no dice que la votación del 
numero de regentes haya de ser publica. En el acto de prevenir 
solo que sea secreta la de personas, declara paladinamente que la 
otra ha de ser pública, porque si otra cosa hubiera querido tam- 
bién lo hubiera espresado, y yo no concedo & nadie, sea quien 
ftiere, el poder de sustituirse en lugar de las leyes y de anun- 
ciarme disposiciones que ellas omitieron. 

Se ha dicho después que ya se ha presentado una idea por el 
Senado, y que seria peligroso contradecirla. Esto quiere solo de- 
cir que si basta que udo de los dos Cuerpos indique una cosa para 
■que el otro ceda y se someta , el triunfo seria siempre del que 
previniese, y que el otro seria enteramente inútil. 

Se añade que de reciente se ha hecho secretamente en Fran- 
-cia una votación importante. Yo no admito estos ejemplos como 
r^las. En esta parte menos , porque tenemos un motivo para 
envanecernos cuando nos comparamos con otras naciones, á pe- 
sar de que se nos mira como tan atrasados. Sí , señores. En [n- 
glalerra , á pesar de estar tan adelantada en la carrera parla- 
mentaria, ha estado siempre prohibida por el reglamento la pu- 
blicidad de las discusiones y votaciones, hasta que la costumbre, 
mas poderosa que la ley, la ha dejado en desuso. En Francia se 
prevenía en la Constitución de 1814 que las sesiones de la C4f- 
mara de los Pares fuesen secretas; y nosotros desde el principio 
hemos establecido la publicidad, como la mejor garantía, y como 
*l principio tutelar de los gobiernos representativos. 

Se ha dicho por último que exigir la publicidad es hacer des- 
confianza de los hombres y agraviarlos. Yo no me creo en dere- 



cho de agraviar á ziadíe; pero tampoco reconotco ea uingua otro 
el derecho de en(»deaar mi leogua ni de cerrarme la boca }>ara 
que DO proouDcie pública y darameDte ti toto que me dicta mi 
corazón. 

Voy á conctuir con uoa reOexion sobre la conformidad entre 
la Constitucioa y la ley de 19 de Julio, sobre lo cual se ba esfor- 
zado en vano el sei^or Sancho. Por la Constitucioa está prohibida- 
la discusión y la votación ea común, porque ambas cosas se c<hd- 
prenden en la palabra deliberar, como se ha («tibado; y la ley de 
19 de Julio no podía permitir alaguno de estos actos, porque las 
leyes secuadarias oo pueden destruir ni enmendar las funda- 
mentales. 

¿Y qué se infiere de aquí? Lo que han inferido varios señores 
Diputados: que el articulo constitucional habla solo dé la fomur- 
cioa de las leyes comuoes, y ao se refiere en manera alguna al 
caso siagular y escepcional en que ahora nos encontramos. Asi 
lo han entendido también personas muy respetables que fueron 
de la comisión de Coastitucioo ; y decir otra cosa seria la con- 
tradicdoD mas maniflesta, porque equivaldría á suponer que k 
Constitución que habia quei'ldoel fin hahia negado los medios, y 
que disponiaado que la Hegencía se nombrase por los dos Cper- 
pos colegíslaáores, les hahia negado el medio y la facultad de 
reunirse para ello. He onupado dertiasiado la atención del Con- 
greso, fatigado después de tan larga discusión, y no quiero abu- 
sar mas de su indulgencia. 

i9 de Abril. 

tlisííntínse ftn este día el arl. 4." líel dictamen de la comiíion, ri-lsli- 
Tb al nombraiiiiiirito lie Regeniia, que di'Cía: «La vntüoii'ii si>bre rl nú- 
mero dP reHentís, sprií póWica y noiNÍiml:» y si mismo tiempo quo íw 
diit cu 'tita ilel meiiRiunaiio nnícK'o, ^e Seyé i>l voto particiil»r del fiODor 
bíez y una enmienda ilcls'-riorLitj»n,<'oiicel)i<la en lua tériiiinos signien- 
les: oPido al Cmicre-o qm la votación solire el número de re^enUs sea. 
sccrcla y p'ir paMctas gne &e li'erín eii público.» 

B' seiior Lujan [lara apoyarla, leiiinld varioR d» los arKUinenlos ennn- 
darinspornliienor Lopezcncldiaanlei'i'ir i'n-indo deri'niliali Tni^rinn pú- 
blica, y con objeto de ri-liaiirlcBM>Pl''Sfaíi|>rSeticaspíirlaiiieiitáriasdeln- 
f|lab>rra, Pnini'ía y 1 s Estados- Unidos, donde se vota sacre la me ufe. ríq 
-qve i'Udieía nnnca 'int'lrse que lus que asi habiaii votado leyes lUesen 
malliechores q estúpidos. - , 
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TraTCndi>dn«p»;odeEUonJD)OBfll scSor'tMján Ion artículos 0.*, '0.* 

J S7.° de hiCooslitucioa entonces vÍ|jeDie, dedifjoaue eloiuvbrariiieatp 
e RegenciB envolvía dos ideas: In determinacioD del número de perso- 
Sl» de que bsbia de cnmiiotieree la Rfgencti, y i» designación de la per- 
foiu i peitonas que hiibian da di>Mmpca.tr lo» c^vgo^ de reganles. 

TamLien espuso que si hien la le^ de 19 de Jimia estaMec\a que para 
nómliriir regenie 6 Itegpnci» del reinú y lutor(te>rey menor, se'reqttert& 
la mitad oasuoo de ]»s iuditidUna d»«sd.r uno ile lox Cu>-rp>'B colr,gi» 
laHores, no era indispensable esta circunstancia para determinar e^ 
número. 

^ Cnnteslando acare* de si la Totacion pública, segon había dicliofls^ 
ñor Ldpex, era injIispensaLIepara satisfacer i los cimiitentes. espuso que 
.«obre dicha consideración, tstaba la leyqnettcttamenteeglablemloctw- 
Uiario. Por tnU>loeapuest« ¡r p.rotruí viirias roDüiileracioaes quar hizq 
el señor LujAn, propuso que se adoptase su enmienda. 

El señor topea, como de la comisloD, proonncid el siguiente di»- 

Por mas de un motivo me es sensiblia tener que refutar d 
sefior Lujan; pero también por mas de un motiVo debe serare'es- 
trafia su eomienda, que yo no puedo en ríg'or llamar asi , y que 
tampoco atino con el objeto que haya podido proponerse al anuo- 
«iarla. Los ai^nmentos de S. S., aunque dirigidos en general 
-Contra el diotámen de lá comisión, se tian contraído mas partica- 
ianneate á los discursos qne yo llevo pronunciados ; me toca por 
lo' tanto contestarle por el doble deseo de sostener el' dictamen f 
dé defender ai mismo tiempo mis id^í. '' 

Dije, sefiores, al principio, y repito ahora, iqaé no sé qaé 
hombre dar i la fórmula del ptíosamieñto de) sefior Lnj&n , ai 
qué objeto realizable y ütil pueda tener. Tío puedo llamar en- 
toienda del dictamen de la bomisióo To que do se ^ge i tnodífr* 
cario , sino á destmirlo ; será si se quiere un noero (fietámMl 
«puesto terminantemente al an^tifo; será naa esoiládoa clara 
par& qne aquel se deüeebe, porqne ambos A la vex no podríati cttis^ 
tirj puesto'qne se escluyen: serft todo lo que quiOTa en ^sta linea, 
pero no una enmíeoda, puest* qne estas son {xn- su nAurkteU 
conciliables coq los diidámen», y solo sé eDiianüitan & Visiar ú^ 
gan acefibnts b circuastanda- ¿T ^'^^ resultatid piled« prodoott' 
por sí y qne la discusión no hubiera aeoesáriunenle jprododMft 
pcn' si sofá d^mEámomodo7'I^nguBO en iM juicio. '. 

La ñamada eümiendHi del'señoi' Lajan es la advenatírá d«i 
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dictámoa; Juego sa.pnNba en todo caso ser& la impugoacion al 
aet. 4.°: & este se ha ée llegar pfecisameiite; Inego el se&or Lqjáa 
. coa solo moderar su úitpacieacia, y sia necesidad de Ul enmiéu- 
da, hubtmi podido colocar todas las consideraciones que le aoaba 
de oir el Cmigreso en aquella discuáoa. Se ba dicho, en mi en- 
teoderinujr bien, qnela enmienda del seíiorLuj&n era una exac- 
ta reproducción del tenor del mensage del Senado en el estrenw 
que abraza. El se&or Luj&n ha contestado manifestando que en 
su ánimo no caben ni ioDuancias ni ipútaciones de aingua, géne- 
ro. Yo conozco bastante al señor Lujín para no podei" dudar de 
esta verdad. ¿Pero impide esto por ventura que elpensamiento que 
ha pasado por la cabeza,, de los señores Senadores haya cruzado 
también por la de S. S? Nada tendría deestraño, cuanto menos 
de imposible; y tan, seguro es esto, que exactaniiente se ha veri- 
ficado como voy ^ demostrar. El Senado en la disposición cuarta 
ddcia : estas dos rolaciones seráa secretas y por cédulas, que se 
leerán en alta voz al tiempo de hacerse el escrutinio. 

La enmienda del señor LujIn dioe: «Pido al Congreso que la 
votación sobre el afimero de regentes sea secreta y por papeletas 
qoeseleeráuen publico." Es decir, que la idea, que el pensamien^ 
to es exactamente el mismo; y que solo se halla variada la dicción 
en que en uo^ parte se dice por cédulas y en otra Jpor papeletas, 
en una saleeránen piUdico, y en otra se leerán en alta voz. Vea 
el Congreso si es todo idéatic(^ ó sin<)nin]0, y si es ver^, como 
aa^düe, q^eeldeseodeS.S. era,.pva ooo^eta reproducción 
del del Senado. . 

^ empezado el señor Lujan &voi;pcieado mucho á la comi- 
sien, y aw^ifestando que no se creía digno niaun de ser su dis- 
cípulo, y baci^ido un encarecimiento, exagerado ciert^imente por 
]q que á.mI;toca, da las práctic(is parlamentarias que supone en 
tí. Miau Saocbez de la Fuente y en mi. £1 señor, Li^áa me debe 
'fina ideamuy aveDtíyad«,.y siMipre lo h^ creído digao deser 
maestro 1^ 00 discípulo por sus. ai>reciables conocimientos. He^- 
pue^ siempre ^1 ver la ej^tut^ áe sus juicios, su sanA li^ca 
j.suat^ia^o criterio, ,QueJottabia;^cpiirido.^ La leoUpra de los 
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UbñMfpiti'Ae}«''^güi«Qel'énl«ndldiiffltto humano; cle'k>s'Co«Mtao, 
dé los Tracys y de otros severos razoasdores. Hoy , h pesar mió, 
ftl'Ter 809 ittg«ni(ttas ssUlesas, estoy inclinado á creer que sé tía 
píoftiiesto ostentar el escolastíoismo de Escoto . 

Ha dicho S. S. que yo 0(mfundí en mi ilisciirso' la discaáoQ oon 
la votaoiOn , sidodo oosas niay distintas . Ciertamente es asi ; y lo 
faioe de proposito. Pues qoá ¿ignora acaso que mi teoría quedaría 
incompl^ y falseada si se limitara á la discusión t To quiAv) la 
publicidad de lo que cada cual hace, y esto no se consigue con 
80ló discmir; porque es seguro que solo unapequefia parte de los 
séSores Diputados toman parte en la discusión , y ñ el voto des- 
pués fuese secreto, itnpo^íle dé todo punto era saber cOmo ha- 
bían opinado. Yo he sentado como principio que la publicidad en 
todo es el ahna y eA ftindamento de los golmi^Ds i^presea- 
Utivos; qoe nosotros tenemos un deber de dar on^ta & naestros 
otAatentes del modo en que usamos de su oon&nsa; y que aque- 
llos' tienen & la veiun derecho para saber lo (pie aquí se trata, io 
que aquí se resuelve, y c^o y pol* qt^én se resuelve. Que 
ibedíga' el aelioe Lt^ sí estos objetos se logran' con' ladia- 
flusion pública, ó si por el contrario, quedan defraudados cuan- 
do la votadon ee secreta. ■ .'.■.■■■< 
'■'■ Baa&adidoS.' S.qae-sisedesotmfiadel resultado' qns'ltnéile& 
dar las votaciones secretas, preciso sería también descboflor dé Icñ 
qao' perteaeoemos á la mesa^ porque hedios sfdo elégidós^mi' esto 
i0tto4o<.'iU-Be&or Lóján oonfcuide la votación sobre pffl^oüas'cOú 
la votacitm-sobroboBos. Xa^^éraes'y dtflw SM* socMa; Tft se- 
ipiadano, ■'■..; .■^-''■■- ■ '■- ■''' * "' 

Kohá.9ido «aotoel señor Lujto a) asegurar que yo adOfM 
4as dootriott del' seftor Sán(riie2 de la FViente. El señor Satí- 
^et do la Foenta do loseaté codso doctí4iia' propiftj sino co- 
Uioidootrítta de >8Mittam; y ;tSD léjos' estafe yo de admitía, 
i4De:tíoaatr8rja,e(HbbáU'todo el nUjiociniO dé aqud séiétW- 
ptíMáo.' -...■,■.■.■'■■,•■■: 

I- ■:■ Hatiiádidb id's^r Lnján, endef^nsa de la votación' seoretá, 
qoe de estos misinos btttolos 38 -ha; reoiaisaBdo algaifá''Veli/aim en 
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la oonfiNxwmtt&l^alsFeB, p(»qD6ba.qaMidsoart»n»'l4i«CBjiii»i 
de que el gobierno se Tengase de los empleAdo» qae «otHta oOor^ 
tet su dasignia sepajáodolBS de los deatinas fpn daBuamiUnQ. 
Podrá ser cierto ese hedió; jpero por wotara.se porecea 90 alga 
«staa(ái%aiaBtaiuiias.á«^Ufls?i'noMaeotr«stla9 4pQW9~T ^ 
boQbres del podw li aun la maa nwwta ^iaiditd ü wd^amI 
¿Quiéa. 63 boy el Minifitro, ifuiéa. es la pecson» á eajt «SBíaoift 
&Qrft de tevra; por el resultado ole la votamoat 

El seQor Lujáa, rectiCcauda, manilestó queiol* lufail i«twU^ Ui- 

mar Ioj araumeiitos que creta justo» respecto á la boodiJ ó ioconve- 
nieirtes de Un voUcícmhs «ecroLv, jndlcwidcr ife paso ^in el M&ff Li>ftt 
hsbia dado aaa. direceioa tarcidM i ítu nifi^Bwnlffl 

El señor López, con tal motÍTo dijo: 

£lajr^m8tUoyla3[y;eguaiaaiiu&eo«dml45'be lucho «H 
ffiO' l3^ debía bacer. Hare»kEadodediiBOHWeS'á»Dnaob9BrTM)ifa 
QUflseaeabaJwdRcopsJeB&r; j tod^stellaa husida. dir^idui 
«oi^venew qua yvi'moa cu üev^o? jma Mine» de mas litoertaii.| 
{jfWBuUu, y qiift no fwd« «xistir «A tenior :qa« entonoep podp 
iler»r:áUk.dwtnn» quft,d».<ODtnno sqioim ofraes cobo oootí 
f¡9aüU«. da la wRfinoaoion dei:aiiMatra<GiflQnoia. .■ -■ 

Mi arg:umento además no tiene refereBoia (dgnsa ,pwsim«l; 
««Ui«(i 1& Ilpfla.4le.l0 ideal y abstráete, y loqu^esinits.atuk, de 
1» bipotMleo. . . ' 

. Owadp.itHinw^o un )raoi«mftio ^ «^tor LitM* ^ PC^I»)l*r 
^^..la wmisnn.opiaaba. del mieaw ¡moda,. M «mtvttdo K19M 
despfaslo.óíFiay.posvwno yadfflw^s iratH IWi.«iieBtioiu»oial 
.forma de interrogatorio. S. S. después ha creido que yo bidna 
dada 9t»s vacas «1 e^wtio de tales (seittaifme», y i fí nú qoe 
£# estp tainbvii se eqviToca, cmfuDdiead» cotas lony diotinltf 
)se{nrad«s,.C^aq4fiwaieajta«)aiosegun)>uatae(dit inexacto w 
pM«i(^ «e ree^qae desd» lUQpi p»« mt. «aimene ti riesgo da 
ibvdnr.us larg^ d^urao.«obre «na ernuia.t«9e,; péraiMo toa.la 
mismo hechos que ideas: su exactitud ó inexactitud se coAtoao^ 
00 PW nr«gu«la3j sino porloasuaMúyM iiMtMdfi.iñat»ittqae 
wla^exwúiu.^'jíLcsnd^iaíQLdel.iUBito: .1. i.- ^-- ■^'> --- 
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' Otroiaoíeaitiio^eamijmciD también eqaimcwlo, lúa» riMftv 
Uiján. Dijo que ai noeobrar faerot sol» deíú^a&r'persooas, pkr 
diéadose para el BambrBmkat» la untad ausujQb detmbatacaiih' 
tal de señores Diputados, bastaría qae asi odnoitfriesfl m la litn 
»%a»taoa de- persoaasi, m qui se nenesitára puA la neBc^Dcioo 
^si la RfegOEioia balHB; de sar ftnioa, tnpledde^omoo. Bata'aiy< 
gweirto es i^oxacte, porque en él da inta ilB(bMMioa'posÍÜTa.aQ 
san oln ne^váf, y .esto no «» lyutado i las r^itasiÓH 
tpoaa. 

AliidieiKlo«t sQñor Lujáa áqiie yo dijs <iue' la nacioa deiwi 
mAbt oAnaotambao sns ref»KeatutíeapaTacoiiiltiuitrle& ó ratbi 
mtusq conflama mías etecooant'venldaras, y equivoeaiuto 
ñduda elo^o 7 &a de aqadla tAaermáoa «ia, eeolaooat 
iqiié I ¿hemos de procurar monopolizar el nombramieaAo áe tUf* 
piados eaURcslrasfieraoims? ¿Se-ba dt'satisftteH-aar&laeélec- 
ttrea para tenerlos pcOiHOiní jifo inbri ctraa n«s áiepos ga* 
BCBotros de oeopar: astea kaadoe^ Na^k^e yd lo ¡jaemmptm 
para ^ue ea aia 'ftipóteais arbitraria .ae oi|Baiten y Uegaa iaan 
ina8a^taBla3^dedaIIHltioDes. Lo qiie yoidijb y repito ei.queMk 
«Bdoii'tlBbe sttMrflilaK) mpondHi' d. saaiMeoaios &Ipn(adiAs qqe 
tenombradorjiparacop. esta prtina canontaiieBtD -deilBiYuíiaE. vb 
4o:BBM|B«o SB Te^UBtad «n faaar- ó aa.^o-las nüamas perauMH) 
aeguB que su coBdactamBraioii so rcfvobaaion 6 sasplmBa.- -i 
■ Lo qu» dij» y repito ei qoe ncaotaos ao «startatBiH'aqñaeQw 
t^á» & no ser pw la TOluntaida flaos-ohidadetiu», «lyangüa^* 
«ia 'Sfttvq nneetroa ■rios.debaAV.'BieD^ira afipaeié iooMtuMe; b 
■qi9 di)B y vppitp ¿s tpa la namoB bade JaieaiimffittiD»Beti)a^>T 
paspara ju^arhw ee oeeesano qq« k»- aonoan: nai'ligBáflq«Í 
jDpiíde apMorJBBpáH la idea de.qoft'ftaraci iiriarCafdaloi 
fii^iAadoacpwn^ooittQani^^^'defereacÉa; t» presentftcoacf'D^ 
-Aduriaa^ads^ oomnoa prtats^siiuieilaUa, wqaaainadotalttaa 
'de'lh Dalita, al aáort» da la» (qHaaGáMMKelntovalaaiML: ^eiOaga 
det país, y Ao'tMgittopor mfltiñsmraos. ijubtifioabáts y «i^bhb- 
Ues. 8»3aBaeiiiaB«cepita>ooDoi>4rl(is>doetrei8i),'|nniiM>etfO'éi 
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te Se o»fiár la dmeoK» de BUS deáinos; este es é) iáoioo Ifflrmd- 
raetro, la Anioa brUúolb para gobenar» en aato taa importante 
y traBOeadeatal, qae no debelarse sonGs al leaao á.l las oob^ 
üBgenciasdela saerte. 

Ha dicho después el seíkir Lujan que el terreno ai qoe se t» 
eaktaadá la oaioi^bQ es mas fíiToratíe 7 popular qae el que ocur- 
pa.i 8. S. en sa praiiAracion conocerá, fteilmente qae la cotni»» 
bubien pedido elegir otro toreno sin duda . de intlnita mas lea- 
taja; que si ba renunciado & él, no ha sido ni por debiUdad ni 
p(8- inadverteoaa; que ba tenido. pal% ello que vencer una re- 
pugnanoia decidida, .qaa baoer ol sacrifido ooetoeo de sus E^ec- 
oiones, de sus opiniones misons. El señor Loján oiBDpr»uÍBr& 
túealos motivos de esta conducta; pero parece qué' nó los afxe- 
^ bastante; 

iAtudieodo eiertalDHile ¿ estos- moÜTOB, pregtmtael at&is 
Uó&íi'i'tíJdrqaéla'OomÍBioa, que bacadido w kt mas, no ha 
oedido tEunhien eú lo' menos? ¿No hubiera 'entonces sido d saori- 
Seio mas Uilymas apreoiablé? Nó, señores: b oomision ba ce- 
dldo i^o lo que ha podido ceder ; en lo que no , ni iia cedido ni 
oederá. Se despGgaof&cilHiente'Sas'iw&Tidaos de ttido sentimiento 
de amorprafMo.de áp^é¡ sus optniOBes;' pvono pueden re- 
ranu^ará ios intereses que les estiii confiados ' pora craquome- 
terlos tal vez.oob noa condoota» que en tal otso mas bien qoe 
eondéstiffiídiente, podría llamarse debité inooDsiderada. Yódelo 
qae ésmio dispongo.como me paiiBoe;'de lo que es del púsj 
BtebafiadQ:p&niqiie3e'ki!Cóoserve.y defi6Bda,<no:dispQagD ja- 
mis: soyM en laenatodia que me encostesdó, y procoro po- 
deraoteditaríe que no se enga&ó ai baoer reoBér e? mi na&deo- 
«oarquftíHlpoae deberes [tfin severos é aapnesciaatíífi. ¿Y por 
qná nana dioeenaúatrarío sentida? ¿Ya qaeel'Coflgraso ha vé~ 
mtuDio mas'por quéaoiiede ^ Senado an.looiMOBi?£8tafDS- 
f^ la legWaaaeonMeueDeia; esta la exigeotu j-d«uiBUe;<e^ ti 
«MBeJío dd^^^cüBldad, deld^^ndimieqto y¿eÍpBtrioti8mo;to 
.demis-ea'^' lengira^dé.larímpFudenoia y dalsuttxasideradon. 
tfu;«lialqiierbi^ rta (d éxito y:á desealdoe, dos o^jttoa so 
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pnteatarftA & la vista del pueblo, en^ndu de dos ideas, dedos 
pretensiones encontradas que le serán bien I&ciles de califican 
im Senado, que se ba. obstinado en decidir la cuestión mas vital 
es el secreto, w la oscuridad y an el nústario; y un Congreso, 
que ha reelaoado cm «let^la para eU& la luí y la puUicidad mas 
cocQ^Qtqs. £1 juioionopuftdQaer dadqsg. 

: .■ Dioe en <9^uida el seilor. hnjia qoe-de nuestra oposición pue- 
den resultar a»ilU(Aa3 y oooqíromisoí: ¿qu^ se ha de hacer para 
evitarlos? jCeder e& todo por mas injustas é infundadas qqe sean 
las a^úaoioaes? De Üies articolos se ha cedido acaso sin. deber 
ea nueve: ¿quién deberá 'Oider en el único que se resiste? La so» 
la pregunta es tuta oreasa & la raiw. Y si el señor U4Ján quiere 
flosuftoilye^fwditataorfa que.pt»-.Q0<dar lugar &.coBQictos& 
nada nos opongamos, eatoqoes diga que^basta que un Cueipo 
doue una oom para que el otro condesoieoda: dígase que la dis^ 
oosion y el ex&meQ que dificultan esa defereaaia .son periudiciales 
ydaíiosoe; dígase pwúlümoqu^ uno de loados í¡aeFpo8«sin(ttil, 

' Ha concluido el seAor Lnján coa que no le .señalaremos, un 
articulo que diga que la votación del nAnero debe ser pübliea. 
Lo dicen lodos los que no (ire,vieQeD que sea 'Setveta; porqile es 
iQ&xima mvy «(d)ida que porfinooipio sa permite en la ley todo 
lo que m ella no está esprosanente .prohibido. Ifi .argumento, 
pues, será volver al geim Li^ la jntsma ' pregunta en diversa 
^nema. Que noadigaS.S;.pu&L es el artlgulQ. que previese que 
«st&fotactonseasecreta; y si ootebfty olaro y excito.,. perm>- 
tido está que sea píih^oa ppniu0.ao,se pivhibe, y todo lo que no 
s^probibe.está'.pennilido. , 

Be procurado satisfaoeriUseaor Luyan; y,(KHB{i>no,tave.9tr9 
(Aj^altoqiarlap^abra, la dejo para que puedw«profiecbarl« 
IV,pr$.delaoomÍ9Íonlossfi&OF9sque se ,ban jireatadci i íayor«- 
««rla oon suestipiable (^loy^o. 

30 de Abril. 

- .En.'h'Mikni4e«dedlitlCongi!ew,f)goÍ6ocupado con !■ onartM» 
reutiTa al norabramieato de Regencia, versando priDciba I píenle los de- 
sate> sobre et vot» pirticalar d«l sf^or Dlea. 

JBUitaraa eii4l Moirtt TMÍM mBum D^lidot , ntre dM iM Mv» 
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tMetbaHtni.Siii Higael, flWMz Koak», Tsmnle jr SiAtAte dihl 
Fueotü: el tenor Lopet conUnuajiilo con la larea rte defender el dlctá'^ 

tueo de la cuniiaion , prouanciú el discurso siguiente: 

Se&ores, mucho siente )a oonlisioa teoer qne toItop á tomar 
la palabra en au materia, por daoirio ast.'tto masDseada; per 
ro el señor Sa&chez de la Fuente ha heebo na reta qae ha repe- 
tido varías veoes, y el aire 4» sef^uridail y de arn^Dois eoo que 
ha provocado Qoatestaokmes noS p<Mie en el caso de dársela oom- 
plída. Será ^ embaí^ In'eve, y coa la uriana brtmidad pasari 
revista, aunque en oompmdÍD, & cuaMas eepetties se han vntidB 
desde mi último dlsourso. 

Veo, seíiores, y lo reo con disgusto, que amopre se rspttoi 
los misnos argumentos una vra y otra eostestados, y quenoiift* 
oonos «tas que dar la vuslta a! efreulD, Se nse presoflla om 
grande ésfoas el coatesUt de uoa ley^ pero preoisamente en «H 
aoft rundeoiDs nosoteos, porqoe no dloé lo que s« te quiere haoar 
deóir poniéadola en tordiento. Voyá demostrarlo, fpara eHo se* 
^iré los ptuos del sAor Torrente, hablando primwo da lo k^, . 
y después de ta ecavenieBcia pfiMiM. 

Loleg^:¿qaéley hay que diquela votaoioa de a(meiod« 
Furentes ha de ser sectieta? Ninguna abEolotamente; y aquí haga 
yoei misnio reto que taatas veoes nos ha repetido ei seÉor ftin* 
^E de la Puente, Que se mte ese ley tantas veoes BdpHesta:qat 
eenoe lea sí la bay; nosotros somos tos |Kíl»en)9 A' obedeeárta. 
jKoIaliay, repito, porque laqae-eXBstB Krioi^eneneqoesea^ 
ereta la votación enqúeeenonbreQ tís pMsoaas qne bityaa de 
componer la Regencia, y esto no tiene «t awaor' ponto 4*00»- 
táelo GOfi'lft cHBStioiV stíbre él númoN) de qne se ha de eraipcRier; 
éuestíon attstraoia-, cuestioa iadepeadieiití, ouestion de prtei»' 
píos, eomo la haílamado el se&or Collaates. T bien, ee&orea, eí 
no existe la disposicioD de la ley, ¿qaita tieÍMila facultad de sul^ 
rogarse en lugar sayo? ¿qué voz por poderosa que fuese podría 
dietunos aqoi una regla- que la ley hnbiem («iiilidrf Ningu- 
na, No las hay, repito, y repetiré mil veces; qjia s« cjtsn ^ w 
9» palidiras olarasv pnipisasy tennioanteB, mbo' iébm wiáa. 
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perqué Jas palabras 6& ias la^ 4eboa ser bien '^gmflwdasi j 
Eb adÍTÍMrad oemo pudiera hao«ráe coa el oráculo de fielfbs j 
.MD l»s »bilfts,delaaQiJgfledad. 

Uas nótese la inooDsecuaaoia. Los mismos que al {triaciiáo 
de AEta diseutiCHi nw deoian que no era licito inteipretar 4as te> 
yes, son los mismos que ahora pretenden y sostienen qne esta 
dsbe interpretar^ llevándose jpor anal<^la. & un caso distinto, 
stlkís el qne el reglamento guardd oontpleto siloaoio. Es decir, 
<p¡B- cubado antes se seatO cwio base qua no cabe iaterpretaciua 
en las leyesi hoy sei qilíerea interpretar con k intwp>retaci(m mas 
dura, mas espuesla y mas Tuera, no s4k) de eú letra, sino ttun- 
toieade sn espíritu. Desembarazado asi el terreno legal que el 
señor Torrente nos trazó primero, entremos abora en el de con- 
'veniencia publica. ¿De quién se trata cuando sa ba«e la cuestítm 
éo conveoieoeia? jEs d^ país? Pues al pata do puede eon venirle jai- 
'tnás qoela votación sobre el número sea-secreta, porque eael 
'que necesita, desea y tieo» un deredio á saber oómo y por quién 
S6 pesadle esta cuestión grave, euy4 irascén^eivia no podemos 
ahora medir ni toa calcular. ¿Se traía de los Diputados? Pues & 
estos también les oonviene qne ia votación sea pública para qoe 
m- voto no pueda nunca confundirae ni tergiversarse: tes convie- 
ne pbrque do son mas que encargados de la nacioi^ & su vista 
lieben obrar y darle sstisTaccicHi y cuenta de !a manera en que ba- 
■ yan llenado sus de-feos y correspondido á, 3u omfianza. 

Pero aqni recuerdo qne é señor Torrente nos ha dídio qne 
la votación secreta es preferible porque asegura mas la libertad 
iJe los votantes. Este argumento, si no seeiamina parece de al- 
gún valor, porque pnsde haber adquirido alguna autoridad é. 
fuerza dé repetirse; pero para tratarlo yo de una manera coocr»- 
t& me convengo coa qne e) mismo señor Torreóte y cualquiera Otro 
gae üosteoga sos opiniones en este punió sea qnien ■ decida res- 
pondiendo á la pregunta que yo le h^;a. Yo les diré: ¿os creéis 
bastante independientes, bastante justificados y con bastante va- 
Itir para votar oon toda libertad lo que vuestro corazón os dicte 
ea Kds votaeion pública? Bs bien seguro, y yo tu^ia im t^ravú 
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ti CtHigreso síid dndaso por m solo instante, que todos me re»- 
p(Htder&D que si; y sí en uoa hipótesis qne yo jamás podría ad- 
mitir, quisiera suponerse que hubiera uno sciId que vaciUra en 
esta respuesta , mí alimento no valdría menos porque yo le res- 
pondería: «tú no mereces estar aquí, ni votar de uti modo ra de 
otro.» 

Es por otra parte la contradiocion mas monstruosa qtferer 
la discusión pública yia votación seoreta. La discusiw es la que 
presenta todo su campo al debate, es en la que hay la coatÍngen~ 
oia de aventura ideas pMi^rosas, de inflamar las paaraies, de 
engendrar los odios, y »n embaí^ se dice que se permita pú- 
blica; y la votación, qne es un acto soleóme y tranquilo en que 
no'se prrmuncia sino una palabra, y esta marcada coa anterío- 
rídad, y la qoe mas interesa al pais conocer, porqoe ma vai SÍ6 
con un no puede decidirse su suerte, esa se qiúere ocultar á la 
vista del ptJilico, para que la obra de su bien ó de su desgrataa 
se fobríque en la oscuridad y en el misterío. Y he did» que se 
está en penoitir que haya discusión, y que esta sea pública, no 
Bolo porque, así lo propone el Senado y asi está ya aprobado en- 
tre nosotros, sino porque yo miro como tan inseparable de los 
gobiernos representativos la discusión sobre los puntos que ha<- 
yan de decidirse, que en el momento que se me quisiera tapar la 
boca y obligarme á no discutir dejaría el acta de mi elección so- 
bre la mesa y me retiraría renunciuidD el cargo de Diputado. 

¿Y qué es en realidad, en buen críterio y en último análisis, 
la votación secreta? El medio de hacer las cosas y de ocultarse la 
persona que las hace; es la palabra de un m&scara que dice con 
la careta lo que acaso no se atreviera á decir sin ella, y resohi- 
dones tan importantes de un Cuerpo tan digno no pueden ser k 
parodia del Carnaval. No se me diga, pues, que la votación sp- 
<!feta asegura la libertad de quien la emite; también puede ase- 
gurar el engaño y la defecciou. Voy ahora í contraerme i lo que 
ayer dijo sobre este punto el señor Gómez Acebo. 

S. S. sacó & plaza el argumento tantas veces re^tido de los 
saoríficios de la comisioQ; y reduoiénddo á formas didáotioas, 
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dÜo: «Si esos samüoios son ootíornmA las leyes oq mefeceB 
M nnibra, y si flOB.C(«tral«e leyes .fto deben: hacerse .»|TnM 
sneite la de la comiaion por oierto 1 El scAor Acebo ha hablado 
ftsiielaéfior Luj&a qu«^ que la oodúíod liiáiie3e"becluinaA 
aaerJQcios todavía; que los bobíese hetdtatedos : el sefiorCiritaD-* 
tn repite qa& no debiiV faarer nii^^o^iy (a comisión, inmuUble 
en su penaanmato , se decidió & hacerlos qne podia y debia, y 
Tchas&r ios que no eran.joslos ni conTebientes. ¿Qué se quiere:, 
seáores? ¿Se quiere qae la comisión hubiera d^ho: es nulo, el 
roensage del Senado , y la deliberación á que se refiere desdo el 
principio hastael fin? ¿Se quiere que hubiera dicbo; el Congreso 
dijo al gobierno que se estaba en el caso de reunir los dos CueiS- 
. pos para tratar de Regencia , el Senado le dijo otro tanto , y des- 
de aquel momento ni el Senado ni el Congreso , ni ol Congreso 
ni el Cenado tenian autoridad para entender en nada eeparada- 
mente? ¿Se quiere que hubiera dicho: la prohibición constitu- 
fflonal de reonirse los dos Cuerpos para deliberar soto es relatim 
á las leyes comunes , porque de otro modo la Constitución hubie- 
ra mandado un imposible , que es la idea del se&or Sánchez de la 
Faente , y por consiguiente debemos vtriver atrás y onpeiar coa 
-entablar una lucba abieHa y ta) vez intenmnaUe para que aaa>- 
lando todo lo hedió se nos reúna & peear de las voluntades ea- 
contradas y de la tranquilidad y quietud del país , que se^espo- 
nia asi d peligros sia número ni medida? ¿Se quiere que el acto 
para que se necesita mas unión entro tos dos Cueipos se compro- 
' metiera deale el principio arrojando esa tea incendiaría, yesa ■ 
fonesta maniaoa de discordia? La comisión no ha podido que- 
rerlo , {lorque no ha visto en ese caos y en esas encontradas {ve- 
tensi(mes sino un objeto que seguir, y & que sacríñcarlo to4]o, 
<d bien de su patria Esta es la esplicacíon del enigma. 

Aüadid el señor Gómez Acebo que yo habia dicho que era 
necesario saoríñcar el todo por el todo. Es cabahnente todo lo 
«ontrario. Siempre he dicho lo que digo ahora , lo ooutrario délo 
que se ha supuesto ; y sobre esto invoco la mémoría de todos los 
seaores Diputados. 
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'I' AñsdiA Sl £. , se^iui hfl-'ñEáo ea-l«s peliddioDSy poH|ue f» 
KsÉKabavn et fóíóa miaiAras «(«dtor-Aoebo hablaba, que !■ 
(MHüision hacia ana, amenais á los DÍ)»ita>io6 'que se [vepbrtfnB 
i, TOtarht Rs^edcta teica, pronostteáDdoias que no vúlvenaA & 
«er elegidos^- Esto es Umbien de todo ponto tneíaoto , y yo apab» 
al l)«eii< recHerdo de los qne has oído «a esta discvsioB á ios cpie 
forman la comisión , pora qoe digan si ban aounoiado nimiu 
tai idea , y si la piílabra licencia taáo», trine ó-de oinoOt b&^m- 
i]ido jemas desos lAtños. 

. El sworlGDiBet Acebo pidid la.rHlabra, ()ue na le fué cnnretlulB, y «■- 
lotices fl sefior Ijipe/, dijo ; «A m\ me basla que en p:prlicul:ir me diga 
el Síñor G><mez Acebo que no io lia diclio.» Con e<[e preceiieirte w per- 
roitiú Imbliiriil.MñorCoiJiez Aoebo.el cuüI manileKttt qw únicauíeiiU 
dijo oifue pudiera tal rezcreerix' ó pre^iiinir.'-e qae h^lii.i un espíritu de 
t>intÍnitdacH>n, porqun como »e liahta indicail'i que I<m electitres ó mies- 
uir<>ii contjieiiiefl debinH ejercer un ucto de oeniiura si-bre este |iutilo de 
nnurnbrainíeiilodeRe^t'nci», podm iiifTÍrse que fii'se uiij e.'^neüe de 
aamenuitii, como si -¡é dijera; tened entendido que si n^tarspor i j-H«geucii 
.'tilica, estatfl e8pue.-tos t merecer In censert ileriieslruíCOiiutenLeíi.a 

Teriiiiuada esta aclaracioo, el señor López continua pruiiuQcidDdo el 
EÍ^oioitlc discur:<0 : 

Me alegro haber provocado esta aolaracion Batis&otoría. Por 
-«so dije antes que no había oido al sedor Acebo , y qvie Baeate^ 
ú. al: resultado qtie de la sastoia dabEU'lflsperiúdicos. Si '6^ 
«afá eqittvocado no es cntpa mia. 

Dijo después el señor Ao^o que eeto era halagar las pasio- 
nes y oopepsaadir. Yo no halago jamás pasiones de nadie. Dis- 
tingo como debe distinguirse la opinión púUioa de la pasión po- 
pular. Hespeto siempre la primera, pero no «edo á. la segun^, 
porqup suele ser niuchas veces iaderta y estmíiada. 

Añadió el señor Acebo que también hay miras de ambicioa 
en eso de publicidad , y que S. S. era demasiado viejo en estos 
bañóos pEu^no cónooer cierta cosas , yque no le gusta ser hi- 
pócrita politioo : es ante todo , seoores , una idea muy peregrina 
querer qplicar el efdteto de hipóorítas á losqua.quieren la pub^ 
cidad, que es la que desemnascara las hipoaresfas, y pretender 
al mismo tiempo calificar de francos y resueltas i, ios que abogan 
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é Monio.' Pero p-eseiadíwdode «eioí^ )«<eiBÍBÍQBa<UbJbi6a««- 
■>gva de qoe no se le iwdrá iamla dirigir esa cepeoie. d6 aaaut- 
- tioa «dn justída. Sí porto (^e & mi, toe» twrteaidola desgracia 
I do sentarme ea la silla miniatenai , «1 hombre que en ^ete m»- 
MB de miaisterw hizo oaatro paauiKMa,«oiw puQde. verlas; oiiao- 
jA>g«ste el sffilor Gomei ko^ y cualquier otro» está bÍHr.;& 
.«abierto de la ini[Ktta<»oa de-nuras amhicioaasj ' . „, 

.S. S. me ooDOce bien, y yo estoy btm .seguro de qtiei no liqn 
podido (Ungirse ¿ mi sasiliHJ'^ies. Auaque quisien, dirígitbs,!; 
•ano cnabdo estamos tan cerca el uno del otro en esfe momenb), 
•1 dardo -que hubiera salido de su booa hubiera caido á aia^fñi^ 
antes de llegar á mi cuerpo. Si hoy sirvo una plaza eD<el trlbo- 
.jial siq}remo de la maf^traturai biea & pesar mió seise conB- 
rid, y ooB harta repugoaada la sirvo; no porque r^niemi. id- 
■dqMOElMcia , pues eeta jamás se mcuoscalHi, sino ponpi& entre - 
otrüs.moüvosme es abseltUamente imposible «oottnuar de «ste 
Btodo, porque como sabe el ^ebor Acebo, oc^ppaüero mío, ea 
tí foro , yo vivia eu mi profesioa de abogado con comodidad;} 
,luilgura, y boy,, atendidos los apuros deUfistado,* se <Mt bien 
:miH»epque no podré cubrir las {HwisasatMicioBes de ooa larga 
funiiia. Si S. S. me hace el obsequio de interponer ea miiawr ' 
el peso de su iofli;yo con el gobierno para que me^adjswta la 
- renuncia de ese destino, yo seto agradeceré oooie la pruet]^ mas 
ptnritira de au amistad. ' ..' 

Pero volviendo i la cuestión. Queremos la publicidad, bI,- s»- 
'.fiOK»; la. queremos y la defendemos con caler, ¡porque; aquí se 
ha dicho y no necesitábamos que se dijera para saberlo. Fuera 
-del Congreso, fuera del Senado, fnwadeia intención de ]Kr30~ 
.'.ñas rentables y beneméritaaquei'no pueden abrigar iiíngvAiil!)- 
-«ignio que no sea decora^ y nphle , Jaft| coa]biaaciaBea>>fa^.«i- 
'^Iratagemas, pululan loa iatrigasy y. ni nosotro^i n^ta oaúoitiá. 
^uten r^H-eseat^oe^tanemos otra anna contra esaa- intacta :(iW 
:.]a*publicÍdíLd- Ksñm nuestro secrebo, ..'.-- .' ' ;,' . . -;.;; i'\r::>:v\ 
-.- M AÁadiéels^iior'Goaifi? Acebq-qiiewfmvEA estoiwq^ltf^^ 
<im esto que^se ^»fs# ti^^^ tiM^irows^j: EA.itftittwhSt potíUw 
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-fm» ai:peiMr^)U'«ainto^«AtW)táMtatiat> «ta^Mvra ItoiiBle 

oomprometerdeíaoewiitiaeíftiwaMtMdií. f'M8td:60M« ;* m 
c^iS'iq««TMy>(fe'tm'fid«oainri«&Biiique'49abnii bua in^oridable 
ysi«toiaB'Miir^'yiMiiM<ÍMiiw #ft ii« d l-ffaoq«feniihii6'dBaao 
.l«r(nil{Rtr AtgubosvtKdíielefmlitMabft-tados'yopla-fMilididfBB 
HinnKeerly'fhMMrllodoa liXPebitaAos peeauÜBtílos'yMí» ba 
-dttlete yfjQstasisrpenLiUBs. 

El*niKir Bmíb ^ifidio (^uorHo dttliía'pMeneobsI&inlfiBá 
-b tenníQMtaa^dA «ste «e^etdo ; «ofts por una ran inoooseciMt- 
'ilaoM^iOfi da los^iifáe Se ipresmtan'BgidjtAeando caDUmamotle 
ilmcen laaa «woplití&da y snAttmota Is' vescduáOD, duvlaadatas 
^¡AiAttíaB del ttbíMi eamÍ09 qne ^uSier&llewrtas & ^Dto'Mr- 

Ha^ádido S. B.; dtireiidíeBdoG<«iCBl(H-t&votacionseiia«li, 
|'>^ «tnéOesKrio ptisw^Rtttiicin. Sfli>e3,y1i)dMlo;qa(a<«i«; 
ifiei^iS: Sj d^Ua tedíca , qHi»«^asario fOT tnedis del sflmitO'éL 
i^vi^tfto «on)04o9 i9ra0HtM pagaron' el mu-' Rojo. 

'fil^WfláúAiei detal^ie&tebaailpiléstó qaeVoMn igua- 
les tos facultades en cuanto á elección 'de 'Remóla enharina 
^'fltietit(}$;"pero'que se ba de reactlwrfWel: tf&SMMde-e&da uno, 
'^|(Xm b'SE^tt-ai^on pddrlaraaoeder qss no venciese 'Ja teo'dutara 
«i&Kyorfa. 

>C9M3^b&n'ridt)«u!íftii«n i6s t^ftmes tle )a coni^n. ¿T'Hro 
rq^t^fBffia ittMWr ? ¿fia moAido per «rentHt^' el «egocñ ategro 
-ipuviiirfgM)>-#8a«<«9 ^rttier ípsio 'como le taraciwa nns iflMtw- 
^idWlejé¿se>bii éBóMtnídtf ana ettoasion ortúda <iae m'^ioAa 
9«{í&v>iií'áeHMQ0itP^fnvtsB- jtfe^KiFM? ¿HflMá>de itíietT?»- 
paealo que todo lo be<^ b«BEktti0nt'««l a«l»4 ilbgkl, yqoeite 
MéMKIWtMWll» ^>^W'át3^(A(A>^)mMa^indcilllMcaeiH 



celeridad , y de otra se quiere que perdamos el camino qoe ja 
teoonos andado , entrando en otro Ueno de precipicios , y lo qtM 
es peor, sinfín. ,, , 

' Las dificultades , señoreBj^tth disminuido oonsiderablranente. 
£1 Congreso está ahora en una oposición espedita y desembant- 
zada.'-Et'SmadobadichoquelaTotacionden&mero sea saovta; 
si el Congreso resuelve que sea publica, abierto está el oamiao 4 
la G(Kni8Í60,in^,y93t»r.Wtip DtTDBJftiitAMmedifli de cond- 
líacion de que pnede dispoaer , tiene el voto particular del se- 
fior Diez , que podiia adoptarse como punto de conforniidad |iara 
.ambpsCuirpos, y que si yo he contribuido 6. que oiuiíera cuan- 
do bsbia naddo ea un momento poco oportuno, ' 'há' sido 'cott b 
ffifiíuwua. de verle acaso ] resucitar después para servir ,de sello 
7 restáooion íi este grsQ prpblen^. EsU es müdm, y esteta 
en IQÍ Gopicepto d verdadero estado de las oosas. 

El MDor SoodiM da I) f uent» manifestó.qm á consacBeDcíft ^I voio 
j^llculdrdel séniirDíez, estaba diapuestia i votar el articulo; jifür 
guida el sellor Lopeí hizo la manifestación siguiente : ,' 

No quiero qae el señor (Sánchez de la .Fnent« dé sa «otoon 
luí' concepto equivocado. Yo he eepresado una idea 6 deseo; p^o 
la comisión termina ó deja da eiistir tan pronto como se apm»- 
tw ¿desapruebe su dictamen, y no puede tener ningún género 
.ida ittflueaixaeB.la comisión nüsta que ilc^ nombrarse, ni bhh 
.;&()Sen;lo,qí)e:esta haya de liacer.Ifprconsjgaiento, ^IsaÜíP" 
Sancbei de la Fuente puede volari esa Absoluta libertad,, iporqu, 
:i[!OtD0heri^($io, oü íñ^pat^(^/no ^s.nii^.qiie unfli^,¿;H^ 
manifestación de ano de ios medios iqiM>podcAatiulofitU3e. 
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I le rcgéirtéi. 



Duda que fué cuentn al Congreso «n la sesión de esta dia, de varias 
AietiiiK^iiflH '<« la '«ninision ríe nt-tns , !« preíeiiKÍ udb iirnpofTtcion del iw- 
_;&or Olaní (D,. Hipólilft], cnnct-bida ra esloslérrainua: «l'iilit ni Co«(|tf)- 
'ywqiie c<iii atrttiilo al HrLkulo 3." delu« bises aeorduilas por I'<r tíos 
ütluri^os fokeisln dores para el nmiilirtmiíntode Ret^iicia, sepnire des- 
vde lii"go i'H la •tia^uRioit Mbie et >táiii«y} de pennuai dé quajie ba de 
BUuiujHiner jqnella , según el Hrliciilo S7 de la CoM>tíluci<in.» 

Li(^rain<'iiie apoyada por !<u sutnr la |ireriti)da propoiii^ien , fat to- 
mada en consideración, acordando el Congreso que no pasÉra á las sec-' 
«iones, 

Etwñor San Miguel bablú en i-ooira de la oporlunid.id ne la prori*- 

'sfcion, por no haberse aíiónciudo su discQsion con la anterioridad aeo}^ 

tuií'briida. _ ' .■■:■■ 

\.n mitmo ^inn 6 deeír el seüor Gómez Aeebo, y despees de un lige- 

.m.di'bnlfl, lepasn á toHKion,^ mitH6 aprnltada. '^ 

, .Hespecio aliirtMlii (ie j*ilir la palabra los señores DiputBdoí,íq;^ 
''CdrI IkiIi-i dTerenuia de ¡pñinñe!!, se rrsutvíó qun podía peihrse én pr6 
-4e la Fte^niici.i de uoa , dit U^ d da cinbo persiinas. 

Itiiiit'diaiaoietiti: dnspuejí se Iryd una pri>posidon drl Sfñor iQuinlo, 
qae <\tñ:i lo sigiirenlK; vPid-i'al Con^ri'Sn Áe sirva acuntar que no se 
-Mwrrc et debate hisla gue por lii menos haj'iBtiab'ado enana y en otra 
..vsen'iilcí UD Dumero de pipuiisdiis tres Teers pajor al iitíiümum que e^- 
Dlahleee H resliitneiilo;» cuya propo-iéion, después do aiiojada por sa 
.wbir, fui tamida en coMldeiweiOB. .> .¡ ' - 

,.' Abrjéiiilnjteel drjjale, turnaron parle ep éll<» señ^tres, HemliiabaJ, 
"ÍJWn'io, S^n Miguel,' Gómez Ai*ho y Olúiiíga'eií pr6, y éh cuotralos 
seD»r«>fUi*lt><royGonBal«t Bravo, "f":^ 

El snñiir Olú/ag > en su disi'urso estrafid que la proposición que se dis- 
cuiia liutiiirn íiu'U'Jo ínula opOKÍrion, cuando- oims infloga» habían sido 
recibidaR con npUuflO; y despuet: de eombutír ciertas Ideas de los señomt 
Ciihillerii y Gnuzí'le/. Bravo , se lunjpnló du que m se liubiexc preparadu 
pi-r la prrnsa la notable rni'üiion del número de pers- ñas que b iliíaii de 
componer h Revenda , e plnandn rpie imr-^ mismo debia lrai«rse esU 
cue!>tj<>n '•tía la lunyor latitud y libertad. Tambiin indicó su pstnñrza al 
ver ijuf loü gua habían optado por la votacioD pública, quis.eran abon 
4ismluuir la discusiim: 

Espuestas que fueron otras variai consideracioiiei, «I seKor La-> 
pndijo: 
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i: 'iVdf li^^wns ) ¿ 4«ir muy pooas palabras.. NoBé qué eEp»^ 
<!^defi»lali^,meFieragiie,.qi)9,^UBdpfrDi»iro<xiii samo cuí* 
<Moflo QE^rar, Diuca. por mi parte eQouestioaes deBC^radaUes, 
y;A^aao peligroaos, 1119 easufatro ,sini quererlo odd provocaci»^ 
nmfiue no {usde i^W ^ncooteatacioQ. .Yo baí^ia guardado $i-' 
lfiWÍ4 en todas las djfeiwtes&f^ Pffi^u^ hücorricl? ya aeta diaTi 
«ii^na; poro be oído ,en ella espeaesi^uB merecea, ;St oo unai re»- 
^^tssti.&Bts^por sí¡fft,9. , al meags^la mue^M^ 4ela<)uiS («odr&. 
daf^. mas. ^ad^laat?, si ppr des^^i» ¿e aqs llevan if aw: 
tweao, 

fío se «rea <]pe Toy á oponerme & la proposioion. La voUu4k* 
pilque daseto que. la discusión ssa.í^mpltsimaen ma^ria tan íiq-. 
portwliB. y tcasoeodentaj ; y si no fuera, por la ansiedad, -poi: ti 
interés público y por la urgencia en concluirla, deseft(a<qae du^ 
rara, no solo algunos dias, sino uo mes entero á ser po- 
sible. 
. El WDor CUóB^a ba eri^áo* ,qae de esta parte babia la idea 
de'abrtiVíar la discusión. S.. S. se ha equivocado, y puede traa-, 
qailÍEarse. Contaouis con la raion, y tenemos deseo de dooos-* 
traria. Ha ^adidt) S. S. qué Sí 'fiíera necesario reclamaría coü 
«I mayor esfuerzo que el debatefuera el masestenfio y lato po- 
sible.' Todos concurrimos en esp pensamiento: no teniJrá, pues,' 
S. S. que reclamar cosa alguna ; y si con este objeto lo aecea* 
tase alguna ves', sn eloóuente voz jfuedó óontar sfótnpré con nñ 
débil apoyo. ■ ■ .-i' ■ 

■ "El seftor Goüzalez BraTO dijo,' qáe la cut^ibn de í^^encíí 
eatiÁia-iyai'baala, cierto punto discutida. El.seíior Olózaga', :apo4 
derándus,e de aquella espresion , contestó que qa'reconó^» i^ias 
disfluaon que la de .esté ^tío y Ja del otro Cuerpo coie^íBladoi? 
y este es precisamente .el motivo que me ha niovido t tomar 1^ 
|itlai>ra para detur quesi la cuestión de' Regencia no está toda^ 
Yfa discutida, está si por'Ionüenósinuy trabajada, y trabajada 
bwta,^ pi)QU>, qp.sqIq 4e. haberse, forreado laopiaipn, -siao 
twbien de haber .p^biado áa ua» masera notable y sorpiieaT 
doMft-.Estd ^ua.;h0<3h(> qiiw ^itloa mucdu), y que aadie^poí- 
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di* negar. Ea el »3O«to^ittt>dB'SA¡ai]DneefiUMi0§orft8lffla 
opÍBicHi ciara, dBtMdt , «timpaeta, ' sobre Regeníefi.'iMMHii^ 
sObtéfiMoba^ oirata época, qae todos etoOMmós: WpMítiMH' 
mMte pareoe que ba cambiado Como por eBsatao, odató psi'' 
magia; f yo pregunto: ¿qaémoüfia oMeimlblraiefrte Mgal H poi:f 
di¿D haber para pi^dncii' esta modaniar to bi6n lo sé, y ti^ 
dos lo sitemos ; perü ttle eó&leato afa(N*aoeh baoer iúiñeaciméa, 
porquA no qaiero que se crea qae deseo ron^i* hks'díqiKs de he 
pvdeócia sia uiía provoeacioa flirecta é mesonst^: Si'fUese ñtt^ 
oesarío entraría en esa arena, porque la nación me ha pHesfó 
tKÍVÍ para decir en todo caso la verdad , sin oontemi^adoD á 
nii^^ motivo al ctrounstanaia. Baste, pues, cob éstíi adve^tén- 
áa ,' y dejo con ella la palabra, que prometi usar con el posr- 
Ufi' laconismo. 

e de Hayo. 

Mochos üAüom Diputados hablan haMtdn en la Matoa de eata dia 
, acerca di la Regencia unitaria, aue era |a coettion $ellalada do aateman» 
} qu'^ debía sir el oiíjelo de Ihs aeliberacínnes del Cingi'eao. 

' Acerca ¿e rHa Ke irató out leda eilenslon por . to^ mas diaUegidéaii 
ora^ires dul Cuerpo colegl-Uilor, jacoDsiderilndnle en el terreno coiuti- 
nicion&l, ja en el político, j ya, en Gn.en el histúrico. 

. fuA por onnaecuencia en ellos combalida ú derendfda, u'fiun la opi- 
llion del orador, pero siempre con aquel fuego, aquella e|^ergíi que lleoa 
•I olma dul que deGende Sua convícciaiies, 6 del qué ataca las de su ad- 
TífMrio. 

Util hubieran correspondido en efecto á la ronüaniaj aprecio pú- 
filíco, si al abordar tun importante cúestinn no hubiemn !'« aeriores Ot- 
putadtts moslrailo desde lurgo el Jpseo del acierlo , justilicando al nirat» 
Uempí;, como lo hicier>in, con sólidos argumeotos, su respecLj^^ opinioa. 
felá, auQ cuando pareciese variada, era unirortup, pues lodos querían la 
R^Bincia mas sdlida, naS dompactt j mas atuvenk&te y benificioss k la 
fclÍQÍd..d oeí paja. u i 

Qué Iiubiera quien deseara la Regíncía de una persona, de tjes 6 de 
4;íiNH>, no era bien mirado, mas qae diferencia de paNcar en los delollav 
mas Bo en ia esencia. 

As.], pues, cada cual fldajo las razones y argumentos que mas cdnve- 
BÍBD á SU iffapdsito; y acoidada lapr^roga de tas ínúreíaiiMaedH, «I 
KÜorliQpexpronaucio el .siguiente di^uirac: , .. 

SeOores, de prapóaito quise e^rar para temarla palilw' 
i qtte otros mut^i» se me h«bitóén uitiofpftdo> jmrqMqMftt 
(ñr los argiuneolos qae se presentasen ea apoyo de U < 
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dio-QqwnjtiASf y'febUt^M VW^^Wi»- Vp.üMÍi» «iU«MMr)C|iM|. 
qae a la desventaja natnral de entrar en uiift.jii|ijtyi» tftO' Wg^lW. 

sftW)A3aift4ii9.'to.gAnwUM}alwftwtM««AE«dft ^.eíMi>« 
8ftwoe»tana(!b»dAiiio(rfQn.pu%b9blu,.]í;OW tfidBMí«i|»»,(ffiK 

ffun* 9amg 4i epiqpaffisB iti no. aeg^i»o tafirgrave, («a tüficg, ti^ 
cerasoiattiidalm- ^QHiiltwiPs* oqg»^ inuwtsas QwswtteuiM 

púr«Lprei(ua^<4^atiiwwtci 4«voiiiilqber; ile ew d^evaa^rq^it 

ivm^aqp^^wl^intad. lAiiJMíMi&fitmy, U aqntoH4telM«cK« 
U/ra^ a4U»U.O44l4«WPU«Mftdftt«dB^i0t9k)a;ras9ittoftqiw«uÍ9^ 
raa t«oaise á la^ IwrWBfts^ ch^4WW^<P9i «b'Otía.gvtfl SMnj, 
rí^ag(hy'9u,gi»i>a{94iit»t. 

iili4f^ij;9!daid4eEik)r»bl^, caoa^nad&wk liist^Sk 49 tffdfls tiÁi 
pDoMo^ itol D^ttodo, ¿; s»b^: vweBtpoUticattu^dweiiMlAdpl^Añn 
iQKpaaa; tp49^ depende 4^1% {HÍmr«iqonciWÍ()»,4t4e.lft.prápenit 
Q^;K%a¡yfueiii«AQdoMpftrti4fe^W^l)!WHWtoM»4'CM 
tw Hn^ut uwt ve£4 (bvídüi^, imi^ «qu^^tñot», wpiett^ At 
D^setiar Qn Upea^ divergentes, y cM^.easa «t0 dw). amnwitai «m^ 
l&'distftmUKIve.tw.s^iarq,, $i. t^i »«;«fi«i|& «;^ m wt^. au^ 
niWllj(«,BÍi Wfmfi iM)Wh«% Iw.' 4UQ' eq pu (Ü4 taJWMlM ^Mi> 
re^wder 4.1a naQWB y¿ la<p(iiMiarÍd«d. 

dftawv«4QL»<»MstiQaQ{i E|u.foQdft> pqi!füel#,()9Ñiiqft lyie.élt 
pH^Bsa 8»^»^ Ueva4»par'l(«af4diínBi«ie.te:tep vimiNida,i|fc 
(gÍKWPHalo4fidWWtntmQ:¥«b«t«««en«ii^qtí«,;SiSb S4klh 

liwiado & r^uMiplw raztm99^qw(4íro$«MrW'»<4ttíiXAi>ún'baM 
- ediftM0 4tt(td4^orCaéncft»i|poii6tw«ólM»iw4N(n^^ 
tM 9» tos!» 44^1 W hW IJPH^ W &W 4ft kAAMAMift^^ 
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" ' De loe oradorM qM Insta abira la teii4cifqndido , unos faan.' 
miradolaiiUestioiiparel lado-coQStttudiOMl; otros en la Italia' 
deis polfüea; y etroe.periMtiDio, eo ei terreno de la historia. T» 
iMSSgx^paso AiMao;' ' . - 

Poeotuty quedecken la relacicHi primera. Mih^ob de lo» 
se&ores^eHevftB la oi^oa contraria a laque yo defleotlo han 
tsaido la buena fé de confesar que tao coQ3titiioi<»ia) es la Re- 
geociá de tres ó cinoo pwsoaas oodio la de una. Por esta racou 
me admiré mncbo cuando Id eo un periódico' qne pasa ctHDo ' 
Allano, como emtdfwa, como símbolo de-tas doctrines, de las 
teorias y de las opiniones del gobierno, que era mas constitucio- 
BÉl la Regeaoi* taita porque ocupa ei primer lugar en el Órdeni' 
soeesfvoqae mopcaelart. 57.de la Constitadoo: EstA argumento 
es tan misOTi^ que no merece contestarse siquiera. Pues qué,- 
¿se quería qoelos-eMenAidos antones de nuestra ley fundamen- 
tal se espresasen tan torpemente que ¡nviríicran todo el órdOT 
gTAdualetthts ideas, diciendo: (ifaRegenoia se compondrá de tres, 
<*BCo ó una persona, ó de cinco , tres y una, en lo que cierta- ■ 
mente hubieran Faltado- á. la sucesiva gradación de menor t iba.~ ■ 
yor quepresdriben las reglas gramaticales y las retóricas? Pero- 
yo dQbo ¿ar las gracias al periódico que ha ofrecido tan raro y 
stegular oc»cepto, porque me ha recordado una consideración dé 
piesoen lacuestiob pnesente. M señor Olóz^a acaba de decir' 
qa^'la GoQStitnciob de 1^37 se biío fuera (k Uxta iníhiencia da-' 
oinnisslaacift3> pero no me negará qne era tma circunstancia,- 
ó por mejor decir , un hecbo , que al ■ redactarse^ aquella Coas- ^ 
tíunian -se ■ había ya ooaferido MteHofinente la Regencia ftilica 
ílj'.'la reina' madre. Bra ,. pues, necesario , era íAdispeasfAlB' 
3blW«lh«:to*<ioa él'4er8eho;iu« necesario bonsagrarelgé-, 
Oe^' de 'legenda qne^ entonces existia , porque ds otro mod»- 
svitiabiadeinewrar Ibrrosamento en la «ootraéiccion de des»' 
haoer coú'uoa maao' I» queacababa de-hacerse con kotra.'Béíl 
af^iit'fajra'Dit'M'eeOT^to^del origen y'<catis!t qne se'tavopara con-' 
3ignsj-'la Regantía tiQiea, porque yo no paedo creer tsi WfWá^ 
3iM,'tmt«'aQnsaAia<Ni:[ffiMe(icia'delos«tiloreá-de lá C^naütn-' 
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ponerno; A todos los azares de U unidad. 

. Ydi{p),3p&Qns, Atodosloaasaresdela UQidad^ porque, ea> 
mi^táo,e3 pimío manos qw imponible que ss enouentrea ubos, 
homlxvs tan. rcriNisU», .que oomo los de otro atlante, poedaa avr- . 
twter-^pesoMiterodelam&qiúnadalgolNBmo; porque para mi 
es punto menos que imposible que se enouenlre un h(Hnbre cua- . 
dradoque por cualquiera parte que se le mire presente la mima 
loi^tud, la misiDa latitud, la misma, profundidad; porque es, ., 
DO-poato meaos que ieiqKisilfle, stoo impositile de todo punto, que , 
-se Mcneatre un hombre otnnisoio que pueda dar su atoneios del - 
miam» BM>do y Gfln igual suoesQ & todos los complicados n^cocios 
que por neaasidad ban de ocurrir; y porqqe es maa imposible to- 
davía que se. eammtiie un, hoQtbre s(do en el mundo que goce del . 
raro y felii [H-ivile^o de no ser engañado. Y piénsese , señores^ < 
al fijamos ao esla idea, qse á propt^cion x]ue ia pers(»ia que -. 
del» ooi]9ar.la.HegenviaúiHGahaya vivido mas lejosdelosearedoa 
y las intrigas, de l^» oórte; de la coi^, que ha llamadp un cél^tre . 
poeta contemporáneo a Padrón de mqwdad y ie rtuddmleí;» 
a proporción, que esa persona tei^ un alma mas pora-, an oo- . 
raaon otas eandoroao, apa ioLt^cion mas recta y justificada > í 
esa misma proporción correrá mas peligro de caer en los Igj^ , 
que por todaspartes le tendwiaíaaialignidadf lajterifldia. Será 
I»obablemeate &ta vQi eliasLnmiQato.yla vfotima. 

; Y vtese'aqui, sftawes, por una circvDatatteia úa^ar lea 
puBtos de coKlaeto que hay eatre las anüguas religiones j . 
la BcUaat pdMioa, autqns.á primera vista pai^ecen cosas tan 
aflorada»! y distaates., Tamicen e? las aptignas religiones babia ' 
saoerdotasijaeproelamaJsanlaeUvimdAd; pero era para suatitiúiv 
s» ei^ su Iqgar y mutdar en aa noMir«. Querían un Dios que W 
TaatabBA:ea el templo; peto realmente erao.sus intereses,, sua 
miras y su ambiojoa, Jaque cfrioA^ban s(^ el ajlar.para. q«fl • 
reaibÍara'tDd0a4osíaúensos^;todo3lo3 biriocaustos y tpdas las 
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por uAh partes 9» liM«aiyái«ttlirocnnB3. d rmsoS' Ikadnw-- 
to. Coooico biw que el sflB^nMla4e*^^laMieMluli «B'&laammK 
oKHMt M amor tteíáo j raudoBM MgUDtanBniqWilBiptqiien 
dlM»lft Regeaoia taioa, poiqoa>«i mb flUltsediñir£iiiii)H«)».. 
brt'qiwártinB, yp^nfáiiía» iteü Im 3«ria.aor|ireQ¿en]a.tii8Bft 
fddet recente ánioo ^ra baoerte itrmar on niditPlmo^oqDtpite»- 
to ^ sngfltafr, (pie anfiffDe esliffiriÉea psrBBSñvifflataBcias, «» 
saMsTáciesen el ntlo si ta> opíBxn K^neral. 8i|fp que tm pwüoipai 
de es» temores, porque wt «e eaaino>aa bastoviai dar et-pt^ 
mei'paso. Bs uHasendapoiAflBtQ, y pi^(Bl9eti»6^eff alpntm- 
[4o-, e» Hecesarío negv basta «d' fin, 7 el Su es- UMa< sto». Ew 
nAiíisteno im pedcia t^o^ boraia- acogida en> lg9 Gilrtaftv 3* ■■**"' 
sitaría para sosteoeiio disolver et Ceagreso; fmciSo'winuñtfFro^' 
cedbr intima? elémíóBes, y do patiaiMlo' aBBOMMT' apoyo, jpoiw 
GSfo e& et partido verdaderameBte naeíBiial, u tfoAría tiue-bagu 
careo-e^partidAdelretreetm', «a k)»l)earimi4» liMa Dft, da« 
opHÚones osearas ó dudons; y 3i> tal , s^em, huyen. 4» ser di 
rffiOtladD dcqtoesde tantas esper&aits biflrladaa, daspa» do^siile 
tAóS' éi guerra, y de desdacioa, detraes dei iiHownrikta> sucas» 
deL^de SBti«iite«, yo,d^bd»abora Ib dt^, pwunoiaría, á* 
vacilar, bo 8(^0 al oaráctw de Diputada, sina haobal nnobre d» 
es^nftol'. 

Mteroalard, seSores, ana isnémtíim qo» otvfeMpov desmides, 
porque creí que es mis labios so ara mcesaria. Vo SH^püce á-h» 
sflBoras Mpfltados qoe'aíBgaiio se orea ludido at ma nnata- 
nente e«. BtE^usa d» mis espreeiones. H« preiiwl» iaefeosi:»^ 
atfiliad& del mejor deseo, orridi»dequsKidi»latieiHa, y •»«!-> 
tw^ jamás M alusíoAafi ni ea puWMalidades^ No se tema, qm 
saf^Kdsmi boeaunapalabmbidfaeKtai; M>s«ieni»qqe MtR*wi 
soplo qjt» poeds vatiw &.eao<Kdep tma bogoai* maí i^ugada 7 . 
qiMun» palaftn Sefii ImpiidMtopadiewvalmr t eiu«d«^ lía 
etSBiinarA'b omstíoa eqípriaeípio9y dflvaa M—ma (pMatejiid*- 
mf' todoriesgo de herir sueceptibilidádeB. PM« poet-á floipanae' 
de la partfi política, que asen la que mas han & 
gMM»tes Iw def»aBon»d9li iMitM. 
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ejecutivu no puede residir- mto (fatf^eB xASprnumv^ ^aBiáai^U 
'T«f, ti^póf^tí6mi^¡6x>'t»smiít^ Hito i»oku.pe9mm.m\a., 
qBee^iiti'T^entí.'EiUWiwtiiseaorte, e$eqmtOGa4a>'«-ümiu»- 
ta, y t^«l ooltír^d9id«()cifi^MM0iiUMEt(f'atat38¡itQdo9-tss^|H&^ 
ci^S'MpresbQtatiyos. Ataca en* piídeP lugRr \í rnpOBsMMlAf 
D«iiíflfii%l; qite stfflqvte' ^iQ DO 16 dé ^«DdeMUtir.pói^etkniirAí 
dHii» ufla'bélia 'qttJtHerá', cotio VÍA ^IMos ettg^DsaivaofttO n»^ 
sa«SO'dbl^<k)^'(!tiyo'd«íS^mar e&-áÍMi(H<« aid^gro' pabilos )M#)'* 
blos, necesario eS censemirla' omno una raeda prdCiBs: ai'eSt' 
máiqáfóá que QuestrOü óMidiiilBWÍtiiles 'katí fottflMeV átáea )a 'ia- 
TMAikáad dét Btóaapce, piMi^we efl'isáio'es: eSfe in™«aljl<i en' 
ctfánM'pe^iideitsus niáistpós; y-in>pdffieratí ré^cMd^'d^sWI 
aüHÉtáaa ejertiendó' etpodei' ejerttWd; qu» si «Sgiflarta j itS^' 
cáDneHte'Ma al- rey, to delega por neceSkl^ es flJM con^^«)^fi8ii 
ataOb ipM- i^Itlitío \k (M^iQ^lo» qtíe tIsSat» tBXrfSltiñm tos' podeiW - 
d^^Estado y ^ floder real, ^'toíeado á' íKfrm ese ma^ffleo ^iSfi-*' 
oic^,. twéqaéiaitfi) ^treiíada en gnttj ^eU^ per Ibimágfoacioa^ y 
pofetenal se &B»dióe'qa«'et pt)ft;rré^b&^ta«D ttie&^ié»'d«>' 
I(^pií%Ealiae, q«e^á6tft cbloótiAo' ee' aña r^dn ^eváds, id6a4e W 
dUfl mi» ooniO' el AgtiiEti ft sus -^Iá9' nubes, «Irafft'y-Iás leüi^- 
pAstades; qa» tíien^su mor^A'es^ na ei^ra' iiiiae(»¡ibl6 ¿ tod'fti" 
TOñfmt áfloBDilradas de los díenüás hambirae*. ' 

Kr»yo'watttf0Mn0»a:i<aíioii^iiÑtA'pedA«éárr'í^^ 
¿tíMeiUgogue'fe^el'sfftitAAeiúoB la' c<iia"qtié páf 'étquéreÉHt^ 
representar? ¿Es lo mismo la Regencia que la monarquía,-^ f#"' 
gMte <4^el<e(o»wrni?'^Io', s^res; y dfg^eci^tt^se quíN^'fia- 
rs ^rd¿^ Id'cíMtits^, tctd&^lassupoiliforMie»,^ ttídit&Mát^ucíite', ' 
paísyfl iW'pbettfr dap dtró aüeñíK á'ltJs aitWíBMi»a(jD¿ p«8*l-^'' 
ta-<ftiagMia'M:Sas «sAieno»dffiiSBS'dtíiri69^ Hodrátí qua'*atíi>< 
ii-«gtítíStm m la'róoBdad, f lai realidad es ^ nosotMs tAMwm 
tiii«ifimai,'cpiét]eKH)G t««oiKK»do « IsaM 0, (|ae la heifiOB ^u^^.i 
átüj^á»^ tPoM^se^ltaiiMHpaifó'y'repFese&Wdft'Sií tutidad-M-sdi 
pCMtMa, y 3X» s£t adttílo nf trasftMaaetooM ni' raüóá %bZkv div' 
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ctmKAHfticitt^miiDd» los hechos a» dtfwwtes, y los beduBido- 
jBKlui. siempre «a el mondo sobre todu las teorías que paed» 
aborta la imagiaa(»oa- ei^ aus arrobatos . , 

£1 a^ar San Miguel «spesú y ooqduyó su discarso coa oa. 
peosamieiüo y con una eseitacion vepdadeimajate.reogmeBdaMas.' 
S.^.^e3eabaqneiio deDceadiérauM» al ouppo odioso de las per- 
súoiltdades: que los oradores no hablasen á las pasiones, ipie a» 
sft'dingleraaá.laimagioacion. Yo no puedo menos de abnodar 
«i'gran parte en sus misoas K^, porque creoqueuna materia, 
taa grave debe tratarse coa una oirciiD^ieoeioa i^al á su impoiy 
t^acia, y ¿la solemnidad del sitio en guas». rebate. 

Pero el seocr San Miguel me permitirá 6in embargo qu^ yo 
no parüope de sus prevenuones oootra la-ima^adoa. Sé biea . 
qofl- Montagae ea ua mcaneaU) de mal hupior la ha llamado la 
locadeiacasa; que otros la,mÍFaaco{DOunahschioeFa, desityos. 
enoantos , e?. preciso preservarse; yo, no. obstante, no veo «n e^ 
sino, el mas unahle interprete del pensamiento, y no creo que es- 
té ep el muado para fonoar cisma con la inteligencia,. sino para 
erigirle templa y para,eoi)sagrarle altares. Juzgo que la imagi- 
Aaeioaeslaque.prealaeltarvidoinasútil aiaraz^o y ¿lairep- 
dad, poiiqüa e|la es la que les da ese colorídp y.e^ barniz sim- 
páljco que. las hace penetrar :ha^.«L ggrazon, amaentaado su 
poder y sus atractivos, del mismo naodQ que la elegancia y el 
gusto de los tragas realum a nuestros qjes el verdadero valfor de 
la. húrmosHra. Quiero, pu^, la imajpnanon oowa.amí^tttB» 
aliada de lavardad; no la quiero Gomo -Uioiatro- é. velo <}e M>^, 
errores. . 
... HaUó á seguida: el sei^oj-.San.Migufir déla u«kM' da-Accioa. 
en l& {^gj^m^yde la dil)iüQltadde,que:|r«3t:^^(e9 puedan «1- 
tenderse. Lo que ^ neeeaila en la Regeatiaea unidad de puisar 
mJBnto, y este'pnede haberlo en la trina, pon la .veotaja de la <^ 
cuaioa ydel examen, de que est^absohitameitte pavada la q«e der.'^ 
fleQdfai.4o4 adwsarios; no'se necesita qÍljqs joiÜEable la «oidMl 
df, acción, ,puesque para esto se neoe^ttarifl destruir Ift l^cwla de 
losdiCereAte^ministarkis .que l^iy .coaoQeQkWi fos^ioiendo ,tadqft, 
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fos tfl^Aeiiás de ^^ecückiiá! & la (uti^d. Trtt regentes'» eMeor 

4tiMn,p(»rqu6 aunque ipMeraii enalgua caso séi-'^fintas scb 

-^Moaes, tiflHea qoe sóineters& en' ÁUfiso lé!niilooi& uas' vota^ 

M()n;'7UD mobOsH^o, ún af&an'DQ cortara todas las dl^reii- 

oías, 'daadó la pr^nderaiuüa & una de las opiaionea «mitida^. 

' Aíl!ad{ó eíseSor 8ab Miguel que'IaRegeiHtia no debe mei»- 

^darseen sadaj 'pwque es un prÍDoipio que bd los^obiemos n!~ 

'pfe^átatl4«serréyrefO&ysogi:Mcirfla. CoDvengó, séñ<n^, eii 

que esta ei ana verdad teórica; 'fevo tambicn es neoesarJo «oa- 

fé^ qae es una meotira- práctica. ¿Qmí tleí^' será el que«e 

querrá escoger para probar esa rara paradoja? ¿Se dirá' ijue nó 

jgofoeHiá t/dis.XV} ea Francia', owendo c«dieDdo mas ¿ \tís ibalos 

'^fitniíejos de BrMnne y de.'Calndaci,' que & tas satiidabtes- medidas 

qae le prdpoaiait Maitsherves, MaMC^Wz, .Nekera y TürgM; 

eilattdo abriendo su coraion á las inspiraeíones: apasionadas de 

h¡ reina; cuaado obaérvandb asti eohducta ooMradidtodaiqae lé 

S6t«^%'jtiKlr la CoiÑtrtncHm de ana palie, y:deoti^á c(h^~ 

i'U'ieb'Beer&fEKContttaielLavy ápRfcurar-^xiadoAar iJ míboó»- 

jaHd0 eséríto vh m%A¡Se9tt)^«D que cdisdenaba y aDÍilaba cuanto 

'andes fcabia recóúoádo, 'abrió con 'su; proceder ese terrible diú- 

ma qué bá ocupado la ateodonde^la E&n^'por carca de la 

"cnarta'parte'<íe un- sígloi?' Pues (Constitución babia jorada por' et 

rey en el campo de Marte^ y Mmistrt» ptítriírtaa. 

"' jSe dirá que aote^ de él no Labia gobernado Carlos I en logia- 

''ti^ra, cuáado persiguiendo con encarnizainreato á los infatiiíes 

pnritatios, pei^ite eran él emMéffá, el embolo y la espreaion áel 

peoaaniiento reformador de la época; .cuando levaotandoieí'pri- 

■ mero el^standarte de la guerra civil; toando disolvieBdo'y'raM- 

'tfitíátidd los Parlamentos; cuando sitiando con su qército á Lóo- 

"Artis y' otl<6s puntos, y bifandoha5fa'& tas treguas pastada^, ecHi^ 

citd los odios y ios reseatiniienlos,'7'loe llevó hasta el téprniop 

- bbrrorosb tim'ix bistoi^' nos presenta? Ptt^ Ministcos ttabia, y 

' Jl^rtamtnti^'too loB ctfales bttbian filiado las disensiones. ¿Sa 

^r&'iqueiMigt^ritóea l^iweia Cariosa X, ««aado Mvó laPdth 

tirealodpaiidpai^, ddMpfitisany laitmdfthaste-elipivito^ ■ 
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ániste? iFiMS'Jtfiíiistros babia ro^ooatkblaS'jT wia£owtitiWfi|^, 

-qoa no gottemú w-fisptt&aFeniuuido VD d^L ^wníe 9I yéigtA^y 
.titila lüiwiMlojiQasMffló Ja tnúem nws vit»;{i^«t«PáP(flt)Wlirá-#E- 
jRKhinibra c(m ua G^NQele«3tra&p, y jia$i««de •entrar;;^ mil 
JmyoAMaB estr^Qgwaa (ui.fkpQfO de av ft}awsto^,PuiQ9.Q}wMjMR'i 
d)0bu 7 'Ministros. raSpoMAblgs, entre ^ quíübs e^ntia ú b«)4& 
■ostAdp-eL aií89io.eej^ Sm Ujtfwel. ¥ yv «peta AS.. S. p^ que 
«aadiga si«oa()itelüeffl(io Te9á-Ygí>bf«Bótí,i»f., isiefíi&.tíap 
tío primero. 

£3te dilona no acuite egigjo ú fiwtpaMuy99> fprwe Áfe 
«A'^jtint qs^ el »f batHaireioado ly ^(AwiiAdo, ise caaf^w# 
:tejasUtíacUimíinpu0wáBB; y$tse siHMSiea&qae no baliía ba- 
ldío Aira oosa que iWÍBar, larMponsBbiiiáful.tn)inenda deawe- 
11a cpUdtrofé BMiatoda délos llioistn». ifa floofnoo.bjgQ:^ sr- 
-dimto.; aoendnda paitriqUsuDáe algQii«s.iqiie lo ftKfOQwlU m- 
■4or .San. Migiul' seUó. coa .m sature sijs Jaraotarto» y sus . icr^fn- 
ou; rQ(ribi6. con U.sspaáa en la nwoif.iifllaaAdo iQk^ín ti}!n> 
alíNiío, hoorosaa bandas, cuyas wairiet» aáurm todavía su 
tfíaa^Qi quedió pñ^aro, y qn mi «wQpalüa.viDti &,bDKar .9a vn 
:aiK^ o^ra^ero. la segundad ^U oaiB(iBfikm.:.Ni.«atoBini. QtfQs 
esfuerzos bastan» & ilibr» ¿lUpttría. ¿Y por ^7 iPoniw )& 
ooQspimcion deltronoera ma, era incesante, eFae&oazKporque 
d reyí^ea , ana .palabra,: rejflAbii y gabera^á lavQi- iSe',4Uá 
tfie no ba gobernado Oo^ Marta Cretina, ouw4o mMoa^ 
ffffodo de seis a&os ba puesto tres veces & la oaaion al bcwde 
■<lfil:peeeq^cio, de qne sok> ha podido saür por otros'ta«lQs qlia- 
oiffltoa, coroaados.Bon el aaa prjlspen} sciqeso? I>uas.£aMiiitta;6 
Consütuoim ba babid» y MiniatroarespmuaUost s^wi«l-priw- 
jpii» qse S6 .reeoDoaa ea aquel. 

iCoacluy&aws, pues, & vista de. tallos r bm rdeNñfoe Jft- 
'1^(03 e(t{piB asa lingBmoaa' yiaanutL.finaB'de ipe^ d ny «Ita 
-ybno gobiecaa, padjttra «n9o..iealrMBQer y alneinM''« loftai- 
-4ost.f«^ DP detioer Ai.6iiíp¡sftr w nmmto A losAaoUn» >f»» 
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•«■■l»^lss:>pala)Me>4'tesi<BmKSw.fnHba9 dalla>«verilW- 
-4i^.4Bi,dni:ifiM:Trf Mr'niUrrt9oÍHqnu.i7 osiS»»<to><»w».|||e 
, ser asi. ■ , I 

'•ÍMto^d()«ti'dKda'4(«ABrSaa'ilfiguti, kiisoú'TBibda &-t& 
tftoulU, iiiai(iií(Mi*'fW había >el (tiiigre^e .(pi0:MiQ«sw)y 

fiinot^HiitoiUMa á-un stsunb, y "pw 'OOQBÍ0ui«lterao 
-pOede .ser.^Mn >i«i9iiBBato..(Si se ' dice qiK- m li»,igphfenit9 
:w6jaifitiiGii}atíesiel ny 'dvlM renar «lo,, yuD .gpbvnv; -ci-tie 
-liaáe'^8D'tesit<(fyas 4e(taltMo!&aiy dijieligro 'deque bngko 
'lD1mMr'y'¿>etrfrtapOt»do»{KH^au.o■f>al)ídad>y ptr iVn :góaki;^i 
■fle>«oa6«Mi4Miesle<e8 iHa.AklqFU«ilW4MÍ9ai«4.; 3r-fit,|iw iM~ 
'Mi'M mn|»anmt>ó.>por.<i«ijor,da(itr, se-0giiipwaa los.reBH^VB 
&'lasF«j«Sj;oaiDO.aqtti 3eliice,'>ia QOBBWMeocía.attiirftlrseiW, 
'.qiw4» qu&iiaDñeBe & los fiiwblaa «a tener reyeq y tr^esftBBinft- 
lo3 é incapaces , cuya pintura no será por cierto un «tmttíro 
Dpwa «9|t¡r&E fr«aa ^ewteion ; y ye -na, paeáo <aimtír ega. oonae- 
"«oAoüt f)«H]ii8.ic[i4eio>Ba'^ vef y «ajlos itigaMeapaDBanieHto» 
'^atolWtiMift, ' taciiitMo : y , itaAeat» , tws^ 
Ja iitoliffSDoía^ «I caoieftnia.y 44',titoto e«t¿ ooafiadft I^BtMie 
-yi-'Jos áestiiMS ¿«l^ouiado. v 

Uis (Htaa bétóiüna, séftorss., ao «staUseon GoaipUMiioBi«l- 
guna, ni la^ltmmíwe.peqiHfe, ¿xvqiis 7o;pc»&so«l ftrínfli- 
.pio det^ basta «Id^poUsBO ¡mí3[Do.paede.i>o{éaiirae ysoste- 
ijwn» de<biHaa^fóL.si/el dó^oU (reBOWi'aiaoehdad'qKe e9l»4He 
.jaaa coañsaa &.aa»(iutdoa. 'Y dftwpi-^odr&iidwiíaQ e| pooiMa- 
lorqaeyocd^á agt« ^nmáe ^Tewwatoidfl UinHiáeiuiia. .Ant 
7H1I ies,BieiDpr« , g»et«1iiiaito iiabUadQ i owy stsftíibimi por- 
-gaflAaaK><el,qaejBeMee latradoowoa de to^oesu iotenir Ja 
:>áWin4a «l'ioiwo.ñtQnHdo «>. disfrazar. sas^iñiiiowQ.ia» 
idiueda «eiiHir8.k''dada.dD'Si laiiradoooon est&óiDOiCDRJbrKB 

yreserrado. 

liiB^itiin;piwoiHUfindo de wta,,.]» baate*, acAem^. teav 
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-¿lonoieiieM dema eoM pftra JatRiflflarW; «s DiMesuio qne es&aoD- 
' Meada sea rwfla ; queoeaeiaets; q<<0eQtéfoiiiladaflatH«'1aj«~ 
ticia , sobre el íaterés público. 

Reonerdo que el muino- Robesiderre , ase bembre lÉwrtada 
por (a fiOalídhd pare ser el azote de sb siglo yin bd pais, decm 
MHi maestras de suina caodidee: «qoitadme la (xmcieocá, 7 S07 
el mas desventurado de los hombres. » Prueba segura de que di 
ooDcieooía le absolvía de tos crímenes. Riclielien,' eselwmbre sa- 
gaz y astuto, que decía de sf propio que Guando se proponía lle- 
gar ft dn fin , marchaba deret^iamente & 'él , destniia todos los 
obstáculos que encontraba en el eamino , 7 despees sabría lo» ma^ 
les qne habia hecho con sns nqtas de cardnisd: pr^UDl&ndc^ 
él confesdr ala hora de morir si perdonaban sus eoemlgos, con- 
teefó con el mismo aire ^« cuidor : «yo no trago otros qne los 
«nemigos de mf patria.» Véase , pnes, lo quees,!^ conciencia. 
€aaodo bo es ilustrada y recta, no es otra orna qoe liuiatiscDO A 
' delirio. 

' " Pero antes de dáosle ponto quiero indicar' una diferenefa 
.oíay ootabteqneadtiertoen la conciencia de losbooriireB. linos 
'tieaes una OMioiencia sumamente amiga ' de la persosa en quien 
; reside; que la aconseja siempt^ lo mas oómodo, lo mas útil, lo 
meaos espuesto, lo mas lucratiro. Otit», porel contrarío, tieriea 
-una ecttoiencia hostil, qne les acons^ siempre lo mas espaesto, 
io menos CMivenieote & m persona; lo mas arriesgado. 

Tó creo la ^cerídOd de eeta última , porque su verdad des- 
cansa sobre la contradicción de intereses y sobi« ht praeba del 
-Hlfu-tirío, á cuyo fin lleva muchas' vecesal que escdofaa sus eoA- 
■sejos; no de oálodlo, pero sí de probidad y de finneía; 
- ! Enlazada' y como apoyo' & la frase combatida de que «1 rey 
'Irána y no gobicíraa, presenl&a nuestros adversaHoslaftsponsa- 
Mlidad ministeríal : esta es otra 'ílnñon qne n(>"debe fttsónar Ite 
'«DtendimMtos orédulos d f&dlffi. ¿ Cuándo 6 en qué p&is sO'ha 
''lieobo efbetítaesa responsabilidad t&adeOEUitadá, y qne sobos 
trae aquí como la mejor, como la única garantía? - 
'' Yo intio 4 oiiaatos me escachan & que me'sriUilenÜi-stdo 
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•ria>>éai)pa-«ai»spouataUidNlíl)ay*MMlo JuiUi, pivtwroiooal 
j —iiliilri rfnrUfi Mn rirnnr tiwi iñcn wj nniti itn nipil rinn na 
lat^iitaa&.sm.üBaipO'áb CfttesJ. No ,:aaa«ra,.oo esiaao aetíb^ 
Ijto Msta coMUTi m iflihu- <k Jiiitoeift. á, Mto y >](afaB&iii«te; flft 
MaHariipeBfltimr>ui,a^kittt, peaaorMiiO'SttftoioBa.'QODoaariBt 
«rímm Mtro iea qmbh 7 ka elíBauw; de «tro msdo no pnailMi 
liMan»«90rtuaaa apUeaeiones. ¿Fué juigado {WFrWütiira Strai»" 
ibrtieatiesg«Mdei'{¡*rl«9-J.aa<yiitudde(a%^r«^ioBSBU^^ 
:No ^ ,9»&afes; ¿I fué iKtiwdo , (waiqMreeió: ae defeadid'iMv 
flifMfñDdet»(»'diaG eontraflieay aKte<dBM»iiU8fliicaiaiz«d«^ 
iiBfMgKu)cireS'; «baeú su uns& ow mu fowu de mea y áB«l*- 
gneBcáaadBVTBblea; y &)á<absa^l»,SB.(iooni»»idetQdes,ibaBbb 
tal 'pwtt»,;i|iiB «1 oúiBo I*ia),:uao de aaa la^tMs «teaúeflSiiiBft 
qiHWiVfdMarie.-'ao.aGertúá.^iaca- otra c«sa qae&JMllniciir.itl- 
gWia.£ln3«6ÍnoQbBrwtteB qpe se.pBnÜBrot!i «a los mnnniilloa da 
una reprobacioa universal. Entonces se aoudúí aV.niediode ia 
«iW(lpateB»ftpM««>eiiUiim;'j.Ei)6 un vw4wler»Memitof& la 
8(H)bmdeGÚii(aafonBaa,,lo^feM ^»ootó ooa A(pirt ibombr»^ 
qw eitiwadiOidB sti4 deCKtwui. €Rtaba >da(ymm6h);dBi «rtodw T 



. ¥ «ooPrancia, .{««cwto ^«bara, i^mwiíngtíBmiyor. 
witam, á qué pawrifiu&wroa l«s'MiaiatrD9 qoe inüMoaJaof»^ 
BHSBxyeiqn^MOAlaa^Dúguw'jilw paiioiiosi&>a»jdaBetfaMMr- 
litte^t'e^QQi•r«•los;p&tnotaa4kllaíC«lstitayenkl;|laMrieroO'l^ 
d»)a'I«gÍd«lÍM;<per0QMron los de la (kranMiMí, testo. dad» 
Uonta&a como de la GinMida; parecía, que liabfa Utgadotri nWf 
■nto de tqooMoisnfdien. ¡aquel didn ie.^ita.mnbiáme» 
«Hodo se dMbondanfloa «Nw Saturna, ^vaae tniglika/ú 3» hiw 
Í«;¡iiHU'«taaialo»Miairtros, cansa yioriflW'imniliwdt «qBO>- 
laenafawidailes, pidieraB.eMqw y imHdoiar^*. Aa^anqia'itf 
kDRÍU»ffmilladDi desa obra. 

-■ iSe^m» dirt-^n«hi— «paaiietaígnaoipaiftieB MJMrtroi flwwii ' 
jii^;aaaKdíqmes.d6ilk renxdamimddaíio entinta.' Paroiirojinr 
gaütapés ¿|M,MBaepDe\l>icaties!eeatir uaapiM.A-iperfMM»*' 
te(«vAle0to4eiaiii]Ml»ÍwtWBi}:lftinaiaandaiDi^^ P19 
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dfron ladO'¿otrodef^Krttse.4JiiüMiuiUk roE iDifopaM.pidieadv 

ttó'^á^un jonio; empeuuoa'á íoVoéiuwlasdoctiiQRSidBlaalMlioioil 
de l3)pBiia^e muerte; tm defensAr dijf: «Vw'áatmr ina nnwf 
fíiaBsad'qufien-snM bow UenftjcoiL'sMte cabesu;» qeleaoBHMJ 
dtnóalñn a reduMcm. ¿$*oro q^é pesa eraestapara atas kom*" 
brssi^fl hsJEóan hecho derramu i^atn y tui-preeiosa qu^^m' 
ftqDe)toitre9!^BsdeooafliGto; pam.aaoS'lioinbresiTW'^iaií ai- 
wr.pssarloS'OÜMiesdíHgMos-GoaSrael ptfelUo; uCm^ -y'dis- 
puwl sin; piedad if sin óompasioo-, que-tao buena es-l^^angifa 
miel tees jde^ julio coiao:ea-el 4e A(cMeo';n '^Bdieddo '< á-la &ra^ 
^Hirosa mataDia de.8kB'Barthá«mi', d^itempo de -Gftrtos K y de 
6«|alm,de Médúns satpaifa'm jSbhaíiéobopor «eatvastiftid^ 
i-e^>sii9abili¿ad'mÍDi8teríal sobra atoaos 'de409Uini3bi>&ide Fwv 
aaodo VII'dM-aAo veúibe al'veitite y4peJ9, -que tal'Teü délñeMli 

«Hntiterse'é lío juiolo? j-.'.i . „ 

: T pora THiiir A tiestpflS ma» cereasos ¡'¿«fAé'-l'feipoiisabiMBd 
so ¡ha exigidt) basta ahora^A loe {l^ístro9'<te'MaHa'Cnstinav qM 
tres Vmss- lian Goo^n^metido la 'Suerte áá p^A oeDoaloando to- 
dos los pnncii»os y poniendo en con0¡cto todo84es dertdto» y to- 
do$ los úleNSes?^j sabores; -d6seag«fiémoao6 deuQa,TeE;la 
rcspoubahjfidadfmmslerití'no'biar: existido nttn», Di^exiefoV'iú 
niBtirá.'«a obigaB» paMfl^^np '«Rrfta. lEt seior AhHiM ¡t» eopy*- 
Fó.'muy l»ea''4 ,)a iliQída de onnüio que ceraa^de'taa ciiimaiua 
([Disierft'Go^relbiuiiO'Coni lananoy qne>abc^dela después 
tanai» teG«rDada.-enetla;' .-,.:■ u.-.., ■■ -, ■ ■ • r 

y iisi i;oiBparaotea foé Rlfisv pero todavlala (pusiera yo mas 
tmfUtL AimliDepareqe.q«e éM Anión de^raépoiBabilidad ■&»- 
nistenal 'se asemqa mas Iñeo >á. laneiña credlitídad deunjub^. 
que qiü^er& tmgm U'lun» ^e^^terareflajar' sDtae^lascriataliaaH 
aguas ó sobre el cuerpo de un espejo,' powprtfAofinaMttnná 
. que ni la lumi'estaba alli, lá eai3Ítioi^'doHdn.pudiBra.aloanzar 
Bo'áftbtl' brazo; pies (^ '1B' nupoiu^lidadMmi^t&íjeBjia^jlii 
^s» 'i^arqitoDMtte ^ : y en' la regiea devada á dendci ppdrta ; dir^ 
«irse la nata, Iqesda wtar aqoelUt loii»>iiajri4s'^iknriiiMli 
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4i8Óer''graflía pam AnbHr'Oon' ele^eádúde ta fmpóniclád & los Mi~ 
lüsWos prewricadores. 

• ■- ■Eatoes , seRores, traer las cuestiones al terreúo real, al 
Jtepfreno'pr&flticoj'.qnese ilroárespóntb. Yo (¡uisiera poder en este 
inoméntb hacer oqd todos mis adversarios , con ios que tanto 
%aD proclamado s^ ventajasen lá dísousioDi , lo qae hicieron los 
■enviados'del pu^k) romano con Antfocorseiíalarle con una va- 
Tita ancfrétilo á'sú alréüedar'y.deoitíe: «no saldr&sde ahi sia 
•darUDa t^^esta categórica.^ Yo quisiera , repito ', poder tra- 
saries el mismo ritíwtó y decrries ; respotided' satisfectoriámeirte 
4 éstas rtHoneS' ,■ iJ confesaos íencídos . 

v: ■■ 'Señores ,- la inf^cia en d derecho civil conchiye á los siete 
¡iSes; yawotrog llevamos ya mEís dte siete en pruebas iüfnictuo- 
^saSi'CD vanas' dsperifflicias y en desengaños amai^9. Ya es 
-tiempo' por lo ffimos de ijae se nos drea adultos y de que no se 
nos suponga tan ituso^ y tan crédulos , que nos podamos alimeo- 
^t^'de palabms'SíQ' bascar realidades y resultados. 

• ■ El señor San Miguel hiío & s^uida un ai^imento con «1 
-cyemplo ád Dir^itorío én tiempo de la revóhicfion francesa^ supo- 
■lÜMido qae aqurf habia perecido por fiílta de inteligencia y acuer- 
^ entre los directores ; y que lo mismo sutiédéria entre nosotros 
si'nombritsemog'tfes regentes. ' ^ 

■ Eti primer li%ar contestaré á S: S.' que yo no admito sn ¿f- 
■jfUHieirto , poriíue no hayéntre aquél caso y et nuestro ningun 
-punto 4e eobtacto ni diesem^aoia. Alli se trataba de una repú- 
<l)lifla, pues qae repüblieah&btá desde etiiempo de la CoQveneion: 
aqiíi'Be ü-ata de una monarquía cotistitiicional. Allí se trataba' efe 
' .diBleo 'directCHw ; nosotros trafaitio's solú dé tres regentes; nd bay, 
fUes, ninguna analogía ni aflftidad. Pero prescindíendd por un 
'SKnwDto de esta consideración, ¿ignora el señor San ^figuel, 
'toa entendido en la historia, que el Birectorio ha sido et m^ot 
gfibiemo que ha tenido la Francia T ¿ I^ora que cuando se noitf- 
' brartm los directofes 'el ptús estaba esbansto , no tenia sino ham* 
-bre y draoladün , no había m ^ oon qué pagar los correos ni tos 
'{iéit^iles, la' giütm, oítÍI ardia principalmente en la Vendéé , Y 



^ iljémta tiabia ;rido ba^ «a todas parte» A Jia (lefboaiw? jlf»- 
nora qae cuando los directores se reonieroa ea LiueiBbiiiigfl m 
encootran»! solo i^ m^aa, á qoe la fkltaba un .pié oaroemido, 
spis sillas malas y ua peor cuadenúUo de fs^ , stUtre ei ea*^ 
ooosigoaroQ ta atrevida rosoUKHoa de baoer fmitte i todOB laf 
obstáculos y de saJvar la patria? ¿Y puede ignorar el aeaor Saa 
Iffi^al que aquellos, hombí^ tríun&nm de todas las diftenltaáWk 
¡mes que á poco tiempo renació la p^ y la oonfiaoia, ge sofbed 
la guerra civil y ei Qj^lo tuvo tantas vietorias que basta loa 
ingleses tuvieron que pedir coainstancia la paa? 

Se dirá tal vez que el Directorio tuve su Qa. Todo lo qi9 
«¡tiste perece, y este oa el sello miserabie qoe la. nahmdeu ha 
estampado sobre sus obras. Pero ao soa deseqnooidas kts oaiiw 
4}iie produjeron la caída del Directorio, Cayó pon^w \ot rsaliatas 
4)tvieron medio de iatroduoirse m las CáaiaraS'gaafuulD UftdoDOitH- 
^esdel año {loveiUay siets^ cAyó pocque i^anví, hoq^^^tor 
dos los partidos, que babia sido primerods tftMoj^^ft.'dtiiP'WP 
^iQQtorrevolacifiaario coqtrak)3re^ÍRtas,'d(apws«ltfOpl«PTeao- 
cionario contra los deíoócr^tas, sa ^, por^ÜBHtt'-difBiHop.^ 
(josoetitraada en coinbiDaQionea.y an>e^ coo^ PrateMImlB 
J.IÍÍS XVm; cayó par Altipo el fiirectouo por^s Bo^^pMrtt, tg» 
tanto le babia protegido en d printei' ^ps de £3^0 aoiiando 
sifs .(ropas para que lo apoy^son al jwado del general AiguA- 
raa, se volvió deispues contra él, y viqo á romper «1 .ü^^ g(^ 
$ano con su«spada, disolviendo qo mío A Udreotono, sino taa^- 
.^¡ffa el Coasejo de los ancianos {de los qoiaieatoa. jllenemip 
^sqtros acaso niagwio daeso^ íwJaífbb? Giert^meatft'Vioíi^* 
.. filseñor Gonwdpt tía hechQ «a ai^paanto imn smñl«$l^, 
ifundadp en ^ d^acuerda del CosA^UiidQ de la revd^W'^wear 
H^ ¿P^o puedú-^esconocer & S. ,41}^ el Ga(tBala44 MtaJM^Íwid» 
.|i¡ljB Qiasrte, pues •qite 90 debía al golpe de Estado qi» se aoftb^# 
jfl4¡car?.¿pescoQoce S. 5. qi» el oü^re Sf^w. fl3ftlKW*n!r«ú^ 
ipjrablei ImOf^yof r^ii^^«ioii da su^ppca, ¿9 iqtñfsdqoifM.W 
C9ftteiHP9r4»eo6que bubiera^ podida ^r d^^wl^ew «»£<!»• 
■■titHeioni^^füjadibnf pfirfectsv cttai)t;BWMP 'A.4iMo(if'>9wt«eiti& 
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k d(t:|&.oab««i áb Mpfter, f»tiHA Ib ínejttf CotistítdGiott 
qMft'oolftTéi^ & b RranoJa, y que IfapoleoD Is dMectO siisttta>^ 
jAodtito otra ({tí»«rft sido una O^istitociMt el« sertichimbreT 
. Bssde el |iríDe^)io et primer oónsut ftié dict&dor, y el ie&or' 
6»BMl«i Bo ía» iadfcsA. k- nHnor rinfilitnd eatre aqo^as cir- 
otraatafletos y ha miestras . 

9e ños bablat «ontfhuuñnite' de la úecesidád. ftt tírbó que é^ 
(ft idmlieiledo&acepoioiwsi 81 9fr habla d«laprimerd, si stínor 
dAM qtró nnesbSEl relaciones ooq Roma no se bailan en el m(J}of 
«Aado; si m afiade qtte tenemo? enemas fúteriores y ostericH- < 
M»^ sí 6» todo m bcHuAirre que Ifi situación ei eooiplieaíla y difF» 
^', yof o(HDpraiid«ría tñen la coiissmencía de qne para viidear 
laatoe (^»t¿otílo8 m necesitaba renaíf tres homl»^ capaces y 
ptArkilas; pero to onoprendo {Asolntámenle uíído se me dics 
q» ^rque et tiaso es mas Arduo deben ser raenos los honibreif 
qne lo resaeSvan; lo que equivale & decimos que porque el peso 
«s mayor se neoeátab mom» ñArzas. para sobrellevarlo. 

^ se trata de títrft especie de necesidad, yo me limitaré & 
BacBr MTiBí sote prenota, porque me hfr propuesto ser muy eii^; 
«tftspeeto. ¿Bste- necesidad existía ose le ha hecho nacer? ¿Estaba 
«nsda é ba babiáo un empeño tenaz y porfiado en crearla? 

A seguida se nos ha hitado, y no una vez sola, de laánar- 
^|ttla-qae nos enm^eri» dertamaite si tfi^éramos ta Regencia 
frrna. Se nos bac«tt por todas piules terribles vatidnio?: pero yo 
pr^uDto, seBores, ¿quién es de nosotros, débiles y mtiseniMeí 
'ntortales, quien tendrá la necia presancioo de arrancar sus sé*^ 
' «retos al portenn'? 
■" ■ To no titeo quí esa ffran cadena en que se eotaían todos lorf 
«ÉTatnnes que forman los sucesos humanos esté tejida por la fa- 
tftfidad; pero si iSg^o que iraestra vista eS' dema^ado débil, denn^ 
"siíído miope para poder distmgnirl», y qite hay rhuy pocas óiáá'- 
. giutaf'etacionl entre' ese gran sfetéiria de leyís eternas áiñcotri- 
prensibles, y el hombre, imperceptible ínsectcí qne ^ a^ta y 
flnoUiáéitrf Obéantfdela' tamc^dad. Pero bajando mas & la 
eoestloa. Hay en ari&otiia estM te idiHfr ft que contesto con N 
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qtwsabeioqBtqaese ha diobo á- unas personas Aier* Í9-vgií 
paracoavertirlas í la,r^gioQ-de la flak|ad>q«e aq extasíe U»r - 
DB todavlfbipuchos iao-édulos. 'SirigiéqdQles^ivi raxtoaoiteoto tO' 
tfeeofático y patético, se les ha maaüéfitado que ee leBcoitaba 
eui la uoidad porque 30'Íbs, supoi^a iof^paseade qwrer ta amuv 
qula y d desurden; como si los que ddeadeiiwa..la' .trinidad tu- 
víé^emps ojtras' miras, No, seitortisi porjgaa^ que la suspicacia ó 
la malediceacia ioteiUea atacarnos, áe nosotros podrá d«0irse 
solo quQ somos hombr^ de. principios y. no de oircuaatancias;¡ 
podrá decirse que preferimos como el roble, romperoos contras- 
tando el hurac^á doblamos como la díM oafi». TennnoB mut 
creencia fundada y; consoladora; con eUa vivimos y «atre tanta 
dejamos el bautismo que se nos quiera dar, oo 4"la lengua de-: 
tnuitora de nuestros enemigos, de los cuales, no potkiamos reo- 
bir nimcauí aim equidad, sino alainsti^a del mundo, qHesun- 
ca falta á los hombres de bi«D. . < 

Pero, wtlvieodo á hablar de la anarquía, yo veo, señora, qua 
este es 9a fai^tftsma creado por la;imagkiacion feoundaí de nucalros 
enemigos, para asociarlo como potencia aliada a los errores y k 
los abusos que tratan de conservar.. Nos presentamos en este si- 
tio en el año treinta y cuatro pidiendo la cofisigoaeioa de dem- 
chos en mía tablíi fmidamental... 

La.aoarquianos estaba observando, seaos decía, é-iba i. 
venir en pos de aquella concesión. Pediipos .(^espues la oesacirat 
d^los.aia.yprazgos: la anarquía estadal paño y porriamoe pelir 
grp de caer en ella. Reclamarnos despfies la abolición de los se- 
ñoríos: tampoco se podia, porque los anarquistas iban i. levaiotair 
la cabeza. En Su, señores, no se ba, tratado una solaveí d« re- 
fonnas. útiles pu% el pueblo; del reinedio de sus m'al^, sin que id. 
instante se dos, hayan pondeca4(i todos los .pigros, todos j|09 
azares de una^luacioi^aa$rquioa, creapdoasl ese fantasma in- 
vi. ibieqae ha servido de.nmrpentrftel celo de los, Diputados y la. 
defecenciadelgobierno. ..^t 

lY en q^é pais, señare^., se JWs jtfit>|^ .de aoasqula! .En Ojln» 
tj^mpús.y en.otras Jbooas pi}d(aian, pasar lesaadeQlaviaaoaeSf'qiiq 
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w'wn iQ«s ^H^ iiqueita ly (»laimu!k>i{iAs oOtatra laÁ«MQ. BOM 
flVberolK j.MOBKU. ¿Se otmdst' IW'VlnturfL; qu»4a nociente h«t 

giAieniOiipot'qüB'ésdM^aiapijirado,' aíQ^otta gaisique Uu^w^ 
«Mneia pátfieaiilíiiíólrD olqito iqia'«l>priiU!ifH» áe «oQjBrva«tou 
^aia otrofrMoqiia«AiaeD3stts:{iravert)nlfi¿Yqu¿'hR suoedidol 
^Podvs^b hemos visto, i -.!.<,/: ' i 

ni i'Nnestns.eDemígofl iiut£aacattHaulo3(^lMiqiie.itosJa4bifta!lM~ 
^i-iteb^rÜ&staMisibeoM laeofUt delaainargdra.y deld0lor;,ke 
406 «e'lttbiap goiado ftB Bueatfaié^r^n 'y «n oaestKiaiseaa; 
Jaioiftfóii todoida taveogwuainfm^ea 61 lOQiaent^icl&aueatro 
teiusf(>;'i)(nilUut)ase por (o>{KodM, pero, nanjt luego se tfaAquÍU-> 
■Earoo', aos hinieroD-sia>diid^nKij^jiiati<M que:laique después ber 
mos^raereo^ft ¿ BUAstros pn^ga ami^pb Sf) prese^taroa por 
l0<lasip(tFt4S,.'4Q ofreoieDOQ «snüaiitmeiitei & Bueeira- Yi^ta,-Gnua-T 
Wft ^«eewpütraueajtxo .Ia4o.iawl^iuloiio9 tQ(lavÍa gao su «re 
Ütt^te Y asoeoawdor; y:ji#Bot(ips,..^.<^jiUi«i& biciEiQ»:. volvimps 
IftiQva paraisavfiírlo», 7 .pam-Q^ jaiqM^WMfitras nmnos se maor 
(diasea oon la sangre de los vencidos. :.' ■.■■■■ 

■ ¿Y ppr qué al paao qttfl'U hablik ooQ' t^ata .seguridad de la 
ftBorqula como '«uoosecoeocia inevitabie.de la ftefteofáa.tnmw W 
^diceal'ioeiiss.que es sü|uierfL jwsit^e.que la üniea aoelleya él 
^ff^Usiaot : • : . :.,. .. > -..y. ,m :- ■■■ ■-, .. ■ :.. . 

H/^P^HijjB ao,8e.9iwr«pFwejDl»rel-iCv%dro {Mr el-aoverso y ]^ 
ílHir»vmiii- t^tWfi 9iaqiwr&9fimfU'.--8oIo iidr unlado; pqm^f ff> 
^{Uata,eaiuap«l(¿i)a.j'i]}aaqu«d^aíerroriiariU8, Gomofqdie- 
jttIWiQerlo .vtna>,iwdma <«« isu.siÍA-rfMWGMole.utÓcdotW.idf 
fontasmas, de vestiglos, de aftactcione^ ó raQiiéadole las Jiovfrf- 
llMde la.ramiiadia Vif¿4ndt.)del,:£n»|iaaii&tmoso Ó.d4ilaisala 
..4friapi|Ufla.dB'^,Walter Soettk . .; . u '■. 
. ' .'SajiQ8idice«depiás-^«o,iialvefá'UL0vierrft.'Oivil, yipM muH» 
.aofhbfw^oo^ la fttéeacia tñoa; y yo aje ijreci en ■A ^«soym^iii 
.4wf(^o de.padif qua.eea/pHv^ioictt se:«spJiipi»j:pwqii6 ba da 
mtlmm ««««s&riameata ó pq lecvte.'á uBa.amwua. Aiboc'(),i>ií 
.«/4j^iMi< que .esunuis taq'>p^«?«s da ^oibiieB que-n» tCDQtw» 
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aartos ft^moerte el puwtoa^ea su wuum. AnmMB», ai se i» 
IMWi^gttlSetr qwne oMdiUo dnoduii, qMMsMror, f fva» 
MgD di9Mllad«alhonirte añp«fqB»4Í9«n<nfn'l»qwtMal^ 
f ri (^ dfsffDutoestt BaHb^caaB eonun dila>bs«qboa obJI» 
Wi8{' ((M ffi» hfroe.. qne bá ea4ado Is «alvaí A 1» hidM an «I 
tiempo de toda su fuerza y todo so poder, iw^aei*!^ d titontrn 
dfiffiKtk, deamninar sir e^nris: m áttsaaiii- de la pUrii-en b 
lM«i diMí pefigTQ- YojpettoBaaiabM imprtuiBMotj dirigMia jt 
•MuAl()G-aac«i4]M al otro. HiiBfenBi ñtuoM» y pMñ^ «» 
Btaiw q»'piidiwwde»aiifiitw'flowffiwMhogw«ratte>BiBW^ 
ctiii' «tro hcmtirB aiagalar y adMinHr mtíume matáeui.ytm 
MnpMtfe'ftiewjanÉViiaiMiissdctfMiiqiMitwbien bt imgmi- 
Am Las pasromB iids»i^es no^tíeBen oaMMt'ensffiperiKi, ylw 
dR^fintm pasa{f««» r pdMítesi 00 paedaf bamr mmw sQMbn al 
ffiotin^fAto saMlnie"<l(f'M>patt!ioU8a». IM4Éi«n«i]«fi«D«aeMt 
. ^HBdiM qw «t gfW'BuBik), «pw—üjido WM Ro M a y oftmdMi 
pwieltii «BodM 9tBwM mi g u -4 lllinilN<ca»di]iiPió (toe )»9^ g«ta 
tenian en peli^o el Capitolio' 

Eí'scübr GontalM a(w ^ taaft»ftM' qa9-ia gaeaoUa ao ea- 
tlba'M'-laap0nKaa»^^'fW'fo3<IH^l(i^iJ«», yqn^eyando eMM 
HettRi'aWeadM', la Mieim^ dtAia'rinne. V»c[aMroinas««tar> 
coa tiempo que remediar un mal causado , y maldi^ d» bvfV- 
KfM ^eciegr, íMeaMM ói d«6twMe'<s0 entr«|Hvá Im euuali- 
VMi . IfMBitd»' tMa» ' tH8' esprnmsay fltfj Ibp: MrikM oMndtfr». 

nra- hay aw M«pÁ9<fR Ki oiiei»'eB'>e»Mlfee«i^ le HngmA 
«tBM, ^^MvartMiMw-taf'-úaííeB , M rageotai ÉttMbncto «o «M V- 

HiHHiee$> mÉiKmií !•' ouesUoB'itñntia que* iMr am omf», 
porque tan Cdrtes serían como BOSHlMlpJtHf qneea'aqoaHtaé^ 
<<iviMi4WCo»tiiun mtMttav p8ra>d«oMlr éo^rntrnt^lK Agencia 
MMftdo'Mirtte ua^, db b>e9^d d»«i^KWperttMa«; TpemsMHM, 
WBtt«i{t«i<4Qé'QH«Wlcf-eoHfK(it0a(W:ha^ puesto MU'eosMlwipBH 
Éo.4ii)«W aapaiWA JitpAtiÉí aPiwBgrodtpqMB'iwwii lupu M iu i . 
BitiltRegimti flAUH yttf<fll «Mtnríei; cBaMlB!«oanieMfl«K:-w- 
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«BMt'BtV'bOrt 410 peBKu< í4B»«Bel modo dt'QenivlBifa.'ltat' 
S«r<ipiaraMEM'A-bcmsflba ^ tMoaero, qwwflt gnaALe»! 

' tMfe»aflMlimiM. &tKM(tdoffi' iBRe^dB tuaca, teoganiM ptt 

preseDlado oomo ponto 'único y en' opositíHm laa elevadfe al'olK»*- 
qWT'de' todu la9<psrioM» file todo» )D9inteFeseB; poco S poco se 
M'dMwemDUida4É^94Wih base-sobra' qoe )^ reposa eaa mpé>- 
«M'dé'MftBJisBM' a^)m qoepor-A sentimos , j la dtfAraeciR^r 
«tieMM' podM-aainir'Mni sacMer A" las espanskmes aoUíes f 
4MwideMiMlt«doa«»anlieBte8 d(d amor y dg la gratitud. 

RnMraHi s«iom,l»qtie'arad)adosnciedbrcon marsiiíav 
'qM a sus machas ventaias ania ese respeto ciego , esa y mowh - 
«ton i eiairal^jos, per deeirto aal , que los pneblossieirtm por 
MB'^aasllas'. Aowdéraono» de «pn sé na prínGÍpio Uoinm A 
«tantea tma dMaidad , y le ctuetagromos mi' templo m am^ 
«wpecbw ramiocMMi atMtIfimoBM de qaé lahetnos visto om*- 
MT'dwdt» palacio hasta este flitkrst^Hv ao-camíDo de flores do**- 
, MfewwJasiA aatintaM por la Hfficia cisdadaBa, paraqne sa'OBV^ 
m-éi' ttimía s» d«^Mis» por «ate etriialdosado de rosas ; f qub 
éuprna (fe'algun tiempo bemcis visto á esa Btísma reiBa-emba^ 
«arae'para ir « bosoat simpatías en una (jerm estrafia , tn lav- 
'dledbtDtf ^^fofieateaKoicio, dALsUesoio, qse 9egun Mti4tosM^ 
es^aai^ iMotoB'dt! los reyes, ^ qne ea aquel «(«nento ra- 
'MniNt-mutaataTozliraa 9ola a^usacioa, sin- que aeoywaotn 
midoqWfA'ocmñis^y RnlaneAHlJO quejidD-dG las olas'qaa f»- 
Bian'ft^espirtú' sobrestás arenas A la fitiija. 
. : f iW'ittft'Hayamoirestanmdanraá' KiS'eatisas qaO'UdftaMM- 
Memos; aCribnyimosla mas- Ken tí' peéer oorrasi w det' tfump*. 
^ae'tedo lo ataoa, qoe todo^-tcrmiM , q»e tode lo deñmiye ,' y 
«Utfio'ip»' 90 presente strto y astado, porque esy» desde <■ 
'OJ^gn d6W1, insf^ré y déledaaM^. ' !' 

Mx qnierfi' stipoñn- tampocallofamicf lasta lo tefl^to M 
ttosioaes que la naturaleza entera , cuya ley es la mudanza ; 4b 

. - v.JuvIc 



^Atnirá Hatera: beoibre. ¡Hoilos H(mbKB.^ed(Hi óqihíbU'Í 
te'foititta, pero.oeiTeaoer oufioa'&'lEt MtiinüAv.'^^kCfN:^^»* 
no9 si DO del capitán del 9^^o que ha<Ítemiflo ^Mjonsu fj^pia bodat 
toáeoBíloes déla tierra. Ia fortuna, l)3s,t|-i(KMea;ylfrigjlW3| es- 
luvíeroa siemprfl obfldientes ftsu- voi : quiao tu^Hir;jipa.4a ■»* 
tiA;a)ezA, y la- noAnraleza pas^oMi sa,garr» pof aQ0Í||f»44-«ili 
bftSdQFas y fi»ote<i sus Uuiivl98. . ^ i. :. . . ■,..;■ ..".-... 
". . BIse&orDtes gin>,Ba discurso da wa.maoraaumy-oQntr»* 
.^flttriay iHie3.eiBpeíó''r«GUsaiidaibjbKtepia,:£.^segvida'^B* 
]dfid tres euartos de horaiiafUMidoa^is t)iBt4^«afi-(iHal«qiá,d«»T 
■¿ü «1 prino^io d<^ reinad» 4a feímandoiVJt.. PaeoifatiSi'^tAr 
To S. $., y yo leheoKlOiijaas'sólidoyiiDaaiasieinato'fiíNiid» 
ba áefmáiio ea respei^iles reqoiones la opiaioi) que obora im- 

" filfoaabe todu. S. S., retkaéii(loeo:al..ti^po qneba dorada 
4a guerra. civil , qo^ W^ «ictúHas oomo.las daetvtas hu .MÜDdi 
Bflal ónden. Yo reetiaio esa imputación ii^^niKnbre úa Mm im 
f)raerald3 , é. nombro d« todPB lM'>ttiiÍ8tK>a,qiM<-ha9a voéia 
^berea tan larga époeuj'poniueinecesaHotobiSDtl.'SidOiqqe-iWr 
4o9 ellos se «onvioieraa eo la iraícioa] ^«obayjWB'aipaAol tw 
'vi^ r}ue 30 prostituya hasta ese.punto de wÍQiúdad y de fergoa- 
■lesa infamiai <D!sfi«ado,. repito,., y deBsad&'OOB'toda.la afiauia 
.que fHiiida & los Ministros. de ^Mlas laa épecas, aunque m fue* 
nn^de sri «olor político, aunque dos raoes haya toúdo.quB áor 
jw Madrid para^sustj?aurjzie de sus (»ar3ec!Ucioite3;44le^ V^ngaik- 
aa.>Nada importa., Ellos-ntt jest^ aquí, y yv 4^a 4arl4>.-m 
.^wyQ'puesto qaenoi)aei}ea.ea'e3Uo9asi0a.(l0l^erse.<. - 

Añadió el seiiorPiez, que slfi ú pppvewv di&iVe^&raifll 
-oampaoie&teJ'aodfl^estaría^pjrBDJa.pUíuelftdAl-APSflb Vi yo, 
Aí^ntoigiin espaaol qua t^ng^ |é , en la caiiqa. yu^.M*^, de4^ii4k- 
do r oi> ei geocu^ 'qufi:ha o^f^^d^ip 1«^ ajmas, j, «q el dmodar 
.'dD'^roila qaerba^«i4steata4^,|a«a(ttieQ4arPodemo^pariioipar 
de la mezquina y cobarde ide%;.4á'^i Si> ^m-, ^Of^Y boacaí 
i» ..Tatlfflitea eaya'ospada jaoiás .ha rótiíi^owlii^), ea los^ccnn- 
■batfls.- ..■ ' I -'i •!■'. .- !(.- ' i ^■,i',-i".-. j : ., - lii' ■ i' ■ 
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, £Ho3/luuQf da4& Har^ días de gloría á. k pUrja para 4»^^ 
fH^^aiqlvidJLrs^Bs. UDa&oréQlit do esplendor oubfe la.frente, d«r 
Itae^tros^guerreros; y ooBOtros leg^remusjutactoiel depósito de> 
'sn reputación brillante coeqo la mejor prenda pam Í9S ¿enent*, 
GJQQ^ veudprasi Si^elconveniod? V^^aracoiaoiopo ^,:bos- 
Qt<[9s.liiü)i^^kjBos veiictdQ). porque defendamos la causu deU ra?, 
zfiDi, la.pajis^. de l^ jdeí^s-, I9, cfiusa 4e.la,jusitÍ!Gia, la, causft.deL 
aigiiQ flvá mac^a y d«i^ espíritu Inimaqp qu^ se ctes^coU». If(^ 
estría, B0„ el, cAuípafflentq faccioso.^ íiquel oouveoio en Ut 
]^(a¡^U del Ángel , cuno-ha a^iu^lo^ts^ioriDlez:: lo que«^ 
tacian, sj,. seriad sus.banderas,y sue iav&Udcis en A^oob», «i, 
bDbi$r«aK>s querida, recoger las pricieras cpnuí monuDKQjto df^ 
at)flStra^glorias„.y. los-segl^ndos como |trueba de nuestra Íiu-% 



.. Citónos,.el ;Señor Diez al primer Iriiinviralo y los decebiros 
^ .H9ma. Esas, dtasá ^ada conducep, pomo do se quiera por 
a)US''eBpU4u:, el picoso rect^^rdo jde la u^rpapion. César CBi^l 
pt^ipter-tri^aviíAto destiTiyó la libertad, romana. ; después áe, 
UrMí^ dePa^alia ; y 1'^ deceo-viroa sabido es qvw no.t^u^a 
-oiogima misión de gobierno, sino solóla de recoger las leyes 
de,Gm3a,]P.fpea)ar£on ellas las de las doce tabla?> j, 

;;,,.'DiJQ^.taiiCLbien aquf.queen |a Regencia trina podrian apotí 
(lw;urse de.ella las {ac^iiMies-, y seguirse todas las calanúialde^ 
^e ta,.revQlq(;ipn, francesa, que se nosi. bosqvejó con muy yiva 
colorido. Eso, señores, jamás pudiera suceder; porque somo^ 
«spíúiole^y np yjviinos en Ios-años, naventa, y ti«s.y sigiqien- 
^,{40', se&pr|B3>idÍcbo sea con orgullo denoestranacipa, áft 
^^M9^tra époq»;, dJcbo sea en hpnra y josífci^do nuestros protr 
gf()S eiueiijis^. ¥0 quierQ.pagarles aquí en eftemomeata soleQ)? 
ae un tributo de bocera consideración, y 4flj*ecoaociqiienio. Los 
jltts t4i^a3 vecQ5b^l)i(juiido,coQ,nosati;os«Aost^Sitto, fpnnan- 
i)iai:Ua'|)an)po4jpartQ,.h^'.veQdd0'^|gui)as veces,, han quedado 
it)^a$ portel n^^erp, han i4ispue£to.de¡.gob!^rn0j,ea;sus.ma': 
. i^.^i(.e3t^.,nuest(;f suaf^e.' Habr¿,pQd¡dO; haber persecuciof 
j;^^ Jf»^ ,p90¡4Q,;^^r j)afcial^,V!Bi)gaaz«Sf p^.,si,|^ h^a 
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-^ 26* — 
dttratDuioHiericns, irá ba camdo ti lámenos- sanare, 'ft lo 

- ^ecoDOzeo 7 tíiage os plaiíer en pObHeario, porque )H^&itf^ qM 
Kambre d& partido soy espaftol , 7 sobre todos nñü seotrtníffllttiB 
descQ^lt siemim fll'd« la nacionalidad: 

El: señor Lsmriag^ nos habló de Ingrstítad', coya idea BtUf 
repelido otros ; 7 aunqse ya está contestada, qnínr» deotrdlto 
jtalabras, pontne esto hiere mocho el corazón de les éspafi(^, 
que no- han sido nunca si pérfidos tú indios. To m esta latt^ 
tKrift profeso' ntia opiaion mas austera , y si, se quiere sing'illah 
Creo qUe el hombre-desde que nace se deb^ todo A su pMHft, f 
quen por-ellb ac saoriflca no hace mas q-ie pagarie una debdtt 
de JDstioia : no entiendo , poes^ esa precisa é indispensái)le' o^ 
gftdon de recompensónos, porque uHOStro deber hayamos etítílM 
pudo. ' , 

* Encuentro muchos ejrtnplos en que ftindar mi idea eft lá his- 
toria de los poeMos antiguos, en que las o^untbres eran nut^ 
puras y los principios mas respetados : veo en ella qp» el híMfl 
qae salvd á la Grecia ea la batalla de Maratón no tQttf ofrtt re^ 

, Éompeusa que d que so le pintara en el cuadro que rtpítjwn-^ 
tñuí aquella jornada á la cabera de todos los guerreros , y M 
actitud de arengarles. H-ecuerdo también qae'habiendb néamif 
d& uD gmerbl antiguo, después de un s^aTtufo tríui^, una 
éorena de oliva , se levaiitó un soldadb y le dijo ; «cuándo tfl 
Stíb hayas peleado y vencido , entonces te cínoederenios eM 
honor.'» 
' Esta, por consiguiente, señores, es itíi teoHa general-, J 
tM se orea que és uUa especie de estoicismo impractíQibte 6 tA 
ÚHpretRdimiiente aftetado ^ no. En la hnea ínsigntfIcitDte eilf qtM 
TiW , algflna: vete , por mi posición, he podido llenarm* dts cfi»* 
bis, de cruces 7 de distindones. 

famas he querido ninguna; y am ahora pooo que el g*- 
fK^Uo hfi eonew^o la oniz de Isabel la CatiStea ü AyitiittH- 
Diento de Madrid , que lo fUé en el año cuareM& , yo , qW Uf- 
Ida la hohra de ser mío de sus alcaides, tampoco la he adbiRK 
de; ¿peroesvenfitd. Volviendo aVai^umento, que esa peratiítt 



.powítn» de iogr^titud? Norpor cierto ; él postwtodaa las raua»" 
.1^ da reQfwociaiieat^ gi^ puede dtr ana pfttria agrftdacid&; Ü 
«IWrtfi ooB todas las s«(iales mas ioequivoflas del aprecio y dql 
«9)or' nacían'; él bs lioy el.príaiero de los HioiftrQS, el. pri- 
mero de los regentes: por el voto de nuestros adversarios en «wl* 
a^B3tillw , seri regante bniea ; per «i nnestro Presideale de la 
íitgmpi^ tap9,i ¿1, por ^dtimo, dispoq» de.nueetces «oraioqee» 
.T.4Ma es lamedor reeofPpeBsaparael hmabre que sesacriflaa 
«a TWlíUftile sos cMoindadwiQs : verse aplaBdidD y amado por 
flUw y aaotjr que las UieriiQ«>»4id reooRoeiiDiwto baiaan eoa Efqt , 
iiwvew sos iWBoS'trúiBfodoraa. 

Q^iré la m^yor parte de loe afgumeoto» del señor Qwtto 
jAnt oasteqti^rios ouoado lo baga á los del señor Sanoho, oqs 
iQPÍaqiteHg? per Be(»a)da4 que detenertse masti^po. £1 aefisr 
..Quiuto 4iÍQ que «ra on Iwa tendido í un bomkire'cnade., qnw» 
-ler disQüipir w poder- 
lo es asi oiertaoMnt^i quereoios queeee poder se afirwe>, q» 
'Q(pi»atigB>.q)wdebea«ofl^»aj^te no dee^i^ oi diamintiya; qtur 
jfpo^quBesepoderKwae piwdaó debilite en bu núma eslem- 
.m'iii!í'Si\3o-Ímí9..m!?ias/&^'á»Uip0TS(m. 6, qoieo ee-ttlod^jv 
4iwn qapK de abslgv entodami vidapor un ioateate solo itm 
jüliswueatQdewngwi», Bonibwia ngente único al que aeúr 
-^¡fUtWgOK de qi» eK«et medio fmtijw 4e socavar sa reputwkiD 
.y^u-ascnidienta, albora ocriosal y uaiversaiiiDente reowooidp. ■. 
.. Sis^w Qiiffita>'tnMMoius la de^ptatn d4l mg^áaím. 
fiesa^a», y-delas-.^iSAdeB 4e«uatraeioaes que baba. reoibidoiNr 
Jn^m'm^i qu^reaUarlaideai oiMbtr-a vÍEta,y no hiwQtm 

^9S'd^'quflQea.pQ:6aBa iaSiia, rapibido los heoores teln 
gw w w; peroi el Müor Quioto debe s^r, eomo taa eotondído. 
m <ié<tHBtonasd»líis<imUosi célebres, y liabKftleid»^ 4id» 
eo los anales de T^o y ea otrosvarioa autores ,.faB el tiivnfp 
^macivutin el «ns peguefio» el loas iosi^iScvite,, «1 qne se 
,«mce<U»99i'.jHai;rw«^£^iea<yd«»iBgwnegff6; y 3i rosutm 
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'él'iDtedonario de nuestra leiigna,ha]litrft también quetamttinídb 
"Suponía soto trinoffys en que no se habiera deiramttdo sangre, -y 
■i^ se realzaba entrando el triunfador á |»¿ ó & cabfUlo y sai^fr- 
'flcaníounaei'éja, entantoque porlos triunfes mayóte entntba 
«auna carroza y sacri&oaba un toro á.Jos dioses. Paso aliora^ 
^atestar íü señor Sancho. ■ 

-' Notable me pareció sobre todo el principio y «1 Sn -dftl di^ 
«tino de S. S. IUmpraó dfDiéndono3'quereébazab& ledos los lu^ 
"guinentos historióos; ponqué para que algo probasen era aecflh 
sario que los tiempos , que las círounstanCias , qne los .hombres, . 
-que sus hilbitos y costumbres- foéran idtatieos, lo qubesdelodc 
punto imposible. Hasta aqui estoy yo oooforme tífo el fteñofSttt- 
nftfo; pero pasando S. S: i probar qiie la opinión de' la' Regencia 
i&nica es de consentimiento universal,' pdmo pudieran sostenerili 
los téútogos de la existencia de üm, eaipezd A ntaraoS'liee&K 
iiístórioos llevándonos primero á-la CwistíVuciOQ'dB la Goastita-- 
yente del año 91, después á la del imperio , luego í )a'dé fiélgK 
'^, juego a la de Portagal; y no teniendo laego mas éjemtilb que 
-alegar en estemuodo, se faé al otFO'pafa traer tstQbfai í ju^ 
-la Constitución del impmo del Brasil. De nbdo que el señor San- 
cho, que empexó diciendo qu« do admUia la antúridad de toslie- 
-'«hos, vino" después k apelar casi eselasivam^te & ^la. Una rxjÁ- 
-^eraoioQ se orrece ante todo. 'Si estos 'ejeDi>ptos' Sca- tan 
4erminaatee como los supone el señor Sancbo enfavoi' dela-Re- 
gen(^ única; si todos ellos- existían 'cuaitdo se fopmd nues- 
tra <k>BstitucioD'de 1857;'y si de coDsentímíénii} /uDíversai son 
todas esas ponderadas esoeleacias da k Regencia dnita.; ^iM- qii( 
«1 señor Sanqho, uoode los padres dé -nuestra ley fundamental, 
dio cabida en su articulo k la Regencia de tres ú cinco iperso^ 
Has? &to no s6 espiíca;' pero pasemos adelante y encontráronos 
>que m fA nimboso cúmulo de citas que se nos hacen, ó.daalugv 
4 <tedaoeÍ(»ie3-pocofaTorables ala opiaiai- delator SaíAo,6 
>«oa absc^utamente tbisas. Voy ft d^nostrarlo. ' - 

Gitd ante todo el scáor Saiicbo la Constítncitxt de la Coasli- 
tuymte de los afiw ochenta y nueye , noraata y norasta y vab. 



djv Google 



pita kift tKB^^rioAM'abhñÓ Ift>ii>}8idi]H!6«^éf »«peU^»Ciw» 
pc(: óeiisigiiaba', es T6n}sd,' uq' sbló'rageate , pértí vééstt (ft cmiw; 
Eb la- 9(«e<tioa-3;S «rtfdtíl» 1.°, B6nmi>a4.°,'dioe:.«fllCu«fMf 
I(f^liv<0'&e'p<s4r&'e)egit«' «f nfg«ttté;» y en' el 5.°, 6:",<<7cft 
r"9.°''áaBdec'«tw «toctbres'de úadailiftHto se rauftMtt r 
<ie^i4ti «a «vodftdaDo-qtifl vate ef recréate, ctiyitelecrioitsént 
bMtitl ¿tf'eseiHitiaioiadMduál y & ' ploralidad abaoluta^ de w». 
fiS»> Aquí tttUk'^tlicttlAo et seerato de-a^eHa-RegeBcia fUHQB'.' 
Éietfei^^aicaiioaiasÉitttHiKiuaha'tMiido'la FrancÍR,- que 'UsQ 
imk'KdmiriMd y pOCfHSaí ravotsfikín' de prf&Aípibs es- sok»: dof 
sStiai,' creyA que'^ncnñbt'aBrieiilo ¿«'Regencia, tocaba A-tndoslM 
¿fu(fc4aa6s,''y vAriBoftiidDld Mi pOGdpetí^ büilHade equina 
iMltoeaan; y tx^odnBiguientQ meaoe gan&ntía se neoéstt«lia,-faaft» 
oáf-eBiA^núDcnro. Pera d»«qul4tadb»x> yo otra .reflexión impor-* 
tante aplicada & otro de los estremos mas debati^bs ea eétaidi»^ 
««MM'J'&úAia^'^itesttoiloalos'OitidadaiMB'fTeyfi Is Ctmélitu- 
fénte-qué d^aa tener ^Dte'WietiaoiDbraiDieDto deiaüe^Gíaf 
aiinaiin} leste acto eoiioo' tea ^D{tío,'GOAcl tdnitisep&ráblei'deiLtM 
«leotens, Tvm swftiqwila'wluaM de: éstos- aeá' ref^tHEla-aD 
H caso actual',, y <q|B8>i!aaiidp <sei'tiabta a<¡Bi de programa» y dé 
ráB!latite^»i9tt«tíSiip3V-eosa>'pftra<itil'iaMmpt«Qgible 
aMiMMiB'tódtiii8(HiiaiQperatÍT0B>¡ pepqae et .qoe mand» imponq 
oiMul»30Mblavt^i devBdsoMtndatM y á^ me fsügtaaasj 
ht pneUosd^Jén.fflip MitisfeotoB «d sos deñod ' y t^iBptida iUh 
SisaUMDte Iw poltra qiiá4»les haya ecnpeftádo.'El-qtie-despoes 
di':iiB'madarobi&it]en'D(k'ta>eanMitre coDcüiable con- sit oon^ 
Mnóa, Uhi«rtot^tf'd>dtB(M<096<ciiiDia0''d8UiminuÍaaj<V«aaid9 
abora:kriquef]iBpWM la Coiniitaoion itel impwior oitadaitanUnea 
pai;«l seter Saneólo. 

/ ,fiftielisen¿dMrbiB&lte()t%&ineo4eÍ-S8 fkoiwAdeLaik&docéiías 
«^-fl^pOBdB.AL i8 <deí Mafo. ito iSM. El art. B7 dioeASÍ: «Q 
regmte no propone nin^iin praf&Qtú.dfl')ey ni BenadamÉauto.iño 
AdfVjUJtmíttOinegJtomtodeiulmiaistiaoiqD pAblicSa aft'bnber 
tUE^Oial iHureoer 4»tífMa fM ameitú» Rogenela-, 'Cotn^tuM 
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gMfr&Di.flcBíu'htp». BitMUdw de •liww.i^'aBiaaircáa» «m 
bllMoiW uu«9 d«Uberaik>w«l osiwajoi40lUg«aoÍ(wan^súem- 
hros 4Í«oeaj«r« .esta caso vo& dBljbentniu» PwJítoNna» oo ait- 

arauna ^kwstibiGioa de. iwurpaoieD, de 8amdBDd)rsiii9Rro ow* 
Mdiéodolo por uamaaaeDto.no.se «« m]uí.«) '^ «OBSfüa de H»- 
gwcw) ¡t ouya oouaib» se ai^tabtt a ladw Im aOtm-áiH laim 
rateóte, te flwna y la.Bepuidad con ^ae.íppda iwtiibl*iJw«Ml 
fianamoA nt^tutts .por'Twtiwa «te recmM? )í Ao.sfr«rea i«iw «I 
«obs^ de Regeoüia flft«l imperio «ra eL náUBi» «tue-el de<iniDÍft- 
tnls'ó'loic^>3iriviaa; pwqusinus «dietaalaise -dtse.anelbigajt*' 
todoL-oEl.Miaisím de i^laóoaes. estañaras .iiene 'asieato taa-A 
eonsiej» de Regaoeia^ caandorestB (foosejo deUiera aobrtM^MÚM 
pcJAtivos .á su d«pwtaaumt). :Paaenios. atum A otwfaobvr. )»-f¡i^ 
stdad:d6 las oilw. 

£1 sebor SaiiohQ OM se&dó ee^apofo d« teiftecviHia^fuHM^t 
atí.92d6la CcmsütiioícWk portaiiitMift de<lSa6, qoe díoe>wi: 
•idurante<btiD«MH'edadd8l.r^gpbmm&>«|:raÍBo .ufw.AfleHr- 
oft, qujB perteiusoerá ^ pariera mas Ipfúiino M^aa el ente 
dft 9uoe8ioi&, airado nutyer de veinte y aiiieo.«|lflsj) 

¿(Pero 69 este poT: YeDtiwa ouesUio obso? jTtifewn 4anelflfHr 
puimte de la Petoa^ ó imiot i tnoer ri MiiihBgniarto atbmmri' 
tiaiiu?.¿¥ qiüédispone ptneektfíMimoeaa.'aásfm¿JjOutéaam 
pcHoguQsa?. Keaclsn>IodÍi»el4ane^t0Wt.tB3,'(pM ^wi ba 
ñrtfróBo.ba^ierídeverelsaiorSaMdiQi ttSi^.Nr .(dia^M) 
tunara ninituii psdenle que mnuu' ettas- oBRÜdidea jigctomait 
etnÉw/aoa B«g«itQÍa|ianfueate^naid>rada)iii)r.lasiiG6ri«cB^ 
nuoloG y (ítinjpufií/alíe ín» «KfÑpñAiiM, 3ifaadO'ri<pfBBÜeDte>d0 
ella el mas anciaao. Sí el señor Saodio creyájqoa^as ■oa'Csa4»» 
mdadwrlirk üteKiclitDdide'SQDtej seifaaiUssado'ieluaaé, y 
Iwestra&Dnracbo.qiKise tiajBreset[)Aki«sta)oWBil«iiw<id)g6^ 
UD.eaondrüadordelisriMirCalHdttrD, .. .. -j 

. '<ÍIotfirayúadbm>sporfiltiiuoa.lat;aiUtÍÉid«B'ddániperi»i(dri, 
MnHHide4804v^eBO*iiihirwas 4«e dtmea la «rttoalo '4ttt 
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.Sag^oia ,'la'baat«orre^o&<lonL«ifanQDtai»&B práxinw segon 
fllórdendesueesíon,cqa tal que seama^ de veíate y doco años.» 
iLaidfiReS:la.'inisrakqiie!Ud«.lBiC90StiU]cioQjwti;i£aesa, porque 
.todos lalMbioa i;ae e» eLArbol graeiilúgico.-de'las C^titii^paes 
■flttad ddssnn ipañentas may ioDwdielas. Este «'tioulo babla del 
fláso.de'risgir, entre los paiientes'ddrsyt del coal distamos Qqa- 
eteos ameBSameBte. jPero qoé se dispone respecta al oomlir^ 
•liento «ntre estraaos^ que es^ la oireuBatancia que abora nos 
ocupa? El art. 125 aoilo dice^ «Si el emperador, añade, do tu- 
viese pariente alguno (jtié' reima estas cualidades, goliemará el 
ÍÉip«no uakR^eociaperttaneote, nombrada por la Asamblea 
gen«al» y compueaU de tres mieiDbros, el mas aneiano.de los 
raa](a:seiáPrerale9tti.i« El^ñor Sancho tampeco ha reparado 
«a este añílenlo, ysilohavialo faditanido por coaveniente callar^ 
k), realizando aquel dicho antiguo de que «al.buen callar llaman 
'SaMíw.» 
■■ Añadid de^ues S. S.qAe estaba por la H^nicia de' «no, 
porque asi lo exige el inter^ de'ia Ctwstitucioo ^ de la nioiiai> 
qola; coaseetie5(aanataral queaaoaJü'Cualquiera: loegola Cons- 
litiMSoade Í8ft7 es qmesta al interés de la nM»arqaia y td de 
«nal misma; pues que permit» elegir tras 7 hasta aneo Hirientes. 
HlsdU)rSai>AoiiadÍoh«t|neJa.Hegaaciam(dlÍ]^e'Ser&uaináDe- 
-Grao: úonseconuriaqflfsacaift-ODalqnieía con el mismo ..fnnda- 
ÍDento; Ine^ laCenstitaflróli qde la sntoriiaes un monstruo. No 
«s edlíAt Dueetra poreíertoqne el ss&or Sandio, que es uno deloa 
padfed yaatw«9deaqnella£oaBtituoión, pongaáhora & su hija 
<■) nombre tas edios0 ^eo la fála de OQ Huevo baatHmo. 

!' Añadid el señffi* Sau4^ tpie* tí no era de los que se joga* 
ban el todo por d'ttido, y esta fii¿ una alusión directa & mi per^- 
WDá.'Penres db Kttariybuen teat^ el Congraso, qiKT lejos de 
dedryolaespresisáifiwsema atPthuye defradieodo ftlacomi- 
sirat, de qué ertt ¡arte, tñ su diotáin«n soht-eel modo de proceder 
eatil nómbniínientodeRegeiloiaidyoyrefetlTariasvecealocai- 
trtt^o, & «abér: que en hqnct negóte graTOj' ydeitsn tíwcen- 
dAilales oonsecnracras, la oominon nó creüKtue poi 'íDmoaf y 
TomO. 1« 
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eo'W'que'vela'iiBffiD peHgró. 

't»ft(!o;3ií*tPd>y3riecoir'ftwwiiOdia,'f 3i^«n'«al|entlal>syla»- 
tlOs-de' ua diScnMo, trtsti» os para: mH haber de '^entrarico -otas 
'H0|)lleflCiODes, ponju&ttA^MBs forae Kgim najor le ■fUtaiAiti 
-dteoarsod'featasina'iqufl'Beipnvoii^^miibitH-. 

i^otfespues'S/'S. 'qne ia-Kmwda dek libartitd'na.^la9 OAr- 
Hes.'YTotepr^ttmtov^ylsgaardaiiáe'laS' Curtes qaita'SsIiiA 
firerOgatifa 4e -U-Cbrona,' dendiEoKsHas Mwadole aocHUode. 
' 'lAMiió'S.'&.'qtte «n-Btmes de'SélteiBbl«^iiie8tir6>l&'peisaB& 
-A'quieDfialudimosDO'tSBtr^hMciaD/parqUe^eii Tezi'de«e«bn- i^la 
'posíioA |<Eipalal- ', qw 'le ttuliietu allaoxiloi toúea . JoSiOataiíaM ,-se 
opuso vigorosamente 6. la prepuesta qae se le hizo de ooaiMtr 
^drtes constitareQtes y aboMrdetüda ponto -el Senado.. Kataim- 
pata*:lon'''es<-del oHsmO'tDOda abstístanieate faisa. 

'Ek'Cw^Teso^ftá-ón-'lasjbaBesqueila jimt».gBbeiuatiTa>i|le 
'Madrid y SU' ^^ntaimeiita GoastítuoioDalpropuáffion ai psnsaiu- 
-geiii)i»lredeqiÍa&3atrateJ(£iH-JMr(i.) jDáadeeBt&> pii6s,l3>de- 
manda/ni iaiDila'reniota úiidioa£ioD (^ iqae 88<ravTi0úánta'G^^ 
MOBtitaymtBs, que huhteraeqnivEiHdoiA peflir..l&i4mlkkMl ó Jh«^ 
'forma de la C«nBt)tuoion qae effiatie3<Si,S8'|)idU,>coiQO( icaba ide 
-«ir' él GiHiffreso, jpieiel'-£c«doaeTa9ai(datAra>ea^totalidMl!4e 
^uewporel'fuDdado-Biativo de^eoffa^pdftioaiqaQiai la be9ei<ae 
espresa, ¿óeraesto perveatunL8aLiDitar'qiMidMa|MU'eai«e>oaM9 
€US))0 ó orano inunción ?Bl Goagrasoí pnadé 'CimdBar'Ueala 
■TBFiiA que hay'ea las supcoicioaes del^seAorSaoobo. 

''Hd to'esM&ai-diain «nbaego y porqueibaioido que el< imiBO 
-aiafiopflo$hif'dtobo qM nO'|»edBteBa^lntMissmIIyezaotss;[lsr- 
tIue'«t!•3da"9e «neecld'ea'iosxaoDiiJaainifflilDSi dO'£Mwitbr9,i;y 
'(fie'^se'tifflité A pedir aI-«ieloí:nasi'diese<ltuena.ifiArtiua ánlos qw 
OM luUaiiH)S'CoCD[Hi)aatido.rai*iaqari>:laii£e,.aFn^aiulo nuMins 
icatNuas al iDodío de 1» caUe. NoBotros ^radeaetDo&nRKlio al fle- 
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■Sbee ^mitosahim.&eseo ,j .svs-ígrmcoaaa oracionas; pero le 
^idiiérsinc» agradepido mps qve' se hubíera.pnf^ & niíespv la- 
-4loprBStáiidoii4Q^poden]^.a{»070{le.3n.|al«Qto, de su psl&biTi 
.y de su espada. 

Dijo 6. seguida.cd .s^Ml* 3aiií3tio que la unidad de la Rf^gea- 
-Oia es na axiffna , que ci^nio iaí jqo puede diOiapstrarse. T^mpo- 
.«osoy BQ esta p^ deilaopínion de ;S. S-; pioes. según la de I93 
-mJDieside^ogús,. basta b» axiomas se demuestraQ, y apnqi^ 
-íea na axiwqa que 4J08 ydosliaoea cuatro, se^iro es que niBr 
gam podrft fprmv.eeta i^ea sin conocer primero el valor de la 
-wdad. cuatro. ireoes rtytetida. 

, A&wlíóiS. S. qve.cpu^ oonservaí; Ifv^ traili^ioneSDioníLnmi- 
«fts, y que cuando llegue el caso sea insensible, el tránsito déla 
B^ren(»&& la iponarquia. NosQtros queremos lo propio. .Pero 
«qui unió el seitor Sancho el argumento tantas veces repetido de 
ttlion y á». fuerza; y cabalmente esa es la principal ventaja que -& 
.mimodo de ver tiene la Regencia trina sobre la única. Ella t«a- 
dria sobre su cabeza una peirsooa que goza de las simpatías del 
j^6t;calo, y esta teiulna por compañeros otros dos bpjnbres que 
^oande la .opinfon del pais y de los Cuerpos colegistadoros. 
¿Qué. unión puede.babH' mas intima ni qué fuerza mas respetable 
qu& la del ejército, el poder legislativo, y el ejecutivo? Este sería 
;im Qa^.úidisolul^le. Por el coDtrario, con. la R^i^cia única 
..graa ríe^ se .corre ,de que esta jtiníon, y, uniformidad se v^ al- 
t«rfi4''S.;Ñ4 9ecéyopprd«rto^|{^o^ji^;porqne de^eabora c^o 
.para^imPI%i9<iB iiú.P^ipi9<> está tra^o. Bien se 'Componga, la 
.Rggfpiáa!^ ^oa, t^ó,GÍ^ p^rsopaSi.si noipbra b^,ep,^li|)fs- 
■t^río, Y tMrcl}a,po^tiUitáonalmente, yo la ápoyai;é, & su l^c^Djl^ 
igp^.sienytre ^ esM'^'^ P^3 d^nder. sus at^os. Pero, com- 
jMÍf:^^,d&l;re6 personas,! ó dauna ú de cú^, si tiombra mal 
4BÍI^teíiqyiBW^ e"í,lWÍWJO de los, iritejr^. del pais guea^pú 
iflliresfin(^os, .yo;,|a..í^ia(paré,9(>n toda, }a. ea^^ qifB pué- 
i(ía..JPen^,aetrata 4e p|,l}&i{a¡^,^i^ifio^ttt,ni((^ su pobre 
Amo- 
. EVo, ea,q«e ,tríueffut4(í 19,1^1^ íiioa., fipflieiu .(jRppntrar 
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por mas 6 menos fuadadaa prevenciÓQes, por actos ipeJOT 6 pera- 
interpretados, UQ obstáculo en el desacuerdo del Congreso. Vé- 
ceaitaria, pues, disólverio, y yo n» detengo ante este porrenir 
opaco, porque no alcanzo ni quiero calcular las terribles conse- 
cuencias que de ese paso pudieran sobrevenir. 

Ha ^adído el señor Sancho que no se saben nuestros caM- 
datos, que ha corrido una lista hasla de veinte y cinco, y qm 
podríamos estenderla mucho mas, puesto que pareoe no necesi- 
tamos antecedentes gloriosos ni servicios recientes. Esta snpcni- 
cion es tan vaga y eíjuivocada como las anteriores. Antecedentes 
y servicios queremos; pero no creemos que sea onó solo el'cami- 
no que conduzca á la inmortalidad y á la gloria. A esto contes- 
taré mas adelante. ' ' 

Concluya por último el señor Sandio diciéndonos qne vene» 
sin duda la Regencia única, y que el resultado nos desengañará. 
A esto contestaré qne acaso no disto yo de esa misma opinioD, 
y le añadiré que ea mi particular me alegro , porque en esta 
cuestión á mi modo de ver quien gana pierde. 

Diré por última al señor Sancho que su profecía no podría 
nunca alterar mi convicción, porque en nna tempestad qoenú 
siempre mas bien salvarme solo que naufragar con muchos. 

Tengo ahora que hacerme cargo de una espresion, escapada 
sin duda en el'calor del momento, & mi attiigo el señor GonEales 
Bravo. Dijo S. S. que Napoleón tuvo algún derecho para sobrepOi- 
nerse á la época, concebir un pensamiento politico y ejecutarlo. 
Enesj no convendré yo nunca, porque no reconozco mas dere- 
cho en los hombres que el que lo dan loa pueblos á que pertmé- 
cen. To admiro & Napoleón como guerrero ; como el vencedor 
de Austerlitz, de Marengo y de Jena; como el hombre cuyos ta- 
lentos militares admiraron al nmnáo, particularmente en sn re- 
aparición después del destierro; pero cómo politico yo no puedo 
mirarlo de otro modo que como' un miserable discípulo de Má- 
quíavelo. No puedo pa&r nunca por delante de la sombra de m 
bombie grande sm inclinarme; pero no doy jamíls un testimonio 
de aprobacioa contra lo qiie otsodB los derechos <de 1d3 pue- 
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h\(a , ni saludo coa el nonibre de béroe en política al qae os 
na tirano > 

. Los ai^meBtiOs del señor Domenech descaosao en su mayor 
parte sobre ia coofusion eotre el carácter de los regeotes y la 
índole de ta,CoFoaa, y por lo tanto do tengo que hacer otra cosa 
para rebatirlos que referíime ¿ las doctrioas que antes he senta- 
do. Paso ahora á coatraermB muy ligenunente al discurso del 
af/koT Olúzaga. 

S. S. nos ha diobo qne los reyes en sus testamentos bao 
nombrado siempre la Regencia mülüple. La observacioD es 
exacta en lo común; pero nada prueba, porque á su lado corre 
otra espmíencia histórica, á saber : que cuando los reyes han 
nombrado, en sos téstamelos Regencias Únicas, los pueblos se 
han apresurado & el^ir ^coregentes que ccnnpartieseD la autori- 
dad con el regente testamentario. ¿Y qué quiere decir uno y 
otro? Naturahnente nos revela an pensamiento favorable á núes- . 
tra opinión, í saber: que asi los reyes cuando han mirado con 
interés la suerte de sus hijos , como los pueblos cuando han querido 
acudir con su previsión é, la indiscreta conflania de los monar- 
cas, ban buscado garantías en la Regeacia míiHiple, porque unos 
y otros en meilio de la oposición de intereses han reconocido 
¡Spalmente que la Regencia única no- les prestaba. 

Ha añadido el señor Olózaga que en el pensamiento de Se- 
tiembre no estaba la Regencia tríoa, porque eatouces solo se 
trataba de pon^ coregentes á la Reina: cpregentes es mas dé 
uoúj aa£Í6 etta idea y este deseo del desengaño amargo que ha- 
bía dado la R^encia única ; y vea el señor Olózaga como por 
mas vneltasy traducciones que quieran darse al pensamiento de 
nuestra última revolución, siempre significa lo mismo, porque no 
tiene mas que un sentido ni admite mas que una espresion. 

£1 sefior Okhaga ha llamado nuestra atención acerca de los 
gra;y9s sucesos^ que ba producido iif. idea de poner coregentas á 
CrútíDar y muy delicadamente nos ha inducido & pensar tam- 
bién qué consecuencia pudiera traernos en el dia el pensamiento 
de la Regencia múltiple. Para rol esta consideración no tiene 
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fuerza alguna, porque no veo el menof puntó dtf' riontacto «tJ^ 
tre personas y peraonas, eolre tiempos y tiempos, eDtre-drcbn^ 
taüclas y cit-óünstancias, y asi el niciodnlo ' cab por' ^Ki de 
identidad entre los estferiios comparados. 

Voy abofa, señons, k d^r dos [lalábra^ contrayéndome £ 
lo que produce la historia, pát^'satisfocer con (illo'S'tin ai^i^'' 
nietitó que se bipresentadó como muy poderoso. 

D. Enrique I de Castítla quedó bajo la tutela yRegenciá' áé 
su madre doña Leonor, poi* cuya pKintd miiérte pasó & doóa 
Berenguela. ¿Y que hizo esta? Confiar la Regencia á los hs¡ns,' 
qué dieron la dirección al iiiayór de los hermanos. 

Véase' una Regencia única en su origen, convertida mtíf 
pronto en múltiple. Se me dirá que D. Fernando TV estuVo ba- 
jo U tutela y Regencia dedbña Marta de Molina; pero se le dis- 
c*niO porque era su madre, y «tos lazos de la naturaleza soff 
más poderosos y respetables que todos los oíros. Cuando entró' 
D. Alfonso XI el' Bhivo, llamado & la Corona , no había dispon 
sición' tomada' jíór sú padre, qué no habia hecho lffitataaent¿',- 
nitampoco en los Códigos, porque aunque ya corrían las Parti- 
dá^j carecían dé fuerza legal, y solo tenian la moral' entre lo 
jirfísconsulto. ¿Y qué suóedió? Se reuniefroii las Cortea de Fa- 
lencia, la cuestión era entre la madre y la abuela, y enire lotf 
Infantes D. Juan y D. Pedro. Acordóse, por último , que estos 
dos tuvieran la Regencia; y hé aquí otro ejemplo' contrario á It 
unidad que se sancionó eii' tas Cortes de Bfii^^ dé. 13 tS.- Don 
Joan n estuvo igualmente bajó la' tutela y Regencia dé su Ta6.át« 
y dellnfante D. Femando su tíól 

Do&a luana )A Beltranejá tuvo por Regentes ál carden^ ' dé'' 
España y al marqués dé Villena. Si examinamos la historia dft' 
Navarra hallaremos desde el siglo IX qóe Sancho (Sircfft AImíüíl 
tuvo vafios tutores y regentes á lá vez; y si por últiúio, veiiMos 
. & siicésos mas recientes, encontraremos qiife C&rltí^ H estovo 8^ 
la dirección de su madre y dé'seis criregentSés", qiie'Citfa Ülte'^iff' 
tieron'lá a'iitoridádl Hé citado estos dó's ejébipltí^ flaí^'' conlestáf ' 
al árgumenío de imposibilidad de la Regencá' Múltiple (jÜt( t&i- 
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t&Bti«eaéS(seiiDSBha.preseiMoj.La'mQ»r:pn)«battda?qp«i ptt&de 

hom, y>yon«i poéds maa>CQD:el: mas^iiHÚiiy^eoiiila íat^9i.. SAx 

qvara'f|lie'saalaRageMis'qpe;Be< O0«bre. }¥ glegue el.oúJith; 
qB^ Bwieifiúvaqaail: Pen>-.enieseiiñalo:aQbi)lsflo: veo.toclayl&,pwh 
tos de claridad y de esperanza. Sea ese góoio ami^. qifOpeían-' 
.cwprotii^ lailibetrtadiilbti,niiH)ddt&a8i QtDQ giiíflii».iaffó -aSoav 7 
^>a»padwose:,.(|aeprola^yeM)^li&la ljtierla«l;dci,iiue3tQ0.Di)»": 
la;.dlai«3i'4(ueianBMto$'saoedo«niie dfl3eiriaMDnsmíipr»:.de m»».' 
nuneroj nwpraddHitef, tí qua^ caao4a<ea. mediei der la borraacw,.f 
'T«iios«les«dls^aa(|ue')aweo»Tá ^eatrellarsaU tnvQid^Estar"' ■ 

' dt", asei' nasmo' csooHe saaamiffirtd w, noca. de aeilo^Htde Wv 
fljaieoo seguridad, lai p\mla¡ dd aagostaadoiaáwfrago^ X mm, 
ctsá', sMDDeBt, <!ae yolb atri^y» á.uRídstJasr (^ilft.mitologfai 
piatwdega yi ospwfioaoii 

E^tO'Secnto ' tiene aoj saplicaema^, y eetaespUQacMn^esiqiMi* 
al fin iodos somos españoles , que todos tenemos algunos tlbilM: 
á te- ooofiaioai de ooBñioí. ¿omitlQBtaei, j. qaa les. Ihum^'^o 
elídsneciK»- dn eapasar que: e» va^ 
gScKHvde nuestras opinifiíuH:, de 
niieatrBs papod^s. nubles y ^nui 
y ffátfeatk piidknuta^unai vei.« 
pfúSv ¥ aqntieoaardbi, 3abet)0S, q 
trobda> CB estoé disS' fteiaa:Iápid 
oes de tes Mnitq oi^» iMxat)iBi 
ban cMdai^.silaHñ do » sepobi 
dsi'Tívliid; ■ !-■ 

> ifo «s este' pconsDeate. el '9 
pinss, st/y dése» qoe ptensm 1 

qMtodaitabayaliluaa lápida- m«fe.y.UD& b^ida ^ notabro:' 
qa* pi>r0G« reetalnar tmmártir, y qliadi(^eteBIttrei'tioH>tmir;. 

. ^qaele^str in9(iirito«nella|)or¡laiDanQiÍQkk JÉBBartdiMw' 
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Y quA, sefiorm, ¿tanta es I& AEMwteia, tanta es la dis- 
tmcia quenos ba sepei'ado entaa poooe días. para que no pin 
damos avenirnos? No lo veo yo asi ; y presentaré mi idea^pua 
qoe aunque nada consiga , logre al manos que nuastros, cora- 
zoiies, oomo la disousioa , reflejen & la vista del públipo. 

Nosotros queremos tres r^mtea. Hace poeaa noobes qoe em- 
pemmo9 á ocupamos de fiersonas, porqne no úraa la astbicioa y 
el cálculo los que dirigían nuestras miras, y ^lo tratábamos da 
salvar el principio. 

€onveiiimo3 pn* nnaniíjiidad, por aclaioaoion, ea qoe fuese 
presidente de la Regencia trina, si esta trionffi, esa pwsMka ilus- 
tre en qniffli tienen puesto los t^os tos qne-d^endenJa onid&d. 
Le agregamos otros dos bombres de reputación tan esciareeida 
como justamente ganada en las vicintodes y siasabMea de ana 
vida consagrada á la patria, 6 consumida en la lóbrega manfijon 
de los calabozos, 6 en el triste safAo de la ^migración por baber 
defendido ardienteimute la libertad. Es deeir, presoatamos dos 
hombres que tienen sobre sus creeociask pthpa del martirio 
que han sufrido en das épocas; distintas de su aarosa, exis- 
tencia. 

Convesimos, ^es, qod nuestros adversarios en poaeral fren- 
te de nuestra R^eneía la Enisma persona que ellos quieren para 
la «uy Ds que admitan dos compañeros que á 

eUa mi m de serle proveobosos. ¿V qiié se nos 

réspuii n desden: aó todo, ó> Dada>.i> Mas pién- 

sese, SI t palabra es demasiado arrogante; pién~ 

sese e/i puerta ¿todo género d» oonoiliaoion; 

{ñ^iseseea que es basta foti^oa; porque- «a»' palabra st pro- 
QQnoi6 al principio de la revolución francesa, corao leoia de un 
escrito por la mal aconsejada aristocracia; se convirtió en toqoe 
de llamada y de ataque, cuyos filtimos ecos luerpa á oonfundir- 
so'con el crugido borrible de las guillo<¡iDms, oan los soBoios de 
laS'VlGtimas, con toa llantos desús familias; y oen el tétrico su- 
maro de los DipreSeS' que doblpgaba el. vienta sobre, los^ inmen- 
aostiementaríosenque secobvirti'} Paris y U.Praocia ^tera. . 
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No queramos, señores, parodiar aquella escena, que debe ser 
para nosotros ponto de saludaUe escarmiento. 

Acaso se dirá que he sosteaid(^ODD demasiado calor mis opi- 
niiHies. Yo no sé defe^dn- de otrh manera: Cuando concibo una 
opinión, cuando me encariíio con una idea, coQ,uiia esperama 6 
con'uD afecto, codjdí^ viven y mueren, porque no sé olvidar 
ni cambiar. Me importa poco que tepgan en los demíis mejor 6 . 
peor acogida; yo sigo del misruo modo tributándoles en mi oo- 
mon un culto secretó pero profundo, con todo el ardor dgl con- 
Tencimieoto y con toda la fuena de la constancia. 

No crecí al menos que se me pueda tachar de haber rebasa- 
do en lo ñas münimo la linea de la cirounspeceion y de la pru- 
dencia. He recorrido el campo de las teorías, he analizfido, he 
combatido los ai^omentos, porque ba creide que en asta polé- 
mica y .en este eiítmen no habia peligro alguno y tenia interés y 
utilidad el país. 

He creído que debía seguir el consejo de Horacio. «JTíí 
qmadamprodire (mus, $i non daiur ultra-» que ha tradnoíd» 
Burgos. , , 

«Si ir mas aüá se veda, . - 
,'' Llegúese al menos, pues, donde se pueda.» 

' Ahora solo me resta, señores, poner, mi voto en la urna en 
que v& á deoidiiw la suerte de la ptktría. 
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A consecuancia de hallarse ea el salan del Congreso los señores H¡~ 
nistfos de' Hacienda'y de la GaetTií, elVñór García' llzal' ROtnfttbM' que 
po^ esplaan- la interprtMion qaehabiR abi»)ciada«Q'dl.dji«BUiiiaii}yi 
ai)tDrizadn por el señor Presidente, pronunció con ai}u«l objeto mi seaii- 
do discum. 

ejército, doce úíiciüles del recimieotnde Hallorca se vieron despedidM 
pot sus pati'OHa!^', siVi leAeraUsoluti mente' (loe cotnrr: que batíemoaa- 
nifestadu el caso á bus gefei, el coronel solo pudo reuDÍr^SMCiltat^jCdii' 
p«sos, que se diilriliu¡'ei<on entre los tres batalJones. á razón de veinte 
y dos peSoS cSrik' Und: qlre'caíi taii esWsos medios 'obseínttil lis oftíía- 
]e»lT}iie'mBl:pottIaB ateBder'i>su' stilMstmeíá). y/ pMftaori' tmnohAntr 
para poder vivir algunas dias con aquella suma; mas que considerado es* 
to como itiilticoroso por el coronel, se opuso este, obliganda á los daeb' 
oGciales á dar un paso que pudoser «TetiUiB-ntoi 

Añadid que en su estrema agonía decidieran presentarse al señor Mi- 
nistro de daciertda:' que iri>Mroir á su cas», f ^ lércumesld que estaba 
comiendo j que & las diez de aquella noche lo podiao ver en el miaiste- 
rio; que entonces pidieron papel v ei^cribieron las siguientes palabras: 
«vátibs oticlaies del reKlrtientOiWMalloi'ca-, que d'que'mehm hace- víin- 
te.f cuatro horjs que no ha comillau solieitentde'l» ^intMrfded'del ibflM 
Ferrer oue los admita & su mesa:» que el señor Ferre.r no tuvo i bien 
admitirlos, y que lejos de esto fueron despedidos con maneras bruscas, 
siendo después considerados como {autores de UD tumulto ó sedición, y 
por consiguiente presos. 

Con tal motivo el señor Carcia TTzal bizo varias consideraciones para 
nunífestar que los oBciales no buscaron en aauella nocbe al Ministra, 
sino que acosados por el hambre pedían pan al nombre particular, aña- 
diendo que si hubiesen acudido á'cualquipra de los señores Diputados, in- 
dudablemente hubieran compartida coiL-ellos^^ue tuvieran en sus caus. 

Terminó su discoreo pidiendo se socorriese al ejército, y principal- 
mente ni regimiento de Mallorca y á sus oficiales, empleando al ctecto 
las siguientes frases, que merecieron repetidos aplausos. 

npido pan; pan que do tienen porque no han dilapidado los bienes 
«nacionales; pan que no tienen porqtie no han defraudado los Fondos pú- 
nblicos; y pan pido para esot cuyo delito consiste en habemos dado la 
npaz y con ella la libertid.o 

Hablú en seguida el s^or Ministro de la Guerra, diciendo que por su 
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parte bCMlUt^-OM lo lUiriUa ' para aUMii- at i^i^M', Ma ^¿ na 
awbfndo el.gobieiitf) i^n lis foa^a necesurina mt^ cubTirtodit^ laq o^J)- 
saciónos del E^stádo, algunas por Tuerea liábian'de quedar desatéa- 

.jpopomai. d ffcpoi yjno á decir el sefiar Itfinislcí> ^ Haci^da ,¡ solo^ 
que se i&tuvo en la rprereneia'del hecho , indicando qiie preocupado pilr' 
tttlM'negodns cMAo pesi'i^ .sobrfi t»f'HlníülTo, deípuei<(h utta seirai-' 
Un larga como bobo a^\ dta en el Congreso, ie retinó í su casni 9p^, 
iiíer, y éíi el mnmento urticó'eti mié hasta et joroalern mas' infeliz en el 
sAtb'áésu'ftmlKa'sbenttVga' al' descanso, ehloneea fuS ciJianílQ se prS"'- 
. sent^rpn lus oficiales. , . , . , 

Anadió qiié no podían los'oíicialeshalier dado ü\ paso á' consiícuen- ' 
oíji dd'liálíifil'e; pfies en eto cas» habWralViío DtA)-*yo&',*lh'niaS','fl'- 
sií,^a^a. iKSin d?(ta a|guna , espuso el señor flinistco , que fueroa guiadw 
por otro motivo , quiziis mal aconsejados. » 

BiteDdMSé' tamfilen en manifestar la escaaeti di' iMdios ^ón'qve Ú 
«o^jwrno, contaba para cubrir sua ateaciones.j después de lodo^ se- . 
ñor López dijo : 

Voy á^rñiuy brévé, séBores; cualqüiaríiqué ftea'WtSfe-"' 
réiffcift i^tf hiy ¡eistré ibís opiriidnes' y Ittídti cualquier <«W» sé^' 
s^br DipdtiÉao ,- iní voz se léVánférá' siempre parS,' dWdlidér iá- ' 
bfllilaiíiaili), larazoii y lá juSticid-, skl^ de ddndé solfét^ 9U> 
aéénto. Hé aqál d niofira qtte me'há ¡Dducldij á tomar ahbñí - 
, WpáMA';' 

Ca ibtei'iKlaGídñ del sefior' Utal abraza db? pimfos qáe mü^ ' 
güfi dotíXAH&titáerteatte Si. El primero sé dlrféfl, s^tm la-rtt--" 
Wtiiil'qtift lí'óis'lia* hecho JíV hombre-, rio id Miftistío : b£^ ffitt 
coábépfó, yt) cióind tHpufado níng^ ctlrgo puedohacer á )laifié<" 
0'&á6^és iú'vlSa jWvÉtdaí SIii embargo , tengo an* en'-tísífc' * 
llrffea mis pHnifaifios, irti ojSnioD; y esla es, {jue cuando dote 
oÓCÍátésWéhS&iéritos que'K&n (ífflTft'madO' sft safl^e ttn loS oífSíiJ'' 
bales', (ju* liin espuestfl siis peolios irópávíaos' ri jjlotiioiy al' ' 
hi&WideltóeAiígo', Sé' Htó drrigMó'aíWStíddspóí- una sitüífcñíBV 
arigttóÍJbstfá'rei^tóftr los aüSiiliosdel ufl' hombre qt(e,estatiíiico- , 
lo<^dtl'átí^ ^ér, fio'dtbiii vfirifiéahse qué Ifl iriittlo'^'a*'' *<* 
Tafeo. ííót* Mñiíites dé impadencla- y dé negación* en el seflor 
Ferréi* ; y quí^i^a queltó sigtilflctóéV paW. tfo «Mlfimiíf yO «P 
bfe'ml ctttiií^o' fatso: ' ' 

.p^pqes de ha^er varias aclaraciones el señor Hinisiro de Hacienda, 
ei s'eñor Ló[Mz prl>¿uil¿i<í ef ái'goieftte diJcarM: 
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. . Me alegro haber trido esta aelaradon del sritor Rerrer. El 
sefior Uial había hecho una relación ; el señor Ferrar no la ha- 
bía contradicho , y yo me he atenido Á estremos que no estabaa 
negados. Si S. S. ha querido callar antes por motivos de dMi- 
oadeza , yo, aplaudo este sentimiento; pero no be podido menos 
de fundar en su silencio mi juicio. Quede, pues, cada cual en su 
lugar. Voy abora al objeto de la interpelstnon. El señor Uzal ha 
dicho que hay un interés en difundir en el ejército por mil rate- 
ros é indignos medios preveDciones contrarias al Congreso, j 
que con este torcido designio se hace circular que la escasez en 
que hoy se encueaitraD las tropas es efecto de no haberse^ dado 
por las Cífftes al gobierno la autorización para cobrar las eon- 
tríbuciones. Pero hay mas todavía, seüores, y yo diré todo lo que 
sé , porque este es el sitio desde donde debe vindicarse la ver- 
dad y cooTundirse la impostura. A mi me importa poco que los 
tiros salgan de una ú otra parte ; lo cierto es que se nos diri- 
gen ; que la astucia y la malicia en condiinacíon aparan sus 
recursos para introducir fa desconDaoia entre nosotros y el 
ejército ; que se quiere romper ese lazo indisoluble que une á. 
todos los hombres que trabajan para el bien de la patria; y si 
es indudable, como para mi lo es, que esas saetas emponzoAa- 
da» está^ siempre en dirección contra nuestros pechos, liada me 
interesa averigíiar por lo pronto de dónde salen: lo que me im- 
porta es cubrir á la representacioa nacional con un escudo qoa 
la defienda. Kste escudo es la verdad y la publicidad; nuestra 
situación se parece á la del guerrero de Homero, que solo pedia 
la luz para pelear aun contra los mismos dioses: estemos nos- 
otros unidos ; publiquemos nuestros sentimientos rei^s, justos 
y generosos , y desafiemos á la calumnia, cuyo diente nunca 
peseta en una inteficíoa recta y en una acnsdada probidad. 

Pero dije que hay mas de lo que el señor. Uzal ha ^ho , y , 
voy á espUcsanne. Se escribe incesantemente, se dice con pérfi- 
do designio , se hace cundir por todos los círculos que 1$3 Cur- 
tes piensan licenciar la mayor parte del ejército , pagar con una 
. indigna ingratitud sus servicios, y enviar & ]fla oficiales pon la 
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■fepáíla'bajó del brazo, y al sijldado con suücáioia, á releg&p- 
los & ta mísel'ia 7 al abandono. ¡Y qué prueban todas estas pro- 
{talaoiones? Qm el genio de la intriga vela iaoesanteniMite en 
nuestro dañó ; -que no se perdona medio de oOiii})rometer los 
destinos de la patria , fiados en'la uqíoq de todos sus hijos; que 
el maquiavelismo, en una palabra, es mas antiguo,, mas as- 
'tuto y mas insidioso que Maqaiavelo. En esto se trabaja , sefio- 
'fio^; y es necesario que ni el ejército ni las Curtes lo pierdan 
de vista. 

{laútiles escuerzos, sin duda, y esta es una esperanza muy 
omsoladora I El ejército , la^ Cortes y la nadún son una misiaa 
cosa. Su suerte , como sus ' deseos , estELn confundidos y hasta 
identificados. Los vlnoiilos que nos estreofiaban de unas mismas 
i3reenoÍas , de unos mismos intereses, de unas mismas opiniones 
-y de padeehnientos en mayor ú menor escala , recibieron una 
'AmSrmacioa solemne y sagrada por el dia de Setiembre, que 
vmó todas las voluntades para condenar la tiranía. Desde entoiH 
oes mas que nugca uno solo es el pensamiento, uno solo » el 
-deseo del tijénñto como de la nación. 

Podrán acaso los perezosos qile se gozan en atizar el fu^o 
de la di&oordia despertar desconfianzas é inspirar inquietudes. 
No Ic^rarftn nunca su objeto. Los que piensan del mismo modo 
'no recelaaentre sí, y (&oilmente se entienden. Sucedería per 
mas que se encontrase incauta credulidad lo que sucede ¿ dos 
amigos, que sin conocerse, y en medio de las tinieblas, pelecm 
inducidos por un Instigador pérfido. Aparece !a luz , arrojan las 
armas y se (üirazan coqao hermanos. 

Las Cortes no pueden abrigar jam&s ninguna idea que no 
sea honrosa y favorable & tos valientes que nos han asegurado la 
paz y la libertad. Por io que á mi toca, tan pronto como se con- 
cluya la cuestión de Hege&eia , i|t>e-fib5orve todas las atenciones 
y refunde todos los intereses , presentaré un proyecto de ley en- 
caminado á asegurar la subsistencia de los que habiendo der- 
ramado su sangre por la patria , tieneo un derecho á que la 
P&tría en su dia recompense sus sacríñcios y su valor. Hi pen- 



...Googlc 



.j^§\a)IWto 69, ,y Ip »ati«ipilfé desde ^0Fa,.,qae,<qMi,p^i4B 
.ks bienes n^icíoiiales ije [i^ihos j b4l^ios,qiu,ba.y en lospuei- 
^lilos.r.^iL.á.fQnnfV' á cad^mitiUr qiie vud,va.á sus.liQQu;ie¡3, 
'S^^Jasre^iecüTas clases á,,qfie corresponda, «w parte .^ 
. fortvoa b^aote á >5«g:iiT^es á resto de ^^u vida c£iAt{u.lps 
.rieagps de la escasez y de la miseria. Seria ua bakloop^^ra ;i^ 
jtacioD qjM ms de&qsores , í quienes ba.re^tado.la jpu^lQ^p 
„|9S,i^fnt)ales, noíeran ¿ cposumir sus dÍ4S en la aSiceíoD.y,ifn 

la aagustia de la pobreza. Yo formularé mi idea ; no creó (ftfi 
^pudiera, tener atmca iqipitgnadore?;, was ji.for.o;r9s, f^H^ Ue- 
i^d, é. t^p vía , yo lo animoio desde ' luego , defopderia m>ii^ 
„je^ palmo & palmo , dedo & dedo ,.y.li(|e¡8i,.á Ijn^. 

.i;»mbi^ .deseo gaeotra parte de bfan^s, nacionales, y. de.'^ 
.-t^am ^presadas sirva para el pueblo , para ese pueblo desgra^ 

(nado que taato ^ padecido,, y qua bosta ahora do ohum» saagt^ 
.nádelas ventajas queel<;ambío delsiateíaapoUtípolendflhWca 

reportar. Ya e^íUWtos en tiempo de .pasar del caflspo de laa ^Wfr- 
¡rainzas al campo de las realidades. Justicia y (p^tud ; M a^i 

dos sentimientos digaos de Jio^tros, qae ,iiDs,(^gan & -voisv 
,los (ijes faácia un {ijéroito y un poeblo qae mereoen la libertad 

porque,^ sabido conqnistaria y conaervarla, yía fólicidad, 
.porqae oiogmia nación puede tener & ella mas F^^tat^,y 

brillantes títulos. Tales son mis.piini^pios; tales, creo, g^i 

igu^m^te los del Congreso ; y oontra esta opinión copipaeta, 
,iCP0tj;a.k>3 bechos.que produ^pa, seeisbreU^ríui 3ieavH« las ^- 

tatfva$deloa,ni^vado3que intentan desunünoa aates para.Wr 

cemos desvies. 
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Poestff á dÍKU9ÍoaeÍ'pTOTto(os6t»rscwamk de ioi Ministros, cuTt 

«congiderarse eq (^misíoii, y que por lo mismo no d^b^n derechp í ce- 
asBiitíaí'S j<lbi(Miatl,»aemd4 pafBbf»-enc*mra'íl s^et P«Ba^; él cHil 

«ra necesario dar tpila la.coij&ideracion posible á Jas persopa^ quo pu- 
'-fcierandeeSlar'Bl frente 4etpod6r:'Ya^De por desgracia, consigniebte'á 
(^i&pa«a7ÍJuraTolw:iwi4s„djjo4«r4^r, wa inqy,dJficilque.sB;tu- 
triese el prestigio suficiente para coiilener las pasiones que se desenca- 
denan siempre contra los que están al Trenle del ^bíerao , érbneceserlo 
jAn» to4*Srh)«eraD lo^psÍDlepua cuticirlps con ía>é§ida wía kj j dar- 
les ajguna consideración que pudiera li^cer mas lleTaderas las araarguras 
'.que-son tnhepentes i ios pueMos ñas elevados. 

SiuD,tüDÍatiq,aBf(jio.riii>lHada.teper,alguna independencia, si,bar 
bia de ejercer libremente su cargo , eca indispensable que este Ministro 
cuando To I viese á la condición del partÍROlar tuviese algún medio'de , 
subriatirconindependencia, hasta de su trabaje personal, porque^qoi^ 
ría decoroso para la nación jai ¡nra el Congreso mismo, que u;ia persona 
«ielMbia««teda'dlrl|^ndólMflegóei<is puUicos.que flabia tenido li 
,b«ir4'd»Taoon«fyar.¿S.,M-'M.Y)u^oWgRdD. á njendiger ppr tascarles 
* una limosna. Tsiel Ministro habia ocupado ai\tes un destino subalterno, 
como puede suceder (¿seria decoroso que volviese á ocupar su primitito 
..,OBi{il«o?:Con'aelOrj een otras. irfrías:£onsid«)^04esficoD¿ el MMor Ro- 
sada. yie e! destino de Ministro incapaciía para servir otros, y da ello ' 
tambien'dedujo que nO' debía aprobarse el provecto. 

: LoBWDocw 8af!lüi0«ilb)nUos„6i(SaDi tRhíi. del. Árbol, apoyaooa 
el proyecto , aunque pretendieron que se liiciesen en él algunas re- 
'Torntas. 

, , £Vwlov,E.<¥W(tAtoBd«pre«ntetinaaluEM»qne«DlawsioQWita- 
rior. le habia dirieido el señor Sendizabal, pronunció el siguiente dw- 
»c«Mo : ' "^ ■ ' 

. ,.Sfla(H-os,.m,,bEill9ba ao^a^.eA.laAotnisúmqiiV'liftidado «i 
4ipU(Bei> iot»:» M. tiiBM4gd.4el Senado , cuando viaieroD ' & vú- 
.sffioe.qiiusae^t^ba'dieoutieDdo^projeotodele; sobre eraan- 
UjU d« lo3 exr«üMstro9, ,7.qiw el.9ejior Hwdüabal babiawMb) 
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de la palabra haciendo an argumento de mi inaignífloante perso- 
na. Este era un nuevo motivo para qne yo deseara tomar parte 
en uDa materia en que siemit^ I^pie reclamado ; y presentes es- 
tán varios señores Diputados que han formado las comisiones to- 
das las vecas que se ba tnúdo al debate el pasamiento de esta 
necesaria reforma, y ellos recordarán que siempre les he rogado 
m£tperoiitie$ea hablar en su apoyo, porque aiemprobA 4ewado 
consignar mi opioion en un punto, ea que creo somos llamados i. 
proporcionar aigun alivio y ventaja al pais. 

Hi voz 00 puede ser sospechosa porque goib de una cesantía 
womo Ministro qne he sido de la Gobernación ; y si bien hoy no 
lo cobro por tener otro desiino en acti ridad , el día ep. que lo de- 
jara volvería & percibir aquella , si siguiera entonces la legisla- 
ción injusta que hoy combatimos. Hi interés como bombre es 
nño , como Diputado es otro ; mas yo vengo & haMar aqui como 
Diputado y no como bombre. 

El articulo que se discute dice que el cargo de Ministro deba 
servirse en comisión , es decir, que no dé lugar & cesantía ; y 
este es precisamente mí principio , porque miro aquilas co- 
mo contrarías al interés político, Á la justicia y á la mora- 
lidad. 

He dicho , señores, que las cesantías son oontrarias al inle- 
r^ político. El interés político redama que se hagan reformas, 
y las cesaatias son uir abuso que debe desaparecer. Hasta ahora 
toda nuestra r^neracion consiste ea haberle proclunado y con- 
signado en una solemne acta cieTtas ideas filantrópicas y libera- 
te; ¿pero dónde está su desarrollo, dónde sus ocnseouencias? 
Los mismos errores siguen , los mismos abusos continúan ; y el 
pueblo , que hace siete años lo está esperando todo de sus repre- 
sentantes y. de su gobierno , no toca ninguna ventaja positiva, 
ninguna mejora materíal , sino que por el contrarío , cada ves 
ie le aumenta masía carga, qde ya lees de todo punto ín^ipor- 
taiAe. Este desgraciado negocio se há provocado yxen ditbrmCes 
úoasiones , y »empre há habido una manó diestra 6 bástante jxh- 
derosa para separario dé lá disousidn ó de la resolución que de- 
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bi«ra hAerle -feneeíclo^ S airara na se ^aee tt re&H-ma , ¿ cuándo 
sehKr*? To erco qi» nunca. 

E» necesario (íetemernos un DiomwíUi sobre la teoria deí go- 
hleraa represeatatíTO «fl-este ponto para calcular I& trascendcn-» 
Cfs del mal', enyo principio bemos acarioiaife hasta aquí. El g^suv" 
de ifi«oHT«níente que hay ca las cusas, como en Íog tiombres, 
está en 'que nn&s y ot«as se osan , y usándose ae ^aslaa ; Bias ea 
esfa clase de gebieiBo deben desaparecer y separarse los hom- 
bres que ocupaq el poder en el mooieato cq que ven que baa 
dado ya de si todo lo que podían dar , pues se ven rebajados en 
sa TÍger 4 en «u inteligencia, y que no pueden , en una palobm,. 
nwrohar tan aprisa eomo el tiempo. Desde entonces sus 'débile*' 
fuerzas na son ya preporcienadas para sostener tas grande peso; - 
y en ves de dominar y dirífi;ir la máquina Hada á su cuidado, ka^- 
[Hden su movioiiento , y á veces la rompen con su obstinada re^ 
sistencia. Foreso en los gtrtiiemss r^ipesentativos debe desapa-r 
reeer y tvtírarae el g^nio que se esttngue para ser reea4)laiad<x 
por el géáio Haciente ; y por eso ee dice , y se dice miiy bie», 
que la veotaja de estos g(^Íemos está en el vigor y reno\w»oa 
d6 '8H -vida , porque no se atimíDístra por los individuos , ^ fá- 
cilhjcfltese^otan, sinepOFÍasgeneratáones, que son inagw- 
ta^es. 

Aítombieo, setteres; sl^smta -Jey de «stas g^einosli 
fíeenenWreBOvacien y cambio de las Mínistrus; si en el ¡ttEtant* 
mismo en que gastados esl^ quedan detrás en la moreM de 1^ 
opÍDíaaydelas'ideas, dtfbeftsersustkuidospor otros que eeecb- 
loqoen á suifipel ; ;no será' una ooBseoueDciaHcesaria quecad* 
dia bábrA de variar ta escena , hidirán de desocupar la silla vai^ 
soiste^ial his -que ta ocupen, y vraiir á aumentar ese inmeaso-iiú^' 
men> de-eMaotes «pie peean ees crecidos sselSos sobre este paia 
ertensado y miserable ? ¥ no se rae diga , señores , qae *e oe- 
oesKa sostener «n cieMo auge y osteMAcion á los que uoa'ves 
ñtfTon Qtmsa^s '^ c<h)S^ de U Corona; porque «ato equúib 
paramt á áecir' que debe sostenerse siempre al pueUo en su nt- 
seria , y -yo- OD paso 'por esta «oMlosloQ. 
TuHu U. j9 
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No se me diga tampoco que es nscesario re^pqtar I99 á«n- 
dtios adquiridos ; que los que tioy los disfruUm cueatao con ellos - 
como medios de subsistencia, y tantas otras cosas como se noa 
anuacjan con grande ostentación y aparata No , seüores; yo no 
puedo mirar nunca, como derechos !os abusos , ni oreer que €3- . 
tos lleguen á. tomar consistencia le^al por el trascurso del tiem- 
po. Si asi fuera , por la misma razón podria decirse que la tira^' 
aia misma por el solo hecho de airaigarse vendría á ser justifi- 
cable. ■ 

¿Y se ha pensado, se&ores, en loque cuesta de ganar el pan 
al pobre que se afana luchando bin.cesar con la naturaleza para ^ 
fu-rancar de la tierra un alimento escaso, que vive eo una pajiza 
' choza que apenas resguarda sus pobres hijos de la intemperie y 
de las tempestades , que é. fuerza de mil afanes Jogra una mei~ 
quina ganancia, y que se laan-aaca para formar esas cesantías 
que han de servir de consuelo y de comodidad , y acaso de luja 
h. otros hombres , poique trabajaron, eo tiempos de qse ya no 
queda ^ao. el recuerdo de los errores en que incurrieroa , y da 
las calamidades que con ellos purlieron producir? 

Paso ahora k mirar la cuestión por el lado de la justicia. El 
señor Sanohez de la Fuente, autor de este proyecto, al recomen- 
darlo & la consideración del Congreso hizo un argumento qucoo? 
tiene répUca. Las cesantías, djjo, se dan del mismo modo al 
MÍDÍstro bueno que al malo. Y yo pregunto: ¿esta iodisUnta 
E^dioacioa de un (avor, de una'gracia, lo mismo al que ha ocu- 
pado la silla imoisterial para vio!ar las leyes, para conculcar los 
principios y para jitacarlas instituciones, que al.que ha traba~' 
jado celera y.ardieDtemoDtc por el bien del país, es justa, es. 
equitativa? No, señores; aunque sea triste decirlo al pueblo mis- 
mo á quiea se sacríflca por un Ministro, se le coliga á.pi^r des- 
pués sus propios males, haciendo que en esta' parte le suceda lo 
que' suoedia entre los.ant^:uo3 álos condenados á beber la cicuta, 
qve tenían todavía que pagarla de su dinero. Esto es Lasta irrí- 
taote. Sube uno al ministerio; está en él tres días; hace todo d 
mal que puede; desciende de la silla ministerifd, y se encjieo- - 
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tra con 5ft,009 reales ánooa para coffSolarse de esta pérflifla.-J 
■ "Voy ahora & decir dos palabras en cuanto a la moral. Sa' 
haairaígado una mixima, en mi concepto absurda y ftviésla,! 
qBe déSeo Se- destruya. Se ha creido que el hombre qiie una ves' 
babia sido Ministro, cuando dejara de serio no le era ya decentB' 
ti^bajar en hingana otra '-üósa. Debe ser todo lo contrario, y «na 
costumbre opuesta es la que yo quisiera que se -arraigase. Yo'. 
jami^ he participado dé esta vana preoiiupaóion,- y después do ' 
dejar !a silla d$l ministerio he pasado, ,13o solq^ _s;n reparo., pero 
^ta con orgullo, desde ella al mugriento banqiuUo en:que eii' 
la profesión de abogado se' defiende ante un juez de primeríi 
iast«mcia a,l acusado, de ladren y de resino. Aquí se ^rve á la - 
humanidad y á. la justicia, del mismo modo qtie en aquel alto des-' 
tino se guia la marcha de la una y de la otra; y es muy pueril opi- 
nión la que supone que el que lo ha sido lodo no debe después 
resignarse á' sersolaínentcalgo, siempre'qué ese algo consista' 
en una ocupación útil y decorosa. '' 

Biré para concluir dos palabras sobre las observaciones he^' 
éhas por el se&or Mendizabal; según he visto en los periódtiÁsJ 
Et sé&or'Mendizabal, llevado de uA sentimiento' de amistad qatí 
yo le agradezco mncho, quisó hacer á Su pfopósito un argumeit-^ 
to tíé mi persona y de mi situación en favor de la continuación^ 
de'las cesantías. Dijo que despueé de haber yo dejado el minis- 
terio' y antes de incorporarme en el colegio de abogados de estsl 
corte, había pasado por una posición tíésagra'dable y' amarga^ 
viéndome rodeado de privaciones. Es un hecho que no tengo ni 
dificultad ni vergüenza en confesar; profeso la máxima de que 
la pobreza no deshonra á nadie, y que al que ha sido Ministro 
lo honra mucho. 

Pero el se&or Men^zabal me pareee que ímadió, según he 
leido, que había yo tenido que vivir íi espensas de mis amigos: 
eso no es exacto; y no hablo por un sentimiento de oi^llo que 
no conozco, sino por un sentimiento de independencia. Mientras 
yo tuviera recursos en mi mismo; mientras yo tuviera medios en 
mi cabeza de adquirir mí subsistencia y la de mi familia, no ape- 
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lap4& lúsf^vQresdelaaOHstad, por mas efloas, por mits ánceía, 
^|ior iww lotiisa ^s deba orasrla. Quisiera tener otro cactoter, 
pwfqueenfaiacesauoquoJiQ EUesemasquepqrdeyar veraz y «mo- 
to al se|ior fttoidíiiakal, sabria ea. una ocasión 'dada i qMÍéa bar 
l|i« de dirigirme. 

Siento baber tmldo qse outpar ai Congreso, de mi persoBaj 
gero 00 tendió yo la culpa de que mi persona baya vamdo í b»r 
^¡cse lut argumento que yo be teaido que combatir. 

neRlifírnado el semr Memliinb ), mnDirFSló qur. do hAbia dicho en d 
dtannlerior que^lutior López baHei» viríiln atnuia «ez d i-sf>pnsat it» 
fls nmiiíi-s, paef aunque ssi hubi<Ta sido no lo tiahria rJiclio en ci Ci<n- 
gres>>. "¡M que si dije, iiñadid el señor >leiidi/ii1ul, es que el Bi ñor Lo- 
fü'. K hxbfn «ifta ea eso»N« y qtia tiabit t«ai>lo qoe pedir jtrratidN.kk 
' Giukl sucede i luurlius, j r:i e« reo iij itidecorose.» 

' Con esle motivo el seáor López dijn: ' 

El <:ongréso sab« Jiian. jwrque lo acaba de oir, que yo b«i 
<^(^ que agradecía loucho lo que respecto de mi persona d^o 
el señor Mendizaba!, porque el re^utarm^ ¡pc^ce no $ería agrsc 
,'<Oí>i para mi, la.qpinioa & qm je i^iro sobre todas es ft la de 
pobre, pero bonrad^, Vo oomesté 4 argumento j{ue ¡>ras$nl^ 
«t seior MwdisMiaLf que justamente prueba |q coQlntrio da W 
goia w propuso S. S.; porque si se jiropoaia probar qu^ leraA 
ifi^oesarias las oesantias para quf) los Ministros cesantes 00 q/i^ 
dasen pobres si yo tuve cesantía y á posar de elia, según S. &.f 
Ua4eci escaseces y pobreza, olaro es que, las cesant,ias oq sou va 
(ííaswwtiso oQütra esta pobre», . 
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Diseaiilaii «obre el proyecto <le ley para qao cesea i 
percibir SHeldoi lo« Dlpufados y SenadorcB. 



Unn ñe las asuntos que mas han Ilamadn la atenrion de lo) seQores 
Diputados en las diversas legislaturas que' liubo desde iS34, has do ida 
diiilaa'MiniilaiQcnmpillbihrIal ild cargo ite Diputado con r1 pen-ilie 
de ^uelaoK ¡lor desLlnoi públicos. Mni aun cuando en otras legislatuias 
Heliul'i rs tratado d« esto Hsuiiio.ú no (legó í resolierifi, ó«i oniuTO Hí- 
atilutinn, al poco. Hempu ta Ja ¿allalia defeci uosn, y se Tolri* á aun»M 
la mi^nia cuestión pura iutroducir ea ella nwd i liu aciones m.is ú meiiO( 
Aeertailus. 

Se papoaiavn el prnjHito queeen cele metiro f preíanti'), i|itB co* 
sár.'iii de percíliir sueldos los eniplejdus que fueran al mismo tiempo Dít- 
putados. 

Elachor Lujdn impugnil el projecta, iminifistiaitdo on s« dUcunk 
qiw fira estraüo se siisluiiese que el eiiipieiido y el inilit.ir no deliia dis— 
Irutar sUeldii nii^ntras fnese Diputado, por un destino qoe )k> desempie- 
fia en aqttetloa mismus moaeniM: toi'^tie dtrteiriéHdom eii. e^ln pnnl(% 
á mas >lf. que el su'ildo de un empleado no ea como el jnrnal del olUñi), 
)■ relribuciim diarw de su trabajo, se obseríalia qué el éir.pl ádicy A Bl- 
ftlar n > cuentan cwn Dlnii rmix (^ \ts que le piuduoa su d<Bliiio, y 
que bien tninidn, e«ta renta no venia ^ ser mas que el rédito, la renta de 
ú'h capital, no de <tinero, mío de servicim <|ue lia,liia pre-tadn. 
. líapuao tiHibien que en sHCunp«(ArülfBriiOn;ingreba|M hnaeqdv 
Hiuch'iit.g fistos, y siitiiiendo non i:ir};a i^arrerj, aseen iliendu por la ins* 
tl'Ui-ci'iii ; liisserTícioapreí'ladiit', con losiiuaKe habla f^aniKio el inflitAt 
ú, reata qua pudiera dirirutar. qne eri lo nusuia que la del oontenieaK 
queempleii otios caudales, el propiel ario, etc. 

TKiiibien lii/o présenle el orí-\"t que muchos soldado* por m Vató* 

Ír servicii>B Imbian pasjilo de aquella clase A la de oUciales, j aun í ff«T 
es: que sus talentos v sus virtudes les li ician a>lfiiiái> dignos del ftenerai 
«precio, y oue snrh» injustn que mt teniendo mas mi'd o de subslfttvncía 
-qneelsuehlaqueconsucMpüay su añojo mueoieron, *e lea Haga» i 
.escluirdel dererlio iiMS prcii'so que tiene un l]0'iitire,'el poder oi'opar 
lin asicnlt en el Congrego. Dos mil cuatroiúeiitos cincneitt.i oficíiiIeM', 
tñatfíú, se ballihau preciMmeaie en el casa inencii>a»ds:d'sol>hiiloa ItVr 
bían i<1ó Bgcen<liendo hestu l.i case cil^idá, y preoíg.'inienle d estos, dijo 
úque i^eTial'an sin mas biénel qu'* SU espada ¿se les qiríeru cerrar )ll 
npurrtaa del ConaraiD, cuaiiila tiintaé rei^s le Ca dicho que sin e«M8(til> 
«dados que han lierramadu su sangre ao lialiria Congreso, no estatiainos 
»aqui sentados?» 
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' Teriniíiado sa iliscunio, el sefinr Sancbei de U Puente rectificó alta- 
nos piintnü, y h:ibien<i'> cr^ilidn el iwñor Mamr. Bueno el uso Je la pala- 
bra, el señor López proouDció el siguíenle discarao: 

Señores: antes de entrar en nna cuestión que yo creo grave 
y de grande trascendencia, quiero hacer una pcevencioD que 
juzgo necesaria para mi y para los demás. En esta discusión co- 
mo en todas \a.^ que puedan sucederle, me propongo presrat&r 
mis opiniones aisladas, iodividuales, sin niogun género de con- 
' cierto 6 combinación anterior con ninguna persona ni fracción 
política dentro del Congreso. Y no se crea que este pensamiento 
nace en mi hoy, ni menos que sea debido á ninguna cansa re- 
ciente. Yo no tengo sino motivos de gratitud y consideración con 
todas las personas t las cuates he estado siempre unido en la 
tinioa fé política i^ue he profesado si^npre. Pero ei acta de rai 
emancipación de toda fracción potitica como Diputado, estaba ya 
irrevocablemente pronuncisáa por mi desde que empezó la legis- 
latura de este aao. El negocio de Regencia, por lo grave, por lo 
trascendental, porque exigía que la opinión se presentara en é\ 
compacta, y por lo tanto anterionnente "combinada , me hizo fal- 
tar & mí proposito; pero fenecida y& aquella cuestión grave vuel- 
Vp S. mi anterior ¡dea. ' , . 

' Respeto mucho las opiniones de mis amigos politioos; per» 
pienso obrar solo con arreglo ala mia, y lo declaro de éste mo- 
do tan espllcito para que se s^, para que jam&s atecte<i;mis 
jdoctrioas 4 ninguna otra persona, y pai-a que se entienda que de 
hoy mas tomo sobre mf, y eedusivamentesobre mi, elhcuioróla 
responsabilidad de mis teorías. Hecha esta advertencia, entro en 
materia desde luego. . , 

Enfermo hace algunos dias, no he podido asistir á las sesio- 
nes del Congreso, ni por consiguiente tomarparle en la que aho- 
ra se agita, Porun destino singular suyo se haprolongado mas 
de lo que se esperaba, y yo tengo que dar las gracias -al seaor 
Mioislro de la Gobernación, porque á la prOroga acordada í su 
indicación debo yo el'estar hablando eo este Joomeoto. 

"He leido todo lo que aquí se ha dicho, y me ha estrañado so- 
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' brent&Dera, lo digo ñ^ncaniente, señores, qne se hiciese ttí opo~ 
sicioa á nna idea que présenlo el partido político entendido con él 
nombre de progresista en la legislatura última, eomo el punto 
en que mas debiera resaltar el claro oscuro do sus opiniones con 
las de sus adversarios. No digo que baya estrafíado del mismo 
modo la oposición decidida qne el Gábiaeteha becho al di'itámffli 
de la comisión, porque creo que hace algon tiempo que hemos 
empezado á retroceder; y lo digo asi sin oscuridades nt unba~ 
"ges, porque estoy convencido de ello, porque creo que es mi 
' obligación decirlo, porque me serta muy f&dl' próbKrV) Si se me 

■ trajese á este' terreno desE^radable, porque quiero, én una pala- 
bra, revelar mi pensamiento-porentero, yquese me tenga síeni- 
pre por amigo franco y leal, ó por enemigo generoso. 

Deciii que estrañaba que ahora se atacase asi el dictamen de 
la comisión en un- punto que yo juzgo de convicción y de conse- 
cuencia en cierto matiz político. El año treinta y miave se pre- 
sentó esta misma idea cuando el partido progresista estaba en 

■ mayoriá„El año cuarenta se repitió, como antes he dicho, foi^ 

■ mando la oposición los que la produjeron. ¡Por qué ahora se ha 
de decir que abjuramos nuestras antiguas opiniones, y que abra- 
zamos otras tan diferentes? Y cuenta, seflores, que la consecuen- 
cia es la primera cualidad en los hombres, como en tas fracciones 
políticas; porque sin ella no existe un pensamiento perseveran- 
te; no existe un sistema; no existe nada que pueda sostener y 
aumentarel prestigio. 

Y no se ci'ea que esta ha sido la opinión desde las fechas qna 
he citado. Desde el año treinta y cuatro en que algunos pocos fi- 
jónos la bandera de la libertad y de reformas en este sitio, pudí- 

' mos api'ender bien á precio de una amarga ésperiencia que htt- 
biéramos llevado a cabo nuestras justas reclamacioneSi si no 9e 
hubieran estrellado en im núOiMX) oonsiderablé de empleados 

' que se doblaban 6. laá insniuaciones del poder, y que en una gron 
parte giraban obedientes á su alrededor, como los Satélites giran 
alrededor de áu planeta. 

Ni se crea tampoco que esta es cuestión solo denuesirópais. 
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■fift ta wcím Fraana mA vecosba «eifpads eMa materia & las 
Cífiwru, y bim oonsoíde e» un etiobro OiiiHUado que en todas 
Jas legislatariis piwwicka ub «Useuno sobro kextafitítáoir^iá- 
.^o A dranáauú- 6 dftstruir su íaDneBeia. Varios ^Mtlosoa pidn 
leratm él ajreauradaiBeBle la palabra. El coa ooui^ S08i^0'.a& 
M^K>adieBdo«á sutiflHipOilne Uarécai^delo^iwtfeo quani 
deeirelseñer director del Tasoro, el seíior prefecto de tal depar- 
4BiB«ito, » j asi en los denoáa, se&alAndolos á todo» con el -dea- 
;Mbo quesirvan, etmataote si^npra «b .su uisiaa retobtcioD. fii- 
<gD «sto, porque lo se lancea taotos'^jiateiiiascaiitra el dictt- 
jgcNB de la.«oDii»OD, diciendo <]ue es,sÍagHlar, qos es jetn^rads, 
7 taiUas«4fae cosas, que «uaQto atas , te itiftose. las comprendo 
menos. 

Sa ha dicho tambiea q»e esta no era euastÍDn4e Gabinete. 
T« ni) 0ntr»'é an esta cuestión. No ^ré ^e .s«a de Gabinete 
Jwsta el pu^to d« qu« si el minielerío I» {urde deba retirarse; 
^no d diré ^ue si deanes de h^wr ^rearatado y defendido Jos 
Jfidistres su opinión cut tante /uena y tenacidad, «1 Congreso 
.Afease á detfinninar le eootrario, no .faabrian quedado muy bim 
{grades ,los Secretarios 4é Despacho -t'.e tal votación, ni podnan 
ji^OBenUr^«oaiio pruejta deSavM^essirapfttias. 

y« flo «otfo en cuál sefá.f I rasultado, porque no puede pro- 

WFse» ni teca & la individualidad, en cvj¡« estrecho circulo me be 

' icaloeado^ pomoatarse oías anoba del inditidiio. Lorinue si desM 

yo que se establezca es el principio de q»e«9ta es una cuestión 

.de dootroias y «o de .personas. 

IfSS iparsoDAs faia. jaada entran aqut en cuenta; y si & ellas 
.9iúsjéiam>s ^Fefennoos ¡9 dir4 4s3do bngo ^e conozco emfilea-. 
4w AHiy idi^aoS) muchos en «ste Gof^gnao» dotados de finñeza, 
ide.eau-gk jrde ñntuá, ioGapacee daeoderá su^tiones de fiin- 
49Ba «ií9ee«í,]r Que estos.hniitbnwtaaaaeedoresii nuestra MU>- 
.«deraQÍOB, í A quisBss yo ati:ül^yo ua Jumeo^ge ñnoero de ad- 
.ffipaaioQ y4e fiegpate, a» ¡pudran jamás ^«r abjeto de jnis re- 
flexiones. Pero entremos ya en la caestiim mas direotamant^. '■ 
. ijA4)ii^apt&^«d|t«d0dpc(^toiwM.dicMtn)eade.laeomÍ- 
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«IB? Jk 9» «i «apUad» cpia «b títgjiio Diputad» dqe de eebnr 
41 sualtlo todo.al tiempo qw deje de servir su pinza. Y^ eafioicB, 
^ qnefemoB presóiidú- d« esos acguraeotoB de iagéaio y da se- 
tOB» que AfjHl se baa tuteinado, pero ^^u» quedan r«duo)dM>& la 
Bada ci^aado se examinuí eaa alg)Hi deteniínieáto, ¿pueda taatwr 
OBft coaa mas justa j raneaabla? ^1 saeid» e» uoa roouBpanaa 
dd trabajo y no del tlLiiio; por coasigui^hi la jii$tiaia« el utfr- 
réa da loa pullos agotados y exhaustos y la jooral míHoa ní- 
fpa qiHQo aecobrael tÍampoquaaosa«rve.el destino, y qae 
por lo tanto no se trabaja. 

Pepo aipii veo qiíe se me dice: no; porque ese tionpo'estáa 
«stos omplfisdos conaagradoi &l servicio público: pero y» pre- 
gontaré: iJ&s per Teatura en el destino para que sirve el sneldat 
ÜOt teoi^áo que coatestanae^ pues el do replicaré yo, reaultMA 
^uo iHidepeiulieiileiDente del deatino, y por uaa cosa agena de él 
se tiene á los empleados uaa ciuisidentcaon, se les dá nna «spa- 
cíe da bilí de indemnidad jse lea ptoponáoaan unos venltúas por 
eljoero ooo£epto da Diputados., ^ue yo^puedoeoaciüárcofiel 
jj-Üculode la Constitución, ^ue me dice que aqutí cargo sea KO- 
iunlario y gratuito. 

El aeóor Ministro da Estado dÜo, ^egan- he visto en I& 60»^ 
ta„ que es d papel oficial del gobierno, qne el dictamen de la 
oomisioa afectaba la Consütucioe , el sistema político y el par- 
lamentario. Asi es, en efooto;,perode un modo y ctm nna l6a~ 
dencia ootenuneate contraria & la que supone S. S. Es neceaa- 
rio , señores, no perder de vista m prinapio.. Las loyes ae btr 
omnc solo para lo presente, sino tAotbiea pora tí. perveoir. $i 
30 me dijera que esta no babia deLeDK'a)as4luraGÍoaqualaqae 
luvwra fil Cwtff^eao » acaso yo ^iera cerrar los (gos reoütito- 
doQie-, ó,|or miQJar decir, eotregándepu i l& coiül&aza que 
iBÍs compañeros me io^úrao. 

Pero pasará jdguo tieovM) ; .estos bancos como aquellos, quft- 
dar^ vagips jtara s«r ocupados ,por otros Diputados ; por otüoa 
JUisiatroa; juaotran ao sabemos boy lo que ¿ucolerfi maiüau; 
^ qúéa a» dipe entre taoto que entonces jw podrá abusan^? 
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'Séanos lidtD invocar U memoria de las épocas en que hemos ñslo 
■ qne el poder ejercía ilícitas y funestas influencias- soBre loa W- 
piitados empleados , procarando oblígaries A entrar en ca^ñtula^ 
eiones indignas con su condeñda y piarse á truisacdones de 
ana tooral relajada. Tengamos por previsión , señores , qne esta 
, es la principal cualidad de los legisladores. Aquí hay un grave 
mal, yo lo reconoico, que está en la generosidad misma de 
nuestros sentimientos , juzgamos del corazón de los demíis por el 
nuestro; y si esto descubre en^ hombre un fondo laudable de 
buena fé , no prueba sagacidad ni esperíencia. 

Añadió el señor Ministro de Estado, que el proyecto ataca, 
la Coostlluoion porque impide ser Diputados & los empleados que 
no tienen ningún úbice por la ley fundamenta). Este es un sofls- 
' i&a, y lo mas raro es que siéndolo tan conocido , ha servido has- 
ta ahora de fundamento á los argumentos del seho'r Lujan y de 
ouantos han hablado en opuesto sentido. 

No se trata en manera alguna de impedirá los empleados que 
■■ vengan á sentarse en estos bancos ; se trata solo de fijarles una 
oondicion , una circunstancia que reclama el bien público y la 
defensa misma de los intereses de la nación. Se reduciría sin 
duda el número de los que aqni vengan ; y en esto está cabal- 
mente la utilidad del proyecto. Pero se me dirá: ¿cómo han de 
venir sin sueldo? Como henresvenidotodos; como yo vine el año 
treinta y cuatro , abandonando un despacho de abogado en una 
capital de provincia , y bien pronto me puse á hacer pedimentos y 
trabajar en periódicos. Pero se me replicará tal vez ; ¿y si esos 
hombres no pueden ni escribir en periódicos , ni hacer pedimen- 
tos , ni ganarse su subsistencia de una manera decorosa? En- 
tonces contestaré yo : si nada de eso pueden hacer , conflesea 
que no han nacido mas tjue para empleados ; séanlo en boen 
bora y no vengan aquí. Cualquiera particular á quien sus medios 
de fotinna no permiten admitir el cargo de Diputado, lo renun- 
m.; pues que hagan lo mismo lo9 empleados; que no hay un de- 
recho para exigimos ma^ consideración con tos 'Otfos qne la que 
tenfflnos con nosotros mismos, ni yo puedo reconocer disiguidda- 



des y privilegios en un sisteiBa qae rr prodatna «le iguatdart j 
de jiistisi&ii . 

Pero se me dirft que aquí se craza una coasideracton de ín- 
terés pfiblibo, porque lo hay ea que vengan los «npleados por el 
oaudal d& lucee y «^rlenoia que puedes traer á las discusiones'. 
Ye ante todo do participo.de opioiraes esclúsivas. Creo que bay 
-en los em[deados oomo eu todas. las clases, unos que saben mu- 
cho , otros que saben menos , y otros que do saben nada.' Mas 
jeste refueno creo que no lo necesiifflDos , porque aquí liay y ha- 
•iH^.siempre muchos, cesan tes que tienen la ciencia y la cspsrien- 
,eia <^e! se busca; y en tanto yo veo que si viene un gefe poUtico, 
un mleodente , ó cualquier otro , tiene qua entrar á servir su pla- 
.m, una persona que do conoce tal vez ni su mecanisnio ni su ob^ 
jeto,, haciendo su ensayo de apreodóaje á costa y en daho dd 
,pais. Y si por evitar este inconveniente se quieren nombrar per- 
sonas ya probadas, so necesitaría aumentar ó duphcarlossuetdos, 
¡y por eso no paso yo nunca , porque aquí me envían los pueblos 
,para procurarles ahorros , alivbs y ecoftomías , y no para sus- 
.cHbir á Duevas gastos por proporcionar á'otros comodidades y 
.ventajas. Y vuelvo a repetir que para mi no es una prueba deci-^ 
3iva de suficiencia solo el ser empleado ; porqne tenemos la des- 
leía de que los hombres busquen á los empleos y no los em~ 
pieos & los bombres, y porque por una fatalidad, la mayor parte 
de los destinos que siempre se han concedido, se han dispensado 
.a) {tivor , á la recomeAdacioo , & la paroiaüdad y ¿ la intriga , y 
DO al mérito verdadero y reconocido. 

■ . Pero miremos la cuestión b^o otro aspecto diferente. Para 
iBl es indudable que no depende de la nación ni de las Cortes el 
qile haya ó no un buen Gabinete. Y que no se me venga con do- 
radas palabras , diciéndonos que los ministerios deben formarse 
parlaineatariamenle. Esto es muy bueno para dicho y escuchado, 
pero QO para creído ; porque la asperiencia de todos los tiempos 
basta boy noe prueba lo contrarío. Y bien , s^<»es , si esta es 
una verdad ; si íadependieotemeate de la vtduotad de las Cortes 
-y i d£^)eobo de ella puede haber un gobierno inmoral qua píxw 



«m ^ereer Aineatu' infligidas sobra los KpFSsentMilet'd^pM^ 
blo , ¿habremoa de poner & estos en la posidon mas aogaSHKa y 
«flioÜTa, hunénMes optar entre áa áegnóaáoü 4 sn nitseríar 
T M DOS «i^sücmes. No hay derecho pañí exigir qn» todos 8«H 
béTMS en todos los iastaates de sb «ida, y las iefes y las ^«^ 
eucioaes que ellas tOBKB ddien accHnodanM & la oonduelft eo- 
mnn y ordinaria, y oo & los raros rasgeos de atoegwfon y St 
Imoismo. 

Aludió A señOT MiiuMro -de Estado: sa tnUa d« Itimtar ht 
&ouItkl de los colegias electorales; y «b este lugar, atadH, M 
oorrsaponde á mt defeader la libertad de los electores. Este ea, 
stíiores, otro de loa TieeTersas de Fray Geruodio: qUe hb toú^ 
greso, prodacto inmediato de la opiaioo pObliea, identíAcaA) 
■coa el monroteoto de 1 ." de Setiembre defienda la libertad de \m 
«iaetores 6 quienes debp so misión, lo comprendo llñen; pero Hb 
«ritiendo cómo otras personas vengaa 6. usnrpxttci n^íUadtt- 
Í6 este boaroso eelo, cuando bay quien & tos qtioee (fias dA 
pronuflciamieBlo ítltímo iba envuelto m sn capa, bó oblante 41 
caler de la estanon, preguntando de noúgoilo el estado de lu 
(losas, en uaos trances en que b^ia'«fitado todos los otnlfprcr- 
«Sos y los riesgos. Eeto es lo que bioieroa por un sao(idiiiri«fr- 
iú notable por su energía, natable por su tnoderaolon, MítaMs 
tambiea por la triste suerte qne le ba csbido-. 

iHjo el scitor Posada que el pro^N^arío que viene aqnf nada 
pierde, porque sigue cobraiulo sos rentas. So engaña iqugIw 'S. 9. 
Los propietarios, ios abogadas qtie abandoüBD su eBtabteCiniea^ 
to; los médieos qne se desprenden da lo que Irá pn^rcitma sa 
isidSisleRictá; les eomenaantes que dctJaB á otras Ttaxtaa fiados lOH 
Btigoeios, todos pierden-, y niaguoo tíene ni desea niogua liw 
-dmnnacion ñiera de la da servir é, m patria, en tanto queflb 
iiJriama otra d» ventaga material y estíDiada para los eo^lAH 
^am. Voy ahora í faBceme cargo dei diaureo del se&or Vih- 
■ }ány qué me pveoe de los mas ingeniosos, aunque en raiOMB 
ao aveataje á h» damAs que se bao oido. 

Ha ertq»ada 8; S. did«ida qlie el proyecto es ds retn>- 



- QMi), porqiM 1a teoria. represPBtattva couist» en busoap y wfnh- 
«Khar las eapacidacte. Ck)iiTeigo en que et smtMo ^e lea b<o- 
búroos feprestmLftÜTos eMáen poner ea eridcBciB. tas aajont, 
úriudea y los wo^M-es talentos [um hacerlos coDciirrir & lit fin^. 
BHUWQ de las tsyes. ¿Pero por qué limita et sebor Laj&D su dtXH 
tidqa 4 la capacidad da los empleados,, y nada dice, siao qiw 
desama y olvida la. eafiacidad del abogado, óá IMerato y á» 
qua«tos vivea de sua ccmooimíAOtos siu tener destino atgunoí 
iCur tam varíen Yo dQJo al señor Lujáa que me «sptique esta 
^m coatradicoÁsR. 

Ha ¡¿¡adiáifi S» S. qu* estamos as la fiebre de tas eeonoBiias. 
Tú diré wM biea ^jue estaioos en la atonta é tteafá^teciHiientjo dp 
I|k prodigalidad y del despilfarro, de isa. dilapidajuionea de qae 
ba-sido viLtima el pufÉlo que paga y sufre, y que por desgrmÍB 
todavía /untiaúafi. 

Dijo 4e^es S. S. qae a» tiace vaa. omauia contra los entt. 
[d«»dps. Yo ne Ío creo asi; enpletida soy iioy, «uaqne tal. vei oa 
laxaré mañaoa; ysi 499 es wrdad, do swé yo^nien btga freote 
1 ese espíritu de JvfoniiR. Ea«siaipartB im úij ixir moBrtUi 
Sobrada razan tiraiaa los {xublos, 'que de^^as de pasar pu- to- 
dos los aboeos que tanto obntF&stafl «wn'Su rnisem, tien«i ton 
da vía que probar la desesfvwncíot Al ver qae junta se «erlan jú 
i»iiiedraa. 

El se&or h^i» ha asegm-^do qpe los «inpLeadw bao . oon- 
qHistad|0.siMBpce la libertad; y d^&odose llevar de au imagñ»- 
cioa feliz y fecunda, ha recorrido en ua momento nuestras a»r 
tu> deliUdediLorriofio, y toaoaadu el tono patético para danÍDar 
jwr U,aenELbiJidftd, ha est^aiaado: t^énunos en las costas de 
Aiicaote, cuyas. arena^'baoaidoregadasfiD lia época del despo- 
tismo coa la sanare da tantos mártires: paasmos .& lafi de Car- 
t3j|^daa,.á,l49deJd¿lt^, y en todos antuntratreoiOB ¡quides proor- 
im é agúales saccifiuios. Pues los Toirijas y «troe varios qu» 
&llf psreüíeroa, eo^lwdos evAü que se sacri&cuTOQ !)Dr'la.liba<« 
tad4e sH.pátria. 

Coavengo en el tt^ebo y ea «1 an^meeto^ y o»difl.in«''0uu 
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i respetar las Bombr&s de aquellos béroes. ¿Pero se ba tomado 
«1 trabajo el señor LujfUty al paso qus ha formado esa lista de 
gloría yde eavaaecimiento para todos nosotros, de formar lam-' 
lúea el abomiBaUfr padrón de los anfdeados iatouos qoe bao ser- 
vido de apoyoi k la tiraafa, y que han luchado contra tos esftao^ 
zos 'generosos de esta nacíoa desgraciada? Vo creo que no; y ^ 
nos prepusiéramos pasar esta triste revista, pronto formaríamos 
noa tíBlu niisma que nos tlanaria de hoiror ,y de ¡ndi^aacion & 
la TOz. ■ ' I 

Jugando después con mucha destreza el aipmienta el s^or 
Lujan, personificó toda la cuestión en el ejército, y as^ró que 
ijueríamóB arrancar de estos bancos íi los militares beneméritos. 
Ya se ha dicho y se repite que por el proyecto no se impide la 
deccion. Ahora añado á esta manera capáosa de discurrir que 
yo no veo diferencia alguna entre los militares y eí pueblo, pOT- 
quepor farttma nuestros soldados no son ni suizos ni géntzaros, 
^o españdes ideatifleados en sentimientos, en designios, en in- 
tereses y &i ideas con todos ios demás, que son sus hermanos.' 
El empleado militar está' en muy distinto caso qué los emplea-' 
dos civiles; y yo no tepdria dificultad en esceptuarles de la pro- 
posición, porque no veo en sus empleos la inestabihdad ni los' 
inciertos caracteres qoe tienen los civiles. 

Concluyó ^l seitor Lujan dici^do que los defensores de esta 
idea adulamos la pasión popular. To no adulo jamás la pasión 
popular; pqpo venero y hasta incienso k la justicia, porqoe es la 
reina del mundo. 

Concluiré con' una, coffsideradoa importante. Generalmente 
se dice que en los gobiernos representativos el puebio es todo, y 
el gobierno como espi'esion de su soberanía sin duda es menos. 
Yo creo por el contrarío que en estos gobiernos el poder es 
todo y el pueblo mida. Tengo reconocida y jurada la organiza- 
«Dn do nuestro gohienu), - reconozco que sus principios son los 
mas ajusfados; peroconozco también que de ellos puede abusar-' 
se, y que de nuestro deber es adoptar precauciones parü' impé-" 
dú- est» abuso: Voy e& la gradación que haré á sffl- sumamente , 
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(Ktfdeac^ndieiite. Se trata de «leocioa de Dümtades; lodos oono- 
cen los muchos medios que tiwie hoi gobia-no para dominar eO' 
las elecciones. Vo quiero conceden ciue no dmniott , y que el. 
pueblo elige libremente : yienen los Diputados , y el gobierno 
tiene medios sin cuento para atraerlos ó neulrali:aríos. Yo quie~ 
ro tambren conceder que todos resisten. Se proponen las leyes; 
basta una oposición de amigos del poder para dilatarlas ó impe- 
dirlas. Yo quiero suponer que tampoco las impiden; queda otro 
Cuerpo armado de una especie de veto anticipado, donde pueden 
ensayarse lo^ mismos medios. Yo quiero conceder también quft 
nu surten efecto. Queda la sanción, .queda )a facultad de disolver 
ó prorogar las Cámaras. Y, señores, si hay todas esas armas de 
que puede abusarse en perjuicio del país, ¿po deberemos ^er nos- 
otros precavidos para no aumentar ^limites la influenoiad^' 
gobierno sobre los empleados? 

He cmcluido de hacer reflexioiies, y voy á dar fin con una 
qué me es personal. Dijo en mi último discurso, que si el go-' 
bienw obraba CQnforme i. loe intereses públieos le apoyaría, y 
si no le atacarla. El partido que aquí han abrazado los Ministros 
me parece perjudicial, y por eso los impugno. Pronto vendrá el 
proyecto de ley sobre .vinculaciones, presentado por el Gabinete, 
y seré el prímero en apoyarlo, pon|ue lo miro liberal y confort 
me. Pero estas alternativas, me pesan y diielen mucho. Mi opi^ 
nion es que loS empleados en todo caso soo independientes AeA- 
gobierno en este sitio en.su opinión y su voto. Yo, soy emplea- 
do, aunque con la mayor vemtaja de ooiresponder al poder ja-í 
dicial, tan separado y necesario como el legislativo y como el 
ejecutivo. Pero si todas estas^ son raíooes exa^tasy de justicia 
rígoro3,a, hay una de ddícadeza dei<}tie aa puedo. preadndir^'Á: 
jni no me cabe en el oorazon dí en la cabeza tener un. destino: 
y estar al mismo tie&ipo, cuando lo crea necesario,, hacíqndo. la' 
oposicicm al gobierno. Eenuncio par lu tanto desde este momea-, 
to la plaza que sirvo de fiscal en ^l Tribunal . Supremo de. Jos-' 
tíoia, y pasaré al señor Miaístrola renimcia escrita tan pronto* 
como d^a la palabra. Quiero volver _& la dasa dé loa tontocí, co- ' 
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tn»«t}Df seta «Bebo iimsMiosqaeBoesUaMipleftdos; 7 i te 
yeráa¿: qoe s» Mceska sor nnf toatos «o este pus para pmx»-- 
rar 000 espenuuM que se tagan en & cierta rcAaiBU. 
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MacBSI«n sofcre ■■■ r«eUH«eUB <« D. Tlbarcl* CiUB- 
pe «oBtra «srlss «elM del c»Btle de Clesard. 

PAsOM i <1i^casinn en 1i r'eImi de ml« dia 0I «liclimFn iIpIi cemMoD, 

pe, escritor (rublico, y en la cituI reclanuba ooiilra Tarios abusus del 
conde d» Clon^ird durante su dnminadoii. 

U ooiaUídn propania que pasiM el ecpedienlB al gtdikm p»a tos 
efectns upurtunna 

E\ sennr t'ernnndpz Baeza se levanld para CBcarecer fa necesidiid de 
e«Bi)g>trikiiquerMU(Uá»oeolptUesi'Bfl«sDnle, y pire 'iiHlleuer Jue 
p:ideiNiti.eiitO'i Mifrídos pi>r Canip-'. hiju <(ueesle i» liallalM erici.usadi) j 
prexo, y que seguían li>s pr-ciKtttiiienrns iíkI flumirio, ruando [Kir dii<|v>- 
#cÍMi deJ i-onéed<- CIpiNid Tué mandad ll>^ur & la ciTo»t, O'IKb ff>-cli- 
vafnenlcse LelIvTúrvín toitii su fmnilia.á pesar (te que á Iü sazón esüjba 
UnfirafertienleeBfirm'i, quf loe niédicua lertitlcirun queSiiw le itvta- 
dabaavim pflnppeliftnéttuvHhh 

Con este m tivo, !■! spüor K^ronndez Baeza indiró qup.el gobíprno i 
aiM de "Itíponer lo ijue nropeitie^ re»|iec)o á «'ampe , deliia iiianilar que 
•• furnai»- rauta al ciindednCloijanl portas ntedkUitiiFbfUiiMKliW M- 
bia ÍKimad^i dur.'ote tu doniinacinn t>ri CAdii. 

Despttes dn bnber huliladii en esta disi^usinn los scítom Areüel*er,' 
Aillon,ilLitaa2,flt>fiM), GondifE Bmm» 7 Uioúibmdeliiiilaib»,*! waur 
l^cpez pronunció el siguiesle discurbO.: 

3fMlíré, sfáans, mu que dospatcbns, porque 'seiia ixMfer- 
tiaa pranracártia tfaoirMidnpiies de haibei<se «ido tantos 3 
taaiesaidoB en esta iotereeante cnestkai. Noquiero jw, sin emf 
bvgo, {wnsanectr en comjiteío sileBOio, ni ^jar de pkgar mi. 
pebre tribots á la ju^ia y á te desgracia. Otro peoeamieotos» 
ha mondo adenúa á osar de la palabra. En I0& lérnnos praoi- 
sot^eBosBuroaelr^lamentoeR punto ápeLK»oae»; ni ese 
estreoboy lüoitado ojecuIo de i&ooHades en que np» egoierFa, 



d j. Google 



omstra resffacion «8 siampre 6 nnb 4 ín^otz, y ao queda Dada 
' de Mfl ó 'positivo sino lo que aqai 86 h^la mientras la peficion 
se debate, para que l&s ideas emitidas refluyan por la imprenta 
lobreel pAblioo, y Tengan ¿ formar asi. la opioioa nacional. To 
160, 3in embargo,' que la.coBiision se ba escedido saliendo de ese 
camino rutinario y trillado en quo por lo general ba marchado 
basta abora, y le doy una y mil veces el - parabién por el vuelo 
nolbk que ba tomado, y que sabrá agradécele la ultrajada bur- 
maaidad. Si, sabores; yo no diré que el r^lamento pudiera y 
d^iera dejarnos otraampUtud; perosl digo que es sobre desau- 
torizado, lo mas repn^iaate , lo mas duro y lo mas desconsolado, 
que ouando ua ciudadaAo, un padre de Üamilia se vé arrollado y 
pwdido por los capricbos ó la pasión de la arbitrariedad ; cuímdo 
.ta.llevado inútilmeeate su lastimera quejaá todas partes; y cuan- 
'do^ por ultimo, a^de á. nosotros implorando la compasión y et 
apoyo que no encastra en los corazoaes duros que lo rechazan, 
nosotros podamos solo derá-le: levanta tu vista al cielo é invoca 
de él el remedio á tus males, porque nosotros no podónos' dár- 
telo, ai hay pafa ti protección ni piedad en la tierra. Fues eete' 
es cabalmente y no otro el papel que r^reseoUunos. 

Yo, señores , apenas puedo creer lo que acabo de oír. Al Ajar 
tni atención eu esa abommable historia que se h& descrito de 
Teagaums , de despotismo y de iniquidad , baldón de nuestro Si- 
^c y de nuestro carácter, me avergüenzo por mi patria, donde 
se ban rq)rB9eotado á la vista d« tantos espeetadores sobrec(%i- 
dos y silendosos escenas de tanto escándalo. I>arece imposibís, 
pero es unaiverdad demostrada, aunque terrible y deploral^le- 
. ¿Cuál es el bilo de los acootecimientos que-se danuodan, re- 
ducidos al cuadro mas pequeño y perceptible? Queua ciudadano 
escritor público, y noto esta eireunatancia porque la imprentaque 
éjerpe la noble nmioD dS' ¡lastrar y reformar ál' mundo ooneita 
,poplo.cMttund6diodetoepodero3os, y atrae sobre si con^fre- 
coencia^el rayo y las tempestades; que un ciudadano «sc^ildr 
público, decía, encausado, y cuando su suerte dependía solo del 
Jaez que iostruia elprooeso, hatlánik«e^-«i sumario, cHiando 
!•*» 11. H 
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•s todaTfa UQ sagrtdo, uq saspeto, on arcaoo y no esttci 
cída la ce^pabilidad, asta anáaáuo filé imncado de la pn«iin 
pw una autoridad Mlrtña, flodnnsdo y trasudado i grandes 
distwcias, sin que butáfa á preiervaria d« este gcdpe la cir- 
eunstanoia de balarse {^vemante «ofenno, planammle jnstüm- 
do por varios Meditativos. 

Que si su iaoceada faabia busoado' on defensor, tunbien üé 
«ate Uaneo de persecuoitmes-, porqué ¿ la arbitrariedad no te 
basta reinar; quiere que no se le moAmüga, que se le aoaite, y 
hasta qae se le aplauda. Coa esta oíadadano se desatendieran 
todas las coQsidenutiooes , aim aquellas qae se disfieasaná los 
rece conveaeidos y condenados al últúna- suplido, porqos. eokD- 
«ee no .se vé mas que á la humaaidad , y enmudeee la juatúia 
para hacer lugar á la clerneuGia. ¿Y podremos nosotros oir la 
' afrentosa drauuoia de tales atentados sin aliar nuestra voe y 
nuestro voto para condeiuu'Uis ocm toda la energía de la razón, 
y atm coa el calor y amalara de un alma indignada? 

No, sriiores ; entre nosotros vive y se hace sentir un error 
AiBesltñm&, pero que ha Tenido & hacerse axiom&tíco i faena de 
repetirse, y porque parece que lo reoomienda un seiriiiniQnlo 
■eqaivocado de templanza. Generalmente se dice: es necesario 
re^Mitar los hechos y DO Tolrer la vista & lopasado. No paraoe 
«ne qae tememos nos sncoda lo que refiere la fiscritnni do b 
mt^er de Lot, que quedó convertida en estatua p«- haber vuetto 
U cara & mirar la que quedaba Asa espalda. Yo, Kñores, [xeoBo 
ds muy diferente modo. Quisiera que taviésemos dos caras, como 
laiñtoli^ pinta A. lano, oaa para consultar & lo pasada y 
otra para atender id porveoir; y que al lado de esa cara que mi- 
rase atrás Aisse un braio amado con la espada de la ley para 
castigar lo» «scesos, csya memoria debilita ó borra después el 
láempo. La m&xima soatraría soto sirve á. canoniaar la in^nm- 
dad y á estendH* la.inmoralidadyqnfl'Se dorraiaa ikhdo un <tOB- 
taffo, CDodo ■» tioae freno qus la oonteaga ni saoi^Qn qmla 
tiag* retrooeder. 

Se jwdúdio qaeit^uBcwhombresqnekan abusadotorpeDMatA 
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de la autoridad, fueron nombrados por un ministerio progresista. 
T aunque asi sea, si hasta entonces no habían inspirado razo- . 
nable deseonñanza; si después al pqsar el poder & otro partido 
poUtico quisieron recomendarse previniendo sus deeeosj y llevan- 
do su temible oelo hasta el fanatismo , ¿quién podrá responder de 
este cambio, ni penetrar por los recónditos pliegues del corazón? 
En mi concepto todo ha dependido del. peiisaiDient9 perseveraot* 
d^ alguno^ GftbifhBtes , (^e parece se propusieron mandar por la 
hipocresía, y teniendo como ea.uaa jaula una porción de tigres 
para soltarlos & su placer, y enviarlos á que se ensañaran y de- 
vorasen los infelices pueblos que entregaban é. su furor . Y se pre- 
dicaba eatre tasto paz , orden y justioia , y se UevaJaa jMir lemB 
de esa bajidera sangrienta la palabra moderación , en tanto (pie 
nolejos'de MadridsefusitaliaátoB oiíioa deodtaaiosy las DHr* - 
geres embarazadas, según de publico se decia, llevándose la in- 
sensibilidad hasta el punto áb remover coa el pié el Teto para cal- 
entar si estaba ya ó no animado. Pero echemos on velo sobre 
tiempos y acontecimientos que estremecen á la ve^ que irritan. 
Sfr trata hoy, pues, señores, de un atentado contra el derecho 
mas ]»^cioso del hond)re en la sociedad. La comisioo, al propo- 
ner se pase todo al gobierno, fija el juicio del Congreso de una 
manera qiie la honra. Yo, pues, sostengo su dictamen ante el 
€oBgrwoi á (^ioa be moleetado mas tianpo del qne eraift, y Oon- 
cluyo recpm90dfiAdoai& 4 su indiligencia. 
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Inl«rpeUel«B del Be6*r l/ap«i »tihr* la oearrcHcla qae^ 
tnvo Ingap ca Zaragoui eoa el ^rUdle» lllalarfo la SeH~ 



Otrt^s virÍM negocios Rb habiiin traUdo en laiestnndeesiedia, cuan- 
da el tenor Lnpeí, apMrechandn oDi neasioo opartuna, te levatitd pin 
anuncJ ir iinn ititirpeli^'-ioii dirigida al señor Ministro de la Gnbernacioa 
sobre los sucpso^ que lialii^n teiiiilo tueur en Zuragoia con el períddico 
titulada la Seniatex. A este propótiUt dijo lo siguiflDte! 

Pido !a palabra para aounciar una. interpelación al gobierno 
sobre la ocurrencia que parece haber tenido lugar en Zaragoza^ 
relativamente al periódico titulado la Sensates. Se dirige al se- 
ñor Ministro de la Gobernación en particular, y por consiguien- 
te la anuncio para que se le avise y venga cuando tenga por 
convenieote. 

12dslunis. 

Diiise rúenla en la easwn de ttíe día de varias palictonei j otros na— 

gociiiE, j ]riliiéjidnse^r<'si'ntido en el Congreso el señor Ministra déla 
Gobernación, el seOur ü. Joaquín Hirfa López se levantó j dijo: 

Ayer tuve el honor ile decir que anunciaba una interpelaaon 
al señor Miuistro de la Gobernación: hoy está presente y deseo 
saber si puedo entraren ella. 

Entonces el señor Ministro de la Gobernación maniresló que no tenia 
inconveiiienle alguno en ijue la esplauaae, proamiciaado al efecto el se- 
ñor López el siguiente discurso: 

Señores, nadie podrá atribuir mi interpelación ni aun remo- 
tamente á espíritu de partido, no solo porque yo no lo conozco- 
Quaca en eate sitio, sino porque hasta media la circunstancia de 
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ijM !a persona por quien voy & atx^r tiene acaso un matiz polf- 
^tico mny diyerso ,del que yo represento. Mas yo creo que nos- 
otros aqui debemos defender lo mismo á nuestros enemigos qne Á 
nuestros amigos, cuando tienen de su parte la razan y la jnsti- 
cia. Para mi no entran jamás por uada las personas cuando so 
■ trata de los principios; de los principios, señores, símbolo y enn 
blema eterno de la verdad; de los principias, cuya exacta apliea-r 
«ion lleva siempre en los hombres, como en las naciones, á la 
felicidad y al acierto; de los principios, por último, á que ha es- 
■t&do, está y estará constantemente oonDada la suerte del mundo. 
Parece, s^un nos ha revelado la imprenta, según yo he tís- 
'to en otros papáes, y be oído de la boca misma del interesado, 
>qnB hoy está en Madrid, que en Zaragoza se escribía un perió- 
■dico con el titulo de La Sensatez, cuyos redactores se permiüe- 
•Toa establecer algunas cuestiones, no respecto al regente, cuya 
persona pudiera decirse que era inviolable y revestida de cierto 
■«arftcter de involnerabilidad, sino respecto álos Ministros que 
stm responsables por la ley, y que como tales, son y no pueden 
menos de ser, objeto de polémica, de discusión y de examen, no 
solo para la [H^nsa, sino también para los particulares. T no se 
pierda de vista que esta polémica, este es&men y esta discusión 
es el alma de los gobiernos representativos, tanto con respecto & 
las ideas como á las personas en sus relaciones públicas. 

Circulados estos artfculos, parece que se agolparon algunos 
pocos dudadanos á la casa del redactor.' Y digo, sefiores, algu- 
nos pocos porque asi lo he entendido, y porque nunca podría yo 
creer otra cosa Uevando mis sospechas & un gran número de la 
población, cuando se trata de una ciudad que tiene eslampadas 
las pruebas de su gloria en caracteres de plomo sobre las facha- 
das de sus casas, hpnroso y sublime recuerdo de sus azañas en la 
guerra de la independencia; cuando se trata de una ciudad que 
salvó la Constitución én los momentos de mas apuro, haciendo 
morder la tierra 4' los que á la sombra de la traición habían 
osado penetrar en su recinto. Por lo mismo, pues, que ese pueblo 
es tan magnánimo, tan digno yque tanto tedebe la libertad, no 
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qoiíHV yo que deslastra sa eq>leiidor m aui la mas imjMFcqititla 
manoha. El tiec^o que denuncio ba sido obra de uoos pocos; no 
podía Gontradeórse aquella potación hollando las leyes que hft 
sabido reconquistar k costa de su sangre. 

Estos pocos, según las noticias que yo tengo, buscaron al re> 
dactor, le dieron una solemne cencerrada, quem»r«i un número 
del periódico, y en símbolo ó en una figura becha ai intento, al 
redactor mismo. Heclamó el pers^uido la protección de la auto- 
náad, queiiadaleoootestó; retterúsusJDStaadaSjyentonceetv- 
vo por toda respuesta el pasaporte fai>a saür iBIaedia^meQte de 
Zaragoza, hasta con apercibimientos y ameoaz^ Si los soeesos 
ban sido asi, como yo debo creer laiaidD ao se me pi^u^ia otra 
cosa, bien merecen que se leraote ia toz de oa. Diputado ftaia re- 
clamar satisgiccÍ0B.¿ la of^isaqtieseliabeclio.&toleiyes. 

Yo miro, señores, la libertad de la imprenta, ao solo como 
ua4ereolio, sino mas bien como una gafanUa. Como iina garau- 
Ua que, persevera y defiende todos Ios,dereabos, ^e vela cuando 
e^os duerma, y que está sifflupre es aeecbo para-revelar su des- 
jHiecio ó violación. Y no es el mayor eliaterte de los .pueblos «n 
ocHiservarla ilesa; ot^ tiene el gotüerno no meaos importante, 
pueSipara él la imprenta es >el norte que debe ^ijfirlo ea todos 
sus pasos, él hilo ^ Ariadna que lo Gondinca »a el iatrincodo 
laberinto en que á cada 'momento pierde la dipecaoa, un bnal 
ouya luz bienhechora y .amiga pueda .guiarle para dirigir d ba- 
g^l dfil Estado hasta puertp seguróla. su ,iniúarto derrotero 4 
través. de los peligros y de los escollos. Todo lo^ueuna-Cousti- 
tuciffli debe decir respecto á este derecho, está [reducido á que 
cada uno pueda iioprimir libremente sus pensamientos bajo 'la 
i^Bsjpoosabilidad dg la ley, y i que los d^tos de ómprenta se 
juzguen solo por el jurado,. y cabalmente jeslúSidospriocipiosta^ 
Ifilares 9e hallan consignados en nuestro 'Código fuadamenlaL 
¿Y sehin respetado ,por 'ventuca en .los lacootecimieatos & que se 
(^Ktrae ¡ai inter^laciou? Todo lo contrarío; .-y eatos hechos 
Qüptr^iaa de ,un juodo muy r^pue^iante con Jo v^ <e$t¿ suce- 
4ipndo e»J4adrid 41a'Viata.deií¡obiemQ. 
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V&rías 'e^rítores , que párate mojan sns plomas ea hiél y «t 
vaiaoo, vierteD en sus escritos el dicterio, la fatsed&d y la oatum- 
niac^tTft los |rÍDcÍ^08i oontm las COrbes, oontra todos noaotro»: 
tratan á la representacioii'DEHMnaí de nna anmera hasta as(pM~ 
rosa: ¿y qué haoBnwe nosotros Safrír y toloWtr en silencia, por- 
que noa r^>ajarfan)«»iauoho en la (Unidad y el decoro cpie debe- 
iiK»<gn>rdar si desoendié^mas hasts ese género de coatestadones. 
. PeoMinas, y con rasoe, que para tirar & otro lado as neoe- 
stHáO'unttlrsB las manos. Sí entre tanto ^guno de esos artieulfia . 
ha ááo deBBBciado por los órganos de la ley, ocasiones ha ha- 
bido en que con sorpresa los hemos visto íü)sueltos; porquecierls 
es, aunque muy doloroso ^ decirlo, el jurado en c^:uno3 casos 
se Donviette en escodo. de Impuaidad y en altado del reo . Pero de- 
jo este pnntú para pasar á otro en que el cai^ sea mas directo 
ygíave. 

El redactor de La Seiuates se dirigió, como hemos dit^, el 
gafe político con kt ley en la mano reclamando la protección que 
eet* 1« dispensa; y aquel funcionario, instado una y otra vei, le 
dbí por todo GOüsueio la i!irden de salir inn^diatamente de la oiu- 
dad oon Ja prevaleos d» que aÉioptariaotrae providencias ai di- 
lataba la salida, fil Gobgreao v¿ á oir este o&cáo, qoe tengo od- 
ginal en mi poder. (Lo l«^6.) 

Señores, yo abro la Constitución del Estado, y encuantro en 
ella un artioolo 7.° 'que dice asi: «Ko puede ser detenido, ni pre- 
so, m separado de sn doffiiitibo mugan español, ni allanada SD 
casa smoen los otBos que.las leyes preaoriban.» ¿¥ han mediado 
estas oircunstascias pam ha«er salir de Zaragoia separ&ndcde 
de au domioilio al radaotor de la £a Sensates ? Si una reí lle- 
garas áautwizaa^. estos tristísimos efatnpioe, ninguno de noe- 
alPos podría creerse segoro de que acostándose inocante, y de 
ooisiguieiite sin remordimioitas, do viiüera. é. despártale á rao-' 
iSk wx^ un esbiiTo de policía para traalbdaTte del seno ^ la 
tmquñidad y de su familia 6. la lóbrega mandón de nn 'catabo- 
10. Mngmo podria estar seguro de no eacot^rarse cuando ma- 
nos lo peos&ra con tina orden que lebiciese abauÚMur los kiga- 
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res en qne se enoootnba esUbleiñlo, en que bailaba tantos 
recuajes mágicos para su corazón, haciéndole trasladarse & 
otros donde no tuviera ni afeceitHies ni recursos, relegándole asi 
á noa tierra de aDiccion y de desventura. 

¿Y qné se ha dicho ó qué pretesto se ha tomado para pasar 
asi por encima de las leyes y o^ar la protección qne estas cod~ 
ceden at perseguido que la invocad Se ha supuesto que la per- 
manencia de la persona á qnieO' aludimos era incompatiUe coa 
la tranquilidad pública; y esto no puede de ningún modo admi- 
tirse en un funcionario púUico que tiene obligación de sostener 
siempre los principios y que representa á un gobierno que, co- 
locado en la feliz coyuntura que tanto se nos ha ponderado aquí 
varías veces de velocidad, de unidad, de resolución y de ener- 
gía, no debiera retroceder i. la vista de tales dificultades ó ,in~ 
convenientes. Obras necesitamos que confirmen las halagOedas 
perspectivas, y por desgracia no las tenemos. 

Ni doy yo toda la culpa al gefe político de quien se trata. La 
falta es del gobierno que' ha tenido mucbo tiempo »a gefe politi- 
00 propietario la provincia de Zaragoia, viniendo á hacer de tal 
el inlÉndente, persona muy honrada y benemérita, según t^^ 
entendido, pero que no tenia ni la puiicular obligación de car- 
gar con esa responsabilidad, ni acaso los medios de obrar de un 
modo que pudiera alejarla. 

Por último, sem>r8s, la orden de destíerro, porque no era 
otra cosa, contenia el aperoibímiento de adoptarse otras medi- 
das si aquella no era cumplida inmediatamente, y esta es otra 
circunstancia por cierto bien notable. Los antiguos cuando des- 
tinaban una victima al saorifido solían adornaria con floree; y 
esta victima se ba condenado hasta la ignominia, porque la ig- 
nominia iba envudta en las prevenciiHies y en la amenaza. He 
anunciado mis ideas fundado en las noticias mas 6 meaos exac- 
tas que puedo tener. Yo espero oir latas espUoaciones del seiter 
Ministro de la Gobernación, y que nos diga las disposiciones que 
ha tomada para tranquili£arm6 en su vista, 6 replicar e 
mi interpelación. 
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El sdtat Hinistro de la GoberBacioo ÍDdic¿ en eu discano ([oe el go-, 
bienio había tomado las disposiciones onorlunas para que volviese A Za- 
ragoza si qneria, el reritotor del (leríMtco. y para que sigaieri puUi— 
candólo si cumpiia con las pirescnpc iones legalea. 

Con (ttl (noliva el señor López dijo : 

Supuesto que elB^cu-MÍDistro aaegnraque ha adoptado dis- 
posiciones que hama positiva y real la proteccioa que se debe á. 
la imprenta, y 6. los-que por ella eiaitmsus pensamientos, quedo 
satisfecho por mi parte ; y me alegro de haber provocado esta 
cuestión , para que las esplicacíones dá ministerio puedan asi 
tnuiqnilizamos. 

Rabian pedido la paliibra varios señores Diputados acerca de la inter- 
pelación, y con este motivo el señor García Dual recordú que pocos diu 
antes el senur Gómez A ce lio ha bi a hecho íRualmente an« interpelación 
algiibieroo, y que habiendo aquel señor Diputado quedado SHtisrecho 
con las esplicacíones dadas, na se permitió hablar jotres acerca de un 
■asunto que se consideró desde entonces termimido. Eslrañó, pues, que 
respecto á la interpelación del señor López se procediese de distinta ma- 
nera , originando esto una cuestión de orden y varita observaciones de 
la mesa. 

Respecto de aquella, el seDor Lopeí dijo: 

Yo no estaña ciwtamente en el Congreso el día en que se 
TeríSeó lo que acaba de referir el solor Usal. No puedo por lo 
tanto hacerme oargo de aquel precédante , que sieado exacto, 
yo lo respetaré. Pero diré sin embargo, é independientemente d# 
él , que mi opinión es do se abogue ainguna discusión , sino quO' 
por el contrario , se les dé toda la latitud posible , y. se oigan y 
«obtroTiwtan'toda la teoría y todas las opiniones. Sobre este 
piDoipio descansa todo el mecanismo de los gobiernos repr^Mi- 
tatívos ; y de eea bieha del pensamiento y de la palabra resulta 
paraelpaisel aoierto y la verdad, que es lo que todos nos de- 
bemos pnqwoer.. Deseo por lo mismo que se oiga al señor Pa- 
(dteoo. 

Ya he dicho que no me hallaba presente é, esa ínteipeladon 
del señor Gíraez Acrt». Si es un hecho consignado por el Con- 
^■eso yo lo respeto; pero yo quiero <^e se oigan toiks las opir* 
niones ,' porque cu esta luoha de la p^abra y dA pensamiento 
las qñniones se eoatrorierten , y de esta pugna resulta ta^veiw 
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dad. El articulo del reglamento 'bs tftiiniiiíaüite , y contra lo que 
diOB éí r^lameato no bay prácticas crasaetudioarias. Si el seúor 
Pacheco y los demás se&orfs Diputados ipm tiaa pedklD la pala- 
bra se daa por salisfecbos , en ese caso quiere decir que renun- 
cian a un dereotHi que tiSDen ; pero si no se dsn por satMbdios, 
M) sa do^ho están para ugar de la palahti tantas y onaotas ve- 
oes lo permita «1 recámenlo. 

Después rie una ligera díscusiotí el Cungrcso scordú que continaasen 
los debates reí a ti vn 9 á este asunto, como erectiv.imcnte cotitinuiron, to- 
mando parle en ellos los señares Pacheco y Montañés , Branifeslndo «1 
pritoero que el gobierno no tenia fuerza tuando para acallar á un puebla 
irrilatlo destierra á la perspao que causa su escitMÍoii y su alarma, y el 
segando atacando inmbien al gobiernu por no baber manilado que si el 
articulo del piriódico era criminal fuese denunciado j sufriese la suerte , 

r. designan bs li;yes. Al miitmo tiempo cumb.ilíú algunas de las consi- 
aciones que boLiia hecho el autor de la interpelación , pur to cual et 
señor López volvió á usar de ia palabra en los siguientes términos : 

Ha pedido la palabra nuevamente para una alusioQ personal 
y para rectificar hechos , porque creía que habiéndome dado por 
'■ satisfecho con las contestaciones del señor Mitustro de la Gobei^ 
Bsciwi , DO tenia ya derecho -de «rrtioipafHDe ¿ loe Üflitós y ha- 
<w nn dísf^irso. Ea otras einmastaainas daria «a (wntestackn 
rany lata A los señores Pacheco y MotíaikeB; paro t«fo que li- 
Rdtwnne Alaalnsiony áreotifioar4oshediDseqtiivooadoB.£lse- ' 
Amr Montañés ha empesado dtciaido eatnAriía que esta iotflrpe- 
lacion hubiera salido de mi booa ; deiuico yo de esta frase usa 
Moseeoenda Terdaderamoite notable , y «s que el señor Monta- 
ñés luM» en esteimiBeiito la cfosicion al ministerio; porqne ha- 
kieaáo este últsno a^itido pj^inamwte todas las doctrinas y 
pnnoifHos que yo be seotadn , dieiendo que sm eRáotameDbe U» 
9»yt)s , daro es >qDe el señor Msnfa^s lo ataca , tnando oo aab- 
mente contradice mi interpelación , sino que añade serle estnño 
foe baya saUdo de mi boca. 

Puede «Bcnsarse para síei^n el 'Sn^or Iftoitaiíés «orno oaai- 
qoiera otny s»ior Diputado «stxs A parecidas estrañSEas , porfíe 
yo def¡BDdffl>é eonstantsménte loe phmñpioB «tmo \o he bm^ 
baataMqai, yclanaré acBtrasn violoaMn , Taiga de donde »- 



djv Google 



-^ 315 — 
niere. Yo:iw.gow)MKiiHjpersoiuBBt cirpan3tBn<H«5;-BQ oononsA. 
ia«S'ipe'docMúi&8;««a (¿lis y lai ooneíuicn ú» tisaza; con 
ellas-qoiero trúiotíar ú ooa ellas peMcer. Y pra* eierto tp¡o al di- 
rigirme 9. S. «at^-espeoifl-dereiibawiiMoaeemBBStpa^iocoagí»- 
decido, pues ai él ni aii^Ha otro señor Diputado de Zaragma, 
por otas interés ^0 lies íospire m provincia, bubieraa :podidO' 
iaiAíT de aquella eipdad oon mas énúoime «i entusiasme. Yo irt 
pBgtuilO'tui.tríbulode juBlicia porque yono ochüo siá Itfs partí- 
oidares. ni fr los {HieUos ; y be querido dftoi«%e en estti letm- 
taslaoioa , portjoe cualqutwa que solo leyese el disourao de S. S. 
podriaaoftso oreer que yo me luütia ensañado oon 'Uq pueblo qve 
soy el primero ea reaprtar y en wtaarar. 

Ha añadido S. ^. que tiene diferentes aoticias sobre lo que 
se escribió en La Sensatez. No he traido los nümeros de aquel 
periódico que versan sobre el e^eto de esta discusión ; y no loa 
he traido porque creia que era enteramente indiferente que dije- 
ran una C084 ó que dijeran otra ; pues que nú doctrina es que 
aunque hubiesen insertado el Coram debia sujetarse el procedi- 
miento í las disposiciones constitucionales en materia de iiópreQ- 
ta , y ser juzg:ado el redactor por el jurado , y no por una auto- 
ridad estraña como es el gefe político. 

Que la inipreata , ee dice» abusa y «embrala alanna y la 
falsedad. ¿Y quién puede saberlo mt^or que nosotros que somos 
todos los dias objeto de sus sarcasmos y de sus cEdumnias? De 
mf se ha dicho recientemente que yo hatña manifestado en uno 
da mis anteriores diaooraos que atacatiael {nvyei^ de ley sobre 
vinculaciones, cuando dije del modo mas tenninante y espllcito 
que lo apoyaría ooa toda? mis fii«7&s. De mi había dicho antea 
l«':imprenta qoe^n «na ocanion.aotaMeypróuiBa bato dado mi 
vAto 4 ms. per&(Hia, cuando lo di & olm laay diferente , oomo la 
iábea varios de mis compañeros qw vienoa U p^ieleta y poa«-la 
en la urna. Digo esto aunque aquella votaoicHi ítiefle secreta, por~ 
qoe si olios desean que sus actos sean ignorados, yo quiaiwft 
por ^ ooaJrario llevar un vidrio en el cocazoD. 

Ha dicho taxptMea S. S. queeo losnAmwosde LaSuuatu 
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se hablaba del rúente. En ano se hicieroa solo ¡ndícacÍDnes , 7 
ea el que. le siguió se did una esplicaoion oomplida y satisfocto- 
m. CoD este motivo nos ha dicho el señor Montañés qne el re- 
gente es inviolaUe é irresponsable segnn el artfoulo 44 de la 
Cktnstitucion ; pero S. S. debe conocer que nada tiene que ver la 
re^nsabilidad lega) con la moral , producto de la opinión pú- 
blica, y en esta linea de opinión yo no reconozco ninguna per- 
sena en los gobiernos represratativos qne pueda simbolizar éí 
arca del antiguo Testamento , que no podía Ufarse & ella sin que 
cayeran muertos los que se le acercaban. Los ejemplos sobre esta 
doctrina que nos ha dado la Inglaterra y la Francia me dispoo- 
san de detenerme en mas latas demostraciones. 
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DiHcaston sobre refornia de «rMieeleB. 

. La comisión nnrnbradn para i nrnrm.-ir acerca de la rerorma de arao- 
rxtes había pres«ntadii anteriormente su dictamen al Oangreeo, asf co- 
mo también el señur Sánchez Silva su ?otii particular relativo á la li- 
bertad de comercio, en oposición al sistema proliibitivo de la co- 
misión. 

. Varios señores Diputados tomaron la palabra para manifestar su opi- 
nión respecto al voto particular referido, que era lo que ss discuiia en 
li aMJon de que se trata, pronunciando i contínuBeion el seQor Lopeiel 
siguiente discurso: 

He pedido la palabra ei favor' del voto particular del señor 
Sanetiez Silva, aunque no voy h usarla ni enteramente en pnü ni 
enteramente en contra, porque ya se Habían anticipado otros 
varios 8e,íL0Pes, y me era tnlposible usarla de otra manera. Con- 
fieso de buena fé que mi posición en este momento es de sumo 
embarazo. He sido Diputado por la provincia de Barcelona; ten- 
go con ella una deuda de gratitud que deseo en toda ocasión satis- 
fecffl". Elegido también por la provincia de Valencia y de Alicaate, 
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por la príiQera de las cuales ha-optado, y teniendo ambas inte- 
reses agrícolas eacont^^dos con loa intereses fcüinles de la pñ- 
mera, no puedesern» indiferento su situación. Sobre todo, se- 
bores, aquí sonioB Diputados de la nación entera; su bien es el 
que debemos proourar, y trabajar por poner todos sus inte- 
reses en tu'monla. Esto es lo que yo me propongo en esta dis- 
cusión. 

Yo por convicción deseo la libertad de comercio, como deseo 
U libertad de las itostituoioaes, la libertad en la impreota, ia li- 
bertad en el pensamiento, la libertad en las conciencias. La li- 
bertad en todo, ea una palabra; en nada la liceaoia ni el esclu- 
stvi»Qo. Fundado en este principio, Cicil es conocer que no. 
estaré en teoria con ningún sisleoia esclusivo 6 prohibitivo; sis- 
temas todos que se han colocado sobra la base del sistema «ono- 
dáo en economlapolitica con el nombre demeroantil, que mira- 
ba el dinero como la única riqueza, y qiie por consecuencia pro- 
pendiaáfou)eatar las importadoQesyprobibirlasesporfaciones, ' 
dando aá origen & la fusesta doctrina de la balanza de comer- 
lo, que tantos daíKB ba causado en los paises que ciega y 
rutinaxiameitíe lo han se^ido. 

Maslosadelaataoiientos de la'xsieaoia, y los progresos que 
ea ella, se ban heobo , han reducido ya al silencio y ¿ la. 
nulidad las teorías que por tanto tiempo han estado domi- 
nando. 

£1 sehor Gil Saoz nos ha dkho que debemos decidirnos & 
prohibir toda importación por un espíritu de nacionalidad; pero 
esto es tener ideas muy mezquinas de la posición mercantit 
de los pueblos, quererlos reducir en sus influencias reclproeasr 
dt m Qi^ y r^ujo de. un olroulo de periferia, muy Umitadit, 
cuando el mundo todo no es mas que un macado, al cual der- 
Iten venir y en el oual deben cnuarse todas lasproduocion^. 
Estas spn laaYonladeras ideaade.lacieneia eeoaúmica en su es- 
tado actual, é inútil será, alagar contra ellas.eEperíenGias mas & 
menos exactuHente,cvLlci)ladas,'fH)rqu8 la-práctica ciega, que no. 
.dfa&«aaa»sobHlm:twriti$, a0'fl3,in«sqiieeaipiriamo. 
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Acaso se me quiera deñr que esas teorfas 90q útdpiaa, y 9e 
preteada alegar en oomprobacion el ejemplo <t& la F'raneía, qtn 
coa et sistema prohibitivo ha tmido gandes progresos en ^-tü- 
Imcacíon de algodones desde el año doce at veinte y sñ», época' ea 
la oual está «alcnlado que has tenido un aamento en razón de 
340/f)O, en taato que ea Inglaterra con uu sistema diferente oe 
se ha obtenido la ventaja sino en razón de un 270/00. El-he^ie 
es indudable ; pero la oausa qne lo ha producido no es la que 
sin duda se quiere juponer. Vóase cuántos autores han esorito 
5oI)Fe este raro fenómeno, y se hallará qne lo atribuyen ¿que 
después del imperio, y hecha la pos oonUnental, se dediearea 
«n Firwicia é. las manufacturaa mueiiisimos braso» que antes ha- 
Inan manejado las armas. Esta foé y no otrn'la causa de sn des- 
anclo; y una prueba positiva de esta verdad es qoe bien ¡Hvato 
para ^e movimiento ascendente, lo que no hubiera sucedido si 
olva causa influyera en tales resultados. 

Pero ya, que estamos en el can^ de los hee^os, obsepvemds 
loque ha sucedido ea Alemama. En aquel pais se halfabaatlaE 
t&bríeas « un pié deplorable; en 1813 se' estableció un sistema 
de libre introducción, sin mas que un derecho de 10 por i9G>, y 
los fabricas empezaron desde hi^ & prosperar, llegando al 
punto de haberse podido establecer bctorfas en' Gibnütar y ea 
lisboa. 

Pero demos un nuevo paso, y veamos lo que ha sucedido-es 
^latwra coe sus sederías, qm tantos pmitos de eontacto tienen 
coa la cuesdÍMi algodonera de GalaluBa^ 

Desde 1685 al aoventa y dOs fueron 'bbres las introduceio- 
naai, y la indostiia tbbríl adelanta ocmocidunente. Oe^ues de 
«ta época, reducido d Paríamento pt» las inetígaciones de les 
muuiilactureros, la mayor parte thnoeses, que se balsaB reflr- 
fiuko á coneeoueneia de la revocaotm de^ edicto de Nantes, t»- 
teó por UB aiMona prohibitivo, y por du- patentes de ifimnoíM, 
7 desde ai|iiel mprnoito foé ea aumento la deoaulBQcia, hasta que 
nn hombre Terdaderament» ^tvide qraso romperá yugo de la 
rutina y estafateo^^fxanerota Ubre. Las paliaras que « aqt»- 
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llaocaskw-pioiüDffiúiiiWPQSQBift^utJB sor OQDQcidas. «El Of)- 
nepolie (dij«) bar pnámdo It» tfootos que Conosamente debU 
|)n>diu}ú, & sabw: lEtJDeüfbmacúi eAcuooto A. adelantos y m^ras: 
ha ■saíocaá» el celo «ptftise af&na,eft dar vida &.la iadustria, pro- 
Qwwe e(ÍB^nte ¿inoHa fuktabbríeanlea&haefiresrumoseoa^- 
tiiniQS para producir l«s g^ros wn raaror baratura. A «9te' 
sialBim: prohibitivo {afiadiií) debe alnbtiirse que las fábrieas d« 
aedairfa.'í seoA da tQdas>ta8 iodUBtnaa flkbiiWs la üDíca en que son 
nos infeñofosi aaesixos yeeino&del oaatinente.» 

Mf anaamiaato fecundo de aqubl graacte b<Mnl»^ tnvo acogir 
iia,. 7 los raaidUdo9 esoeAioEOD i todas las esperanzas. lA iü- 
glaten-a, que hasta 1826 había sido tributaría dft la Fraacía, en 
el remo ile ftederiU) esportó á esa misma Francia ea 1B32, y 
en esos ousmaS' artlcutoa- ia^ ti voilor de cw» de 100,000 
Ubras egterlinas: los produoloa do^earoa ea el solo espacio á» 
dos aüos: los eaemifi» mas pronunciados da la liberlaá da co- 
KieFoio tañeron que redooirse ai silenóo porque el monc^iiCiJlio 
aparociá en toda su defonnidad; y í ia-des^pÁ^cioD de uoa po^ 
' Uadon Eunélioa y tacbuleota siisedifictn: la. abundancia y el ODDr 
tanto de mUlaras da hmilits, que bendoaon et nombre ds aijael 
.genio que había saiñdo'poner ttivúoo ¿su ntiseiria. U^ idea», 
pnsa, mas vcHitajosas y acreditadas son las de lüWe oomercio so*- 
.bre que: se ha fuidado el diaenrsodelseaorSaiieltez Silva.; ysl'lfi 
smte ott les destina hoy eV tñunió, S. S., como ouuitts Ue 
defiendan y jH^fesfuu, -disbeQ tomr eiq)ei»jBia. W' el porvenic ^ y 
inede» deeir laquft deeia JJfierí de s)» obras: <tNo laa bac" P^r 
ra que hoyseaj^audaBípero'edDy sepro. de que am adflloate 
saapláudífÍJLw 

fisto ea ea euuto 6. la cueetionda prinoipioa que he teoado 
mDiy l^ramentSi porquBüOihe creído qne.siea laque' 00a nao 
detoiimteBt» debe abora tratarse. Pero quedan otras do», oma- 
tiones: ifioa de reaüzaciondaeslae miamos príadptoe, yetm da 
-«pertanidadea hb cnestioa presente; y m aadsaaaraoqttetiBv 
razón el Principado de Cataluña. 

Jm «B^lu»»- dii;fta ,y diet^ aniy biw. .Astea decantar. 



esas doctrinas y de admitir C(»i un dnrecbo las proáoodones es- 
trai^eras, seña necesario qae se presmi-vasen noestras bviiteras 
y costas, y que se pusiesen en todos los puntos de entrada ea- 
ciMpulosos empleados, porque de otro modo ^¡o el nombre y í 
la sombra de introducciones en razón de nno seferíficafán en ra- 
loo de mil; ei contrabando no se destrnirá, y la industria nacio- 
nal quedará destruida. Esta seria mía raclamacion tan justa co- 
mo poderosa de miestros fabricantes; pero noten que el mal co 
tal caso estaría en las contratas becbas por el gobierno y en al- 
gimos de los empleados que este nombra, y no en otra parte. Y 
á la Yérdad, se&ores, parece que esta sea la fatalidad que guia ¿ 
todos los partidos. 

Yo no dirA que todos los emideados sean malos, porque no 
soy nunca esdusívo y porque conozco mncbos que merecen 
nuestro respeto por sn integridad, psr su exactitud y por su 
pureza; pero es bien s^uro que entre nosotros se bao formado 
CQmo familias ó clientelas^ y que se han dado los empleos las 
mas veces k los que podían disfrutar de estas adherencias, de es- 
te favor y de estas ventajas, y no ñ. tos que tuviesen un mérito 
real y positivo. Empleado ha habido cuya conducta ha hecbo 
llover las quejas al gobierno, que se le ha separado por último, 
mas que á la menor solicitud ha sido no solo repuesto, sino aa- 
ceadido. ;Y por qué? Porque goiaba de ese^otrocinio de los 
hombres qne estaban en el poder. No hace mucho tiempo que se 
han puesto en juego personas qne ya lo hiUiiaa estado en el ramo 
de Hacienda con notable descrédito: ¿y por qaé? Porque asi 
cumplía & los designios de ciatos hombres. 

De reciente se ha pretendido algún destino en el mismo ramo 
por beneméritos oficiales de francos que acababan de derramar 
SU' Sangre en defensa de nuestra causa, y algunos de los cu^es 
contaban en su boja de servicios hasta mas de doscientos m~ 
éaentixi9. No'se les ba ataidido por dar él empleo & nn 
utraogero, que sin duda costana con mas poderosa reoomení- 
dacion. 

May práüflámébte ^ ha Impuesto ea destinos & algunos se- 
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faredos por las juntas , y badeodo también menoion , y C4)ino 
gala de esta círcuDfltaaoia , cuando se habían pronunciado ene- 
migos y perseguidores del pensaiiiento en caicos que desempe- 
. fiaban en una épuc& no remota, y para escusar estos hechos se 
acnde í deoir que tales y-taled perscnas prntenecieroa í las 
Cdrtes de Cádií, (»iaado esta circunstancia por si sola nada 
prueba^ puesto que también correspondieron los Oslolazas y 
(rtros de ideas, ó oootrarias i la. Uberted, Ó iodifereotes y re- 
' Bisas en su ikilQDsa. . 

Se acude en otros casos & méritos eatrafios, como si los mé- 
ritos pudienm comunicarse , y lo que es seguro que parece qu& 
en todas las épocas se han buscado de propósito en muchas oca~ 
«oaes pereooos sia oonvícdoo, ain oompromiaos ni garantías; 
.; asf no es estraño que los nombramieatos sirvan con frecuencia 
al arrepeotimieato y & dolorosos desengaiios. Se necesita, pues, 
arrear y moraUlar en ta parte en .que ya no lo esté eate 
ramo de la administradoD; f mientras, no lo esté, mientras 
no se I bajan adaptado todas los precauciones , no habrá ae^uñr 
dad respecto á la .verdadera entidad de las iotrodueciooes, y 
la alarma como la justioia . de nuestra industria: catalana serta 
muy itmdadas y ateodibles. 

RespecUt í la cuestión de oportunidad, claro es ^ue se tra- 
ta de eosayai' unos aranceles sin duda veatajpsoa y preferibles 
& los aoteiHores. Yo deseo que se logre desde luego el .bien que 
deban producíp; > pero qutero también que et arreglo total fto 
quede indeBoido , y me fttrevena ¿ proponer come término me- 
dio y coQcitíador que se marcase tía tórmino en que esta graa 
cuestión Fuese resulta. Por- el embarco de que ha sido para 
mi esta cuestión por la circunstancia de deber á Barcelona y á. 
otras provincias de intereses opuestos mi ^ecóion, calculo el 
mayor que tendrá el señor Ministro de Bacieuda, que reo^e la 
cualidad de ser hijo de aquel pais ; pero en eslas ocasioites no 
<bay mejor guia que la oanoieuda, no otro medio que el de de- 
cir lo que ésta. DOS iScle. 

Tom II. 21 
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<3 de Junio. 

"UnBtJainliB eK9ake(lnJa>ilisQ»*ipa'(lel rato fwti autor del snier-^nt- 
cliéz Silva soliri; liberUii de coiniTcio, y con este moljvn d señor Minis- 
tro de Haci'^nda'toniól:! pahlbm.liadSiidusD catcrn entré otras cmasSe 
launas «prMfOiHB: qua el jamer 1m^ hubñ 'dioho ^en <et d'wuraoyifi 

aronuncíi^ ul ili» ununor respecto & finpleudciE: [lor Io£iu0 el señor Lo- ' 
■pttt, reclifiobiid(»;aijo: ' ' 

£1 steAor Uinistra 4o Hacienda ne ba faecko «1 taooor de dir 
rigirse k varios puutos del discursp que pranuneié -sy tr , y ■> 
IMFEoiti^ióaáte el roglanefA» eaat«star i S. S:., me Imutaré á 
Wicti&car hechos^ 

Ha padecido e( sféorMiaistrooia eqiHvocaoitn, y putlisii»- 
4odeeltaha qwrnjbotiwnr sobra st 'lajk>'el patnimoBio-dtt^r- 
vorta qué indiqué; pero yo prooun> ante^tpdo ser jasto , y in 
quiero que am^DS iffiurgue con mas parte que laque rae pai«- 
<3Í6 deberle sefiaki'. 'Ifmpecé dieieado que bafaia eido nua tatai- 
Udad que habia.preeididoá tcxjos los gdtaienios de todos kis 
-partidos e) ftirmarse ciei^ «specie de dieatela, de paniagiw- 
tíos, fecAnrinano preiñsamente de eUós paila todos ios deofr- 
<Q0B, esctoyendo. á los'que no estabaa afiliados eslre los mis- 
mos, á los que no teniaii e! misaio oolor'fetitiúo.fiste cargo es 
centra ioáos los gi^iarnofi. ' ' - 

Bajando im poco mas la' mano , dije qne oosoei^ ^jdeado 
tqueliabiá'sido^l eseáindfdo de ima promoia ; aigiieadD corttia 
•(toaal'haéia habido quejas que (dügi|roo"á' separarle, yqueá 

petar de eso 'había sidode^ee.itosbloiepuestoen su destiai), 
'síQO' aseendido. Esta «&i^ también os de ^>Dca pasvla ma^ k- 
janemente. ' < .. 

' ' Bijedesiines que ee habían poeeto en bc^a Tartas pcasooas, 
lesparinientadaS'aate3>:coD>de3aréd^0 y desUvorablamente. Bdte 
ttavgo es^uno de WinMcbos . que perteneoen al nnaisteiiO'- 



' fie^ues.ilijdquB ad.habiaii»i»tas^4teisanaqBebabtasid» 
opresora y tenazmente enemiga de Iss' iAes»iiue deapqeo'haa 
podido obtener el triunfo ; persona que después de haber sido 
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üBfaraás., fué, aia'6iiibiu$&, r^uesta. Eeíb áltineerS >cargodBt 
jDiaisterio ftctiol. ¿Y á este carge qué efvoo|Bte$ta? QiwesapeF- 
sooa ha 3u£r¡do padeDimiootos. \kh, señores! £1 padecer es niny 
honroso ; pero inscríbase el tftiob^-e del padteitíe en el martifo- 
logio político : la espeiiencia enseña que personas que han pa- 
sado una vez por tan amai^ trance , no soa algunas \ebes las 
mas á. propósito para espone^i^ á.' nuevas pruebas , porque una 
vez escarmentados , no creen aeíter esponerse otra á sufrir los 
misinos jpa4ecimÍGDtos. (El señor Olósaga: Pido la palabra.) 
Señores , creo se me permitirá hacer una espbcacion sobre esto, 
pifr<¡m Bje pare^^ «pe se bao. h^rjdp pgnjU'ii ni w^e]ieioii,i|gy- 
nas susceptibibdades. Ya» aB&CK^(.£é bun que hay personas ea 
quienes el padecer no ha hecho mas que acrisolar su fé politi- 
.€&, y ikrlss naesaSnnaea para'padeoM"iiws ettando UegHse d 
qasp; ptro twphiensé quede ép^s no Jtólo, y si.ba^Ig es pare 
hacerles justicia; hay, sin embaído, otras muchas, y-de eÚas 
pneij^ Ibrmarse una inmeosa list^, qi^e rjieron separadas,; POT- 
^eguidafi en oierta época, y da^nies', á baa ceatíOMda se|pam- 
<!las, ó si se ha echado mano de ellas haii'Sfibiclo sefvir 4 tpd^ 
-les.qw leS'ttíA p^ado. 

Esto no lo duda nadie , y sobre ello no haré mas que uúa ' 
lOtisefvadoQ. al Congreso: hemos tefud^epwtlws pefsfu^s .qoe han 
4^esiÉMo lQS'praBC4tJQ»de |tb6st94.. y eolee q||»« bay poco^ qw 
■h&yaa estada afíliadas cDQst&otementij m la misBja beoders:. 
Imy, e». fla.,, muohfts ^(ístatfts. Mí pnop9siiciop , pues, -no ■« 
^baolutft : mi ftropú^ioiofi es que , geaeralmeate b»t>lan(l«., op 
«Evqn Ifis 9a4«(}imií»teis, pwqite J)3y laBphos qup (iaípue? debur 
iíflr padopitlo bao r«*^a(Jo;de sus padeeimientos, ó j»f hkij^ 
¿mí, de Ud oraenei^ porouei padetH^nxb Me parece qm be e^ 
^ftíeaáo biea mi propaüe»». 

AMdLd«e^i»a que se babiaa traído ^jii%P:i]^i4()sefitni|i>fiH: 
jsolK» »ío no ba diobo noAa. el se^p Miiiislf o, y í»r txtpsieuiwb- 
4e BífreaeBSi* el detóoenna. 

£w:^itto, el teüof Mjiiisü^) de Qa^ieada bah^h» uofi Mr 
■a«íicb(l& aiflte»3 mwGWküleq aGadQié}9.ffi(i.Gi«ropa deepuesftqf 
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a&o treoe; pero S; S. , como taa enteodido es estas mateiiaSr 
8^ st'imsmo tiempo qne la cuestión de aduanas de Alemaaia 
oo se ha resuelto tan efX)núinicft como politicamente por nacio- 
nes que tienen en ello miras particulares. 



IU\, 



Ikekale «abre «•■««>■•■ 4e ■■« peaalAB i Im vlaJa 4» 
D. AateBl* Hlfar. 

DisetUidoB qa« tuemn ntros TiritH n^oocim en U Miion ile este dii^ 
judió l<3i-iur» á uiiM pr<>|io»icion lie I)-; lirmiidn por los señurM Li>)M!i, 
IVoy"l, SHi'vtie/. Silva, Caballero y Laciille, cuja parle (li^pugiiivii era li 
■iguipntfl: 

nAi'ticiilo único Se consigna i dca^i RuGnx Orlpea, viiiiia de [). An- 
' Mtnnjo Mítar, bienes na- i'iitniej Insla i>n cnniiilad iIh l(i5,U(]a reales, 
afura i|U6 4«ii rilo* «ili~(aiiN In lieodi que roiitrajo ea la laiisa mi;Biiki 
■contrn su m-iríiln, <f que lermiud «mi íb inuerle en un cud.ilsu, de aijud' 
«fenmcnilnhle jia'riiiU.o 

Gil a\ntyo Átt el» [iiO|K>sicÍDD, el señor D. iMquin lUrfa Lopeí pr*- 
. nuncio el siyuji-niti disaursu: 

Sefiore!^, justo i la par que solemne es el motivo que me ba 
animado á formular este proyecto. No diré en sti apojo mas que- 
dos p^bras, pues que creo que viene reoomendado por sf nüs- 
mo, y porque el momento de dar estension ¿ mis reflexiones ser& 
aquel en que venga, si se admite, informado por la comisíoa y 
ae abra sobre él et debate. Uas en el caso de haber de decir id- 
guna cosa, creo que debo empezar por itesvaoocw un temor ff^ 
^ acaso pudiera apoderarse de algún seílior Diputado para retraer- 
le. Podría creerse tal vez que si nosotros acogemos favorable- 
mente el pfflisamiento del [u^yecto, 9e iba k abrir una ancha. ' 
puerta á reclamaciones de esta espetúe para en lo sucesivo. 
Este recelo es para mi de todo punto imaginario, porque eatien- 
•io que es imposiUe se presente un caso de igual oatiraleza; 
porque Juzgo do todo ponto imposible que vei^ & ofreoo^ co- 
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ino ahora en un solo cuadro la desgracia ^e la Sétima con la. 
-def^racia aoaso mas horrorosa de quieo la lioni. No es lo coman 
que el brazo 4^ hierro de la fatalidad hiera & la vez tantas cabe- 
zas de una misma funitk. No nos retraída, pues, '^ temor do . 
abrir la puerta i solicitudes de esta dase, para hacemos cerrar 
boy nuestro corazón á. la voz tastimepa del infortunio. 

Yo, señores, que soy enemigo de todo ardid, hasta de IcW' 
■oratorios, confieso con franqueaa que en este momento dése» 
convencer la razón de todos los Diputados, captarme su benevo- 
lencia, ganar su corazón, escitar su sensibilidad. Que fúensea 
que no soy yo quien les habla; que es la voz de una. victima ia-- 
bumanamente saciificada en-el patíbulo la que se dirige al Con-> 
greso para pedh'le que tienda é, su pobre familia on br&io da.: 
pi-oteooJoa. • , 

Todos sabemos que el dssgraciado Miyar, cuyo notnbre so 
Mlla inscrito en esa lápida, fué ahorcado en esta corte por sus 
ideas y conatos contra un gobierno despútico. Fiel á sus com- 
promisos, como lo había sido k sus pñaoipios políticos, sufrió ei 
iDarUcio de los libres, sin que el dolor ni aquel imponente apae-< 
rato pudieran arrancarle su secreto. Sin esta cügnidad, sin esta 
firmeza, muchos que hoy viven y gozan las ventajas de un siste-^ 
ina delilwrtad, hubieran sin duda subido los escalones del ca- 
dalso. 

Eatre tanto su desoonsotada muger, sostenida por la espe-i 
rauía, que es el último bien de los desgraciados, contrajo unai 
deuda de 16S,Ol0O reales para ver si con ellos podía salvar al 
menos la Y'da del hombre i. quien pertenecia. iVaoa esperanza! 
Los vei^ogos tomaron el; dinero y le arrojaron como por pago la-' 
cabeca ensangrentada de so marido, iloy los acreedores recia- 
non lardeada, y van á vender & esa ia'feiie mnger la üníea pro-- 
pi«dad que le queda; la casa en que vive: esft casa en que vio 
correr dias nas felices al tadc del hombre qn» ya perdió; .esa' 
oasa, semillero feoundo de recuerdos eu que se apacioita el ahna ' 
«n la si^edad', esa casa, por ultimo, que defiende la sonAra de 
%ai hombre digno, que nos manda desde el lugar de su d 
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Eo pennitamoS se ooBsniBe taa bárbara profanaoioa. Hé aqui, 
sBDores, la Mea &4pié se encamíDa tni proyecto. La asignacáoa 
de una peqm&fsiaia parte de bienes nacionales, qoe será tm 
Átomo (HHnparado oon la inmenndad, puede sacar de tanta an- 
gustia & esa desdichada, para quiea la libertad no ha tenido 
mas qne espinas ■j amarguras. &i mando, muriendo por nues- 
tra cansa, Qo^ áe^ en legado su apoyo y bu |m)teocioii. Pense- 
moe, señores, ^e la moerte üene derecfaos mae sagrados qa» ta. 
vida, y qin nosotros sereihos tamlacQ algAadia los lundiras Htt 
los sepnlerod. Muémos qm para ese itaso nada seatirlamos 
tMto codiD q« las personas qae nos faéi>oa amadas, ha pnrseu' 
Das qiift habita^n surcado oon jiosotres el fiéb^, mas vcnoi 
tran<ptto y etras horraaxBir, de la exiatobcía, sn lient sumidaE^ 
en la miseria y en el oprobio, y tuvieran que llorar ti par de 
mestrá pérdida su pra|»a hamillaaon y desveotlini. 

He dicho' ya antes qn6 el nombre de Uiyir mtk ínscnto Mi 
esa lápida. Mas seria hastiL vea amarga burla consegrar sh ta»^ 
dfoña en ese loma de iomortaüdad, y al misitao tiem^ d^xr 
mi el abandono' y en lat deE^raoa ú, la que fué eonqiañflra (fe m 
same, á la i^ve tray se presenta em tantas tflab» h nvmtra juft- 
titas y * nnestiu gratitod. 

Y al Mriftr de gralltHd, una idea bien dgscMsDtaÍDrfe fw 
ofrece á mi Imaginación. Pródigos se han mostrado alguna tm 
le» Congresos para premiar y. pi-oteger oos crecida pRKiones 
Ivfemüiasde aJguBosqueaoasb ihuriertia coi^taienito mw é 
dnnos diresfámenta nn prinofto da üb^tad. T eétíe tantO' Itt 
ibCtÜE (fae alioira reülama Inieetro apoyo se enciHAtm .sumida ea 
la miseria y entregada, k todol k)o borrores ^ la- dewafWVOiM. 
EL hombre paede fáoilmenle ddmiBar sus r^^liimes traDqníbUy 
pero esbS' iosliUnites puMielí», estas «nalgas couptfucijaw 
Dfl pttadeii B3SB09 áe prodocirkc enojo ¿ irf^Ui^Q<. Yo de ttti'té 
dnH- 1^ euando' nje fijo ea tste ponzaoU áikám, piérd» I* 
cafaila, piante la' pnieam^ pienjo hasta el codoelfntsaM. N* 
cobsenlD iraa qué et ósraaou, .y esta es Meiapn ^a loa dasgia» 
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-! Afcaso'tfthtlfliubv'MAart»'» «»deM>Bnio caloren una mlh< 
(«■i(i<4aaitabtO'.iiH¡«iia](inev6,iiciiaa(laaiDSE'tle^o bidk«ia<d< 

gBtaD,jycoiifiD<ttrabin')a iSuaMe'dcFJnúippafqet»,' oomo: di la 
dngraitibdb'itai:var4<quiensé<9eAeré,'á laijtttitfaj al' caoou(»-' 
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■ CT (tirtímen dé iü coitiisron'y ri tíiIo jtarticotar flftl sffior Proypt, rt- 
Wi«w mih)9 i>t «pedíante lie r«Rgmuii)M WHmtioiQi > Iqi (UfitinUB car 
lebratlüs cou uní asn de cnmeruii) , erdii el úbjelo ^e lo£ débales del Con-. 
(fresrt p<i til 'íes nii 6^- este rtií . ' , 

' TmlnMan teHiuI«ti«rteie«ietWa«lR<irirtB efótiWS'Pipati)(t(í&, yUeg»>> 
do el UiriJO al señor López, proiiuiicio el BÍguiunle ilisuujso: 

. No pueJo menos de «strañtnitna se toya eralado esta.ones- 
tioa de on modo tan liguen» ))0r tpdos ik» 'señores DiputaáiiS' qiw 
iaaUoTado.M día twU: ahora la {nlAbray oovido. eo mi con». 
a|ito , os sHcivaante grave r de^ffiairasefindeQoia al biai 'dflt. 
país. Yoj seDons,' lo dig^ fraKtBDiaide: ea«liDoii]eBtO'dla e»< 
peas- & habllir.,' no aé por'dáode -empiece , perqué .es el «egoña 
ta» oogoffeado ,. presanla tal itsjidQi de üo^idadas,' de átkc- 
Uoi; deoombia^cioaMdaawipiQañbliB' (lactmóloH p«ÍB bt pa/> 
labia), <&-é-BiKin:'4|irt' diga pedir la pstaim á bcaiai^n, qiia> 
pnMota tan. Joro contraoteíooD el ütn^ qin ettoba dswacd» 
eee cáanuloderaaJDDes'guai&iooabaion ofreoe, y^e pareoe pr»" 
pemtse'á<e9fbnar; que^dlamariaj ootí tÍBFmnM id' m«D -4* 
/ai4t'iW-(iM9 qm^ amsttaTcasn »e /iicv,'<qae«a:mtB de tod» 
iaimidai:iDagotabie|da ¡rofleRiinBa aosdO' si <aitaBdilii»iriUl»' gr 
sBiDilsBM^alnariaMáa embarsa ea k daoútoD. .firoarud aula' 
seri^arai^tJaTqaBiM' baronws'pfwo e 
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ñftdo asanlo; y para serlo, K^iré lanwohlii^et voto parttoti- 
Ur y del dictamen de la mayoría, haraenda-frifiiero' la historia, 
y viaieado (tespues ai lerrenode la a^oacioa da los príocápiOB. 

Tbdo pareoe qi;ie airanca d» la - contrata aotbríor celebrada, i 
GMi la oaaa de Miranda; y la coemaa, despn^ de hablar ea 
su dictamen de bReal-órdBaiiMsedÍ<V«k la materia, añade al 
final del párrafo 5.°: «Este contrato no ae celebró con preferen- 
cia de pública licitación.» No es esto inexacto; pero merece 
algunas esplícaciones. No es (áertf que so admitiera aquella 
contrata, porque nuestros buques nó fueran suficientes & impe- 
dir el coatrabaado : la cama fué que estos buques estaban Ta- 
rados , ociosos y sio servir á oiopm objeto por fklta de recursos. 
Después se verá «.coa muohos monos ^aoriQcios bubi^noi podido 
ponerse en estado de llenar cumplidamente su objeto. Tamt»en 
debe notarse que no falta la pública subasta, porque el gobier- 
no lo dispusiera , sino qne esta fué una disposiciwi del intenden- 
te de Valencia , tan mal mirada por el ministerio que dispu.so se 
rescindiese la contrata en el ténnino de tmnta dias, cixno asf se 
veriQcó , bajo la responsabilidad del intendente y contador. 

Sucedió a estos hachos el darse a Orsy García la contrata 
respectó á, las cuatro provincias de Valenoia y Murcia, y se-dica 
por la comisión que esto fué oyendo & la jahta'coDSülliva y sin 
pública subasta : mes olvidó ^ladir la conrision que la junta 
ooBsultiva reprobó el pensamiento, y solo dijo, fnr último , po- 
dria lo mas admitirse por via de ensayo; quenada.dÍ3o respecto, 
á pfiblico remate, de modo que cu^quter argumento que en es*' 
ta parte quiera hacerse, (laquea por su base: y por último, que' 
la contaduría de valores se opuso obstinadamente diciendo, 
edmo BB lee sn letra bastardilla en el voto particular , que opi- 
naba tameq contrario sentido a la idea del arriendo' por los fu- 
nesto» rssultfcdosqne se legaron a la Haciendade España des- 
de tiempo» muy remólos >con tal dase dO' coatratos, por b> la» 
Diealable'de eos oonseoüendas es lo eoonúmieo y moral, por bi 
diilmillad deh&cer efectivas las promesas.de aqueMos , por la de" 
elndir.saa Imiesbes manejos , porque-oon loa lunefleiosiquo aqu»- 
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llos deben rqMXl»rpii9dala.OaoiendaobleDerauw ventajosos HH , 
sultados , y por hallarse el lícilador D. Miguel Qrs y Gírela ave^- . 
oÍiuU4o eit 1)0 pueblo dedH^ esclusivameate al contrabftn4o. 

D09 hechos resulta de, lo diobo, que conviene ao perder dr 
vista: i.'i.queaunoael gobierno.ni la&oQoiaas superiores sa- 
traroQ. parque tales- oontrato? se hJaesen sin pública subasta: 
S.", que la idea de arrieoda de Ors y García , aun ceíiido & las., 
cuatro proWaoias indicadas, fiié finnemeate combatida desde el 
priORJpjo por I93 cuerpos que mas inteligencia y laudable interés . 
podían tener eñ la materia. Perobabia sin dada un deseo de fa-. 
vorecsr ¿ Ors y García contra la voluntad de Dios y de ios hom*. 
bres , y el Congreso vk & oir en esta deplorable historia el modo 
«R que se hizo. Este empresario habia tomado eu arriendo el 
raino de sal y de tabacos en las proviocias dicbas , retirando el 
I^emio deli2 1)2 por 100; á.pooodijo qiu el raipo do sal le 
erst desventajoso y perjudicial , por lo que pedia su s^re^- 
oipnde la contrata, ,. y el gobierno i^imediatpieate. accedió & 
su instancia. , ■ 

y.yo.pmg^unto ante todo; si el contrato se babia celebrado 
coa riesgo de ganar -ó de perder, según se celebran lodos; si. 
babia sido esteosivo tanto & sales comt á tabacos, ¿ cómo desiuies 
se retira de esta oUigaciion el artículo de sales solo pprqiie.dice; 
el en^rofiario que le prqdiice pérdidas? pero he tqiuatado esta 
hecho solo fttd. fundar en él otro argumento que presentaré mar^, 
adelante. Qu^e , pues , consignado que se limitó la contrata i 
saleSiy tabacos , y qu^ por esta variáronse subió el premio de . 
~ 1^ l|?90c 100 pactado anteriormeote al 18. 

Se habla mpcbo en el diglfimen de la congisioa de los elimos 
que entonces se hacñan de la empresa. Yo pido ^ue uno de lost 
q^Aores Seoretaríos lea las comuoicaeiones'que.se b¡deroa,']r, 
ifWi ¡exiateo en el espediente , por los 'intendentes de Yal^pla,) 
por la contaduria de la misma capital y por el intendente y gef^' 
poMoQ ét k\mait4 {Se leyeron.) 

Ya puede b^iwae visto /se&ores , por Ift leaura de esMis do-' . 
oumentói qiM habíA una preveooíiw op^tr» la empresa, fundada, 
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eo Ebflltireg flK'tMÉKos ^¿ 9e'ültia!ftati,'<r qM» afebttitod póob Mt 
e)tíie(iHíiÍ y sus ttftb^off: '^ - ' ' " ' 

HSt09-dat09 debfánío hacer ftt gwWflra» Wof íaiHo y pp«ft- 
v¡9o :' tHás Í<^3d6 ser á^'^ este íDísnlo goWerao ftrfi a soBÉÍlar 
de Ors 'qué se efltü&rgasedtfl rasgflíírdo niEirHtffio 'd«3d« csb&' 
Creux hasta Itó costas de (Wt^rf , y para etto le ofreci* es- 
péBtámeanWBte el prettii* del Sft* al 4*. Áífá 'teiy liütt otaerra- 
cion qtw sígíiífliWmBlehb: S el priiMsr floah-áté 46rti0 5(A& 
ctialft) provincias y dos artfculos , oooio «raa 9B**S y üUjacos, 
coft eS soio pi'emio de 12 íf2 pw fdO, ysi ai ' rebajar oMá» 
estos artreolos do aquella contrata se twyfi pWvia ife eompeo- 
gaeion deüwf attmentafet premio íiaata 18, ¿fíi*oal qtierbr«^ 
ttodér el pactfr a toáas tas pifoTiiíeiaB qufc abwua la basta- zona 
que lie indicado , 7 otras hasta ti némero de ^ , se pensft sabir 
et'pi'ertiio tanesti'ftórdinaría éindiSRrelaihentft, KcTándolD hasía 
un putito qoé escedia srn duda el deseo M -erapfwario , pue» 
qwe este leiírMó por ótlinw la contrata con é sold' premio M 
29? Pero hay todavía mas. 

■ ' Este pníyecto se pasó á la comisio» «uxiÜfti'CMraiflllVa, quelo 
itnpagnA decididamente, escopto uro de sns iadlviduos; y poco 
aittiMerfío el gottiemoeonesta reapróstaque dama irapeíSfble an 
perOamiraW, nombró otra comiüieo'fea qiieftfeo ewtnir^esa per- 
sftoa qtte en la junta consWtiVa (é hátjiU'íidó faitorahle-al quft' 
halsa proraoTido' ía idea de la contratí y algnftOs otros. 

Se (tabÍEt dicbo que á )& basa iÚ Safont &o: pottía darse esta 
(íríípresa , entre otros nwtitos ,■ porque nú «("a prudeilte «uiBar ft 
ua particular la. fuerza armada ; yeste motivo tas r^bífsb,. tan 
podftrteo , iak eWdSdii dé todo pifflto cnanio se^lftiift ae'pOBer- 
yet'k cargode'Ors y García, como'si este Btí (iiera ün partiífrtítP, 
*oottw Si pudiewi.dar sítras garantítis que nO''Bé'«i>oontfMíft 
tBc'aití^ha.''pa.m. Pero pasemos adelatñ^ é-lrahios''vieB^' oot» 
ilde nos ÉisoflBtjreñl ^ 

Consultada la juota de AltHtmBt&ígOv' P»^ si ^otíeAicl id 
esptnüeiHé dtl la-oanAtt^dOa la casa de Rierapsr» varias oausas 
]Kvquese'hMHEiimitld^; 'TfMA-'paW^iAiáftiiíailDrat'jii mu 



djv Google 



- 5^1 -^ 

ceelfonna 4' ramn; & Usara- yft' buena f?, que *( qué sé fe rmW^ 
tíma ; Ibas ^ emb^o s» Wpai96 oM^sitAtntMtetatiy diJlMttfiü; 
y-«faé & nadaic'oiliJvtMi, como lo ál¡^ l&'tníünnjutttá (U fi^ftc jía< 
dwtámeaabiertatfieatQ'ctwtWioi la idea dfttst&cOHtrfttá. ' 

■ PíTO My [oag lodství». La misma peréona qy» conio^ffefctor 
-diíü ^«to tiempo antes q«e la; idea 8e «esta coatrata «-a nocíiía, 
p«rjtf(fi«iiiaí y funesta; ta raisáia pérs«na qtie eA ooaceplo' ■óg'A- 
rector había reprendido 'severa y amargMnente 4 laompree* ett 
U épofa de BU ptiiflitiva «títráta , y ique -taaS qne nadie saWa lo 
que dd «)la ptidia esperarse , esa misma pelona sentada! H pübb' 
en Ist siHa rniuisieiíttl í!^o que ]a empl'eí» y stis propoSfííoftM- 
para ta estension del contrató eraíi lo mejor, % mas fltil y ift' 
DMs oiKiTenieate a los intereses del pais. ¡Kara elastiddad de~ 
• ojñnien que yo no aicanío íSerlaltienle a fOTftprenderl 

Pero aim en teto misino hay Ot^a fcírcnnBtanbía mas agWi- 
vftnle. La jnota de direciores habla dictiO que en este asUDfo era; 
neo^ario la pública Itcftaolon biasta por delicadeza. Et Ministro 
á ífaien aludo había reprendido difefentes veces á la efnpre?a 9^ 
Ots y Xrarcla por faillas que suponen qué no iflspir^SA conflaBza 
alguna-, y este mismo Ministro entró después tan dobuen graf- 
ito eft que se le díe^e á la empresa sin püblit» Subasta ia cust»* 
día y vigitanoia natía menos que de una g;ran pai^te de nmsttv 
litoral , poniendo á su disposición 76 buques triputados aaa c«v: 
'cu de 5,000 hombres y entregándole asi la suerte de nuestra 
agricultura, de nuestras artes y de nuestro comercio de buena 
ft. Pero todavía hay otros casos que llaman mas la ateocIoB. ' 
■ En Consejo de ifinistros se habia mandado paaarel' ■negocia' 
á los de Marina y Hacienda pata su instruccráa y diuOmen ; 'i)IR6' 
c0mo se vio después que no se podía oonlár con' la defereitoía' del 
MHÜstrú da Mu'ifla , que eh un principio se' rasistió, y yo me- 
«dmplazco en pagaríes este tPibuto'de justicia ; por isas que seo- 
adversario mió político; como se vü)', decía, que etdictámím d» 
este IlgDlEtro no tetbia (te ser fovorabüe é. la idea que tsmto ^tia- 
libaba, seeomenddffli et acuerdo fe palabra mmi'iUer^ de ifd^' 
rUíái reflñtóndoEe solo la ««tsalta it deHaciendÁ: fislús, l»^- 
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ñores , sob becbos iocreíbles si no se vieran : 70' ruego & Los 
stores Diputados que eo cosas tan graves do estén solerá mi 
psl^ra , que se acerquen 6. eiamioar el «spedieote y en él halU^ 
rán la triste conOnuacion de cuanto acabo de decir. 

Con estos antecedentes , y de este modo, y por este cuntno, 
se di6 la coatrata & Ors y Garda sin sacaria & pública subasta; 
y asi bemos venido aaturabnente al terreno de los prindpios y de 
su aplicaoiob. ' 

I¿ c(»nisioa dice que no ba encontrado respecto & pOblica 
subasta mas que una ley , y que esta no es aplioable al caso ac- 
tual. Yo habré sido acaso mas feliz en mis indagacienes , pues 
be encontrado muchas con cuya lectura voy ocupar al Congreso. 
La ley 1.', übni 9." , titulo 10 de la Recopilación, estat^ece la 
diferencia entre les arrendamientos mayuresy menores; yla se- 
gunda , cuyo epígrafe es : uque las rentas reales se arñendea por 
pregón y se rematan en quien mas diere por ellas , n dice asi; 
«ordenamos que las nuestras rentas , pechos derechos almojari- 
tazgos se bagan por pr^on , y que sean otorgadas al que mas 
diere por ellas.» La ley 4.', cuyo epIfeTafe es que los remates de 
las realas que se hicieren eo corte se bagan en el estrado y al- 
moneda pública, y ante el escribano maj^r de rentas, habla d». 
este modo : (dos remates de los arrendamientos de nuestras ren- 
tas y alcabalas que se hicieren en nuestra corte sehagan en el 
nuestro estrado en almonedií píiblica , y por ante nuestro escri- 
bano mayor de rentas é su li^rteniente y por pret'oaero, para 
que los que quisieren pujar lo puedan hacer ; y los remates que 
de otra manera hicieren sean ningunos y no pueda ser habida la 
naila por rematada,» 

'■ La ley 7.', tit. 7.°, Partida S.", dice : «Que estos portazgos 
é los otros deretÉiOS de las rentas del rey, deben ser pública- 
mente arrendados ; metiéndolos en abnooeda , y cual mas diere 
for ellos , ese las debe habsr.» 

La ley 4.°, hb. 7.°, tit. io de la Noaisima, respecto al ai^ 
rradamieato de bienes de propios, se eqiresa de esta manera: ' 
«(¡i^ndo loe bidues propiosy reot49 de las «^udades, viUas y lu- 
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garestto onestros. reinos sq barraran dearrendu-, mandíuaos 
que sea señalado áii cierto, por el concejo, por pregón pQ- 
blíco , cuando el arrendamiento se ha de haoer y rematar; pre- 
gonáadolo por nueve dias, señalando después dia para el rema- 
te ; y se remaieo en aquel que mayores precios diere , con tan- 
to qne no se arriende ni remate en las persojoas prohibidas pw 
. la ley 7.', tlt. 9 de este libro. » 

Se vé, pues, señores, que no es una ley sola, sñso inuohas, 
las que previenen de esencia y bajo pena de nutidaden el acto 
el f^blieo remate; y que iu> se nos diga, como bace la comi- 
3Í(Mi, que Astas leyes no son aplicables, forque hablan de otro 
género de rentas. Las leyes do pudieron hablar determinada- 
mente de contratos que no se conocían cuando se dieron ; pero 
sivo está su espíritu , conocida su tenduicia , y seria el mayor 
.absurdo el sostener que las precaucioats de justicia y moralidad 
que se adoptaron para cosas de menos monta y valia , no hu- 
bieran de observarse ea otras de tanta mayor gravedad y trasr 
cendencia. ¿ V quién, señores , podría resistine & este paralelo? 
¿Se bahía de necesitar de las fonnalidades de publico remate, de 
pr^^ , de escribano de licitación cuando se tratara de ana Sa- 
ca de propio? que atañe solo á un lu^r ú aldea de veinte ca- 
'31:4 , y que su valor será tal vet de 400 reales , y do se necesi- 
tará publico remate para poner ea manos de un^ empresa la 
suerte de la nación eatera, para daríe el pabellón del gobierno, 
l& disposición de algunos miles de. hombres , y oonsum&r uok 
negociación que figura y representa tantos millones? Esto, seño- 
res , sería ¡flcoacebible. 

jPero puede el Congreso declarar la nuhdad de la contrata 
afectada, de taa capital vioio? La comisión dice que ha abierto 
la, Consütuoion y el regl^naito , y que no ha eocoutrado esta 
flDtre las facultades de Has Curtes. Yo he abierto también la Cons~ 
tituctoQ y el reglamento , y be encontrado en la última parte áei 
Süleqine juramento que prestamos como Diputados en manos dql 
señor Prosideote , que nos obligamos á [woourar en todo el bim 
de la nacioa. y , seises , si aquí no se trata en la Qsoala mas 
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iHtiL dpl biari de eaiap(rt)t« loaiM; « noaottvia -«sbtaioa. etmdt- 
auJos ¿ wr coiAo testigos irapasibles sus males ; bu ocwtFtías 
«so^adaloíHS qu« I4 htindeD ea 1& miseria; » beioos de peroi- 
ttf que triuafea la avaricia y . los rnaaejos de cnalro es{itnnilft- 
dones , mieatras «t psis . eotepo está en la postraoíoD y ttiati- 
■dieato ; si m putemoe , par úttímo, remediac tan gravas.noh 
les, y cortar tantos abusos y vicios, fámonos á nsestrafi cas», 
.f oo e6lHBos oqui^mas tiempo cngaíiaBdo al país y engsti&n- 
doDOS á Dosotn» mismos. 

Pero se me dice qóe esta ee una dsclaracíoa del resorte de 
.tos trlbuaalaB. Yo Diego que sea asi ; y por esto do estoy. Iam~ 
pooo. confirme coa el vota particular , porque pide muy poco. 
,Aqnl miramos esta cuestioa en. noa aifen- política ; ea una es- 
fera muy devada; eo una están que nada tiene que ver con los 
^tribunales. ¿Habían estos de decidiF sí era josto ó no que un 
particular llevase b1 pabellón , smibolo del poderliaoi(mal> qoe 
mandara mas ó menos fuerza y dem¿s que la contrata contie- 
ne? Se me dioe que es un oonlrato.- ¿Y na era. iíq. contrato,. 6 
bisn dB.dooacioii, ó bien devenía, el que habla dado i.aa- 
4aa persoaas los .señoríos jumdiocóon^ed? ¿Se ü&Ü- de Uevar 
á los Ijíbunales la cuestión de 8i debían etmimuar; ó feaecar? 
No : las Giictes del año once los abolieron; loS' abrieron después 
ias^sl veinte al veinto y tres, y mas reeieDt«aente las del trein- 
ta y -siete. Lo mismo ha sucedido en bienes de conventos y 
utros estableoimientog de abuso: las Córt^ en virtud deja tóa- 
tela que. tienen , pe»* decárlo asi , rcEpeoto á los intereses del 
país que representan, son las que deben, por si decidir este pun- 
to, tan lotimameule enlazado cob el bienestar de tfidoalos es- 
pagotes. 

Se dibe que éi gobierno debe decidir en s&te punto. El go~ 
bispao es parte, y no puede, ser: pues.támpoco puede lleyír la 
qbf^ á. los teibunales , porque no est& en su mano orear de 
pronto b que ddta sustituir á la, wipresa ; sobre loto , que no 
«stá bisu' de^ndodo qi^é tribunal debín» omocer , pueSiOn esta 
^te se bailan ea oootradicoioa ^ tit. 5.", hoy viento, de la 
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vaoiá^ y ti i-eglamaoto -pr^iíiwfinal.fqHe les (]¿.Cj^<:}{L¡..f gur 
Mim, que sise apal4w6 eata$ fnedíes, ^^ ituego asftSH- 
, ro yo al Coogreso , que no solo se tardarla eii (Jocidír Ips ^ 
trtoft qiM ^iiwhkQ ¿ 1» eoai^r&sa', sipo que todos oosotrofi a<a hio- 
fidiamo» sin bábar visto ql fia & es^e negfMio. Entre ta«;ti},fl 
BDlil sdeuúria y lial)rú.tñMDb^; y'V«ajcitáos.sew>res<%l (¡^i:^- 
30 cómo no resuelven ellos por si mjsB)ii^„,JV i^efltruyea un nt^ 
MI grava , que ew^v^le é robustocdrlo , . j á. vvgw -basta ciei^ 
-t« punto coa. la Fe8peQsa1}tli(}ail de su cQnlinuaciúa. 

t^attWKts w eL punto d9 la resiKiq^a^idf^ 4eL n^oislfiri^, 
!i|iwe<iuiere qw el v^Lopartididiirse exija ea.eu segundo articuli;. 
Ya hemos visto ¡as leyes que mandsA 4^. S)ibast# ,p)!il;lica, infñ^ 
gidas-y destiirociadas : se \» fallado íguaJinont^ ñ. otro, priacipio 
noy capiial , enigooaado el. pab^Hoa 6. -hyor áe DD:.paiiioHkHr; 
<y si por.la Cosstituivoa el gobierno. uQ,pued» ded^r ni «a»g§- 
jMtrpiirta.fl9l («rritorio, pgrquQ 1^ «acüos po os pi^trjlQWÍQ^ 4e 
a> persona , tampoco puede ct^ler el 'pabellón , :qua es, $1 
,.l&repra3ei)taciosi y, el8¡mbolo,d4l.podar nacíop^j 

{tero.<biib(t todavJft okn coi^ieiwi m^ .irritóte, ^ai cI&h- 
,sula esplfoita que ko oficiales d^.la iumadft hubi^S^de ^efvir^ 
.hs huquva de la empresa & h depfiqdeBoia d? ostm > y eeow- 
'«gaó.esl« preTeatúoa, idioienflo .s^ UevAf» i^ cabo, m obsts^t^ 
cualquiera otra cosa que se dis|iti9i«tr& W .1^, wdetMUllW- .f^'' 
-la proalD los ofldiaieB de ia . armada de ^epes se pwsd ecbar 
BUQQ.'se QefaFOB,.coii)>«rada esperftj; df^sií,d^ieadeza y dfi- 
oqro, siaiiíf8atfui4P 4ue nq^ tenia. podttrPttfa^despojarles dfl 
ouráAter ppditiú.de stts grfidiiaeioiies, ganadas á fw de mil tor 
'tegod y riesgoa,/ y .qu^ do la wvjlepeivui> po)iiiéi:t4o$e ^,1» 44- 
-pndaiicia jr OíKJwes de un partioular , cualquíe;:^ ^w es^.fiia-- 
se, pues ellos selo servían á 3i},.pátrta. 

La juqt» de AJminuttaKgo , á que seel^ji^i.tpi^, opoite^ 
con igu^ tesón y dignidad, y sus tristes predicciones han sido por 
desgracia barto cumphd^. Hemos tenido mil compromisos coa 
otros pabellones, iiorque ba fosado del nuestro esa empresa. 
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t qaé ÍQdebidaiMBte ae concedió ; y sta que yo pretenda «3od~ 
sar io3 agravios que se nos bayan InTerído, sf diré que acaao 
no hubierao tenido lugar si no tos habieraa esdtado recoa-dos 
y resentimientos. 

Mas antes de dejar este ponto, ¿qiié fkenltades^ tenia aquel 
got>térno par& destronar la ordenanza , sustituyéndole su sola y 
caprichosa voluntad? Hé aqui otro moUTo de responsaWlfdad 
qoe nadie podrá desconocer. 

' Los motivos que la comisión indíoa para no admitir esta idea 
estáu may lejos de poder satisfacerme. Nos dice, como si pudie- 
ra servir de escusa al ministerio en ei día , que ha babido basta 
aliora un régimen arbitrario; doble motivo para que tratásemoB 
nosotros de ponerle término. 

Se aúade que necesitaríamos sostener la acnsacioo, ante ti 
Senado: el Senado tiene el mísmt) interés en el bien del pais que 
nosotros, y no había por qu*^ temer ni por qué escasar un paso 
que descansaba sobre principios claros de raiiMí y de justiaa. 
Se dtcd, por último, que habria que pedir contra muchos Minis- 
tros que se encuentran en igual caso. La consecuencia que de 
esto se quiere deducir es qne no se proceda á esta acusación; y 
me parece sería mas legitima y )6gictt deducir de que si estas 
faltas han sido muy repetidas , deben castigarse severamente, 
qne no sostener que por lo mismo que han sido muchos los qoe 
han faltado , no debe castigarse & ninguno. 

Pensemos, señores, sobre todo, que necesitWDOs actos grao- 
des áe moralidad , no para el pais , que en sus masas y gene- 
ralidad está harto moraliíado, sino para nna porción de vampi- 
ros que viven de obupiu- la sangre del «adAver A, que hoy se ea- 
cuentra reducida nuestra pobre nación. Concluyo, pueSj coa ipie 
no estoy enteramente confonne con el voto púlicular, porqne 
propone poco, y menos con el dictamen de la mayoría de la co- 
misión, pinviüe no propone nada satisfactorio en está linea. 
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, ' ' . / Noche dd i8 de Janfo. 

. ,JLl«]pMdÍB8]iacÍa,sqe*MbiidoelCra^aMcoa wbíh muMM m» 
auéaebiiltJBr su «tención, llegóáeonocer que las horas que duranleel 
ato emptraM e» >a dlecinio» mi eran syBcKRtel nan mtar al corríeiito 
«n el deapacbo de loa negociM, porloque icoriiócelebrariá inKdAJf 
■esioD diaria, pira duranle ti oocbe En ul concepto, se reuniía los 
■lAoM OipuUdoH pw li» noefne, y eopthnatidii'Ms importante tareu 
SKladetSSde Juan, sÍ|;iii«r«D UcanenuA»'diMiHÍeii wbraMiDbMlit' 
de los resguardo* marítimoi. 

'' 'E(«Aoi GEHnaleBBravosehTontdádereniter elAtíméndela^coÍBíl^' 
iBe«^iHtniIwtaDd»qiieeeUi,aBleoiBúlMMñoretqiie-loHn^giiW»a|d»R^ 
seaba la moralidad j el bien público: que aspiraba «olo A que m casü^ase 
«tfrmde.la'tmMinlidadycleniKélw, per» dentro del régíBeii le^d, 
4«|ilro del ¿r^H 4«(»wuestablecUoporhkC«niMI«ci*Rjt«lefM>iJM. 
eite motivo se estendiú en otras consideraciones para probar que el ne- 
gneio deAfo ser de l> ennpelendadelotti^bnl^i'fwadié'en apoyo 3)» 
esta opiaioa^ qtit «InisoM señor Lo^ei, p^im públic» toe, eelalta (tt)0- 
niendoaote los tribanalef la valides de un contrato de iuual clase que el 
qtte ora «bjete'deloa debates, cayo conlratn habh s!<}»lierbo por uM 
CW» ds c¡»iiiercio , rocofdondo adenJs aue en tieiupVBen que el señor 
Lepéz era Uintstro, se habían becho iguales conlratos. £1 señor López 
ptra Melificar, pronunció el s^iiieute discurso; 

£1 señor González Bmvo ha heobo aiguíias adaanoes idar- 
oedasá mi persona, ^& me ponen en etcaM dehaocr algunas 
eifdicaflkioes. 

fia áiclio en primer lugar que en el ti«Dpo ^ que yoteaá 
ptrteffli fA misúteriosebatiiaabeelioaiB éoéa-^gaonmatínUea 
supftbUo&alíbatita. Yefeoloséfpoarcftiedeedeliteg'a se e(^ado 
^f^Abeitos negodies aa carrffipoftdeD al Biiiii8t«-i& de k. Go- 
beiínMüfi que f o deaeslpe&alM, aíM al de Hwieaáft, ^«a esbtboi 
&'«a>íg(ideL6e&orMeiadmbal, áquiwea todocaso eorrespon~ 
deria.laahlsioailuehahedioeLse5orf!«flg!aleiBravo. Nole ino 
por ahf; pero no creo que deje de acudir con puntualidad al Ua- 



. üididvdeapaes^Vae&úrGonKalez BraTO qtieuBa.prud)a'(|a 
9tt yoastebaooai^ñdo^e que sin públio» subasta poedcaalgn- 
rmyet ftrm^zv^'bgdlinimte álgiuiasi^^aaioiiet.'ere'ittteiB»-':., 
gmpCfciñainstyfeUMilo eU'el- iBieat^a -dcfiSMliebdo-etMaO' . 
idkij^ ft uiMi 0iÍ9B qo» fealÑa 'oatatralai)» dfo d ^tAÁbñiá., -f. 
que fixtisasatiúXi' lóe aSska' eMtrato> oareeift :del nfqüóita.'de I»- ' 
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pública subasta. Es, inexacto el hecho. No sé si pCH" púUica voz 
y fama quiso entender S. S. lo que se h^ dicho aTentoradamente 
(•■a^áBpírinídíco, porqaíf^se^upciíiia-qee había ^'idoSiurjíii- 
ao.,de conqíI¡ACÍDD en ocEi3ioD.<ra. qiía yo ^taba aisratte ds, 

MádMd: ;■■■'■ ^ .■.■'' 

.'!" No se ha Verificado . seioejaate juicio de «oocdiacioa: vdaae 
MAn díst&ateseestá d^bsbor'pnmicado ese negoció ái^lbstn- 
bsoales; pero, aunque. se hubiera prof«cadb ante elíf»^ ¿qoé tiene 
■qoe ver con esto? Porque íÜMnoes que el gíbíeniodéscontNáeB* 
lapbÉgacion, piiQS era demasiado^clara, yse.Jiahia Uepado -fáofi- 
tlsiinuDente por )& casa contratante , comprometiendo no 9^ 
3of) caudales, siob su buen nombre en lá. operación, í ci^ya esac- 
titnd se ha debido eo ^n manera el término Miz de la camp;^' 
aifbre MoreUa; optación garantii^ por dicha casa cm la firma 
rsspetabledeuna peraona que ocupa un puesto elevado en elgo^' 
blerno, y operación que el gobierno, ónoha.podido tlnohasa- 
bido satisfacer. 

-' Ed cnanto ilas'leyes delaJtec0;K'/aoífm,'yo fui el 'que dijo 
qDeihatdamasdeuna: ES'soaorGoüalez Bravo dioc ah(Hii, y 
muy bien, que en la Novísima RteopUamon no hay mus que 
uBa.'No peombayoijae'miraba con tanta grima el señor Gonulez 
ft<aVo lo que- de la Nueva se ha descartado, sin:^al)«rgoqae la 
Niuva Reeopüacion es unCú^^o verdaderameaite littier&I, y que 
de él se descartaron machísimas leyes por teaer esa tendencia 
liberal; pero sciparaddjnemte había varias leyes'd&Putida'iiae he' 
dtado, y sabe S. S. que sipren'de recurso, si bien. debe koodirss 
á ellas con arrBglb & la ley de Toro, después de Joi ordOTamiffli- 
tosy fueros. .i > ; 

Por lo demás, yo no he acabado de entender perfectamente 
et punto i que se dirigen;! tanto el dictamen de la mayoría boBáb el 
cBscüTBo de S, S.; porifae veo por una parte qo» se 'quiere qt» 
se-moraUoeielpaisysetnorBlÍDfsí los empleados,, y por otra ^ob 
se'r«hiisa'eliMdit>l[[e-o6n3egi&Io'. De-una parte^^iuiere lft^es- 
pO|lsabilidaddeIo3ltfiaistro8;!de<lbia!l8taeqn»g&que.se fúmtale 
eEfkmJiRrit6tma'léy'pKra;qaQMi3ievenfl(t06'>>ú^u^ 
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pAblica licitación, j de otra que debe pasarse la mano sobre el 
caso aislado que se presenta. 

Yo, señores, en esta parte',(iiihiera que el Congreso tuviera 
una marcha muy resuelta, y ral que no pudiera jamás recaer so- 
bre su cabeza la culpa de no haE^se castigado al hombre que ha 
consagrado el principio, y que ha dado el escándalo público de 
faltará él. 

...'.•■.....-il^..-.;.,,.,,..-. . .. .-,,., .-I-.., ,,.S,i, 
Contíonanda en este dia la misma discusión ^ue en la noche anterior 
sobre la contrata de resguardos marítimos, el señor Mendi/abal contestó 
al señfir (jQnia^ Bravo respecto á lo que había dicho de que en lifun- 
,I>o"dé1'mhiist6r[a d&'que'formo parte el Eeñor López se'habuih celebrado 
algunos contratos sin subasta pública. 

Con tal motivo el^^ót' Lopéz dijo: ■ ■■' 

' ' Bl lvidho''iqul9 fffligo qu» i'éotiflear es sumamente sencillo. 
Ed la última sesión el señor González Bravo dijo, aunque no 
estaba mAo, lepareciaqueentiempo ée que yo formaba parte 
M' tjábinete se htdiian hecho ' tambSea contratos sin públíea 
sAbasta. El seiktr González BraTono lo «abia; yo tunpoeo podía- 
siAsrlo, porque el mimsterio que desen^ftaba era de la Gobem«-; 
don; f eso» negocios soq siempre, como sabe el Congreso, pro^' 
pe»il^ ministnid'de Hacienda; y como ea aquella época era 
IGnistrode Hacienda el sefior Meodízabal, era por lo aüsmo et 
tKtioo que no» podía sacar de la duda, tuito al señor Bravo: 
otmoi ni, y pwestD le,d['trasIado. 

Tñje también otra cosa, én (a qtie he 'visto confirmada mi pre- i 
irision, y e^ que'ei s^(n<'Meft4izabat no se haría sordo & la lla- 
mada, aunque ao se hallti» preseote & la sazón en estos bancos.- 
HeTisto con gusto que nb me engañaba, que S. S. ha omteeta-i 
dodciinodo fflitií{l>LGtoHó que podía esperarse; y lo há hedió cad' 
lUa elocuffltoiá que pocas Veces noto en sus discursos, y hasta' 
oon detlo idre es<séniGoq;ue le recomienda mucho'. 
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■■t^pcladvii 4el BeAor Ktapcx s«bre ««««■•« «•Me«U«s 
«■ Ilap«elaiM por ■»«« BMulnerva rraBCCsm. 



El señor López se leTHntd para hacer una interpelacioó' al goNerno 
con R10ÜT0 de los eicesos conietidoi en Barcelona por unos .inártneroi 
¿SDceses: á este propósito, pronunció cLslguieo.te discurso: 

Señor Presidente, pido bi palabra yara -hacw «os^ ioterpcla- 
ci«D al gobierao. 

Diputado guft ha tooidala booradaser el^doparaestwlfc- 
giata<íura por la provincia de BaroeloBa, erm- ie-B¡\ deber dinir 
gír una interpelxcioa aV gobiarno sebre ua suQMOi que acaba4a, 
teaer \ássr ta aqueUa cáváaá, liarta eKaBdaioe*. S«gua biasur 
blicado los periádScos cea todos loa ponueooresqüe pareoea ra»- 
poBder de la esaetitud, Hoade estaa DiaeliesrsaduidQ'iu Woaldfr 
de barrio por la^wloueta. se QDcoatetyun grapa de mamerov 
francHses que and^iail alborotando, y logré, auxiliado de osa. 
patrulla, conducirios í la laadia. pam qoe paaa&sa & herdo dd, 
boque áe guerra fi. que perteoeoiao- £ntJn..taBli^ w aasguo. qua 
lepoodigaimi todo género d4 inaulteai ma» hqbiÉndaa^ oaido la, 
vara alegar ea el embaicadenó, y-bajAdam & ct^fedar^d^los- 
p^ádií»^ i le earta ^«e los mumee^ísan^ee^ qe apoderan^ 
dtiil akjaidt), lo GolocaroavúrieatfBBBDte'ealft. laocbaf j emiMar- 
isfii' ^aidaGla al verse á alguna dÍBt^icia de tierra, de ¡mado 
que tuvo que arrojarse atnukr y salió i;Oiáa paia Ubcar &u vida.. 
Si este hecho es positivo, yo creo que debo interpelar sobre él 
hasta coa dureza, porque el Congreso es buen testigo de que ea 
toda la ocasión en que so han hecho cataos de esta especie al 
gobierao por celosas Diputados, úempre oos ba respondido que 
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dá^Sld? fiáhs «OaTonientes, que ttxü&idarfs ntia sátiSfeMñoü, j 
liuta.«bQra.,noht Ue^adofil día dMpuMdfl tantos y ta» rapeU- 
éo3 tiltrag;es de que renga & decirnos: fsa íatírfaocioB » ha ob- 
teaiáo, e8'Coaaplekay.el>howH'iui«KHUil queda «a el lugar queje 
corresponde. 

Ayer idíhb& un atitor. Diputado biso cangos al ^ebiemo sobre 
la TÍoladon dd territorio hecho por los franceses; y cuando fli 
Mfii»' Ministro conteató tpse esperaba se «osdiese una eatisfac- 
don comf^da, se repite por toda prueba de esta confianza la 
<¿eQsa que aoidw de referir. Yo cree, pues, qae se eetAen el ca- 
so de decir al gobierno fraaoés; & ese gc^mno, que tan psoaa 
flio^tlas tiene en su mismo país; 6 ese gobierno, que ha d«K 
Iruido la obra «te Julto del afto tnñnla; i me g^emo, coya 
na^a |»eside quien ha siseado «queRa revolacrán, de^xies de 
liaberia esplotado ep so esdUBivo prorecho, que si por siete alkM 
hemos sido el juguete de sus fungias simpatías, no hemos este- 
do, ni estamos, ni estareoios jam&s dispuestos & sufrir sus instA- 
tos. Estos se re^HlM 6, cada paso. Y yo pregunto: sí así se nos 
trata cuando tenemos un ejército numeroso y valiente, jqu^ p»^ 
Pernos esperar para cuando pwrte de él se haya lioencñado, des- 
aparecido? Si asi se nos trata cuando está & la cabeía de nuestro 
gobierno ungeneralque ha mRadado'sieü^jre la victoria, ycuan^ 
•do al mismo tiempo dominan los prinóijms populares, ¿qué po- 
demos esperar para cuando este estado de cosas haya cesado, y 
i«ODtraidos acaso nuevos enlaces dominen los principios diu&stí- 
«os? Se est&, pues, en el caso, & mi entender, de hablar claro y 
TDuy claro, sin nada de diplomacias, que muchas veces soto sir- 
ven al disimulo y & la condescendencia; de hablar con toda la 
«nerglaque d4 la razón y oon teda la confianza que inspírala 
fuerza, y la fuerza la tenemos; porque tenemos la justicia de 
nuestra parte, y doscientos mil hombres invencibles, en tasto 
que el gobierno francés tal vez no puede creerse completamente 
s^^uro, puesto que ha sabido formarse una posición critica y em- 
barazosa. Deseo, pues, oír contestaciones satisfactorias del mi- 
nisterio, Y & esto se dirige miinterp^cloa. 
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-' :EI'Señ«F UÍDÍf|tra it U.GqbeEiucioa deffwca de^refenr el lt^^,i%- 
dicó que hiibiendb eligido el nek político y el alcalde una reparación il 
lénñii francés, «e InconteslóiJot!' «I capitán del bdquD qae-jajba^ 
puesto en ef cepo O» (QiiiriaBrí^ .^W cauurpa el escandio; f.queií 

3ta no parecia sulJciente, estaba dispuesto á castigarlos lodo h que se 
fjeee nfcesirio para una cMnfileUsfltMaccion. oonld qoedj gelspoU^ 
tico ; el alcalde indicarAn que quedaban satUrechos con tal que m Ju- 
riese á los raari ñeros algunas horas mas en el cepo. ' 

EIsniOrHínialro afiídiA^ pM-'lci fespusib) l)ureiilk que tditoel 
jGÓniul como el capitán del bpque e^atiaQi acudidos, 4 'daí á las atitoiida-r 
des de Barcelona tudas las satisraceiones que pudieran desear. 
" Elaeiioi'Lopez; no'(itfetiiite,dtio>loBÍguente: ' ' :'i. '-'''' 

■ ' I^as-coiiteataeionesqae Acabo.de oír ha me porecea que de- 
JbaaaquieUriios. Xa oircimatsDtáa de habwsa.'a^taleado al^aUslde 
-d&baorio, la rafieren mueha^ oartas^ No e^ la-primera, de estas 
|in>vo4;aeÍí>oes;<jOtraG noe. han oct^do ea los aotoriores días. El 
beííbiOi de'BaraelQoa so es ipsigoificaate, oomo se ha querido ^~ 
lidoar. Nada qae ofendeiel bonoi- da uaa oacioa, y mas de .una 
uacioD que «d otro üsmpo ba mapdado »i mimdo, puede merecer 
4Bte coacepto. .Heooos pacdido nuestra aalÍgua.prosperidad,pqn) 
oc^oservíuiios naestropundonoi'. y nuestro ifn^üiQie&ta^ y: si estáa 
lejos los tiempos en que humillaiuos el orgulkt de algiW^ ^tra 
potencia, ea Pavia y en Saa Quiotia, ptróxima QSt¿ la-época de la 
igu^rr» da I4 io^peadeqcia; ea ella se- viei'oa auestia»- banderas 
.víotoriosas ea M ;territiuio deoU'a^ nad^^^i y,,'aua blaoiiqean 
juiestros caíQpos ctm tuMsos estrangMtis. < ,. 
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p|gcn§Ua del pr«jfe«lo de ley de vlnenlacIeDeg. 

TermiDados varios asbntos que en este día habían ncupado la at^i- 
cioD del Congreso, se suscitd controversia sobre cuál de tres cuestiones; 
JHiparlaatei todas, debia ser fi6a otn^ftau:'!» objeto du dlsckMidD. 

Eran aquellas las referentes álos casos de reelección de señores Di- 
putados, una: otra, relativa á los presupuestos generales de! Kstado, 7 B- 
'Salio^ta, lü tareera versaba acerca del pnojeeio de ley de vincuIacÍMief> 
que va casi estaba discutido y volado en su totaüdad, fallando única'- 
menie entrar en la discusión de sus últimns articules. ' " ■ 

r Uno deeMp^eraei 1U.°, respecta al cualeoiioasesionaatariorseb» 
bla presentado por el señor López uriii encpienda que decia: 

«Pido al Conttre so ae sirva' acordar que el art. ii." del dictimendelá 
comisioa sobre vinculaciones, ae euUwda redactado en los términos st- 
guÍenles;^nLos quedesile II de Octubre de 1820 hasta el i," del mis-. 
niiio mes dé 1823 sucedieron en bienes que habían sido vinculados y fa- 
nllMieron ^esde este ultimo -dia baata-el ^OdeAgosfO de 1836, no ttad- 
Djnitieron por sucesión testada ni iiilesta.la derecho de suceiler en los 
tobíenrs que á su fallecinitento estaban considerados como vinculados.» 

SiscÓw LofMz para apojar su petjcio(i, .jiconoDciiS «I siguiente dis- 



Sañores, al Uatarse.«3ta GuestÍDa en Ju tot^idad pedi la iwiar- 
Iwft pura sostener el proyecto delgotúerao ]f el dictámrai de la. 00- 
mÜMBí; 7' aiibiea no podeutiliuria, pónjue, ningún otro seíloir. 
Ilutado lipádió.ea contra, ipudo bien. QUiocer.tilGoagreso que 
yo abnndB^«o el principio capital áa\ projwíSo rdatcvaoofinte 
&!la'OOpipMacesBoioB.de,las vinoBJAiáones. Ni podía menos 'de 
w ftá:< yo he ntiradp siempre \os- mayamos como la insUtun 
«01^ q^e masidtTQctAmeale atentaba contra el aagrado dereobo 
dapropiei^,' porque tanto .vale €oaceder.& un hopibre la faoulH 
tvt jümitada de i^s|WHiei:,paira si^o^re d$ sus bienes, como quí/r 
tifia. & t0da U sém ^ pnH>ietarío9 q4e debieran entrar después «ft 
éüüs. Se mirado eata institucioB comalojnas injusto yviolento que 
a e3tablfi0er%,.porque la9 nAodaQiQaes.segijÑUii siempre itek 
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casualidad del nacimieoto, tir&ndoee por ellas una linea de divp> 
sioa entre los hyos de un mismo padre para halagar 6. mío solo 
^tre todos ellos coa la 8KradtU&' perspectiva de las riquezas, 
de las comodidades y de los' placeres, m tanto que se condenaba 
& todos los otros al oprobio, á, la mis^ia y & todos los ultrages 
de la pobreza. 

Pero convioieodo con la (wnisiott y con el ^bíemo en et 
prínciiHO fundamental y en la mayor pCrte da los artículos, 
no he podido oonvenir en el 10.", á qne se refiere mi en- ' 



¿Cutí es el pensanúento qne ha dirigido i la oomiñon, como 
ial gobierno, al da3eii:q)eñar su trabajo? Klla lo ha dic^. bien \ar~ 
súnuitflniente en au preándinlo. Poner en «monta ha sido sa 
principio perseveraate todos los derechos é inlejre»es adquiíidos 
i la sombra de legi^aiñoBes contradictorias. ¡1 ou&t es di tipo 
que para esto ha tomado? Kespetar los hechos consumados, y en- 
tre ellos y como hecho consunmío pw escelenoia, la muerte del 
poseedor acaecida dentro del periodo constitucional y bajo la in- 
flsMicia de aqueltas ^es. El art. O.'.-el 7.° y el 9." cencarm 
enestaidea; y todos^osSjanelfH-iaoipiQdeque para.trasm¡- 
tir derechos, producto de ta desamortizacioB, los pe^eedores de 
TÍnculacioaes que lo eran el 11 de Octubre de 1820, se necesita 
áfroaa muera prensa, fonosa, iodispensaUe <pM hayan foHecido 
denleei veinte^ veinte y U^ y añaden ademks, para no d»* 
jarnií^iu li^^ & la dada, que tos poseedoras en 11 de Oot^n 
de:i820 que faUeoienm desde 1.' de Ootolu-e de 4923 hasta $0 
dé Agesto éñ i83Qi no tpasSrievHi derecdn a^ma fiara soca- 
da en los bieóee que-se reputaban durute este Al^o puiods 
eomo vinenlados. AJwra him, eefeores, supuesta esta verdad, 
floasigáada en todos' 4oB I citados artlctdofi ya ifirohados por el . 
Congreso, {cthno puede -MStenerse en el arttoolo f 0.* qoe los po- 
sesores que «npeBaroa & eute después del 11 de Oetubm 
delSíO, es decir, hjaijueía solo i^eeUHnimwia mitad, que no 
morienm en la ¿poca eonst^túoM), que por el oentrarid, fUle- 
«fer<wentieiiipa-4ddsspoiliBiM yciurntota t^iaijíoa fararécit 
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'd'taB MioBlaalMn, fntaa tnsatftir dendhos & nbigiin géñsw 
^'SnoMqM sajú? 

' % jri prinojpio qo» se lia «bAuftdo ht fído qw adHDte de : la 
)ey>M lUoMitabcoikoaiTMcift'delaiiKíeitadelIioeMorddveilds 
f4 niote y tiBs para tnaviiir deTOcÉMhBi<«dibuio8en')o8iiii» p6* 
aqijiieii.li.de OoUbire, íodiBoMiaIMra(VaMb»dii)éeste'prii<i><- 
p M BipMtotlogqBBMiiipaiaroB*pQacefd86pQ«B,pen)fcijotaia- 
flanide 'da las nisiDas tsTn, Mi'él flnnao régáD8a<0Dnstit«!Í^^ 
7 em entan sijeoioiL^'aHs misa&BdiqMHiGiDiMf ¿CóiDopara «B- 
tbs, QQe son enteranwote igualas ' á' los primeros, se quiere que' 
nma & Is tasmiaioa ea fawr de k» berederoa libras tafiámrte 
aAenda faera dai ^pertbdo'ooMUbisioattt, penando eran otras las 
lBQi4urotR)7ata^BMtHiiteo|niBSto«t isleña? jSerá esto, oomo 
lia.ifidio k aomisi<n, que M phjpooia ooaciliar loa intereBes y 
las dereobos adiiHirídaa A ta MmftiU'de'l^ial&aonea contradio» 
toia9?Ro, señoras: es todo lo contrario; esdestroirel prioei^ 
fio que aatas se ha eqlabieeido; es eoü'egane & la mas Cierta 
«OQtradiooíoa; joaaota, se&ores, que el pew argumento que 
puede hacerse oootra oaa lay es d qoe se saoa de bt: ley misma; 
y qtu desda el momeata ee que dos da sus juIIohIos se presrataá 
OD oposición 6 ea pugna, Bi «tuno ni el oboes sólido nid»* 
ftmtíHe. 

T W se diga qaa el devet^ A' saeedepTeqieeto' & los poseedo- 
res ppsteriores al lldeOGtid>Fe solo sed&Alos deocendientes; 
pnY)DB ODande se trata de priaoipH»,:solo debe coosidtarsa' tu 
justicia y no la calidad de las ptfnaoas-ea cufo bmeStao ha de 
' c^dersai4>ticaoíOB.8i'elpriBoi(^és jtnto^ )0BBBinolosera.re»^ 
pacto & tos Dolaterates'qw' h loe deseenfisates; y ei es i^vato» 
injusto seri para tos unos como para los otros. 

MatenaliosMOs -la doctriaa «on un €{remplo para faaoeHa'mas 
-pnveptiUe. SapOD9ánesiin^,QO'pttdFeyuB abado qsfrto^ 
dostre3:vi«lWBnáote8del itdeOdobrede 1620, d último ^ía^ 
Acado poseyendo' una' viaonlaoioD y t^S'^troe dos ¿ sh e^tecta- 
tiva yfuadada esperanza. Yiaolftleydda&o-vwntA, yetábMM 
díDidlAet mayorazgo, 'd^íandata-mitad'ú'distrUHiyéadola áomo 
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OMÍOF le.i^)qt«,.iauriaBdoi ^seguidaceft «1 pnMA BointibKto- 
sal. Sucedió en él el padre', que restableddo^d despetima'^ 
Aisleyfü'nofiukrest mttifú-tá^tiíifi» tétate 7 cuatro deanes de 
'«ErtarpOMTaBdojotnt i«.par.4it&ixi lAdaila viiMJulbeMn^ 8^ . 
■dkHo >u ]i|o lIa)iMtdt).fiov:la.A«44ei«iL'itu« baf.pDQwdo b^ta boy, 
«B decir ,' oads. !m8M» qae 47 &Í03 A .lft'SOEnkita'¿e linas leyeaqaB 
4aoci)]^)MAy elgobiffDQ'iKi !lttB..padii^oM9o» át m^Kunérj 
FaesbiaD, seíitora: á.sM'iitio Utino^poséedamam á-üeciriM^ 
■otrQB:Ah(m, Bpgan..el.ar^obla' dO.% & .(}ui)"Be'i<x)atraa mi -w^ 
mieoda: r^tegra Ift Bwtad:de qué tu. abuelo muerto at«lpertgd* 
^jpstMiKÍonal dispuso. Nos respMderá: lea justó y «QDfonbe, {nip- 
qBe:iQS(Uá uü.hsot)o>(ioQBiuDbdia:cw)liru6.bki]|ilelrt»'det pttáeedcH- 
.desde el veiota al.yeiate y'jti«»>iiue.ja'MiGBÍBmLÍ»adoptado.pflr 
priM»fiio. Paro le áñadireidDS'V(il)ora dittribuyecoD tas berm^ 
sos., qpe saa áteetaáisoUti ,- ta .otra, mitad ^la reoSfiste de tu 
padrQ> muerto desde el 1.° deOoti^va de 1823^50 de Agosto 
da 1836; yiólnos-diirá: ¿eámofÍELlseadS'aquiíci [H-iaoiFao y.que- 
«vjs minu' como beobo. legal una nraerte «eaecida después d^.pe- 
ijodo cooatiti)(»M3J , cuando regiaii tunas Jeyes eaterasaeiite coar 
trarUts, que- 1& osOB^on ba s^Udo. por base) reoonocia y re^e- 
taba,?EatOj señores, &o.ti«)a:G¡witssta£)i^.. í 

De aquí resulta un dilema inevitable: ó la circunstanoia de 
Qocesitarse.l» muenlaoooiTída w la^noacMstibutioDal,!! se ha 
de t^tar fsm los qije.posaiaa eOrii de Oclkibre de.Í820j,y e^ 
ni debe ser ni puede ser , pocqueyO'. lo tiow. votada -el Congveao, 
(>'SQ:ba ideicpQ3ervftr.ceaiOífi}i-s«sp e4-nii6aiQ:^p(ÍQci|Ho r^>ecte á 
loaqueeo^lieíaroaápaseeirdeslitiesite ll:icleOctitbre:>d» IS30, 
-p/s^q/^hs mismas ley«Bir^:iiui-.y<Ba igiialrOftso y oirGunstaiUiias 
se encontraban. , ,■ ■■,■: 1 - .i:í- 

. . :Oak>-mmtmno^«suI^rífttlQaálae)gualddd cbw^ 
cidamál«'ü^teieatre.dopptB?oiits,aolooadas«a:absotata 
cUd ^iderddvts:,'^ esto.sañatdaiAetdente aotaJsI&tuO*' ^ impwip 
ds:uiia4^(mstitiicfoDi>ii9ic^cansagra'oe)ino aaoma la ^iguald&d di 
tOflu<lose¡váulaiKH;adtdrIaley. ' v . .. 

.Es.4aíBd«3rtÍr'qDe.iDiidtetrál&'BDjiMUla 4fBat«.h],r<ldsaaibrti^ 
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xutos^ qv^losbuija. racibido de aá.antaceaor-auerto {aefft: iti 
jt^riovlo jJB,4a.$pwa IWQsüjkUoieaal j sia qiu la dívHÍa.oiw los-dfr- 
n^d6SGepdi»ites-de a(tuel> la coaaw'vaii, no en el o^f^ytoáB 
y}pi}^:^ c^^oac^t^.M pwdido,, s^o en «Idebifseg 'litreii, 
p^ tucer de ell^Elo. (i)wmeiÍPK la,pai!eijef ,, (},-par^.,^iw .fm m 
jou«rte^distnb9faa'eDtr& todos sasberedfflws, ooEoo^wtedortl 
■p(«cii3f«9giu«rapt^Bl4eiie3<alodi^es quehaypos^a.' . .-) • '. 
. ' \>;.aWaá.bn;otwe.'0argO'de)os argumentos, que pusdeB 
itaberse lie«^ CQELtiu e6ta-4oGtríaiL. ; 

; Sediráea.pripi0rli||gar..<]veflstainitad,ileqDes»tr&taqHedé 
libre pocU división hecha px el periodo institucional j nmerte 
del poseedor acaoúida en el miSQ». Aesto.eoQtwtaré .guaiieala 
obieiry^GioQ oada. prueba, porque no solo era libre esta mitad 
por ese nwtivOf sti^o qi^e lodos los vínculos quedaron qq su tota^- 
^dad.^e candad libres; désdaii de Octubrede {820, puesta q)ie 
losiarUculos 1.° y, 2.*: dalaley'deaq«etlafecha.dQGlaf4^&ti"iit4»- 
,Ud<>8 ^d^s los mayorazgos, een la so}a circunstancia de ac^iieji- 
^ de habei; de reservar la. mitad para el iamedialo. . ' . ' 

-Se^añadiri talveique bubo UD becbp. consumado, cual; fioé 
^.ii|^i:le,d«il (p^jioseja, ocurrida en la ¿poca constitucional; mas 
este l^cho solor.pndo producir s^s efectos reEfiectp .í la mitad de 
que dispuso, y de uiqguamodo qoq relacionála-oU'Himitadqtie 
débil} líQseryar.p^a^.el inmediato y que es de la que ahora.se 
traia. . 

.. .pirase por últinao, que el gobiarao ^ su articido 8.'' se ba 
presentada' flaas Ijberaique lacomision , y que ee. necesario, que 
nosotros Ifí. seamos mas todavía, dando toda la esteusiou posibto 
¿.Jaf 4ey^ 4^ la3;Q^t^ del ai)o veintp y sucesivas. Esta argu-^ 
m^to es fácil que sorprenda y alucine í algunos ; mas yo [digo 
dwleluego.quebajo la oásotva engañosa deliberaliemo y.,pro- 
gresQ .^);i«ife(ra eja el fondo una.lristeirealidad deserviliBmo^y rch 
troc^so. Voy. ¿l-, probarlo aunque nvtyi,ligeramwte, y aqui la 
cuestión sale del terreno;legal papa entrar en. la esfera p«>lÍtio&-- 
Para dar nosotros esa estension & las leyes de la época coos- 
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retir&odose por escalones hasta quedar en la cuestión de opor- 
tunidad que h^ia Ajado el señor Ministro ; pero no es numos 
cierto que la oposición á que hk 'tíi^^^ existid desde A princi- 
[ño. La segunda anomalía es consecuencia de la prim^^, pues 
ijae.ae nos ofrece ea esta materia una comisión mas ministerial 
que el mismo ministerio. 

fti.Diflko-'i^ deipM», coatmigiiBMito-á la>cMBlioD.< ¿fiíM-ee 
esta? Reducida esl& á si etTrüttttiiA desordenes debe desapare- 
cer desde ahora, 6 si debe conservarse por mas ó menos tiem- 
po. Yo ojrino lo priiMro, y el fimdaiti^tá dé mi opinión me ^- 
rece indestructible tratándose de un. Tríbimal privilegiado que' 
enüeniíe asf en- materias eclesiásticas como en otras que nole 
»HX;.y ase quiere saber cuál es U esiensicu.desaiDteligéaoia j 
facultades, no hay mas que ver la ley tS, fftnlo y Sbro de itt 
Ifocisima Recopilación, que se contrae k este {wato. 
' £1 seiko* Gom^ez Bra^biio un ai^nmento qoe todavía está 
por qop.testju-, S.'S^ dijo que c(m,Brre^ al to. 5." de la Cons- 
titueion cM doce, que hoy está en práctica, no debe haber mas 
q«e up.splo fuero para toda dase de personas «ai lo civil y ori- 
niiiial>. Verdad ea que esta, misma Constitución reconoció el fue- 
ro eclesiástico y el militar en los síguieates artículos; pero yo 
pregunto: ¿á ouái de estos dos corresponde el Tribunal de las 
Ordenes? Se me dirá que á ambos, y yo contestaré que á nin- 
guno. 

La jurisdicción eolesiástica so d^ leStéDderse nus que á- 
Ibb matarías puramente espirítnales^ pues en-ias personas de los 
ciegos deberían sujetarse 4 la jnñsdiccion eivil, pHeAo que ssf 
90- reoonoeió y ivacticdem los primeros siglos ^I laísUáaiaiio. 
Sí ahora, oOntra todo prínoipk) quisiera iavacarae en favor de 
ese'nibunal monstruo la- doctrina de ^rerogatlva ede^ástica, 
de división da las potestades predicada por íesocristo, yo coa- 
tuétaré que Jeéocrislo ao «staUecvA Jas Ardenes militares ni A 
Tribunal de las Ordenes. 

■■ iEste Tribunal es un verdadero aiumAtsmo de la época; y 
4(ftoil se haee de oooiimndflr qae en d ato coarwta y t¡» 



DElllizedoy Google 



^— 3BE— * 
pueda haber todavía preteasiooes á jurisdicción por parte de una 
monja 6 una abadesa. 

Con motívo de esta cuesticiL ni bablú también dol Tribunal 



■o aijo I 



de la Rota, y el sefior Ministro aijo que aunque estaba cerrado 



I me recuenla una idea, acerca de la cual deseo, apro- 

motivo de la salida de Madrid del vicegerente se consultó al Tri- 
bu^ ^upr^(>^4f.^Ueia.i]aé4pt>£4-iaMpers9.dobre,d<>q.J)Uf^ 
capitales, á saber: quddeb^ia sbstflaá^ al'lVibiniíiI' del^ifto^) 
tá, y qué medio'habia de adoptarse para que iio se tíecesitEise ir, 
A'Rtoiita para láimpetnvnon'delas gratñas <que faueta t^qra'se 
báti obtenido de ella. To no sé el estado que hoy teq^rá ess.jo^ 
gooio: pero ál puedo asegurar que bam mudiosmeses lo'deBpa- 
c&aron iQforfpados.los fiscales, y sin emljkó^go tpo^vfíi,' dq hembs. 
TOto resultado alguno. La déciMon 'deflftábíi esde suma urgen-' 
<ía, pues este es él puntó capitalcónqiie otr93',iiiúcln>s,íst4!i| 
Mlazados, y segBTO és qué nr elde'hoy ni otroanos oeup^an 
st aquel estuviera ya resuelto. l>or último, seliá dudado si ísti 
cb'dmalaon de jH^esi^taeittoé: -toda énéstiÓD' qué supone uA gdsto 
es de presupuestos ciertamente ; y nosotros, lija la vista en los 
polms jié«War, tea8iaosi-un>'deber de produar sJkxtos y ecdno- 
atas'SuitrimíAdb. gastes, qeé'i creamos inútiles, y dejando á^car-' 
godel gobiemoei reliarlas refonnas que'seMganinevitatAeB^ 
alver quenü-selediconqóéiéostehérdastíDoe ó :enlpléos qvai- 
atite» habí». <E1 seSicg' Diei quienquésédeje. alg^iwno ésta^ 
Tefoiina,.1uad^ó aaladiHiflaiHa que en esta parte nos insiñía. 
Nadie puedo léaerta mayor: qóe ■yo; pues he estadoep d imsiiiO' 
tribunal que el señor actual Ministro de Grawáy Justiraa; y por 
ml^ (ionOeinidD ¿.fondo sus'ídeas.'aM eónñuia ciégameilteá lo 
que, él hidñeradehaper; iperoeéta'6s«úcstion nueatra, yao»- 
otroft'SOBias-lcs qiie datemos resotTarU; ' 
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ftbewilM ««br* ím «^leesltoé 4(!f «é*M> Lv^m Mttto. 

OrscalIaM en eslá tetíaa el cam de mlecdon átí aenor Lopeí Pinto, 
qafthubiraidoDMtHrtvdo brigiidiar4eÍBfeBMia» 

E\ punto principal de la cuestioa era sobre si dicbo «mplea debía 6, 
no coiisiderarK de escala. 

La onfníswaeD au dicUnn (voixmia: ^man n m tikr k ipn á seOer. 
Lopex Pinlo e^uba sujeto i reelección, según las preícrípcioDei de la ley 
tigenté entonces aciereéilel asmto.* 

El aeünr Senaao estMno a^uaia etmiátntímtt rnn df wtrg rqw 
era de e.scala el destino que. acababa ite obtener el xenor Lopnz Pinto , ; 
que por consecoencía, atntdlendn tambfrn al precedente de que atm «»• 
taniM eo in caso mas detb*tnAt«, el asliar D. Juan Prim H briña de- 
clara dn que no estaba sujeto á redecciun, debia desaprobarse el dicta- 
men de I» comisión. 

Habló en e(inÍMBa.ieRlido*1sfen4ii Lajiavaiico«ap«r«leonirsciff' 
apojaron el dictamen de la comisión los señores Collantes (D. Antonio) 
/Hocedal. 

A tai altara «e bailaba el drtiale^.emitilo daei»r LojM pnauad 4 
siguiente discurso: 

Bala hartw'auadaflq que aaBeaoaotvuBo», fotigado^ eoMki' 
Dopuftle menoede estarlo el CdngreM>>,'y hatüteAose lütAojc 
tulo.áa esta rmleria, yo oreo i^* Jeterfi: ser sobra etla Q»f 
tatite. Toda la cpesfiea eslá mfaMádaá U aplietcioa del ar- 
Udolo ooastüacíáoal , cHado taataá Yooes. ¡Ms 6 áo de escala al 
emplea ó gradoacion que sehadsdoaladioff Lopn PiaUff HA 
oidodedr ((ve st^, y siendo esto «inlo, JB' cóertion oo o&«Def 
parfiinf siapjQadiidB. 

'Seba didiD qus.Mte ««ploolte estaba ya. adoiAdo baóe 
ranhotímipo,.y aótoríDs son¡ tcsm^rítosy lodi aasMOtes ser- 
íelos del interesado , sobrtí Ha ««alea; nbpod^a idéeos de re- 
caer aquella concesión. Pues qué , la sangre de sa familia der- 
ramada por defoider la libertad enlas playas de Málaga y ead 
campo de batalla : los padecimientos del sefiof Pinto ea los ca^ 
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labozos de ta inqnisícion : sur contínaSs tentativas desde el es- 
trangero y en nuestro territorio para libertar este país sobre el 
cual tendía entonces su brazo de hierro el despotismo : sa cod- 
dacta el 7 de Julio de 1822, OD.momentos de crisis, que recon- 
quiítaroD las instituciones: su última conducta en 1." de Se- 
tiembre , ¿no babia de valer nada al ^bieroo para darle ese as- 
censo de tan rigorosa justicia? To cíeo, señores, que el destino 
de que se trata , es de escala , y (Jue justa ba sido su coa- 



CoDtesUDdoal Míinr LoMK el señor ColIsnteR, como miembro de la 
comÍRÍon , dijo que eeta i» hubiera abstenido de halilor en aquella oca- 
sioii para soslener sa dictáuMD, si no liubiera^kto al sertor LopcE doctif-b 
naa funestas i ta libertud; doctrinas que la conrision oíDsideraba Ualo 
mas perjudiciales, cuantn qu£ á ntáié podía ncullarse el peso y d ínlluj» 
que teman todas íaa palalirns del señor Lnpez. 

Lo p»judicÍNl de aquellas doctrinaa,.dgo, que consistía eo tfve habla 
dado e[ seunr López como cosa hecha , que fl ascenso de curauei i bri- 
gadier era de escolla, y que con esta teoría venia á guedar' sin efecto al 
articulo 45 de la Constitución. 

Después de otras virias oteervacioDes, el señor López rectiCcd, dí- 
eiendo: 

To. scfiores, confieso de buena íé , t}ue tne había sorpren- 
dido y aun asustado cuando be oido «n boca' del señor Collan- 
tes , que mis doctrinas eran contrarias y peligrosas á, la liber- 
tad; mas me be tranquilizado cuando be visto que todo ese pe- 
ligro consistía en qne yo opinaba que el destino dado al señor 
López Pinto era de escala. Pero lo mas estraBo y particular eii 
este asunto, es que no pudiendo yo conocer como profano , por- 
qne nunca he sido militar , lo que hay en punto de escalas, y' 
habiendo sido el general Serrano el que ha sentado la proposi- 
ción delmodo mas claro y espUcito'j ha hecho recaer todo sa 
discurso él señor Collantes sobre mi persona , cuando yo no era' 
mas que un eco ó un relator de lo T?ue acababa de oír, y ha de- ■' 
jado al señor Serrano quieto ^ indemne , á pesar de que él era ' 
ú autor de esta doctrina. Yono puedo menos de quejarme dé ■ 
esta equivocación y de esta injusticia, y el Congreso conocerá ■ 
bien si mi qnejft es raionábld. ' ' . 
TOM II. 13 
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...:-■ ..■■.,■■• 4'3(toAilto. 

La discusión de los presupuestos generales del Estado era (a que ocu- 
paba el Cengreso no solo en este día sino tao^bien en los anterioras. 

Varias enmiendas se habían presentado acerca de algunos artículos 
^1 presupuesto, y entre elJw sediii cnenta de laia 4etseñor López, en U 
que pedia que coutinuase el Cooserratoria de tiúiica y ActlaroacioD, cu- 
ya partid^ de- gastos babiii sdo suprimida peria'comisien. 
, £n su virtud el raeooj; LopeeUoid la pa!abn>paK apoyar su eumieja- 
4fa pfOBuaciando el samante discurso: 

Yoj stores, quisieira. recabar de la ctH&isiúo y tlel 'Congreso 
gae admitiera esta entoienda, y que continuara en, su yirtud é. 
Conseiratorio de Mósica y Reclamación. 

Genérataeiite se cree,' y de está opinión h&,bráa podido par- 
ticipar acaso algunos señores Diputados, que este establecimien- 
to- as natablemeiüe dispendioso, detpuro-itolo, y pop.oMaigniente 
ioAtU, y de ahi inferir que,4ebe desaparecer-. Si^ las premisas 
filian ciertas, no hay du^aque 'Ia.o0ns«cueaf!)a seri^ legitima;, 
peoo yo me propqogio demostrar brevemente que el GooservatfH- 
rio es poca costoso, cpie es útil y aim necesario, y que debemos 
cpDSQrvaclo por interés y bionor del país; p<»' .interés de taatas 
familias como ea él tienen puestas )sus esperao^as ¡ por interés de 
Impolítica yliasta por interéa da la moral. Que no se crea avaa- 
zp muchif , qijB muy ea breve lo demostparé. 

He (ticho ante todo q<^ el est^Macimieiüo es ppco costoso; y 
Ic^gitf, otra cosa opioaa.es oiertameata porque equivocan la' 
plagita antigua con l^aotuaU Anjes.'^a-ua colegio interno; sos- 
ten^ un Goaaiiuíible núm^ de alumnos de.uoo y otro sexo; 
tapia qiie.aiimentíU'los y qnaiCíihrir. otra proporeioa cMsidera-. 
ble.de,atenQÍoaesqiiiB'boy ootienej porque est¿ ^ueidoá u^ 
«SGU^ normal, sin mas ^tos quQ loa.mezffuiAes ym^ pagados 



safeldóá áé'lí»í#éfesottfs'. Aun de tete'tíftrf dé gáátoB 'p^lMé'I^-¡ 
lJaii^"ét■flel'ea^flcio,^Itó'es argtía"!áhtó 'consiátírablé,' pi^-^e" 
íír'^iftlértio'J/uedo^ fkcililaiHtí ■^güno dé ios' cOóTentos qtie én Itf 
actuabdad' 36 eücóeiltráii' cel'radós; y 'sobré'" todo, habiebdó'mas' 
tfe séte!t(tá'J(tté'íiésic(ynclWyíind6 ya sn-carrera pudieran 'tiartíin- 
iltíüe^; (¡tieal'paso' que diíSori réputacióu á Icís maestras y discl-' 
piñtis, p\iáierah cater efi beriéflcio de la escuela. ■ '' ■ 

' ■ He añadido que es íilil y aun necesario; y partí' persuadirse 
dtí'ello no se beceátá'maS (pie ver la relación índividualy exaÍ!^' 
ta que los profesores bán repartido e'nlré los señores Diputados, ■ 
dé la 'cuál resulta^ qué sin contar muciios de I05 que han debido 
sil' educación á esa casa; y que hoy 'gaoán la subsistencia dando 
léécifaiies'de lo quo en ella aprendieron, solo los contratados en' 
n^iestros teatros; eú los estrángeros, en regimientos y otros es- 
táhlbcimíenlos divérsoá perciben anualmente cerca de dos millo-'- 
iiés de reales. ■■.'"', 

Yyé- pregunto; si igüalesó' aproiimada!5 ventajas pueden 
obtenerse' en' el dia, ¿en qué pudiera emplear la nación la insig- 
nificante cantidad de éste presupuestó que le die^e una utilidad 
tan considerable, tan general y tan inmediata? Y, repito, que 
necesario es sobre iltil consei^r el establecimiento, porque hoy ' 
ha'^ trescientos jóvenes en él; representan otras tantas familias " 
qde no tleilen otfas esperahzM'que los adelantamientos desús ' 
híjoS; y tas esperanzas legitimas de los hombres son objeto muy 
sagrado y respetable'á los ojos de la ley. Piénsese sobre iodo 
qué este es ui establecimiento democrático, porque pobres y aun 
meriésteivisos son la' mayor parte' de las personas que á él coñ- 
curfen; y razón será qué algo bagamos por esta clase á que la 
sociedad debe' particular protección, y que por desgracia es en 
lo'comun la naas desatendida. 

Dije por último que la exisíencía del Conservatorio interesaba 
& h política y á la' moral. Nadie puede desconocer el grande ser- 
vicio que estos elementos prestan á la mopal y el grandeapoyo 
que dan i. 'los sehlimieátoí patrióticos que tan poderosamente 
ii]3piran. ¿Quién no siente inflamarse su corazón y henchirse de 
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I^liioiLteinpy deí'on*'*! v^ ^n la eagem la inigiitBjnii» rjaolnr 
cion de Pelayo y su^ cQoíp^eros, á {¡ayos aoUes esfuonoa á&r. 
bió su ref^iariciou en eLmoado poLiUco la p&tría de. los Cides? 
¿Quién no ae siente coamovido y vé alevu su alma i los dulcci 
arrullüs, al encanto májioo d« la poe^ lírica puesta en la e$ce> 
na? Nosotros tenemos hoy jáveoes que bar«D honor ,á. |a nación 
en la declamación, como en la música, y maieslro^ .tan esclaro- 
cidos como celosos, do quienes afjnelUe han aprendido: ¿mas 
qué 003 quedará cuando estos hombres desaparezcan si hoy da- 
mos por el pié al taller en que se han formado? 

Señores, los antiguos, cuyas costumbres nos achiran oa los 
rasgos que la historia nos trasmite, mij-aron el teatro como d 
mejor aliado, como el mejor apoyo de las costumbres en lo pri- , 
vado como en lo público. El teatro puriüca el alma de todo lo 
grosero, elevíindola sobre la altura ordinaria, donde solo haí>itan 
el heroísmo y la virtud. Las inspiraciones del genio que crea, se. 
comunican como la chispa eléctrica al homt»^ que.es(;ucha;. y, es- 
te comsrcio felii de relación y simpatía es el germen de todos. 
los afectos nobles, de todas tas pasiones generosas. - . 

Yo bien sé que hay en el mundo muchas personas severas- 
como Catón, que miran como quimérico todo lo que no.es inme- 
diatamente positivo, y que prevenidas contra el lenguage dala, 
pasión, cualquiera que sea el fin á que aspire y. los medios de. 
que se valga, prefieren las formas didácticas, el rigor lógico y 
las demostraciones matemáticas al dulce halago de !a fantasia. 
Que quieren la virtud en su. árido esqueleto y condenan los ca- . 
minos de flores por donde el corazón marcha íi ella directamente-. 
No hablada yo para esas personas, porque sé bien que caliQca- 
rian mis ideas de puras ilusiones. Que queden en buen hoi'a con. 
su insensibilidad, que yo adOiiro, íiin comprenderla ni envidiarla;. 
^que queden en ese frió estoicismo, que yo úo soy ni he sjdQ nun- 
ca de la escuela de Akrco Aurelio ni de Epíteto. Mas favorable y 
elevado es el concepto que yo tengo de mis compañeros, y dqe 
la palabra confiado en que la comisión y el Congreso acogerán 
beoiguamenle mi enmienda. 
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1841. 



SIseailsB acerea del Jnramenl* d«l Inlvr de 9. IM. 7 A. 



Gimhiida toUloMnte h «tnacíon polilica ile España i u)i)secuei)Cia , 
del moviniiento de Setiembre dtt 1840, hubo necesidad de nomhrari 
mts det reciente dfl) reino uní pérmaa qUe ie eaorcisede la tutela dft 
S. H.JalteÍDa jdeS. A.R U Iníiola Oníiü MarU Ui» Feraioda, h&^.i 
• reden inmediata de la Corono. Y erer;liVameiite, desnues de discutido ■ 
«on Ud* ainplilad el modo de elégtr ti persin* i^ue hubii de desempe-^' 
Üu tan elevada cunio distineiiido encargo, r«cayé«lBon)t>m>ÚBtoeB,, 
«i virtuoso patricio D. A^iisiiu Arguelles. 

' Poen liempn dwpues, e( Senado comunicd un mensaje al Congreso, 
telMífo al jur^iuenL» que del)ia oreftar el tutor da S, SI. ■yA.;j nom- 
hrnda In comisión queljabla de dnr di^^men acerca del asunto, propuso 
<n él' que óoiiitlderabaqae no era necesario que el tutnf preslase jurt- I 
meato,, porque la Canstituci^n 110 dM>a facallad i ka Cortos -para reci- , 
hir juramento at tutor, ni pnr Rlra parte la ley de 13 de Julio de 1837, 
pennitia qtie loa Cuernos cole^isladorea se reunieaen para esteefecto, »i- 
no «f|ú patrios que üetenninalHi, y que en «erdad eran olroi muyd»- 

' Eate diictdmenern et objeV) de la discusión en e»te día, )mpu(tRÍn-> 
dple el señor Ruq drl Árbol, fundado en la ley 3.*, titulo IS. part>da2._*, . 
que traía de "CÓmo deben aír escoRÍdoa los guardadores del rey niño 
xd ÍU3 padres n* lea hubiesen ^jado guardador.»' 

Enejlaae iiKlica«linodode hacerse la elección por los mayorales det 
reino, los preladns y los ricos-homes de las villas, todos ayuntado:;; y 
después, háblaud» del !)U«rdador nombrado, dice; iiDeben jurarque eun- 
uden al rey su vida y su a^lud é que fagan é alleguen pro é honra del é 
»de su tierra en todas las mnneras que pudieren.» Observó el seflor 
Ruii del Árbol que aceren del caío nada preveia la legiilacion entonces 
xiftente. que era Ib CnQBlitUDÍon y latey de tO deJuliode 1837; pero al 
mismo tiempo minifesld que en casos no previstos ú olvidados por loa 
l^iladoTfs , «ta' Un; prudente consultar y atetterae i la ley >n-' ■■ 

^^- ■ ■ t • 

Con otras varias razones combatió el díctimen de la romiaion, que a 
ta Tn fuOdefsodido aunque sin grande empeihi porel señor Alonso (don 
Juan). . 

, Estendidae este señor Diputado en indicar los motivos que fncliha- 
rón á la «omiafon i dar >u dictamen, y al tinaf de lu diseurso llegó i ' 
naiiiresUrque U.comisioa no tenia díobuh incoa veo ifi) te en ouese, 
reuniesen los Cuerpos colegisladores 7 remiesea el juramento al tutor. 
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habiendo querido mejor sufrir una deiTffti, para olla siempre bonrosB, 
que presentarse en coritradiccioQ con la legiilacion que babiaycon lo 
resuelto en otra» ocasiones por el GonRreao. 

A seguida el señor López, oponiéndose ü) dictdmen que la comisión 
había presentado, pronuació el lidul^^ discurso: 

Señores, la situación raque -se- encuentra el Congreso para la 
resahidon de este asunto, es verdaderamente critica. El art. 40 
de la Gonstitucioa es cierto que no habla entre las facultades de 
laj corles dfl la dg i^ujiirse jp^.tQmaj- pl jnramento„jLt^^nt9l¿ 
I pero el lenguage de este artículo es demostrativo, y no tasativo 
Di esclusivo. No habla de este caso, pero tampoco lo niega: no lo 
permite, pero tatnpoco io prohibe. Ahora :bifli:si la léy'ha; 
guardado .9il«acio, ¿qué ¿abremos áe hacer ooeob'as siao si^Ui^- 
lo si aquella ha de plegar aíl Há que se propuso? Y djgo suplirte,' . 
y.ea elJo siento una doctrina qu«« si pudiera parecer iafuodada., 
para ciertos hombres, segura y filosófica es para otroS. Los es- 
cntoresmas recomendables, los de Alemania, «specialmeate,' da 
ese páis, que es el taller y el laboratorio de tos C0nbclmiétíl!te| 
huaianos, haa f^ado pórauóma que si .hteD.el.juezíBo.puBdd. 
obrar, contra él testo vivo de laléy, porqtie estoseria déspojM^í 
de su car¿cler general, y coodeaarW & todos JLos.e«iiibio^ y tnfts-< 
Iffrmaeioiies de las optuíoaes inoonstante^ds los hombres, chKd- 
do la ley oalla eliiiagÍ8trado<debe suplirla coa ea. ooDcieneta, y 
que entonces sus conocimientos dé lañlijsofta det det^cbo ^con- 
vierten ea motivos morálesdedecisiout Y si esto-es verdad res- 
Tp'bdo Á los jueces, lo es mu<iio mas siú dada respecto á loslegis- 
ladores. 

^ Si'a- decir mas sobre este punto, paso ■& ocuparme de la lej 
da Julio de 1837. Reconozco, eomo iwparoial que deseo sen 
aiempre, que esta ley ensu art. 1'." fljkndo Io3 casos üníCoff 
ea.^que pueden reunirse las. Cortes, parece qu«,es'clúy^ el da re- 
cibir el juramento al tutor, Pero sobre esta idea, que á primera 
vista, parece muy cotrieate, teitemos que detenernos, algún tanto.- 
Yo haré ante todo una pregunta: ¡el tutor debe jurar (iap? Pa- 
rece iadudaiile ^ue si. ¿.'íey 9.'„ut. íC-pirtida.6.% ^oe: «& 
sobre todd debdn jurar loU güaL^datfores de fiíMr todas ' las cosaí. 
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=:^ — 
(¡lie sean á iiífl'de ItóMúérfiínoá ^' han'ea"^[/aWJa',' '¿ ííe'nfíá 
Se eolróniéler de facer cbsá' que sé tortie en"dañb'deellc)S'/E qS¿ 
gTiM^árán lealmenie Su péísoóá' 6 sus cós&s. »'' Supuesto 'teté 
pnncipio, ¿ante gíiién-aeterá 'jurar ertfltor? ^sé'ra'itntó 'éí '¿o* 
tóerno? Es claro ^é no/ptírijire ho es' el g^íéroo quien la li4 
A^brado; y lá probaésa qufe 'eáVüelve el jüráinéilttf debé'fi&fce'fáé 
ante lá persona ú p^f^toas de quienes se reclíte la mísioo. ¿Sfefí 
ante el regente? Muijho menos, porque este está á la cabeza 
del gobierno; pero por su posición elevada no puede decirse ten- 
ga parte en su movimiento y mecanismo. 

No hay, pues, señores, ofiti i>Qjerpo ante quien se haga el 
juramento que las Cortes reudidas; y si se me dice que la ley de 
Julio prohibe pstra este efecto la reunión, yo responderé que ea 
ese caso la ley habrá mandado un imposible, porque ofire- 
oiéndolo á que et tutor jure, y siendo necesario este juramento, 
aat&i» TUjeoM «ua-^iruq se.bubiQUjHUnlwadob^Bina. hipóUÉt 
se nos habría iniiiGMÍD>¿'teMr^tiik nirtibralnMato inútil, y esta 
setía la consecuencia peor que pudiera sacarse de la ley, porque 
el peor argumento que contra ella puede hacerse, es el qqe lleva 
al absut'do,,!! laimposib^idady ¿ Ucdntradicóioá. . ...■ .-■■ 

SI tai eb gljnicio^qM se fóma í twftr de eet&s otMosMifl^ 
xipnes , no es otro que el que produce la . atendon i las .qoiise- 
enencids. La primera seria iwbRber tutor, porque- eqnlT^dría i 
va haberlo el na. po4e(r Jurar para empeiiar^ desen^üArsuien- 
oargo; La seguada, ponemos en iMigoa' con él otro Cuerpo, '4 
quien íbamos á ctecir con nuestra resolupioii qne .no anteodia.Ia 
, Cbnstitoeion ni las 'leyes; y esto, seSoree, preciísamente en el 
tiempo en que se oecesiu mas uniformidad para que pronto, sal- 
gan de la detibM^on Hd&aime todas las len^ qoe nosotros tte-^ 
mo3 empezado á^l^m', y que forman lae^ierartza y la íeli-^ 
eidadd^pftis.- 

La opinión que! ^siiene la conu^Qa.|tfLrece i primera vista, 
mas constitucional y mas legal; pero no loieSicfe/taBiente; p^*^ 
quede seguirse coa é^ ioterpt^tacion ^verdí^derameote. judáifi» 
ti testo estricto de la ley, rnnltoriaestii irtema ]b<i. iaeñmí', n- 
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snltaria que babriamos trabiyado iatuilmeote noalinuido el ta- 
tor; resoltaría, por ultimo, que no pudieodo este encargarse da 
la tntela, quedaría defraudado el grande interés que tiene al país 
7 la Constitudcm misma en que la educación y ciúdadode S. H. 
y A. sean desde lupgo diiigidas por la persona nranbrada por la 
representacioa nacional, y en que no continúen ea el estado ín-< 
«ierto que hasta aquí. Por todos estos motivos votaré contra el 
dictámea de la comisión. 



it^i. 



.Noche del! I da Julio. 



. mmtAmmaémí áel elcra secalar. 



En la sesión de la ooche anterior xe hábil puesto A discuaion la tota- 
lidad del dicUmen de li coitiision, referente i Is eaaKlbnicinn de loa bie- 
nea nfdODiiies dsl rJero «acular, y detde luego fiíé combatido por el señor 
Pacbeco, (¡ue en su discurso m^nilestó nutre otras cosas U gravedad del 
caso, aOadiéndo que purlo mismo hsbia ostra fia do que siendo tan impoT- 
unte, Iq ooBisioD to tratase cOn tan potptteteoinráiitD y con tanta ligo- 
Tres puntos observa el ofador que flebla ibrtótár en su discurso. La 
cuestión cÍtí I ó de derecho, la cup^ion eoonúnicn ú de eonmii encía, ; 
ta cuestión política y de gotiiernn. Respecto á la primera dijo que por el 
ép%rafe m ntdactú ei articulo, pero sin que se demostrase que eran bie- 
nes sacionales los det clero, sin que ae proba» qUe su pravedad era de 
la nabion. El señor Pacfiecn, por el contrario, pasó ¿ demostrar que el 
> f !«ro, como toda córporBcion no prohibidit por las leyes, podía disfrutar 
el doDunio de sus bíeoest y que nunca se le había n<';nK}o lef^lmente eato 
derecho, porijue lo mas que podia haberse hecho era suprimir les corpo- 
raciones como se supriimeren las eomunidades, 7 entonces hubiera sido 
unacoDSecuencia el cese de todo dominio sobre Ins bieqes que aqaeltis 
poseían; siendo do notar que no se trataba en el dictamen de suprimir 
el clero, Mcujfl' único casoimdian declararte bíeneanacintiales ros que 
anl£s hubieran disírutado. . 

Respecto i la cuestioa de couTeniencia, sostuvo que seria muy útil á 
los([u«quisier*néinplear suscapitales,pero no á la nación, porqite 
babiéodesedo pi(i»alol<rqlaiqi)<a4eaqiiBllDS,btenra,era>eridente4aB 
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i Im ÍHieU« Jubñiii° orgara» !& cantidid mcesuia de contribueio- 
ses pura salisricerli al clero. 

Acerca d« la caestimt pojltiei, dijn que h tendencia que w obsemhi 
en el sobrero9. respecto del den», erali deau peraecucwD, confiíjiund» 
esta iiTea la de quererle arrancar r;» bienes. 

Anadió qae el gnhiemo debía haber concertado dti concordato con h . 
SaotifSed^, único oifttio da reaolrereileiieRooto, cDiDO m hltonoaol» 
en Pruüiay otros paises. sino por el mismo ^Apoleon,que no tuvo reparo 
en conCtrenciar acerca dé los asantos del clero con Roma. 

Con ealo motitn inilkó que el gobierao y loa htinibrw de la re<m|i>> 
cion snln iralalian de desposeer al rtero de sus bieneit <r <Íe arrancárae- 
lo«, continuando en la idea que hahian venido sustentando desde (833. 

Conlesldal señor Pacheco el wdor Ministro deflaeiendl, yen laan- 
sion inmediata, queera la Je la noche del 21 de Julio, continuando la 
inisnn discusión, el sefior Lopex proniincid tí siguiente discurso: 

Seawes, mucho celebro que asía, materia se debata tan de- 
teaidotaente^ porqae sobra la importancia y gravedad que en si 
tiene, lia adquirido ana ¿gravedad nuera y mas mareada al pasar 
por la boca dei sefior Pacheoo. ¥o , que peoeaba no bt^lar en 
esta disotuion , que alúa dablá ooa casualidad et haber dM 
t S. S. ,, pues qna motivos justos me rétenica fiíera del CoBffre- 
w>, htbiéadule oído creo debw tomar la palabra como individuo 
de la ooBUsiOD para oootestar & las incoaciones y cataos qae el 
señor Padiecole ha dirigido. Tengo qae recomendarme antiot*' 
padamente ala iudulgaocia de) Ctmgreso, porque habré de ocu- 
pariomas tiempo del que quisiera; ma&. él conocerá bien queso 
es culpa mia. El Congreso' anoi^ gmado de un srattimiento de 
omdescendeDeia, y yo ful el primero: en aplaudir y en imitar, 
permitió que el señor Padieoo, saliendo del limitado- circulo de la 
cuestión, hiciese varias escursíones á varia.s materias sobre iae 
eual«s provooir otraa tantas cuestiones gravísimas , á que yo debo 
ahora responder for infera de laver^d, por interés de la ra^ 
zoo, por interés de la. justicia, por interés de nuestra oausa, por 
interés basta de nuestro mismo partido ^ que ai ^ señor Pacheco 
le ha bautizado en su discurso y en sus rectiflcadiobes csn el 
aombre de partido revolucionario, yo haré ver á S. S. que la re- 
volución 00 es otra cosa qiie el pensamiento de mejoras ,. de re^> 
formasy de progreso, y ta-ley.del progreso'flstá en la naturas 
leEa,:enlas cesas y en Los hombres, en- tasto qse ea^ airo 
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partido' tine sfl-a^Mx-der Udd^séon j C(Hi9«r^dD^ lestüA evo- 
qacion de.toftos los abusos^de todaslasrutióas, y uaapórGa 
ebstáaada en sostener la edad dp hierro, cnaildo parece qae de- 
tjiera nuestro, {látn^ einpezar á seatjr ü. ioílueitcia de pñofiipios 
njaBsa1udflbtes.'Laluctaa;e3 «Rtre los tutereses antiguos rete^ 
dos ál olvido y al polvo, y los int^resBs modernos qije represea- 
hiri'lacHltara y ei-ñlRacioií actual. Nosotroa deféiWieniog efetos . 
ülMmos, ylo^prifiiÉros sonlo3 que quieren acreiJitar auesteos 
advel'saríos. Pae8'liieB;'(tae quecÍEn ellos con lo pasítdo, ea el 
jKtnteoa de la tústoria, y qijé oos é^iea .¡^ aosotros la gloría. y el 
honor de la creación y de la filosofía. 

. Eliartv l.'^det prayeoio xpifl a^ra ae (tísónt» dectara- nacio- 
nales los bisaes dviae jgleúast ,£d 4i» 'Moion que presenta el 
cuáicMrda'afiidBdj^ueedV'OlrdiiJodaiiolase^, Df» so conotb« 
itóm& pueda haber UAa sola cos& ó ana si^a pepscüÁ qne no pei^ 
^■iezoa'iild aacüMü misara., f-ew a^ái el señor Pacheco ccúoaa la 
oasstúo ea el terreno del dominio, y «d «Ha Ix oD^to y« áeSáe 
liugo.¿Cuíil'6Se)ciatáoter;:.oidl'es él'atrítniOj cuál es st tipo 
flseaotal del doint¡uo'?.El poder diápone libnerarate de a^MellD ea 
((He. consiste. ¿Y por ventora los cclesííLstidos had podido jamás 
eatFe nosotros voader los finoas ifat owiw. iales disfnit^an , tú 
trasmitidas' por testamento^' ni por saoesiou intestada, ya sea io- 
«UvidualOiente, ú.ya óoiú»aapcnékH[?:í^ertameiite'qiie n»; yesto 
QOB'deinuestra quel^s bienes se lioúconcsdidiDaliclero, no por 
odnsidetiujíones per^iteitles, ysf soto por él minñterío qne 

fljsroiaíB. 

' Peroaqui reouerdo noa «apénieqae se^ha avaásado enwiA 
disGUsion' poT'iDis ami^ot poUüaDSyyqaodebo yo^réctiflear, pot^ 
qae me parece equanKnda , y porque éstóy botiveneidD de ^pie 
la férdaily el eirop haa sido y serán sieii^re<tos qué causeo et 

lJieaó;«l mal átí mundo. 

El señor Pacheco preteDdia< que el clero ' f dése propietario; 
otaro sehor Diputado de estos bancos dija qae 'Solo er» uso&ve- 
bunoi Poés bien, señores: yo le niego nao y lOlro carácter, y 
sostenga q%iftfioi<x«admipiat«tdM'. fija es hiTaftedeca doctrina. 
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' de Jesucristo, que fUja tennioanteineitte.ita.^er/sii.reíno d^.este 
DttWÍOr)Vi.e predioí Ja i^ai^edumbre,,,Ja lajipüi^^yJaím^eíf; 
; st [)ostenonnepta alguops EoaUSpes: b^Q 'iU)riga^q , ¡(fnlHciopea 

aqiieila.epDd);u;t^'ha.stdo la e^fi^ncifíapion de Ja militad déla B^uxor; 
l»a^elB¡g!p.XVJ,„aoontpcji[i)Íejfto,qQQei;,uiía. ti. eii;Otra{Qnpa 
P94iír^aAasojepetÍr3e».porqy,e,ios désjotss, y,déspüt^8 hay 1,0 
ioit9io,efi.l9.s^g^ad,o y. ráigiosQ guc,ea lo p^ü^o,.iateiUf{t 
abusar ó llevar sus abusos á ua'puiUo íutoler^le; le^ .ati9ede,li]t 
qijg4,,lfta qlrcujflí coacén,ü^Gp3-.que,ise, foriiuin,j;ne| .agwí^'Cjupndo 
en ella Ari;ojfiaios ^alguo^ pii|ei|ra;,nua cwfieri, se Ppultif lican y- 
93tie».dea;.pero,eoiesa,inís[na, esteasioa Cípgluyen y muerea 
pronto. . , _ .-,■,: I, ■..■.....■ .-li .■■, ,,-• .■ ,; ■ 

...Se.gniere repetir- e^ Htulíi.dfilosibiepe?. eclesiásticos:. dp ím-, 
clacioD^ tt'dpaactoiiés^ ^(as,(»i^ep.^sp)t> de t,r^ (^^t^- .0, 
hQcbaspoF los reyes , ó por. las; aEicioi^a;rtp,"eseotadas,ea .sijs 
asambleas^ y. estas llevaa siempre ^spre$& .(i embebida, la candil 
ciouda.quo ao seanon dañog^{Leral,;pai'fjiie.e()lpa(:esforpi^iaa 
un inconcebible suicidio, ó se deben á particulares , cuya ^xJ^fP-* 
tfidaopu9de;s^ nuaca BUS ^.qd(|ri9sa que ,1^ ley. .li^ fuoda- 
ciqíjes se dirige' ifl culto, ypl ¡emito pooiQ-Icta i;ajpt^|vs qifd }o 
dasemp^Q, CQrjaspQDd^á.la.naoioD.: . , , ; , ., 
. Ya.pn su tiempo deoia.Flilangiei;) quer s¡ ipdfifl los qii6 hap 
muerto hubieran de',teniVr un sepulcro , Jtaliptt^ .H^g^dp, :e) dia ep 
qiui l(u yjvos 1)9 hubiese^ tenido terreijo .d0ndc).^abrar ,. Di <lD9d& 
fidiflcap, ni doju^.^ar su planta; y;)tubiera sidoitec^arip «cabar 
coa una.genersflkín por respeto 4 los que ya no oiístian. . 
' El seporPadiec^ ad^te qué la le; pineda abolir lascprpora-^ 
CMOes: 'mucho jn^or jxíCtí,. d^cl^rar iníiáhiles pa^ poseer ¿ las 
T^itüo^ ^tuertas, y este'senauQ medlQ-I^ltíinpdie separarlas.do 
lapro[ñedail. Y nose duda.que la sociedad puedp tomar ,^U tt 
otraaoájo^.^^idq., pues ría {H^pooderavci^ d{;l interés g^se-* 
r^ aobií» ej. interés privado es el caricter distintivo ,^, los'igo- 
hiéraos r^reSQut{it.ivcis. Y véa^e c(3mo la doetrina del 8e^9¡r,Pa-i 
ctiepo, &voreci£ndo el interés privad? sobr« el. general, sa calaza 
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y condnce & las ideas de un sistema despótico , el coftl se distin- 
gne por este espíritu de parci^idad. ^ blerodesempefiauaafini'- 
cnD ptibUca, 7 pag&do debe ser como el magistrado que aphca, 
las leye3,6coiDOelmilit&r qne defiende la patria: sin que se crea 
que por esto pudiera, rebajarse su prestigio, pues qne países co- 
nocemos en que el clero es pagado por el Estado en dinero, y no 
por eso los ministros del altar obtienen dn los fieles menos ccm- 
sideracion ó menos respeto, ni ellos dejan de ofrecer el cuadro 
aprecíable de la austeridad y de la virtud. 

Ha hecho un aipimento el señor Pacheco, fundado en d ar- 
ttculo 11 de nuestra ley fandamental; mas es seguro que este 
dispone solo que la nación pague el culto y los ministros de la 
religión católica, sin decir que sea asignándoles una propiedad, 
ni d&ndoleS un tanto, cómo sucede éda cualquier otro funciona- 
rio pftbltco. A este propósito el s^or Pacheco ha dicho que la 
\Bf no era atea: por fortuna, nó tenemos el disgusto y la des- 
gracia de vivir bajo de una ley atea; pero si notamos la anoma- 
lía de ver qub en el mondo muflas veces el ateísmo se hace 
devoto'. ■ 

Si^ificó después el señor Pacheco que bus ideas no eran 
nuevas, y que por la tahto no dfebian haber estraftado A la comi- 
sión. Yo diré á nombre de esta que si la comisión ha podido es- 
trañar las doctrinas del sfeñor Pacheco, ho ha sido por lo nue- 
vas, sino por lo anticuadas. Desde el siglo XYIIl se dejó sentir 
muy eñcazmente el deseo de reformas que tanta idQueocia ha te- 
nido en la marcha del'siglb XIX, y es bien estraño que boy se 
quieran revocar ó dudar las coBsecuencias ó deducciones. En 
Prusia desde el tiempo de Federico, de ese código inmortal de 
que anoche el se&or Pacheco hizo honrosa mención: en Austria 
desde los días de María Teresa y de su hijo José 11; » Rusia 
desde Pedro el Grande, que sacrificó & \k reforma hasta !a viña. 
de Su hijo AlBxús; éri España y Ñapóles desde el tieínpo de Cir- 
ios III; ea Portugal desde el reinado de José I, de su Ministro 
CarfcaíKí, marqués de Pom-ál; en Francia desde 'los tiempos de 
Turgot se hacia conocer bien la tendaicift de los espíritus hacia 



que drapues de tantos años de estar en crédito las ideas . reroi^r 
valoras, después de baber producido tanto bien al muildo, hoy 
se (juiera desconocer su imperio, iavoqando de nuey^ doctrinas 
caducas y contradiclííriag. ... .' . . ; 

El señor Pacheco ha dicho que no quiere que el Eslado do- 
mine á la Iglesia, y si que sean dos.pptenoias amigas y aliadas. 
Poco coaoc« & la cOrte de Roma actual,, que en nada se. pai:eeo 
al Poaliflcado de los prímeros dias del cristianismo, quien efpere 
pod^ balitar ui ella esa pai y concordia, ó qu^ pna vez sola yl- 
TidiQ su constante pensamiento de dominación universal. Vueca. 
de esta razón, la teoría del señor Pacheco ,no puede admitirse, 
porque no cabe admitir un Estado.dentro.de otro Estado. Los 
eclesiásticos son subditos de la nación, y dependientes deben 
estar de sus autoridades, Jesucristo fué el primero en reconocer 
esfiUcitamente, ó por mejor decir, en fijar es.ta.doctrina. Fué el 
primero en obedecer las potestades, en pagar su, capitación por 
él y por S,' Pedro, en establecer .el principio de que todo 1q qua 
no fuera espiritual correspondía á los Césares y á sus mandatay 
jios. Si. buscamos apoy^) é. estas ideas en lo que ha sucedido, 
encontraremos que Alfonso VI puso en la cárcel pública al..obÍ3- 
p(i,DÍego Pelaez, y que el Pontífice Clemente III deelai-ó que no , 
habi^ incurrido en censura los ministros seculares que habiaa 
hecho azotar y después ahorcar á. un eclesiástico que se babia. 
rebelado conti'a su soberano, ¿A. dónde nos llevariaa las doctri- 
nas del señor Pacheco? ¿Se quieren resucitar, por. ventura, los ■ 
tiempos en que los Papas disponían de los tronos, en que rele- 
vaban á ios subditos del juramento de fidelidad, - y en que los 
príncipes envilecidos, vistiendo el humilde, saco de la penitencia, , 
venían á arrodillarse delante de los Papas sucesores del pesca- 
dor, para recibir el cetro de su mano? Pues de consecuencia ea 
consecuencia, á este resultado llevarla la doctrina del señor Pa- 
checo; y véase sí con razón pude decir al principio que el pa^ti- > 
do de nuestros adversarios se mueve en .todo con una atracción, 
conocida hacia el absolutismo, porque.su .sistema nO: ^otra 
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eosa'ijufttíira 6vó¿acida bompltítá de todaslaspi^ctSas^t***''^**' 
dé aquef: ■ ' ■■• -1 ■ ■ ■■ I ■ ■ ' I ■ .' 

' EitráDÜo en liis ctmsideradonea ecohúmicas dijo et satót 
Pacheco qué elTÜefi se iba á' hacer á algutios especuladores, maS 
no á la nación. S. S. saldrá de este eitor con solo leer el artí-^ 
culti en que Se consig^na' el medio ' de adquirir una propiedad 
rura!, pagándola tan lentatAeiite cómo es en el fteio de 20 ^os. 
Por' este medio potos serán los qde no puedan adquirir, 
■ Añítdlú S. S. qtté'sé 'quitaba una cantidad parí dar' la' ' mis- 
ma, y; esto tamtíibcd'feá'ciértd', pWfefe IjAe'sófire qilitár -rf clero é. 
earicfer de propietario qnff niinca ha podido tener sino con per- 
juicio del 'cumplimiento' mismo de sus ftinciones, se nivelan las 
consignaciones ciitre los eclesiásticos, evitando que unos tengaiw 
demasiado y vivan en la ostentabioa, mientras que otros, sin 
duda lüs masütiles, se hallan en la miseria. 

El señor Pacheco, tan inexacto y vóhmlario comohíista aquí 
se ha visto, admití que el clero se hallaba perseguido. ¡Persegui- 
do,' señores,' cüaiidd fuera de las esenciones honrosas que' deben 
hacerse én favor de varios de sus individuos, hay tan'tos otros' 
qiie atiían coniláuaiHente el fuego de la sedición y d? la discor- 
dia, que minan las instituciones derramando el veneno sobre tas 
concienciáis! ¡Que esta perseguido el clerof Di^mlo (os varios' 
pueblos donde ha habido agitaciones producidas por él, y toda- 
vía están impunes: díganlo tantos eclesiásticos incorporados no 
hace mucho á las facciones, y que hoy están quietos y tranqui- 
los á fa sombra de la ley qtíe los protege, y acaso consagran 
la hostia inmaculada con las manos empapadas en la sangre de 
sus hermanos. Becórrase en buen hora el campo de las teorías; 
dígase y discútase como se quiera; pero cuando se trata de 
hechos, hágase honor á la verdad, y no se calumnie asi la his- 
toria contemporánea. 

El Señor Pacheco nos habló en seguida de la necesidad de 
hacer concordatos' con Roma; y aunque el gobierno ha signifl- 
caflo ya sii opinioTÍ, ha debido hacério, como lo ha hecho, í»n 
ciwta' circunspección y auní reseiHa. Yo, que "no tengo ese mo- 
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cir, y quiero ser muy espllcito ea esta parte. ..!■ ■■ •' -' 

-p:-Bl,Papa nú ha rQQt>i)a(adodespaes^ taatotiempaá nitetra 
fieioa, aleado, de: Botai que filé el buco que recoD»ci6'ea'Porti?~ 
S:al¿ D. Mi^tiel. 'Sempra tu ioaistido desde et año treiiiU y troá 
90 .pomec ek'laa bulas de confimudon de úbú^ios la clMtds ex 
bni^itate Sedis apoiieii&B, sis iuioer. ncBcion alguna d^ los 
dei«clx}s de nuestra Aeüu ni del Real Patroaato, El ministerio,' 
cúmpuflstodejffiágoS'poUticos del siñer Pacbocovl^njáeii'dil^'i 
aidad <y la de la «ación haerta el pulrto de 'admitir al oiincio sin' 
deber, y entraran negúoiaciones coaél, convtniéndoBe por úUi« 
uo & que en ios litHtas no m hiciese la menor indicación do 
Buestra Reina, y solo se alndiese al deredio delltoal Pab-ona» 
to; mas des^Hies de caftvenida asi, el Papa se negó y demostró 
su enojo al BUHoio que. lo había oMteertado. En este particular 
hay una contradiccitmjnuy notablfl, pues el Pontífice para es- 
cusar el reooaocimiento que habla hecho de B. Miguel dijo qua 
solo SQirefaria ai btH^, si» i|ae ss opusiera ai - quitara derecho 
alguno, y.(^aroes.qua-nuE&traReiBa>Ío era, no solo da hecho, 
sino tuzüÑui ds deraoliai tenimáo ^le doble motivo el Papa 
para prestarse á su reoonodmieDtOj aii& partiendo del principio 
deque afectaba partir. ' 

Por otra parte, en el úhimo concordato se dQO espresfunen-' 
te que no estuvo ni siquiera snjeto & oontroversia el derecho del 
IVeal Patronato: se. ha faltado, pues, á él de lamaaera mas pro- 
npndada, y no es por cierto muy oonfonne invitar á nuevos 
ooawídatós,; cuaado asi so olvidan y desprecian los anteriores; 

Además, el Papa tiene en viudez nuestra Iglesia, y no es 
- este abuidono, en verdad, muy conforme L las r^las evangé- 
licas y á la caridad cñstiana. 

Miradas sus rédaoa^ bajo otro punto de. vista, la abiwta . 
hostilidad que el PonUflce ha hecho al sistema liberal, es suma'- . 
meiLte reparable. Concedió solo á nuestro goUenio el indulta 
cuadragesimal por un aio, y en tanto dio clandestinamente el 
brevede 16de Noviembre de 1835, por el ooal se hacia ilusoria 
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aqnells ooDoeeiM 7 se privitMi & naestni gotMTilo délos toldos 
deCnuada. 

Aatoríni et Sanio Padre al, flx-obÍBpo A.baroa, unido al PrfD- 
cópe rebelde, y le oonoedió por doa años la facultad de dispensu* 
la gracia de la bala que el gobierno le b^ia dado «do por tmo. 

ObHgó al mismo Abarca usa aatorizaeion que l« constibüa- 
obispo universal de las provindaa impedidas en su comuiiicaoicHi 
C(Hi Roma. La protección que se ba dispensado por el P^a ú. 
todos los olnspos y clérigos r^iddes, uo ba podido ser mas ma- 
nifiesta. Ha ordenado ¿ cuantas personas lo bin solidtado, li~ 
g&ndose á un sistema de guerra entinada contra los principios 
liberales que en Bspaíia rig^. Si después de todo esto pued» 
pretenderse que olvídanos las leccimes de la esperíencia, que 
olvidemos la dignidad y el decoro nacional, j que sa^dtenmos 6 
nos prestemos ¿ naevos coacordatoa, dígase que queremos ha- 
cer' la vulneración mas oomf^ta de nuestros deñgnios y de 
nuestro porvenir. 

Habl6 pof último el seior Paebecode revalucioQ, y aun aiía- 
diú reutiñcando que la difarenaa que babia entre S. S. y el sé- 
Sor Arguelles consisUa en que esté úlÜOH) era revoluciooario j 
el seaor Pacbeoo reformista. Corre^xHidemos, es verdad, é. la 
revolución; pero no al espíritu devastador que las ba s^alado 
en otras épocas y países; sá, al e^ríbi de mejoras, de reformas 
y de progresos, es el punto de gravitación para la edad presente. 

Se añadiú por el sebor Pacheco que él era reformista; pwo 
es necesario examinar lo que hay de cierto- en esta aseveraron. 
Partido refonoista se llama por el s^lor I^oheco el qoe ba re- 
sistido siempre todas las reformas. Invoquemos la memoria da 
lo pasado, de lo que todos hemos presenciado y visto. ¿Desde el 
^0 treinta y cuatro do ha habido una porfiada resistencia por 
parte de ese partido k hacer las reformas que el interés dd 
pais y la opinión reclamaban? ¿Qué ba sucedido reelecto & 
vinculaciones, respecto & señoríos, respeoto al dieimo y 6. otros 
varios puntos de no menor importancia? Lo que en ello se ha 
adelantado se ha debido al partido progreSeta, y no ciertamente 



iiJwlKiiBteaswtaolooanoa, &BW JHia4>m (ffiípe^ 
la-«sndia.M esplótu JNbbaw, en «istMr ia£eciu^ (n^een^ 
4ana^fllaBQfi« aotim y QHw4aíon, & eeoa imobreg que MhM 
hMÉo nin.ootfr ood gu st^J» qw kmt»r van «stitua *r. 
'hifliTo, ^ m^ siquittft aniiiwl& om tí. Ak«o d« Prometeo. 
Qmo hatferiooatertado al díetxireo dgt segor Paofaetio, y^ d^ «[ 
GiHqTeao.tí,que jvzgBe «obn wiM,y otnu dQatriws. . 

Gentinmbt el Congruo oeapado en li dlscusiao del proveció rdaúrft 
A li^ageiMi^ion de los bienes niicionales procedentes del clero lecular 
ré seBor Pemtndei UmlfB mRniktU). q«e hh coftadlis 4iJ9l«ntés en 
**'^' f ^fl" "•'WMb WTMieímei. tanim «IguoDS MeHt»«% 
consideraba debían esceptuoTM de li enaireDacion porque próceaíin io- 
doe de loi donttlTos que sus ótírMñ hicnn par* connrir' su s mf smM 
Mpahfvu, nnd» uto m» |M^>piedail particular. 

TuiAiea propuso el leBor Quinto qm los bienes eU7>9 rentas estaban' 
if«ctos á la instmccion pública , debiin quedar esceptuados de ti eniM- 
nacion , atendido el objeto interesante á que se deitinatian ; j con esta 
motivo el señor Lopeí, en nombre de la comisión , dijo : 

La oomísion no tiene nl^aíía' dífioaltad en acceder & las 
ideas dd seijior Quinto, qae «icuentra niny razonables. Uno da 
bs objatas mas inqnrtantes sabemos que es la instrucción pA- 
]^^: por consistente; las fincas ^ect^s & esta obligación der 
bea coQtiouar teoiéndoúi,, cii^ljiíi^rft gi(e sea "el tránsito porque , 
ellas pasen. Lo mismo diré respecto & la aplicacioa que tienen 
Qtns.tímes pam.les «^ffen^ertos. J^y iastnu(|p.,<^^,{^do 
qi» tienea aíganosite «tos eB-üfeutri^, ywyw <imgniiiti«t¿íst<4 
deiime á veces ¿buscar QODipaíila coa los nuiéi^tP^.i T lí^ :Vi¿7> 
to por e9perléneia gaétas penens tatePNMlas^'eg ¡la» ooArad» 
& qoe ellos perteaecefl, ü«nen «na wpecie de fanatismo, y Tí¿ 
Mstioien c(» prodnotos.llo alguna ImpoMaÁda , pote fí adqui- 
rirlas les cuesta nada menosrque €Q .<} 70 ddiloaeSr'Esíít:e'^ 
para,' una propÜBífad qoe drtie i'espetarse. ' -^ 

En esto hay muchas oontradiociones. ''"' ^'' 

■' 'ToTei»a^aa«sp«r9eÍMS'Jt.qsfeBai>lefi'MilBdifwwta{qdá las 
eáiieiTBiüeaiinapu-teAw ótimy^sieioMte dooMutim^CMp 
tM, oéliBbK-aMsofe««teMtig&«d44,jpriqD.pM0«pt8dri'ik«)sÉl ' 
TOM U. U 
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OMiipD;» 00, te'«onliasfchlD; i1a'«Hiwr&alos|-p6jhro3: (tifM»l 
pMdnM m iK'iMiM'üti {Alo ifirá «spant3rloS':n''le' replibain^ 
iio>p«drá6tiaoffl1o^ói<qn^iiolD9B«DUras; «fvorafntoarito vdeM 
vo'i mi anterior sisUnA: dcganne «n'cu^uier fuéie.a'Saem^ 
iiurgn;- yo veo'^jus estes ilusiones t^nán -^laní 'atns 'persona' 
un secreto nd^ó, tienen lom^o lathiJD"eB su opruon i':s<:e¿i 
necesado respetarlas en cuanto é. que han adquirido con su 
própietM él derecho a ser sepultados en nn parage deter- 
lafnaAd. ■■_,;■: ^ y'"],''']'.' ' '; "" ' " ■■'," '■',, . 
.,.. X:.Áai{iuea, deque na baya diflcüítod ninguna e9 íp'atV* 
tf'Vrtfonló , la ctHQÍsloQ' no'tieae iaconTementd'en' qwr se pOB^ 
ijfta- ifMÜcioa ^licitit y. tf^rminaát» que compiien^a .^tQs..dp^; 
casos. V" ' ■■■■■■■■»■ ■,.-iuJíi_..ií* 
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DiMa^w* f «ri^ 4a« «1 gsUepao Beg*cÍ«B« ian'ánlt«%* 4e' 

■'''''■■ ' " ' '' . 8«S«Blá ÍBllioMfe. ■"'■•■'' ' '' 

'' Seibitiüscatír'étfl&'sésíon <]a>stedite1 fÍmñ'''3Mit1Á)jtit)íi9> 

nones de ^lés, 7 deipueg de retiur el señor Diez una "enmienda-giM 
EáUapreieutádi)', manirestd el'stiBM' Hartlnn Montaos sü 'detetfiiM^H 
HilB,T«laoion denumiflUtNf qw Íif4««*M<«l prajQiío, aoia w cooiMWfr* 
^iwp los facilitadoí por loa contratistas, porque de admitir los ae]oe 
Iñiébios áumentarii iódeStridimeine WáeaSi Botante: ' ' ; - ' '■■■ '■ 
- . El Mior HÍBÍstro de {UqieildK ^iii,qm «L «itlqulfi l^Ua^.N!*'^ 
Iqs contratos de suminiítios. aprobados por el gobierno, cod lo cu^l ijaer 
<U> satisfecho el señor Aartitlez Honttioj;''" ' '" " ''' 

A seguida, apoyando •lw,tiauJftJ).-I««gnln-M<rÍ«,fiApe)TtJ?r<u)niwí4 
«liiguieiit« discurso: . . - t . , . t> ' 

qnbaUfloftilU'OlaaKi dsr4$4Íliuf]si>QoUuto', 1^ >)40'i ypweUsí 



3oy"(>ft>ftito'|i^dt«ái 'tépm áémio^ ; 6 fwjñt^'^é^, de 
«l^bra, >'q^'fofraa lÁ «oD9l{ÓBd& íal^igencik' del 'jtaliel'^ M« 
gUtUriMíSía-ieftíbarjío , por phTfiipioS ^átéíálé^!, i W tiiftii 
Métt'^tí&'feBtoaoímloOÉiií ¿djchas'TBcés'lQejw-'ál-áífféio giíA^líA , 
difiDila' j'MouTríis'téArtai. . '■:.'. -n -' '? ■: i ^/.-r 
'1' -~Ea Js^ÜTberá (dasecomprendétt^los vialóres peMíMÍtes <Ú 

4tf8«fi: lú)<dtslrltiueituiee 'pnbllcailks éü Ift' Sit^etiPHi #ÁÍ/f#; 
íiffllfe lá áfl ílo*tMí4irt «fe 1840; yyoVtío^Tüüí *qüitatÍvS*é«a 
r0glft;'iSAxjFá6 ^a^mila'dSGi'éditbsqaft áobr« la gsÁiQlfa de sil 
oPf¿«nteiiia.ttdíiiiás'Iá sueva ínlemaidád y s^lo idé' k cétafrd^^ 
fiuitoa:- '■■■ ■■' í ■■'■■■ " •■■^- -•■■•^■' ■■ '•-'■ :■■ ■\,. ■ s.-,'.: -■';_) 
-"■-'teftt^ÁrSnde la 'segirada clase las delegaciooés sobra' szo^^,' 
f óciíuHÉliMeBtt'se Mért' qlie l^al es k re¿iá poí^dé debáí 
fltedirse , porijue esta consígnajcion iiD difiere en '■ oída, de lá qué 
¡tuaiéra hácéi^ árfms (ibos 'rfláaos. Nü qméb d«(ílr líiaS sobre ' 
oStó'i Ifoeqñe'loelrefl Eftuy obtíó", y* Voy á la teiwra ^ cúartií 
due', (fae i [HÍlüerá Visfi^tiaieraA otnéer tig^á mas iSBcuHadl 
'^ I Bn'esia idase' se^cdmtirisHde'ldS'Válcñ'éS'de créditos 'proóé^ 
éeíftes dewjfntiates de'sómíHistfbs, áiitiéipáraiméi 6 'efecwfe 
iMhtfj 'y éñtiÍBgíldds' ai'fejBrtitó' dnninte ' la gueni; ántófloi^ 
lU-í/'^tí ífloWfcinbíe dd ci&do aBo, y í^rtAadós íwl- eí' gtfí 
bft^o. Td'cr<eo¡ seRbresj qae ésta cuestión eta las^ actuáis oii^ 
ííilttMáiioiás-; áebé resoher^ mas bien por jpi^jcipldí de'gr^^ 
tídydeüOftdWa;, <jiíe por jjráitííiios de jitóticia'éstriéta',:mH5f 
dificil, 3i nóimposiMe, dedetMTiiinar. Todeseoque tel go^ 
Kértto pagu4 á -todús sus acreedores , y qoe 1es pa^e con Wlí- 
gfósidad y prontitud , |)on^e ná gobierno que no pa(|;a')o' qui 
dea»', es un gobierno iio opinión , sin crédito, sin s^uridadj 
^itedé-deóír^ qiie su écGQcio está fabricado sobre la areofi, qüS 
cnaltptíér' cow lo cónioiievé y lo derriba'. Tnomé iiniíorlarií 
iahtó si féía oáestíón firéra del ministenij i''e^ decir', "dé' las jperti 
ti^luis', ^lié ftcShúeiité.d^á^recen y sé ñemflaii>á^'' peto'é& 
fwAdad es eúeséóB de decoró de la naciov., ybojo' ésfé'ptraUf 
fté'Ti9taea Con» 14 considere. :' í^ '■- " '■■■•'' 
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KuM ne díEft : eoikn BSM «oBUftiw ktj «)gnw gnuo- 

■pfjsfu^d Estado, qoa DO h dabea atjslaow. CowegggdqiK 
jjto l«^p ea que tepgaa bsb ewMer odÚM y r«yigpantB; tfmo 

& su U4o DO )m otros muctx» Uf«lM y aJBsU4os, & tos cqil«t 
nada hay qae oponer , y coya oUigaoi»n M iufepewabte aro'* 
p)ír?.íNo.w nos ba ^olio aquí que todavía se debegraapwlfl da 
b (ne »e aatiapá para coiwlair «1 onunio de \faitsani? ¿!f«lift 
sKto'tMO nudoso el aegocio de ooa casa may re^dabln da «ifei 
«afíital gue ba lieciio los supinistn» «n .t«4» ni feíMo in Ik 
goecra do Aragón, ¿ caya exactttnd se baM««n«ciido-«nila9!4v^ 
dsaos,del4iaAL ejercita y «a, otn)sdoeiuQeid<wwiy.Mendib|<v 
^e se deina en gran parte la tnna de ll(H^y la tenmmoiov 
de luiestra proloogada ludia? ¿Mo sabemos q^e coand^^Pre- 
IfOdieate se baltaha á lasptiertas de Madrid, eoande.B» Ww 
ipotívo alguno p^ acariciar üusiopes itep«elo A. «sfiKulaoiixifff 
lnorati^s, bul» qnijea abrió sncsja, fiasfliiaú «u recunAf 
wtltnbivú poderosaiiieate 4 saür «oodvsab^go.doritqud ow» 
Qictq?. ¿Seria, se&oros, posible «a ruon^.e^jHdíflili^m.mfti" 
ditd, i«B gifititiid.'sa sipfHnfl.de Uw motivos >ó tíeeb» qns 
dl^wnpl^raf stdire el coraion, dnatendfr A eslw aoreedoiff^ 
demotíuidoles el pago ni por un solo día? Poee bien: dasde 4 
mom^U} m que se quiera entrar en ca]ificacú»ies„.<^ eHuniíar 
la, jiwedea^a y titulo de cada deuda,' se oNigai «sios .a«(f|Of 
dorestan recomendables ¿ et^wcar pan cobrwá. la.ra9ol«awii 
de aquel problema .iodetenoinado; y «stosena tamas divvi.l» 
DiasTif^tojlojoasiajustoquesejiuede cooGstuF^. 

X» ctiacta piase .Goapreode entn ebas o^nq li^ Jíbramw 
fftr qanj^ justiQcados, jjoe si biieniipafszcaii de distut» usln» 
gfjfii^ ,awedit^ ser, las prinütivat d^ orjgen ,igual,ft las qeW" 
pf^didas ea los artfcalos anteriores, y su fecha t^nd^wUriof 
4 i." de NovicndirQ. Me. ngj* bsífodf^jprf^mFfit^Mifin 
qiÚefuden el^modea^g^o^ se&9r«s,JQÍput«4o^, ^^t^^.iti 
1»^ los qu9 oiqguaa qe^Kiaci^ bao tMi^e)» a¡to^Bml 
jttjf ,podüdp adquirir p^p^l^ ppft6i<» ínfioiM, y bo]f wnqitqgwM 
con Uis desgracias de la patria y aaj;vstta,dé he.íDig^fii^wtnih 



tist&9.& fpikxae hayas oomprado. Este temor era anillo á la 
base es abscdutamente quiméríco. E) que no acradH» que su itSH. 
peí es procedente de negociaciones con el gobierno, ningún de- 
recho adquiere por este articulo. Mas respecto & los contratistas 
que recibieroa en pago nn papel que corriendo de una parte 4 
otra jautas ba podido retüiiarse; qae acosados es tanto por aw 
atenciones tuvieron qiie desprenderse de p&rfe de aque|Ilas li-i" 
broma» ooauaa notable pérdida, y que después, algún taato' 
mas desahogado^, han vuelto & adquirir papel de igual catego- 
ría: ¿qu¿,raz(m puede haber pan rechaiaries? ¿Quién aioo el 
gobierno con su falta de pago ha sido el causante único y es- 
ítosívode aquellas trasrormaoienes? 

Pues sí el gobierno, impelido pop las circunstancias, ha sido 
la causa, injusta Riera que nosotros hiciéramos rettaer los efee- 
tOB en los que ya han sido una vez Tíctimas, y tienen tJgun der- 
rocho á que se les respete en ana época de pai A que tan dlrec^' 
teniente han eontribuido.- Por todas estas razones votaré por d- 
artículo. 

Ifabieodú bacbo aigunu obwfTieíona si lefior HanoK Buaoo, emi'- 
leitd i ellas el aeSor López en los térmÍDOS siguíeutea : 

H éeüor Muñoi Bueno reconoce mi principio, pero de & de- 
ttaoé óobtrarifts consecuencias. Vuelve & la cáliflcatñBn de Ib»' 
deudas; pero ya he dicho y repito qne esta no pu«de hacerse sin' 
sn^ender el pago de todas hasta que se determine su respectiva 
i^lidttd de resultas de aquel exámett, y esto seria á todas faces 
injusto. CUaré un hecho, no como dato de justicia, pues yo lo 
impugné, sino simplwuente como hecho. El Estamento de Pro- 
curadores, que era entonces hi representación que tenía la na-' 
don española, reconoció e\ empréstito de Guehhard, que bidiia 
servido en las insidiosas maquinaciones del de^tismo ¿ quitar- 
nos la hbertad. ¿Podrán los legisladores dé f84i dejar de' re- 
óohocer las deudas que hay ein favor de los qiie nos han ayudado 
ft cotísofidar por el triiinfb las instituciones? En cuantb 4 Ü' 
preferencia que soTeclama en favor de- las ótíHgnaooBi b^té^' 
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^, 3.T* ^ 
caiiqSj.hMpotfca nada a&atb.á la josüci^.deü coatiiitQ) .y .aat 
yo qo la admite. • ■,' 

■ " ^ , " >' 26de,íuiio, 

' pt$cutidos.qae faena otros npgoelQs, le pat6 i tul^r delp'oyecto. 
m le; aiflo'rizando ni gobierno i negociar ua anticipo de sesenta nu^^ 
Ilones d^rcjtlds, y lleguv}» va et debate a) art. i.", «e lejó arar «nmi«ii*i' 
d^ del sMior Lapaz, concebida en estos téiminos: 

' nPido at Congreso se'sirví acordar que en el «rt. i," áel diclámeo de 
Ikottidisiotii después 4^ las pajnbras, u aplicarán etcítUiaamenU lo»'- 
producto» liquidot do lat retitai de sal y fruto» civiUt, se m*Mr 
á de tabadot.ft 

'■ paca apoyarla, el ae&or López ^nuncio el sigaieats diseurso: ' 

El Congreso habrá reparado eo que mi adJcítm do tiene mas- 
que apa p4|atH;í(,y;:pocas mas necesitaré para convencer su Qon- 
veaiencia. .ityiCr presentó ana enmienda que se rozaba con esta 
mi aipi^,el seBpr Sauchei Silva, y aunque ]& vimos bogar largio 
rato coi^ viento favorable, naufragó ^elpuerto,. ó en el moiON)- 
to de lavotacioa. Yp espero, sin embaj^, suerte mas fav^^e 
para mi adición, porque no es esclusiva como era la del stiipr 
Silva, sino optativa ó de elección en el gobierno, es decir, «s 
ani^- eil viz de séi'hisstil, y eiisaítcha et ctrcftilo' que se lé traa 
para contratar el empréstito en vez de reducirlo. ¿Y por qué, se 
ma preguntará, esta condesoendeacia con ej gobierno? Porque, 
oomo ya dije .ayer, y repito hoy, quiero pn^rcionaple los m&- 
áias de que pagua & todos los acreedores, y de que los pagu» 
QEMí proatitud y religiosidad. 

Ayer miré esta cuestiou fljjtndorqe solo en lo presente: boy 
quiero decir dos palabras en cuanto al porvenir. Aunqup el go- 
bifirito pudiese redondearse en la actualidad de todas sus ot^gar 
ornes, ¿quién nos dice que macana no uecesitaFl acudir & re- 
cursos ^tra&osí Es bien seguro que oo los hallará sí no inspú^. 
C(^[i)aza^.lo5 capi^jstas nacicnales; y esta conBai^a,es la qua 
yo quiero que tihura se Qug^dre y sé constdide. 
,; jp^ rLlpasoqae.mQestro,mis,buenas disposiciones eu (áyor. 
^.Gabinete,, quiero, tomando ocasi(>n dalo queantessehadÍT 
cJi(!.p(>r lüi/OR seítores Kpufados, y . no ha sido hasta ahora aoo- 
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,Téa<adelps<ftntos<livikffi.;Li »: ].'i'..' < / ' - ..'.. ■.■.■¡■,.'. ^ 
i' ■•tYQ',,^Mlige3,;'pii[tr6!eaD»gHít-yüawi¿»|d qdfi- If ::rMta de 
fiB4aK:'0itile6i!pase; á. las -inaDOB.&' arraBÜadore^ seaA «sbs>Jis 
-<ql]a.fiiBreo^; :Tqáos;sabeiQ03;qué en «dtammoj^ déhiiisb.&te.ÍDgia&- 
ititiid deMrebeionesiqíle hajr<fadeJospj-a|úcibipos,'(i-&<c«a^ 
.quJBT&.otraeanaa, oo sa paga- lo ^üBm debiera pagar; de modo 
i (pe li&y quiao' debiera ooatr^l' con4,tiOO reales y ^oael» 
'diaúB om 400. Esteviciadetie informarse; perot yo 4}uier&iqi)ei4l 
i'tvaultallo dQ.la refi^tee sea para ta nación y no.partt tnaairoL- 
idaéto-.i Y bá: aqul:á jbí entender isl secreto de esefeiN^rao ^ 
upto h^ adoara^ & algmibsi aisaber: cao» el^bíenoiti^pvft 
«Bgooiat Al.eBiiH:4stilo'al; üpoi; lOO.ouando ¡no se<dá eo eldi&el 
diaero sino á iin interés mucbo ina$ subido. £s sin duda porijiiie 
-los arrendadores c^ntnoi^aBiEar.eEU. éontrUiueioD, y 3et'pro-' 
<D)eterán.sia duda cn4di1q>li0ai: BUa^result^dga. i. 

>iií .ipié 9» ■ asnean paracUd? PrAdisameate ío que yO des«o 
;«i(ttar^'.Se'i»oeaitaria Bsamiiiar ttodas ,la& rdaciones -que liuta 
labord baa dada la$ propietai^os;' y. d Coogroso; oo ' puede desiio- 
QooeriqaB'eataBees.'a&.intradnnria lUL espirita de. Bac^itacioa y 
4e.pera0cuciota,iibstÍfitd&qiie.ii)fawU)ciiia.]aJtfqui^ 
dad. y la, deaeuifluua ea todis láfihqiiltasj £iL.gobÍenio{lodfá. 
■aaaáb .decirme que siii está renta no' cnM&tpacá ^ ^dinero que 



'.■ 'iSí:tal'&ieae-aaaatr&pD8Ícicai'todaTlB, pod|ia yooeder pOr mi 
jiaiiq, fu^rque ya be diebo y r^itoitpie pesa sdire la naoloa u^a 
obligaoion sagrada, fie es: la de pagar, y que esta debeí satisñ- 
«ereeA toda costa^peroyaTuago al gobierno qve lo mire bien, 
y quepienseqiieddiaqiiesedicBea los frotas oivüeE & nti parr- 
-tiaalfU', a^el diababiamos rslrooedido fitAabl^meate ea'^iCspfr 
ritu de la^^XKft eala.relaoioli pidilicav y nos cdlocáttamoa nm^ 
&rat^uardiade.lDS.8Í^(»pafl&do3j Apesac, seberos^ d^ es- 
mero y escrnpulosidad con que en otros tiempos se ha mirado 
«1 pago de los diezmos; & pesar de que entonces abogaban esta 
causa los sentimientos religiosos y aun del fanatismo, nmy anti- 
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g:ua 69 flo nuestros GdcHgosans t«y no^Mlidft, por U^ (iw A» 
prohibia hacer pesquisa contra los nudu diiOBBNOS ; ñ doiir, 
. «Mira: atjueUos qtfs lopagiban todo to qus dubivaB. Pues 
-aftiM, seftores, silosfrotoB ci^riles jasasen á, nanos deaifpar- 
tioBlar, se abnrí^ una (WBtfBua é i nc eaa irf g peápitsa ooatra los 
qoe debiesen pagar frutob dvites, y el ojd avintf del airendadn- 
6 sos encare^ados escndriftam oulUBuaBeiile si eada oiudaffaao 
ienta nn palom mas de Einra de qoe debiera contribuir. De aqni 
la perseoDCiioB de naa parte, y de otra tí ínaSo y la astuoit. T 
HO 90 (Anda que nii^iina conUibqcion se presta más tí Qwide 
«pie e^, porque basta amalar on contrato de poner «t. ohMfto 
ti ahnientei en lAs arrendamientos de predios rfátibo3 p&rS po- 
nerse i «ntñérto d^ pago. Sta, pws, i foAientinfr, é la TMd»- 
«Sa61ainmM*alidy. 

-: Pftr fo demás, yo no 9oU> ^ votado oen gaste este' empréfti- 
to, sino que quisiera que él ^ibierao, abrigando vüi pensanüefito 
grande, feoundo, gcneradot, pidiese un 9l«nd»«niipr^ta pan 
Abrir oaminoR y «noabe, y para tanmdar la iadnsU-iren todos 
sos ramos. Quinera qoe tomara por regla ta mixima del ^raa 
Cotbeía, que daoia qu& los gobieidos pueden ftoilineate fonen^ 
-tar la i4qusi& pAfafic&, .^Uilanda lade Ibs pittieularss por estes 
medios. QuIíBtQDfi uaai epoda dé pato/ en qae' sálo'se neoeiiita dar 
protecoidn 7 ansfuaobesal géoift yá Ift ndosMai lUoitMiil. Y qta 
no olvide, por último el gubierao que son de aprovecbat> hasta 
'tos inetadtes,' porqnc' tenmids cuate aí^os para re^zbr fiin* nin- 
guna traba esta y otros' pemaoitiaatos fAodnddS)- pías qw páB>^ 
dte' podrto contrasm? enlaces c^e'Uaowa toAsil» aturaíiHit'y 
lodos- los' obnatos aa fturor de los intarasra áiataticas , .caa-fra^ 
tWen^a io «ny en artrnulla ooi los átereteéfjOfplareai 0^*^ 
-^, pues, repítovqoe el gdbiemb ^uvaiateeabs ideas, y n>- 
'ilMBc^M^al' medio de etriiar ntaot de lod fruto» civileí para raifi- 
2ar ídiemprda^ pazs^ 0uat Ui bm^os Butotüado. 
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■■ líDj al ^óciplo ds esta seiioQ Mleyd una proposición de le; pre- 
«Btida por et iraer B. tot^ii» Hária l.opMi, m Vfív,- áufOMM un )t^ 
sera neaoibulo, decia lo siguiente: 

«ArtfoUkt único. Se eondRna i do5í SeTcrlana Hora, viuda dó don 
ttl«mHÍn liudM,'fUrilMt» poi: «l dH^ollHÉ* en PHmíoiw, pw lubtt- 
.nfornudA parte dpUeoluamt que Biandd el kti^dier D. FrwctieoVat- 
Ndfii, MCanlídaiíáaáat por Tíadedád de S.SBO reales.» 

«tiswrao: 

■COdgMM r A nohnnF áft' los DlfúMiIoa una, ^«Mrosia comittf^ 
si(Hi. D. Joaquín Heodei, & cuya viuda se refiere é pnfOcbti'ái 
ley que aoafea (le Meme, IM oEIt» de toe que ftrnnároQ M pdqne- 
tn e^unmt. que ed 19S0 entr<j «i :^pft&& al íOtaiSo ÁA cere^ 
tsds ^mnt D. TiWbiHxi %MIM oQn él iloMe ál^eto ^ dai' Ih 
tibertad i ^ {M^, Rl mérito iKtKkiiiIar qoe contrajen^ aqMl 
ptffiUM «S valientes,' lúllÜQdbAt á láb eiüTH-éstl caí! deií^speM-^ 
<ÍÉij 4tBfiMt solo de sus o^ftitóAtí» V de ^ piirífñíStíio^ aüaSe ob 
86 Itf ^re^ladt) haetA ahóráeír íu Josfo faféf , porque ti' SHOt^, 
W d« iHmtra «l^Meí. <>elb' Iléglu^^ día en qbeln podteri<tM 
*»p»^*^Matfra»éWpés y 'Ha' Venerará cotilo tsíeS. '' 
' Aüímak fgmm m^M^é \ó VtMto permó UOd éaa 
tat^fÉ^ de la ^ttíi. No ntíaSeTníisa iAtt. t»9á que sus vktdir, 
'i eBteá viHiÁ^tf iófrétét^áli, pmefltó, & btek' ál plotto M 
«istetiigó eá et <»6ib(ite, 4 b&je él btbha dM' i%iHjhii^' OBspties d4 
«ME ^lotiosd iMrMteí. Kltfd fasgo' dé má^átíÍAiMád que liébÍA 
Mrif tód<»l(#c(mzélWífá'1ti(es^ei'éW, piles []&e'j)6da« «sua^ 
M ftt^ ctHJotwirM qtie imtfcpéfCík ^ tíahserv&ba ftmi tales U* 



jos no podía menos de romper mas 6 menos pnnto la cadmía 
oprobiosa de la esclavitud. Gloría, pues, A. los qne ese dia pe- 
learon, y compasión y gratit|4 ( lps qae sucumbieron. Esta es 
la qtie yo vengo á reclamar'por ün hcHubre digno. 

, P,^J^oaquiD Méndez entró cdnla columna en clase de ciruja- 
no. Se batió como soldado, sin embaí^, y cuando se mandó la 
retirada, Jiabia_jp:aflado jp. ^^ }^^i¡^o J^tís^^^ ytQr ^o^ 
siguiente estaba seguro, cu^^i^j^páró que un oBcial qiiedaJra. 
herido & alguna distancia. Volvió por (í airostrando un peligro 
inmi^^nte, j cortado jrar los. soldados. e^QQ^igos, fué .condiu^ i 
Pamplona, .jlondd^ le fusiló-. El Coügne» i6 ¿'oír la oaifta.'(pie 
escribió ^ su muger en aquellos acerbos instftnt^: «Espo^ fáíii, 
'DMDflQaaosrfusilaii&i varios oGoíalMy ámL.SilD.&^mis;amÍgGSy 
ft'TÍii femifiá, y 'procura confeolarlíi y^oírásolaite'. Á íméstPoS qi^ 
4ÍW1S b^os machos : beses. Iivqiinües.li]s^p]!in(iúiii» d& pali^otísmo 
y honor que ba seguido su padre . Huero por la santa cadsa de la 
Mbprtad, ymiiero eotí^^ufa.» El ho.^tv^i.wñüree', .que.^yoribe 
aeiefx el^trajo^ maa(uigq3^sqdeJA(Tidla,fjEt<tjtr»uB bw^imco^ 
JQUQ BA sus sentitnieatos.^ ; j ■!..;' i >' ..'. i: 

S^ iQBinoria-ewra» Uen vim* «tfiniamiaatit «n aaesim w- 
ntofi^, .pu/W'j^i.sefioresí qsa «^psa,d».qi)jfiaiae di^^Mü- ^ 
.üeraanKinte, esos hÜo^ lá .qoiODfls i^rigi» tw,!fib)jne¡lftocic«Íjde 
Pfttnott^mo y i^e virtió ^eede)^ Q|í0dffi'1un£Kal>'dejK[e,^ otH 
ilalso, se ven amenazados Ijijoy, de la, i;aifi<en,&á.Js)i^orw mie^ 
jprctteceion. Yo no pido ,que se ^gftfflwppr la infortunada fená- 
,lia de vo, uoirtír de la libwtad,gu|9 loaitft.e{,de^ti8m& oonoedií} 
«n aquella ^k>^ á, sus defé^sores^ En< ^ .án)m ál ^^ü» <!« 
Navarra de 6 d« No^viesbrede i^SO, pu^Uo&Qdose 1^ fieá^ Ordo 
(te -2 i^.)uis)no,mes,,deípuesdeyMiW,:^tiiuii(wes ymn^fpenr 
sas,,se deaia: uLas viijuJE^ó ^^ñuiasdeJi^.K^feG, (3a{iítaiie&^ 
siibi^teriK)s:que|wbie5ea;muerto en la,jratei;jd{t |k^^ 27 de 
Optidire, {jOFftrto ,^bre )a qi^ lies oqrre^KtDda-iK^^nfqiite pie 
de!uiia'^:^^«H^ 4^^ duiQfídt;^,.aqqal0^ ^áAif^. ft&^/mami* 
la penskia qpe yo si<k> en í^lvot 4\)a, ^tl^t^i^. «■■pírtñota ff» 
qnedó' gríGÜmeix) .-ea «pieUf jfísfot^, j fué fonla^já 9 
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porque el despotismo no perdona, y derrama la san^ sin pensar 
que de ella brotaa millares de vengadores. 

Todo lo que yo pudiera a&adir supondría acaso desconfianza 
en el éxito de esta justlsiina solicitud, y no puedo tenerla de los 
legisladores del año cuarenta y ano. Un empleado cualquiera 
que falleciese trasmitiría á, su muger el derecho á. la viudedad: 
mas que haber servido ¿ la patria es morir por ella. Entrego 
oonfiAdaiDeBte al Congreso la suerte de esta infeliz familia, y 
d^o la palabra s^nro de que habrá tenido eco y decididas sim- 
patías. 



Pm DEL TONO SECDHDO. 
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rales de Oviedo <77 

29 de Febrero. — Gonlinuacion del mismo asunto. . - . ^78 
ISII.— 16 de Abril.— Intqrp*lv«lti(í^l seSor López sobre 

abusos cometidos por eiHero., .- ' 205 

17 de Abril. — Continuación d^ipismo asunto 209 

i9 de Abril,—- .Vorntromíenio de Regencia *'* 

19 de Abril. — Continuación del mismo asunto. . j . ■ 328 

SW de AbriL—Idem 235 

28 de Abril.— Discusión sobre el número de regentes. . . 24* 

fi de Hayo. —Continuación del mismo asunto 246 

21 de Abril. — Interpelación del señor García Üial, sobre la 
falta de recuKKS 4ei AfireilOí ■ ; '-}y'.i '■ >■.'■' ■ • ■ 282 

22 de Abril.— Discusión sobre el proyecto de cesantiai de 

los Ministros 287 

3 de Junio. — Discusión sobre el proyecto de ley para que 

fCesen de percibir sueldo los Dtpuiados y Senadores. . 293 

. bnrcio Campé, sobr^ >^an(£ a^íos -del conde a^,CIoi)«ra^,^lw 
11 de Junio.— lot«rpelahon ¿el' seporiLopes sobróla ocurT ,i, .- 

renckquQ.ldvolug^^ZaragoiKiiof.ai.jíeriiidící^iíu», ^ 

i,Jado l á Soisates. . . ' .' . . . . ,.,;., í[08 

fittnp. pensionóla, i 




1 MI I ^ niiiMi M I ii^ "* marüinios, ,4 jgxí 
* 'l^B^^S^^'^e^¿k'*^r 0. asunto.' ■. , ,., ^.'■Mt 

8 de Julib.r^lnlerpflláci<>n, dífl^seílofr'jia^wfiobre ««(« I. it 
cometidos en B,avcaona^ Bór'lfnós t^artneros franceses,. ¡^W 

ti de Julio.— Discusión uel proyecta de lem. dfi .vincula-, v 
cíortcí.;^ -j ■.■,;.-■.:..,.■ . ■.,,..'..>',.;-.'.-,-- ^3tf 

H de Jubo.:-^Discijs¡on solae la éstitieiot^ dtl Tribunal ., 
espiad} de las .q^d^fies. ;,- ' ,.' , ", .:, ', ■ . ' .^ . . . , . S,Íi^ 

tí de Julio. — ^Discusión 'sobre la reelección del tenor Lopoí -xi 

i3fde Jñlkí.— Uiscnsíon áe lo^prei^tfpúettós. /' . ,,. -i^P» 

Vnf- V. V A. . . . , ^ '. . . . ;,, . -. i._ .,-,5'^7 

^3^r»'^W3Ci^tí del.pr«yecl9,(ioJ3!^ ínaoenfíJÍo^'fíe,!, ■}( 

^Ifií meñés nacionales .<ííí ,cí«ro> sWttinf - .y, ■■■^ . ., ■ • ..ir^W 
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92 de Julio. — Continuación del mismo asunto 369 

36 de lulio.— Discusión para que el gobierno negociase on 

anticipo de teienta millones 370 

26 de Julio. — Continuación del mismo asunto 37( 

36 de Julio.-' Discusión para acordar vn&pmsion á doña 

Severiana Mora. 377 
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